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    NOTA DEL AUTOR


    


    


    Querido lector, deseo agradecerte que hayas elegido mi obra con la que espero que, no sólo disfrutes, sino que te aventures en el principio de una experiencia única, como jamás antes hayas disfrutado. Para mí, ‘La marca de Odín’ es mi forma personal de homenajear a todas aquellas historias, personajes y creadores que, desde pequeño, me han influenciado y hecho soñar. Al igual que para mí escribir es un placer, espero que también lo sea leer esta historia para vosotros. Su principal objetivo es ese, entretenerosy haceros soñar.


    Quiero dejaros claro que, con ‘La marca de Odín: El despertar’, no sólo accedéis a una nueva historia, sino a una nueva forma de entender la creación y distribución de contenidos, como el trato con los lectores. Vivimos en una época de transición en la que los medios y planteamientos tradicionales se van quedando atrás en pos de nuevos formatos, tendencias y tecnologías. Para mí es esencial no estancarnos en el pasado y adaptarnos y, sobre todo, adelantarnos para poder ofrecer la mejor experiencia final a los usuarios. Al fin y al cabo, la mayor recompensa de un escritor es que sus lectores disfruten y sueñen con su obra de la forma más completa. Así que vuestro apoyo es esencial para que este proyecto pueda seguir adelante y crecer. Vosotros sois los que marcaréis los límites.


    Recordad que una vez que finalicéis la lectura de esta edición ‘Lite’ de ‘La marca de Odín: El despertar’ tenéis la posibilidad de acceder a infinidad de nuevos contenidos extendidos que expanden su historia y la conectan con la de la siguiente entrega de la saga. Para ello tan solo tenéis que adquirir vuestro ‘Pase Online’. Con él podréis registraros en el portal de la comunidad, donde accederéis a todo tipo de contenidos que expandirán el universo de la saga. Desde nuevas ilustraciones, mapas geolocalizados, temas musicales, videos, descripciones ampliadas, relatos extendidos, crónicas, hasta capítulos de bonificación gratuitos, que harán menos larga la espera entre libro y libro. Cada semana habrá novedades y los contenidos irán evolucionando conforme lo haga la historia. Todo ello con un sistema de logros que os premiará por participar, completar las lecturas y compartir contenidos.


    Por primera vez en la historia de la literatura, vuestra aventura no terminará al finalizar el libro, sino que no será más que el comienzo gracias al portal de la comunidad una vez que adquiráis vuestro Pase Online, donde los grandes protagonistas seréis vosotros, los lectores. Os espero impaciente, en el portal de la comunidad:


    http://www.lamarcadeodin.com


    


    NOTA (I) Si esta obra ha llegado a tus manos por un canal ajeno a los oficiales te animo a que te la leas y, si te gusta y quieres seguir disfrutando del universo, te dirijas al portal de la comunidad y que adquieras una clave de registro para poder disfrutar de la experiencia extendida. Sin vuestro apoyo sería imposible hacer crecer esta obra.


    


    NOTA (II) Esta es una obra de ficción y sus personajes y situaciones son completamente imaginarios. Cualquier similitud con personajes o situaciones del pasado o del presente es puramente accidental, y no se los debe identificar con ninguna persona o hechos reales.


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    A mi padre,


    Por su amor y sacrificio.


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    PRIMER LIBRO


    


    


    EL DESPERTAR


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Prólogo


    


    En algún lugar al noroeste de Noruega.


    Hace 60.000 años.


    


    El oleaje batía con fuerza la costa rocosa de la isla mientras más nubes invadían todo el horizonte. El rompeolas del puerto protegía impertérrito a los últimos navíos de diseños elegantes y estilizados que estaban siendo cargados a toda prisa. Una marea bulliciosa de individuos se afanaba para llenarlos de provisiones y cargamentos, a la vez que más y más embarcaban en ellos.


    Toda la ciudad era un océano de mármol de tonos verdes y azules en forma de palacios y grandes edificios. Todos ellos salpicados por doquier del verdor de frondosos árboles y surcados por amplias avenidas de piedra. La zona del puerto estaba atestada por completo por los habitantes que se dirigían a los barcos con sus enseres más importantes. Destacaba un gran edificio con una cúpula de dimensiones titánicas que dominaba el centro de la urbe. En las afueras, varios campamentos hervían con la actividad de miles de guerreros concentrados en todo tipo de tareas.


    No muy lejos de ahí, en lo alto de la colina que coronaba la ciudad, se encontraba una figura alta, que estaba erguida en un balcón de un bello palacete, observando la escena con ojos apesadumbrados. Su rostro era la viva imagen de la inteligencia y estaba claro que había visto pasar muchos veranos con sus inviernos. Aun así, mantenía el ímpetu y la vitalidad de la juventud más enérgica. El cuerpo firme y fibroso, trabajado durante décadas de esfuerzo físico, se mantenía tenso, fiel reflejo del estado de conflicto interno por el que atravesaba su mente.


    Una silueta esbelta y grácil se acercó por detrás acariciándolo suavemente, mientras lo observaba con mirada tierna, con unos ojos que eran pozo de la más grande sabiduría. El amor impregnaba cada movimiento que hacía al tocarlo.


    –Nuestro pueblo ha terminado los preparativos para el exilio. Debes estar tranquilo, todos estaremos bien –le dijo ella tranquilizadora.


    –Estoy tranquilo, sé que nuestro pueblo ha dado el máximo de sí, pero es un gran sacrificio el que les he pedido. Ese es un peso que jamás me abandonará –respondió él girándose y mirándola intensamente a los ojos.


    –Tú eres el gran padre de nuestro pueblo. Nadie duda del camino que nos has marcado y sé, desde lo más profundo de mi ser, que hacemos lo correcto. Ahora entra conmigo. Despídete de tu hijo y de tu amada esposa, pues aunque en mi corazón y mi mente seguirás siempre presente, ya no habremos de vernos más en este mundo –dijo ella con lágrimas derramándose suavemente por sus sonrosadas mejillas.


    Entraron en el interior de la habitación, a la que daba acceso el balcón, y se acercaron a la cuna tallada en madera y decorada con infinidad de runas diferentes en la que descansaba su retoño. Ambos lo miraron con gran ternura, el pequeño recién nacido dormía plácidamente acurrucado en una fina manta.


    –Esposa, cuida de él y asegúrate de que crezca sano y fuerte, tanto de cuerpo como de mente. Es el fruto de todo mi trabajo y la clave para la supervivencia de nuestro pueblo –dijo el gran padre.


    –Lo haré esposo mío, tu hijo crecerá a salvo y seguirá tus enseñanzas. Así lo harán todos sus descendientes, nuestra huella vivirá en ellos hasta que llegue su momento.


    Se acercó a él y lo besó dulce pero hondamente en sus labios. Las lágrimas volvían a brotar inmaculadas. Él la abrazó fuertemente y le susurró unas palabras en el oído. Luego ella recogió a su hijo y se lo acercó. Él lo besó en la frente. Acto seguido, fue testigo de como salían de la sala para reunirse con el séquito que los esperaba en la entrada del palacio.


    Volvió a salir al balcón y contempló como su amada se dirigía hacia su embarcación junto a su primer descendiente. Ella se volvió para despedirse con un beso mientras las gotas cristalinas caían por su rostro sereno. Él recorrió con la mirada toda la ciudad que, a pesar de estar ensombrecida por un cielo cada vez más cargado, no dejaba de maravillarlo por lo que su pueblo había sido capaz de crear. Es por eso que su determinación se hizo más poderosa y sabía que el sacrificio que tenían que hacer no sería en vano.


    Miraba la ciudad, su hogar, su civilización, a sus hermanos, sus hijos. Todo y todos estaban listos. Lo sabía, pero el destino que los esperaba iba a ser duro, muy duro. Recogió su yelmo alado de color dorado y se lo colocó ceremoniosamente en la cabeza. Aseguró su capa y la armadura que lo protegía y, finalmente, recogió su lanza, mítica entre los suyos. Abajo esperaban sus hijos, aquellos que compartirían su mismo destino, y de los que dependería sobrevivir o no a la batalla del fin de los tiempos.


    Alzó la mirada hacia el horizonte. La tormenta estaba al caer y con ella llegaría la oscuridad, una negrura como jamás se había conocido y que eclipsaría todo futuro. Él ya la había visto, y ahora, más que nunca, podía intuirla cerca, muy cerca…


    

  


  
    Capítulo 1: Una luz en la oscuridad


    


    Estaba todo a oscuras a su alrededor. Apenas podía vislumbrar el suelo que pisaban sus pies. Avanzaba a tientas completamente desorientado. Esta vez todo parecía más real, más sólido. Por fin encontró las escalinatas y empezó a subirlas. Sabía que era inútil. Todas las ocasiones anteriores habían demostrado no tener fin, pero no había otro camino y estaba determinado a saber que había arriba.


    Apareció un pequeño fulgor. Al principio débil, pero luego más intenso a lo lejos. Algo sucedía. Decidió acelerar sus pasos cada vez más. Necesitaba llegar hasta esa luz. A medida que avanzaba todo se tornaba más consistente. Los peldaños empezaron a tomar una tonalidad marfileña y ahora sus pasos retumbaban en una oscuridad que poco a poco retrocedía ante la cercanía de la extraña calidez de la claridad.


    Pensaba que era imposible, que todo se desvanecería al llegar al final de la escalera, pero esta vez no sucedió así. Se encontraba en un pasillo estrecho de baldosas grises. Al final había una puerta imponente de acero y la luz provenía del otro lado. Se acercó con paso decidido y asió el pomo con fuerza. Al principio se resistía, pero estaba empeñado en lograr ver que había tras el portal. Esta vez no se rendiría. Tiró con toda la fuerza de sus músculos y, finalmente, la puerta empezó a ceder poco a poco con gran estrépito de chirridos. Tiró lo suficiente para dejar espacio para poder pasar por ella al otro lado.


    Cuando pasó, la luz lo cegó momentáneamente. Era un resplandor brillante, que lo rodeaba todo y lo dejó desorientado. Poco a poco sus ojos se fueron acostumbrando al cambio brusco de la oscuridad de la escalinata a un entorno tan claro. Se encontraba en una gran caverna. Sus paredes se alzaban centenares de metros hacia un cielo que parecía interminable, emitiendo ese fulgor que todo lo iluminaba. La cabeza le daba vueltas. Vio un sendero sinuoso que se adentraba por la caverna y decidió seguirlo. Llevaba hasta un riachuelo de aguas rojas como la sangre. De repente, todo se inundó y se vio arrastrado por la turbulencia. Luchaba para no ahogarse mientras notaba que su cuerpo se golpeaba con las rocas. De pronto, tan bruscamente como había empezado, la inundación se terminó.


    Se encontraba tirado en la orilla de un lago. Se levantó como pudo, las manos ensangrentadas, y miró a su alrededor. Una sombra dominaba toda la orilla. Al momento contempló lo que la causaba. Un árbol de proporciones titánicas que reinaba desde el centro de la laguna. Uno como nunca había visto antes en su vida, pero que a la vez le resultaba familiar, no sabía por qué. Sus raíces sobresalían del agua y recorrían toda la orilla. Sus ramas, poderosas y frondosas, pobladas de hojas alargadas y frutos rojos. De todo él emanaba una fuerza, una energía, indescriptibles.


    Un ruido lo sobresaltó, se giró a la derecha, hacia donde provenía, y entonces lo contempló. Una mole inmensa, toda pelaje plateado, patas musculosas terminadas en garras terribles. Su cabeza, poderosa y armada de afilados colmillos y unos ojos relampagueantes que controlaban todo a su alrededor. Era una especie de lobo gigantesco. Estaba bebiendo ávidamente el agua del lago, sin prestarle atención. Él miraba a la bestia paralizado, no podía moverse ni hablar. Sólo observarla inmóvil como bebía líquido hasta que ésta se detuvo. Entonces, lentamente, giró su gran cabeza hacia él. Los ojos encendidos lo atravesaron por completo. Su cuerpo empezó a convulsionarse y su cabeza a calentarse como si estuviera ardiendo en mil fuegos.


    ¡DESPIERTA!


    Escuchó una voz profunda en su cabeza mientras se rebatía en múltiples convulsiones y sentía su cráneo estallar. Notaba un dolor indescriptible que dominaba todo su ser. La caverna se oscureció de repente, el suelo empezó a resquebrajarse y el gigantesco árbol a desmenuzarse. Por doquier caían pesadas ramas con un estruendo propio de un impacto de artillería. Sus ojos estaban enrojecidos, sangrando, pero no podían dejar de mirar al gran lobo que seguía observándolo con el fuego en su rostro.


    ¡DESPIERTA!


    La cueva entera se había desmoronado. El gran árbol había desaparecido. Sólo estaban él y el lobo plateado. Todo a su alrededor había sido consumido por las sombras. Se encontraba arrodillado, las manos cogiendo su cabeza consumida en agonía. La bestia saltó y trotó hacia él con las fauces prestas.


    ¡DESPIERTA!


    Quería moverse. Quería gritar con todas sus fuerzas, pero no podía. El lobo estaba sobre él, el lobo iba a destrozarlo. Entonces el rostro del lobo se partió en dos y apareció una faz gigantesca y metálica, ocupando todo lo que había enfrente de él…


    ¡DESPIERTA!


    —¡Ahhhhhhhh! –gritó Luis pegando un salto y estremeciendo toda la cama.


    A su lado, se revolvió sobresaltada Marta refunfuñando mientras encendía la luz de la lámpara de noche. Ella era de tez morena, delgada, cuerpo estilizado y menudo, con los cabellos rizados teñidos de rubio.


    —¿Otra vez con una pesadilla? Sólo son las seis de la mañana. ¡Eres increíble! Así no hay quien duerma Luis, vas a tener que mirar qué las causa –le dijo ella un poco malhumorada.


    Luis volvió en sí, todo su cuerpo estaba sudoroso. Su nuca le quemaba y las sienes le palpitaban con violencia. Miró a Marta con sensación de indefensión. Sabía que tenía razón, pero le habría gustado que tuviera un poco más de paciencia y comprensión, ya que cuando a ella le pasaba algo, siempre quería toda su atención, pero si era a él al que le sucedía algo…


    —Lo siento, esta vez ha sido una pesadilla diferente. Parecía tan real, las escaleras tenían final, llegaban a un pasillo que daba a una puerta y detrás…


    —Luis, lo siento, pero de verdad que no quiero desvelarme. Déjame dormir que aún me quedan dos horas antes de que suene la alarma. Ya me la contarás mañana –le interrumpió antes de esconder su cabeza debajo de la almohada.


    Él la miró con resignación y se levantó de la cama. Se dirigió al baño y se contempló en el espejo. Tenía el rostro empapado en sudor. La imagen que veía reflejada mostraba a un chico atractivo, de pelo corto castaño claro, tirando a rubio. La intensidad del azul de sus ojos era una de las cosas que más llamaba la atención de él. Medía cerca de un metro ochenta y cinco y su cuerpo era atlético, ya que siempre había sido un buen deportista. Se lavó la cara con agua y se secó el torso sudado con una toalla. El dolor de las palpitaciones en la cabeza estaba remitiendo, pero su nuca le escocía. Era como si tuviera una quemadura, aunque al tocarse y mirarse en el espejo, no logró encontrar nada, salvo un leve enrojecimiento de la piel.


    Tenía claro que no iba a volver a dormirse. Así que decidió que lo mejor que podía hacer era irse a nadar, le ayudaría a despejarse. Además, no quería molestar más a Marta y más con su mal despertar, aunque tampoco podía culparla. Era una chica bonita, en algunos momentos hasta interesante. La verdad, a veces se preguntaba porque seguía viéndola. En teoría no estaban juntos, sólo era un rollo de unos meses. Pero ella era un tanto posesiva y le gustaba marcar terreno siempre que podía cuando estaban con otra gente, especialmente si había más chicas.


    En fin, sería mejor que se marchara pensó. Recogió su ropa, unos vaqueros y una camiseta. Se vistió y dejó el piso de Marta procurando no hacer ruido al cerrar la puerta. Ella vivía en pleno centro de Sevilla, cerca de Plaza Nueva, mientras que él tenía su piso en Triana, al otro lado del río. Dudó por un momento si volver andando. Al final optó por coger una de las bicicletas de la red pública que el ayuntamiento había inaugurado tan sólo unos años antes. A esa hora todavía era de noche. No había apenas tráfico en la ciudad, salvo algún taxi y operarios del servicio de limpieza que se afanaban para dejar las calles adecentadas, antes de que empezara la ajetreada hora punta matutina.


    Cruzó el puente de San Telmo dejando atrás la Torre del Oro y giró a la derecha en Plaza de Cuba metiéndose por la calle Betis, donde tenía su ático. Dejó la bicicleta en la puerta y subió en un momento para recoger sus cosas. Su piso era pequeño pero acogedor. Lo mejor era su terraza con vistas al río, la gran envidia de todos sus amigos. Volvió a bajar y cogió la bicicleta de nuevo para ir hasta el gimnasio donde iba a hacer natación casi todas las mañanas. Llegó sin darse cuenta. Antes de que saliera el sol ya se encontraba nadando en la piscina olímpica. El gimnasio estaba situado en una antigua nave industrial que décadas atrás había servido para fabricar avionetas.


    Le gustaba la sensación del agua al atravesarla con sus brazadas. Era algo que le traía paz interior. Siempre que se ejercitaba nadando su mente volaba. Era capaz de desconectar de todo aquello que lo ataba y ver más allá. De hecho, siempre que había estado mal, había ido a nadar para reencontrarse consigo mismo y poner en orden sus pensamientos. Esa mañana era uno de esos días. Llevaba varias noches teniendo el mismo sueño. Aunque esa vez había sido diferente. No sabía su significado pero algo le decía que era importante. Pero bueno, quizás no era más que una tontería pensó, sueños originados seguramente por algo que hubiese leído, una película o alguno de los últimos videojuegos a los que había jugado.


    Si lo pensaba detenidamente, ¿qué eran unos sueños molestos en su existencia? No podía quejarse para nada de como le había tratado la vida hasta ese momento. Provenía de una familia adinerada, que le había dado cariño y libertad para hacer lo que realmente le gustaba. Tenía muy buenos amigos y su éxito tanto en los estudios como en los deportes era la envidia de muchos. Por no hablar de las chicas, que no se le daban nada mal, gracias a su forma de ser y atractivo físico. Si bien, le molestaba que los que no lo conocieran de verdad lo tomaran por un repelente. Había gente que no soportaba tanta perfección. A pesar de todos sus logros, siempre había intentado ser humilde. Lo cual no implicaba que se callara cuando algún envidioso intentaba ningunear sus méritos. No era culpa suya que tuviera facilidad para todo lo que se propusiera y le costara menos esfuerzo que a los demás, ya que él siempre ponía toda su fuerza de voluntad y ambición para alcanzar toda meta que se propusiera.


    Una vez que estuvo satisfecho con la piscina, se duchó y salió del gimnasio. Decidió que iría directamente a la universidad en bicicleta, por lo que no cogería el coche. Era mediados de septiembre de 2012. Llevaba más de cuatro años estudiando en la Escuela Técnica Superior de Ingenieros el grado de Ingeniero Aeronáutico. Siempre había sido muy aplicado y desde pequeño había destacado en los estudios. Durante todo el tiempo pasado había estado estudiando y trabajando en diferentes proyectos prácticos, logrando avanzar mucho más que sus compañeros de promoción. Estaba convencido de que iba a ser uno de los pocos escogidos para integrarse en el grupo de trabajo que iba a participar en el proyecto Hermes del CAE (Centro Aeroespacial Europeo). Este fue inaugurado tan sólo dos años antes, como la gran apuesta del gobierno de España y de la Unión Europea, para potenciar el avance de la investigación y desarrollo europeos de cara a la exploración espacial. La Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Sevilla se encontraba al lado mismo del barrio de Triana, en La Cartuja, donde se había realizado la Expo del 92.


    Luis llegó pronto al centro universitario. Aparcó la bicicleta y se dirigió a la cafetería. Todavía quedaba media hora para empezar las clases. Necesitaba un buen zumo de naranja y una tostada con jamón, para sentirse con energías y continuar el día con mejor pie que con el que lo había empezado. Al entrar vio a Eva sentada, así que se dirigió hacia su mesa. Ella era castaña con el pelo largo, un poco más baja que Luis, delgada y con una cara que siempre le había parecido muy dulce. Habían sido compañeros desde el primer año de facultad y era una de las personas con las que mayor afinidad tenía en esos momentos.


    —Buenos días Eva, ¿te has pedido algo ya?


    —Hola Luis, buenos días. No aún no, estaba repasando un poco, ¿me pides un café con leche y una tostada con tomate?


    —Sí claro, ahora vengo.


    Se dirigió a la barra de la cafetería a pedir mientras Eva seguía repasando varios folios de apuntes. Estaba nerviosa, como Luis, ella también estaba esperando ser aceptada para formar parte del proyecto Hermes. De hecho, era el sueño de todos sus compañeros de clase. Si bien ella no destacaba tanto como Luis, sí que era muy aplicada y sistemática. Debido a ello había logrado llamar la atención de todos sus profesores. Aun así, en su promoción había otros compañeros muy preparados que también podían optar perfectamente a entrar en el pequeño grupo de seleccionados. Todavía no sabían cuantos iban a ser exactamente, pero ese lunes su tutor, Alfonso Galiano, les daría la lista definitiva.


    —Tu café con leche y la tostada con tomate. Que aproveche –dijo Luis sonriendo.


    —Muchas gracias cielo, como me cuidas –respondió ella con otra sonrisa.


    —Imagino que tú también estarás nerviosa, ¿no?


    —La verdad es que sí, para que engañarnos. Poder participar en algo tan grande como el proyecto Hermes es todo un sueño para mí. Bueno y para ti también, que te conozco.


    —Sí, estoy convencido que tanto tú como yo estaremos dentro. Ya verás como sí, aunque me gustaría saber quienes han sido elegidos también. Espero que Clara, Sandra y Lucas lo consigan.


    —A ver, ¡no todos los días se es escogido para colaborar en la construcción de un transbordador espacial! ¡Y aún menos al lado de tu casa! –contestó riendo Eva.


    —Pues no, aunque a mi no me gustaría conformarme con sólo ayudar a construirlo, sino también a poder volar con él al espacio, ¿te imaginas?


    —Bueno, baja de las nubes Luis, que creo que ya estás soñando demasiado alto de nuevo. Volar al espacio no es lo mismo que saltar en paracaídas como tú haces.


    —Supongo que tienes razón, pero soñar es gratis, ¿y no voy a dejar de hacerlo a estas alturas de la vida, no? ¡Je, je!


    Terminaron el desayuno tranquilamente y se levantaron para pagar. Luis insistió en invitar a Eva y ella le dio las gracias, no había manera de que le dejara pagar nunca. Al salir de la cafetería se encontraron con Clara, Sandra y Lucas; los compañeros de clase con los que tenían más amistad. Juntos subieron hasta la primera planta para ir al aula donde tenían su primera clase. No iba a ser hasta última hora de la mañana que les tocase con su tutor y este les revelara por fin el listado de escogidos para el proyecto Hermes.


    La mañana pasaba muy lenta. Ese día tenían dos clases antes de la de Astronáutica y Vehículos Espaciales, que era la que impartía Alfonso Galiano. Luis siempre se sentaba con Eva. Estaban matriculados en las mismas asignaturas y la verdad que habían sido inseparables desde que se conocieran en el primer curso. Ella escuchaba atenta el discurso del profesor de Cálculo de Aviones acerca de la importancia de los requisitos predeterminados de la carga alar y de la relación empuje / peso. Luis la miraba y sonreía para adentro, siempre tan seria en clase y luego tan risueña fuera. Aún recordaba como se habían conocido en primero, de forma más bien casual…


    Por aquel entonces solía ir siempre a clase en autobús y ella también cogía el mismo. Un día, uno de los profesores invitó a la clase a una ponencia sobre propulsores de iones, que se impartía en un hotel del centro de la ciudad. Al salir, ella se le acercó, tan risueña como siempre, y le dijo que eran compañeros de la Escuela Superior de Ingenieros, que lo había visto más de una vez en el mismo autobús que ella cogía. Y bien, la cosa era que no tenía claro como volver a su casa, ya que en verdad era nueva en la ciudad, era originaria de un pueblo de Córdoba y todavía no se aclaraba mucho.


    A Luis le cayó bien desde el primer momento. Aceptó ayudarla si tomaban algo antes, ella asintió y cuando se dieron cuenta habían pasado cuatro horas hablando sin parar. Fue el principio de una amistad que se vería reforzada a lo largo de los cuatro años siguientes, convirtiéndose cada uno en un apoyo imprescindible para el otro. Y es que saltaba a la vista que ambos tenían una gran química, no sólo como amigos sino a la hora de trabajar. Es por ello que siempre intentaban estar juntos en todas las prácticas y trabajos de la universidad. En más de una ocasión les habían preguntado que porqué no eran pareja, pero la verdad es que nunca se habían parado a verse de esa forma. Cada uno había tenido relaciones aparte y nunca se habían planteado tener una vinculación más allá de su gran amistad.


    Sin darse cuenta, terminó la clase de Cálculo de Aviones y faltaban diez minutos antes de empezar la siguiente, Mecánica de Vuelo II. Luis salió al pasillo junto con el resto de compañeros. A todos les gustaba respirar un poco de aire libre entre clase y clase. Algunos aprovechaban para salir del centro y fumarse un cigarrillo, otros corrían a la cafetería para tomarse su dosis de café y el resto se quedaba simplemente charlando sobre cualquier cosa. Luis y Eva se reunieron con Sandra, Clara y Lucas. Ellas dos eran inseparables, una morena y la otra rubia. Ambas de estatura mediana pero Sandra algo más rellena que Clara. Lucas por el contrario era bajo, pelo negro y llevaba gafas. Siempre había sido un poco tímido pero cuando cogía confianza no había quien le hiciera callar, y menos aún cuando se tocaban temas de diseño de aviones y vehículos espaciales.


    —Bueno, cada vez queda menos. En un rato sabremos quienes son los nominados para el ‘Gran Hermano’ espacial, ¡ja, ja! –dijo Lucas.


    —Sí, y no creo que me haya tocado, me pongo demasiado nerviosa en las prácticas –respondió Sandra.


    —¡Anda ya cariño! Ya verás como sí, que vales mucho. Tan sólo hay que cuidar más ese nerviosismo tuyo, pero eso es cuestión de práctica o si no, te calmamos a base de tilas, ¡ja, ja, ja! –comentó alegremente Clara.


    —¿Y tú qué Luis? Estás muy callado, ¿crees qué estarás dentro? –preguntó Lucas.


    —La verdad, pensaba que iba a estar más nervioso, pero cada vez me siento más tranquilo y confiado. Vamos a entrar todos, ya lo veréis. No sé por qué pero tengo ese presentimiento –respondió confiado.


    Se acercaron a ellos Roberto, Santiago y Jorge, que venían charlando animosamente.


    —Bueno, si aquí está el otro grupo de genios de la clase, aparte de nosotros tres quiero decir, ¡ja, ja, ja! –dijo bromeando Roberto.


    —Anda, los que faltaban, los del ego en la Luna –les contestó Eva.


    —Oye niña, que aquí de ego nada, que si lo decimos es por algo. Deberíais sentiros halagados –espetó Jorge.


    —Calma y tranquilidad, calma y tranquilidad. Aquí estamos todos en el mismo barco. ¿Vosotros estáis nerviosos por la selección? –puso paz Lucas.


    —¿Nerviosos? Para nada, vamos a estar dentro seguro. No hay más que ver nuestras notas y los trabajos prácticos que hemos realizado para saber que somos los mejores de la promoción –dijo condescendiente Santiago.


    —Venga, dejémonos de tanto hablar y esperemos acontecimientos. Además, ya es la hora de Mecánica de Vuelo –finalizó Clara.


    Dicho esto, volvieron a entrar en el aula y se sentaron a esperar que entrara el profesor de la asignatura. A pesar de lo que pudiera parecer, Roberto, Santiago y Jorge no eran mala gente. Se lo tenían creído, pero no era para menos. Habían sido los típicos estudiantes empollones de matrícula toda su vida y tenían mucha ambición. El problema era que no tenían muy trabajadas sus habilidades sociales y costaba tratarlos. En el fondo eran buenos chicos, tan sólo muy competitivos. Roberto era regordete, de estatura media y desde hacía dos años el pelo de su cabeza había decidido empezar a abandonarlo. Santiago en cambio, era alto y desgarbado. Con sus gafas y nariz afilada parecía un águila siempre que miraba a alguien. Jorge por su lado era bastante normal físicamente, aunque se notaba que vivía un poco amargado por el acné de su cara, que claramente se resistía a abandonarlo.


    Desde los primeros cursos, los tres siempre habían querido destacar en todos los trabajos y en las notas. En cierto modo, sentían algo de envidia por Luis, ya que este los había superado en muchas ocasiones y tenía mucho éxito con la gente, especialmente las chicas, su gran asignatura pendiente. Al menos para Roberto y Jorge, ya que Santiago tenía novia desde el instituto, Elena, una chica a la que veían de tanto en tanto cuando iba a verlo a la facultad y que estaba estudiando medicina.


    Las siguientes dos horas pasaron con una vorágine de diatribas sobre el montaje de aviones y sus certificaciones, así como infinidad de ecuaciones del movimiento de vehículos aéreos. Luis participó dos veces sólo, ya que se mantuvo casi todo el tiempo ensimismado en sus pensamientos. Aún seguía recordando el sueño que había tenido y, ya puestos, la conversación con Eva sobre que le encantaría poder volar al espacio. ¿Por qué tenía que ser un sueño inalcanzable? El mundo estaba avanzando a pasos agigantados y él se estaba esforzando para poder estar en una posición privilegiada en el futuro. Una en la que no fuera tan descabellada la posibilidad de que algún día fuera uno de los elegidos para la gloria espacial.


    Desde la jubilación de los antiguos transbordadores americanos, Rusia había ocupado el monopolio de los lanzamientos tripulados fuera de la Tierra. Estados Unidos y la NASA no habían conseguido desarrollar un sustituto eficiente y funcional a sus transbordadores, después del fracaso de los titánicos y carísimos cohetes ARES. Es por ello que, finalmente, la NASA había optado por una alianza con Europa para desarrollar, entre las dos potencias, una nueva generación de transbordadores espaciales, usando nuevos planteamientos y tecnologías. Esa era la razón de ser del proyecto Hermes. Todo el que participase pasaría a los anales de la historia aeronáutica como uno de los pioneros que marcó la diferencia y supuso un salto cualitativo en la exploración espacial.


    Al fin y al cabo, el hombre hacía tiempo que había puesto sus ojos en la Luna y en Marte. En el satélite terrestre ya se habían realizado diferentes estudios y pruebas. Se había encontrado agua y otras materias primas. Ya había un diseño para la futura estación lunar que, con suerte, se construiría en diez años gracias en parte al proyecto Hermes. Una nave capaz de escapar de la atracción terrestre y de contar con una gran capacidad de almacenamiento para material y equipo de trabajo a un coste muy inferior al actual. De hecho, esta había sido una de las principales promesas electorales del nuevo presidente del gobierno de España, tras la debacle política de 2008, que forzó una reforma completa del sistema político español y la reorganización completa de todos los grupos políticos…


    A finales de 2007, poco antes de las elecciones generales de España de enero de 2008, era patente el disgusto general de la sociedad española con la clase política. Mientras que la mayor crisis económica internacional desde el famoso crack del 29 hacía mella en todo el mundo y, con especial crudeza, en España, tanto gobierno como partidos opositores no hacían más que lanzarse acusaciones unos a otros sin plantear soluciones de futuro. El pueblo español había perdido completamente la fe en sus dirigentes y así lo reflejó en las urnas, votando masivamente en blanco. Algo completamente inaudito en la historia de la democracia moderna.


    Los partidos políticos tuvieron que entonar el mea culpa y aceptar que esta vez no había vuelta atrás. Se realizó un encuentro entre todas las fuerzas políticas en la ciudad de Cádiz, cuna de la constitución española de 1812, donde acordaron convocar nuevas elecciones a los seis meses en el llamado ‘Pacto de Cádiz’. Los ciudadanos no se contentaron con esa medida. Querían un cambio real, no repetir unas elecciones para obtener los mismos resultados. Las movilizaciones fueron totales, no sólo en las calles, sino en los mismos órganos de gobierno de los partidos políticos. Las principales fuerzas del país entraron en profundas crisis experimentando escisiones en sus fueros internos. Nuevos políticos y tecnócratas1 emergieron a la luz pública con ideas innovadoras y energías renovadas formando nuevas agrupaciones.


    De entre todas estas nuevas figuras públicas, destacaría en especial la de Manuel Alonso. Un joven empresario que, con tan sólo 40 años, había logrado posicionar su empresa de investigación y desarrollo como una de las más reconocidas a nivel internacional. Profundamente afectado por la situación económica tan grave, entendió que el país necesitaba cambios estructurales profundos para volver a ser competitivo y remediar todos los problemas existentes. Su discurso caló hondo en casi todos los estratos sociales y atrajo hacia sí a los valores más emergentes de las antiguas formaciones, tanto de la izquierda como de la derecha, creando una formación política llamada PU (Partido por la Unión).


    Así, en las elecciones del 29 de junio de 2008, el PU, fundado tan sólo unos pocos meses antes, logró hacerse con el poder tras conseguir más del 60% de los votos de los ciudadanos españoles. En la que pasó a ser una de las convocatorias a urnas con mayor participación de la historia de España, desde el fin del Franquismo y la llamada Transición Democrática. Manuel Alonso fue proclamado presidente del gobierno de España y en su discurso inaugural no solamente prometió solucionar la grave crisis que afectaba al país. Sus principales objetivos partían de la reforma estructural del tejido productivo de España. Hasta ese momento gran dependiente de la construcción, para centrarlo en potenciar la industria turística y, sobre todo, convertir al país en un referente en cuanto a la investigación y desarrollo de nuevas tecnologías y productos. Su sueño era el de una España de servicios, pero a la vez, una nación capaz de ser un referente en la innovación y un actor clave en las relaciones internacionales.


    Tras más de dos años desde que llegara al poder, se podía decir que el nuevo gobierno no se había limitado a las palabras, sino que había trabajado mucho para convertir en realidad ese sueño. Se potenció la imagen del país de cara al turismo internacional. Se invirtió en nuevas infraestructuras y calidad de servicios. Obteniendo los primeros frutos en el verano de 2010, al superarse el récord de turistas. Por otro lado, a finales del verano de 2009, se había logrado un acuerdo transcendental, con el apoyo de Estados Unidos, para que el nuevo Centro Aeroespacial Europeo se construyera en España, en concreto en la ciudad de Sevilla. Este centro sería el cuartel general europeo para dar los siguientes pasos en el desarrollo y puesta en órbita de una nueva generación de vehículos espaciales. Los trabajos de construcción se iniciaron en octubre de 2009 a toda velocidad, en uno de los esfuerzos de ingeniería más revolucionarios de las últimas décadas.


    Tan sólo seis meses después, en abril de 2010, la primera fase del complejo había sido finalizada e inaugurada por todo lo alto, bautizándola con el nombre de Complejo Aeroespacial Europeo, el CAE. Con estos dos logros como abanderados, España logró la credibilidad de los inversores internacionales y miles de millones empezaron a fluir en forma de créditos especiales para el desarrollo. Dinero del que se beneficiaron tanto instituciones estatales como privadas, con el requisito de que redundaran en los ciudadanos. Creándose puestos de trabajo especializados para asegurar la conversión profesional de muchos trabajadores cuyas industrias habían quedado obsoletas tras la crisis económica.


    Se creó un programa universitario especial para incentivar que los estudiantes de último curso que más destacaran, tuvieran una oportunidad real de realizar prácticas en empresas y proyectos punteros. Como un requisito para finalizar sus estudios y facilitar su plena integración en el mundo laboral. El grupo de trabajo por el que Luis, Eva y el resto de sus compañeros de clase esperaban con tanto nerviosismo formaba parte de dicho programa. Su adjudicación había sido posible gracias al empeño y dedicación de Alfonso Galiano, quien había removido cielo y tierra para conseguir que algunos de sus alumnos pudieran participar en el proyecto Hermes y el CAE desde sus inicios…


    Por fin terminó la clase de Mecánica de Vuelo y, tras los diez minutos de rigor de descanso empezó la siguiente asignatura. Alfonso, puntual como siempre, entró por la puerta con su maletín y su carpeta repleta de folios. A sus cuarenta y seis años, llevaba ya diez como profesor titular en la Escuela Superior de Ingeniería y compaginaba la docencia con su puesto de consultor en Ingeniería Aeroespacial en el gran consorcio europeo que estaba detrás del CAE.


    Para Alfonso, formar nuevas mentes privilegiadas y los viajes espaciales, eran sus dos grandes pasiones. Las compaginaba con la responsable vida de casado, desde hacía quince años, y de padre de dos niños, de siete y doce años, respectivamente. En definitiva, era una persona que exprimía hasta el último minuto de cada día y que no solía tener tiempo para distracciones. Es por ello que los alumnos sabían que cuando entraba en el aula debían mantener completo silencio, ya que odiaba cualquier interrupción y pérdida de tiempo. Era un docente que valoraba mucho el respeto y el interés, así como la eficiencia a la hora de estudiar y trabajar. Aún con esa aura de persona estricta, en el trato personal era muy afable y cercano a sus alumnos, siempre dispuesto a aclarar sus dudas tras la clase.


    Había sido justo antes de empezar el verano cuando había podido dar la buena noticia a sus alumnos. Tras seis meses presionando y moviendo hilos, había logrado que el consejo de administración del CAE aceptara un grupo de trabajo de estudiantes suyos para participar directamente en el proyecto Hermes. Evidentemente, supervisados por él y por los profesionales que trabajaban en el mismo y, por supuesto, única y exclusivamente en tareas secundarias. Pero ya era todo un logro y Alfonso podía recordar con gran satisfacción la cara de emoción de todos sus estudiantes cuando les dio la noticia. Él se mantuvo serio, como siempre, pero por dentro no podía dejar de sonreír de orgullo.


    El profesor de Aeronáutica y Vehículos Espaciales se sentó en su asiento. Sacó su pequeño ordenador portátil del maletín y lo conectó al proyector digital del aula. Buscó en el escritorio un archivo y lo ejecutó para iniciar la presentación que había preparado para esa clase. Tenía la intención de empezar haciendo un repaso de las misiones espaciales que se habían llevado a cabo hasta el momento.


    —Buenos días señoras y señores. Hoy vamos a hacer un seguimiento de las diferentes misiones espaciales llevadas a cabo por la NASA y Rusia para hacer una comparativa de los medios, tecnologías y recursos utilizados y determinar la evolución técnica que ha experimentado la ingeniería aeroespacial desde que se hizo el primer lanzamiento espacial…


    —Disculpe don Alfonso, ¿no iba a dar hoy la lista de seleccionados para…? – empezó a preguntar Álvaro, uno de los alumnos.


    Alfonso se paró molesto, odiaba este tipo de interrupciones. Miró hacia el alumno que había hablado y lo interrumpió.


    —López, ¿no? ¿Álvaro López? –preguntó mirando hacia el chico.


    —Sí señor –respondió tímidamente el joven.


    Bien, esto es clase de Aeronáutica y Vehículos Espaciales, no la gala de nominados de Gran Hermano. Por lo que primero vamos a hacer lo que hemos venido a realizar todos aquí. Cuando terminemos, no se preocupen que les haré saber quienes son los escogidos. Ahora quiero que centren toda su atención en mis explicaciones o de lo contrario no habrá ni lista ni seleccionados. ¿Entendido? –mandó el veterano profesor.


    Álvaro asintió nervioso y medio escondiendo la cabeza. Todos sus compañeros guardaron silencio. Estaba claro por sus rostros que nadie iba a atreverse a hacer el más mínimo ruido. Ni siquiera para respirar, no querían quedarse sin saber quienes eran los seleccionados. Acto seguido, el profesor prosiguió con su discurso mientras iba pasando de tanto en tanto las pantallas de la presentación. Repasó los primeros lanzamientos de la NASA y la extinta URSS mientras comentaba la influencia positiva para el desarrollo tecnológico que supuso su competencia durante los años de la Guerra Fría. Luego pasó a la etapa más reciente, la de la Estación Espacial Internacional2, los primeros vuelos con turistas espaciales y el auge de la agencia espacial china en su intento por hacerse un hueco en la industria de la exploración espacial.


    Luis y sus compañeros escuchaban atentos y, de tanto en tanto, cuando Galiano lo permitía, hacían preguntas. La verdad es que a pesar de su severidad en el aula, el maestro conseguía que todos los asistentes se quedaran absortos con sus explicaciones y no se distrajeran. Se podía decir que era una persona que sabía transmitir perfectamente sus conocimientos. De hecho, por eso Alfonso había tomado la decisión de compaginar su carrera profesional con la docencia. Era una pasión y un don innato para él.


    —Esto es todo por hoy, para la semana que viene quiero que vengan todos habiendo repasado bien las leyes de Kepler y su ecuación, así como el teorema de Lambert y la teoría de las perturbaciones, ya que vamos a profundizar en la mecánica orbital –finalizó el profesor.


    Nadie en toda el aula hizo el ademán por levantarse e irse, a pesar de ser ya las tres de la tarde y a más de uno le estaban sonando las tripas por el hambre.


    —Ah, es cierto, que quieren saber quienes son los elegidos –dijo divertido–. Bien, a continuación voy a nombrar a los ocho alumnos que formarán parte del grupo de trabajo…


    Un revuelo de murmullos se propagó por toda la sala por el centenar de alumnos, la mayoría protestando porque pensaban que iba a ser un número mayor.


    —¡Silencio! ¡He dicho silencio! – dijo alzando la voz.


    Todo el mundo se calló en la sala al momento.


    —Bien, como les iba diciendo, ocho son los escogidos. A continuación voy a decir sus nombres y apellidos. Los alumnos citados deberán quedarse en el aula mientras que el resto deberá marcharse.


    El maestro sacó una hoja de su maletín, en ella había escrita una lista de ocho nombres. Sosteniéndola en la mano empezó a leer.


    —Eva Gálvez, Lucas Valle, Santiago Peñas, Roberto Guzmán, Clara García, Sandra Ramírez, Jorge Fernández y Luis Odén formarán parte del grupo de trabajo en el CAE para el proyecto Hermes. ¡Enhorabuena! Han sido ustedes escogidos por tener las mejores cualificaciones y capacidad de trabajo de su promoción. El resto de la clase por favor ya puede abandonar el aula.


    Los alumnos se levantaron entre comentarios de felicitación y otros de desaprobación. Algunos compañeros aprovecharon para abrazar a los ganadores con alegría, mientras que otros salieron rápidamente del lugar con caras de pocos amigos. Luis estaba abrumado. A pesar de su confianza en ser escogido, sentía que la confirmación final era como haberle librado de una pesada carga. Se sentía eufórico al igual que se veían sus otros compañeros del grupo de trabajo. Todos bajaron hacia la zona de exposición del aula y se dieron las manos y se abrazaron. Eva estaba que no cabía en sí de alegría. Cuando le llegó el turno de felicitar a Luis, la emoción embargaba a ambos. Luis la atrajo hacia sí y le dio un abrazo. Los ojos de ella brillaban intensamente como nunca los había visto. Fue a besarla en la mejilla, pero cuando se dio cuenta sus labios estaban acariciando los suyos. Los dos se quedaron paralizados.


    —Señor Odén, una cosa es que se sientan contentos por haber sido seleccionados, pero otra cosa diferente son estas muestras efusivas que se saltan todo el decoro. ¡Esto no es la calle! –espetó Alfonso.


    Luis se separó rápidamente de Eva, como atontado, mientras que ella lo miraba divertida y sonriendo. Todos los demás observaban la escena sorprendidos.


    —Venga Luisito –así le gustaba a Eva llamarle muchas veces– que no ha sido para tanto. Aunque la próxima vez avísame antes, que casi me da un ataque, ¡ja, ja, ja!


    —Yo, lo siento, no sé que ha pasado. Ha sido sin querer –balbuceó Luis.


    —¿Han terminado ya? Lo digo para ver si me dejan informarles sobre sus nuevas responsabilidades o no –les interrumpió su profesor de Astronáutica y Vehículos Espaciales.


    —Si don Alfonso –contestaron al unísono.


    Su maestro sacó varios folios de la carpeta y empezó a repartirlos entre los alumnos.


    —Bien, en estas hojas tienen un formulario a completar con sus datos. Tendrán que presentarse con él mañana en la oficina de seguridad del CAE, para que les tomen sus huellas digitales y les hagan unas fotografías. No me miren alarmados, todo esto es preciso para que les preparen sus tarjetas de acceso. No hace falta que les recuerde la importancia del proyecto Hermes. Como es lógico, las medidas de seguridad en un centro como el CAE deben ser las más altas.


    —Ni que fuéramos delincuentes don Alfonso, tan sólo somos estudiantes de ingeniería –protestó Jorge.


    —Vivimos en un mundo peligroso y no está de más ser precavidos. Además, creo que este es un inconveniente menor para ustedes a cambio de la gran oportunidad que se les ofrece –contestó Alfonso.


    —¿Pero cuándo empezaremos? –preguntó Roberto.


    —Si miran la siguiente hoja verán la convocatoria para la semana que viene, empezarán el lunes a las 16:00. Lo que haremos es que como tienen clase conmigo antes, comeremos en la facultad y luego iremos juntos hasta el CAE. Al ser el primer día quiero supervisar completamente su llegada y asegurarme de que les enseñan bien las instalaciones y cuales serán sus labores a realizar. Espero que ninguno de ustedes me deje en mal lugar. He trabajado mucho para conseguirles esta oportunidad.


    —No le defraudaremos don Alfonso –dijo Santiago.


    —Eso espero. Aprovechen estos días porque a partir de la semana que viene, entre sus estudios por la mañana y su trabajo por la tarde, no van a tener ni un segundo para respirar –les recomendó su profesor.


    Dicho esto, Alfonso recogió sus cosas y se despidió de ellos mientras salía por la puerta. Los seleccionados se quedaron todavía un rato más comentando emocionados la buena nueva. Al final, Eva y Luis salieron del aula y se dirigieron a la calle. Luis pensaba tomar una bicicleta para volver a su casa pero quiso acompañar a Eva hasta su coche. Se encontraba bajo la sombra protectora de un árbol, cosa de agradecer con el sol que hacía en esos momentos. En una de sus ramas, una pequeña ardilla, de mirada astuta, los vio llegar con curiosidad.


    —Bueno Luis, al final tenías razón y nos han escogido a todos nosotros. Se me va hacer larguísima la semana. ¡Qué nervios y qué ganas de empezar! ¿Qué crees que nos espera la semana que viene? –le preguntó feliz Eva.


    —El futuro Eva, nos espera un brillante futuro –respondió él con una sonrisa en el rostro.


    Se despidieron con dos besos y Luis cogió la bicicleta para volver a su casa. Quedaba mucho por hacer y preparar. Sin contar que tenía que explicarle lo sucedido a su familia, que a buen seguro no cabrían en sí de alegría. Se marchó pedaleando con la mente inmersa en infinidad de pensamientos. En lo alto, el astro rey lo observaba firme y caluroso en un cielo despejado, que tan sólo podía ser augurio del inicio de su nueva etapa en la vida, la que lo acercaría más a la consecución de sus sueños.


    


    
      
        1 Termino referido a especialistas en un tema (economía, ciencia, industria, etc.) que optan al gobierno sin ser políticos.

      


      
        2 Más conocida por sus siglas en inglés ISS.

      

    

  


  
    Capítulo 2: El vuelo del Fénix


    


    37º 14’ 12” Norte, 115º 48’ 41” Oeste.


    Base de Pruebas de Vuelo de las Fuerzas Aéreas en Groom Lake, Nevada, Estados Unidos.


    17 de septiembre de 2012.


    


    El sol pegaba con fuerza esa mañana en las ardientes arenas del desierto de Nevada, alrededor de la segunda pista de aterrizaje de Groom Lake. La base aérea pertenecía a la USAF1 y era adjunta a la de Edwards, a tan sólo trescientos kilómetros al suroeste, en el desierto de Mojave; ambas incluidas en la zona de operaciones de Nellis. Era conocida por muchos nombres aparte del de Groom Lake; como Paradise Ranch, Home Base o Homey Airport. Aunque el más popular era el de Área 51. Desde los años cincuenta un aura de misterio y secretismo había rodeado estas instalaciones militares. Lo cual había alimentado la imaginación de muchos ciudadanos, relacionándola con avistamientos de ovnis2 y pruebas de naves espaciales. A decir verdad, en este sentido la gente tampoco estaba equivocada del todo. Groom Lake era una base militar muy especial. Muy esquiva a los ojos públicos, y de gran valor estratégico, pero no por guardar ningún tipo de nave alienígena en su interior.


    La conocida por Área 51 no era una base aérea convencional, ya que normalmente en ella no se almacenaban unidades de combate para ser usadas en el frente. En cambio, era utilizada para las fases de desarrollo, pruebas y entrenamiento de nuevos aviones. Una vez que dichos aparatos habían sido aprobados por las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos, u otras agencias como la CIA o la NASA, eran trasladados a otras bases normales. El desierto de Nevada había sido testigo de los primeros vuelos experimentales de prototipos que luego alcanzarían gran fama e importancia en todo el mundo. Es por ello, que no existían apenas fotografías de sus instalaciones, salvo algunas pocas tomadas por la Unión Soviética durante la Guerra Fría o las de algunos satélites civiles. El gobierno de los Estados Unidos guardaba con mucho celo lo que ahí se hacía. Es más, tras el NORAD3, era uno de los objetivos militares estratégicos más valiosos para el país.


    La base se encontraba en pleno desierto de Nevada, a poco más de cien kilómetros al norte de la luminosa ciudad de las Vegas. Estaba emplazada en un llano que terminaba en una cadena montañosa coronada por el monte Papoosa al oeste. Sus bordes eran casi colindantes con Yucca Flat, la extensa zona de pruebas nucleares de la década de 1960 y, actualmente, lugar donde se almacenaban residuos nucleares. Al norte, este y sur, se extendía por el desierto hasta diferentes cadenas montañosas que la escondían, como si de imponentes murallas se trataran. Todo su perímetro estaba rodeado por alambradas con púas y carteles advirtiendo sobre la prohibición de acceder al recinto bajo pena de muerte. Un extenso sistema de cámaras de seguridad y patrullas, tanto de jeeps militares, por tierra, como de UAV’s4 por el cielo, se encargaba de asegurarse de que ningún ojo no deseado posara su vista sobre las instalaciones de Groom Lake.


    


    El avión de transporte VIP Boeing C-32 de la USAF tomó tierra suavemente en la pista de aterrizaje. Se dirigió lentamente hacia la zona de recibimiento de personalidades, frente al hangar principal, en el centro del complejo de la base. Al aparato lo llamaban Air Force Two5, era utilizado principalmente por miembros del gabinete y del congreso de los Estados Unidos en desplazamientos oficiales por todo el mundo.


    La aeronave se detuvo en el punto de parada y rápidamente un vehículo de escalera se acercó para iniciar el acoplamiento. De una de las avenidas de acceso a esa zona llegó un convoy de cinco vehículos todoterreno del ejército. De ellos se bajaron doce soldados, que se dirigieron velozmente justo delante de donde la escalera se estaba acoplando, y formaron una línea. Los seguía William Murdock, el comandante en jefe de las instalaciones de Groom Lake de pelo canoso, junto con Jack Preston y Derek Chapman, teniente coronel y capitán de la USAF respectivamente; así como de Clark Henderson, ejecutivo de la Space-Combat Ventures. Jack tenía cuarenta y seis años, era alto y fibroso, con el pelo corto rubio. Mientras que Derek era de origen afroamericano, también alto y en forma, con el pelo negro corto. Se colocaron a un lado de los soldados y esperaron a que finalizara la maniobra para abrir la compuerta del avión.


    —Ya ha llegado el día. Espero que den lo mejor de sí. Hay que impresionar a los congresistas Jack –dijo Clark.


    —Se ha trabajado durante mucho tiempo y no se preocupe, hoy van a ver un buen espectáculo. Los chicos se van a encargar de eso –respondió él seguro de sí mismo.


    —Bueno Jack, os lo vamos a poner muy difícil –añadió Derek sonriendo.


    —No esperaba menos de ti Derek. Nos jugamos mucho en esta prueba –le contestó Jack.


    —Estoy convencido de que tú y Kira vais a suponer un reto muy emocionante. A ver si empezamos ya –replicó Derek.


    La escalera se fijó en los anclajes del avión y se abrió la puerta delantera del Air Force Two. De ella salió primero un militar uniformado de la USAF. Se giró e hizo ademán al interior para que lo siguieran. Empezó a bajar las escaleras mientras por la compuerta apareció otra figura de uniforme, esta vez un hombre mayor. Fue seguido de seis hombres con trajes de ejecutivos, tras los que iban una docena de asistentes cargando maletines.


    —Pensaba que sólo iban a venir los congresistas. Nadie me había dicho nada de que también viniera el jefe del Estado Mayor de la USAF –dijo sorprendido Henderson.


    —Se ha apuntado en el último momento. Parece que el señor Giles quiere supervisar en persona la prueba de combate de su mayor apuesta ante el Congreso –explicó el comandante Murdock.


    A sus cincuenta y seis años, Robert P. Giles era el jefe del estado mayor de la USAF y uno de los pesos pesados en el ejército norteamericano. Desde hacía diez años había trabajado arduamente en lo que él consideraba una imperiosa necesidad de modernización de las fuerzas aéreas, para adaptarlas a los nuevos tiempos y a las nuevas tecnologías. Ese día se encontraba en Groom Lake para supervisar su proyecto estrella, conocido como X-56 o como su nombre en clave, Fénix; el primer caza de combate de superioridad orbital e incursión furtiva del mundo.


    El primer hombre uniformado llegó hasta ellos y empezó a saludarlos uno a uno.


    —Comandante Murdock, señor Henderson, teniente coronel Preston y capitán Chapman, es un placer. Mi nombre es George Drayton y soy el secretario del general Robert P. Giles. Voy a servirles de enlace con el grupo de congresistas para asegurarme de que todas sus dudas sean resueltas y podamos supervisar satisfactoriamente la prueba de hoy del proyecto Fénix –anunció.


    Acto seguido, empezaron a recibir a los seis congresistas y a Robert P. Giles. Los militares hacían uso de su saludo militar de mano a la cabeza, mientras que el ejecutivo Henderson estrechaba sus manos. Cuando llegó el turno del ademán entre el jefe del estado mayor de la USAF y de Jack, el primero le estrechó la mano fuertemente.


    —Me alegro de volver a verle Jack. Me enteré de lo de su divorcio, espero que no haya afectado demasiado a la relación con su hija –dijo Robert P. Giles.


    —Es un honor volver a verle señor. Ya sabe como son estas cosas, siempre hay daños colaterales. Espero mejorar la situación pronto, en cuanto terminemos con las pruebas del X-56 –contestó Jack.


    —Todos deseamos poder terminarlas cuanto antes de forma satisfactoria–comentó su máximo superior.


    —Sí señor –respondió.


    Una vez hechas las presentaciones, el secretario Drayton indicó a los congresistas que iban a tomar los todoterrenos para dirigirse hacia uno de los hangares. Allí llevarían a cabo una presentación preliminar del proyecto y de la prueba que iba a tener lugar ese día. Los congresistas y sus asistentes se repartieron en tres de los vehículos, mientras que William Murdock, Clark Henderson y Derek Chapman subieron al cuarto. Jack subió al último junto con Robert P. Giles y George Drayton.


    El motor rugió y empezaron a moverse. Era una distancia corta la que tenían que cubrir, ya que el hangar del proyecto Fénix se encontraba a tan sólo setecientos metros. Estaba alejado del resto de edificios centrales de la base y contaba con un perímetro de seguridad adicional propio de doscientos metros. Una treintena de soldados con perros y dos tanques M1A3 Abrams protegían exclusivamente el recinto.


    —Y bien, ¿por qué ha venido señor? –inquirió Jack.


    —¿Cómo ve al Fénix? ¿Cree que está listo para una prueba como la que se va a desarrollar hoy? Temo que nos hayamos precipitado, pero no podemos permitirnos el lujo de que los burócratas nos reduzcan el presupuesto –dijo Robert.


    —Está listo señor. Cuenta con una gran maniobrabilidad y altas capacidades de combate. Todas las pruebas que hemos realizado han sido satisfactorias y estará a la altura para nuestros amigos congresistas. Eso sí, el sistema de lanzamiento y el módulo secundario ya es otro tema que me preocupa más –explicó el piloto.


    —Soy consciente de ello, precisamente ese es el motivo por el que he venido. Pero no adelantemos acontecimientos. Hablaremos de ello al finalizar la prueba si termina con éxito –respondió el jefe del estado mayor de la USAF.


    —Señor, ya hemos llegado –interrumpió George Drayton.


    El convoy cruzó el acceso de seguridad especial y se detuvo frente a la entrada. Sus ocupantes salieron y procedieron a entrar. El hangar en sí era enorme, medía unos ciento veinte metros de largo por ochenta de ancho y treinta de altura. Estaba conectado con la estructura subterránea de la base, por lo que se adentraba en las entrañas de la tierra unos trescientos metros. En el centro se encontraba una gran plataforma elevadora que descendía a los diferentes subniveles, que era donde se encontraban los talleres de montaje y desarrollo. El nivel de superficie era usado sólo como acceso y estacionamiento de los prototipos finalizados. En ese momento no se encontraban ahí. Habían dispuesto un centro de seguimiento para la prueba, con varias hileras de mesas con ordenadores y técnicos. Al lado había varias pantallas de tela de alta definición con una serie de hileras de asientos enfrente. Ahí se encontraban ya esperándolos dos pilotos, uno de ellos con rasgos asiáticos.


    —Caballeros, si hacen el favor. Tomen asiento para que podamos iniciar la presentación del proyecto Fénix –anunció George Drayton.


    El grupo de congresistas y asistentes se sentó en las sillas, al igual que lo hicieron Robert P. Gilles y su secretario. Derek y Jack se pusieron a un lado de la pantalla más grande, junto con el joven de origen japonés, mientras que Clark Henderson tomó un terminal plano portátil de la mesa de al lado y lo activó.


    —Buenos días señores congresistas y general Giles, soy Clark Henderson. Como ya sabrán soy el responsable del proyecto Fénix en la SCV, Space-Combat Ventures, la principal compañía desarrolladora del mismo. Voy a ser el encargado de introducirles al proyecto. Quiero presentarles a los protagonistas de nuestra prueba de hoy y que serán los encargados de explicarles en qué consistirá. Por un lado, el teniente coronel Jack Preston y el teniente Kira Takeda, los pilotos de los dos prototipos X-56 que vamos a probar hoy. Por el otro, el teniente James Curtis, también integrante del equipo de pruebas del Fénix y encargado de explicarles en tiempo real todo lo que suceda durante el ejercicio. Para acabar, el capitán Derek Chapman, que dirigirá un escuadrón de defensa aérea encargado de interceptar a nuestros Fénix e impedir que lleven a cabo con éxito su misión de prueba. Ahora quiero mostrarles una pequeña película para que conozcan el origen del proyecto Fénix…


    Clark Henderson pulsó la superficie de su terminal, tras lo que empezó a reproducirse una presentación en video en la pantalla de tela. En ella, una voz en off iba hablando mientras mostraba diferentes imágenes y animaciones. Explicaba como desde el fin de la ‘Iniciativa de Defensa Estratégica6’ del presidente Ronald Reagan, en la década de 1970, el ejército de los Estados Unidos había olvidado la importancia vital del control del espacio para la defensa contra ataques externos. El programa Fénix buscaba desarrollar un caza que no sólo permitiera alcanzar la superioridad orbital total, sino que también tuviera la capacidad de reentrar en la atmósfera para atacar de forma furtiva a cualquier objetivo en la superficie, evitando todo tipo de defensa aérea o terrestre. Henderson detuvo el video en ese momento.


    —De esta necesidad surgió la idea del proyecto Fénix, que finalmente, daría forma a los dos prototipos idénticos X-56 que hoy verán –explicó Henderson-. El Fénix no sólo es el primer caza de superioridad orbital e incursión atmosférica, sino que es la primera nave modular de la USAF. Presten atención al siguiente video para entender este concepto por favor.


    Volvió a interactuar con su periférico y la pantalla ejecutó un nuevo video. En él, la misma voz de antes, empezó a describir el proyecto Fénix. Primero empezó hablando y mostrando diseños del módulo ‘Cenizas Ardientes’, un ala única con un motor autónomo scramjet7, armado con dos láseres caloríficos de alto rendimiento. Después, mostrando las especificaciones del módulo Fénix, el más moderno caza de combate jamás diseñado hasta la fecha. Heredero de proyectos como el X-44 Manta8, era un avión sin cola, compuesto por una única ala también, con forma de cuña y dotado con un sistema de propulsión vectorial de nueva generación. Su diseño le confería amplias características furtivas9 y contaba con varias bahías internas de armamento, dos laterales y una inferior más grande, para llevar todo tipo de misiles y bombas, inclusive armamento nuclear como la bomba B-61; amén de una ametralladora del calibre .50, integrada en el fuselaje para combate cercano.


    La voz explicaba como el X-56 surgía de la integración del módulo Fénix con el de Cenizas Ardientes, acoplándose ambos como si formarán un único avión. El video mostraba una representación de como se emplazaría al X-56 en una catapulta electromagnética, para luego ser lanzado para alcanzar una velocidad de Mach 4. Momento en el que se activaría el motor scramjet y la aeronave ascendería hasta una altura superior a los cien kilómetros, donde iniciaría una órbita alrededor de la Tierra a una velocidad aproximada de Mach 25. Una vez con una órbita estable, estaría capacitado para derribar cualquier satélite, aeronave o incluso un misil balístico utilizando sus dos armas láser. Éstas actuarían calentando el objetivo designado hasta hacerlo estallar.


    En su segunda modalidad operacional. Una vez cumplida su misión de superioridad orbital, el X-56 podría atacar un objetivo terrestre situado en cualquier punto del globo terráqueo. Para ello, el Fénix se desacoplaría del ‘Cenizas Ardientes’ e iniciaría su reentrada en órbita. En ese momento, el módulo ‘Cenizas Ardientes’ podría iniciar su maniobra de regreso a base mediante piloto automático, o bien podría ser controlado por un operativo desde tierra para seguir dominando el espacio orbital. El Fénix activaría su gel ablativo10 para realizar una reentrada en la atmósfera con el mayor ángulo de ataque posible. Así podría caer sobre el enemigo, sin permitir ninguna posibilidad de reacción. Una vez destruido el objetivo, el Fénix podría utilizar su gran capacidad de maniobrabilidad para evadirse del territorio hostil, o incluso aterrizar verticalmente en cualquier punto de encuentro seguro, ya fuera un pequeño claro en un bosque o el patio de una casa, gracias a su capacidad de despegue y aterrizaje vertical.


    La reproducción terminó en ese punto. Algunos de los congresistas parecían sorprendidos, mientras que el resto tenían rostros escépticos. Clark los miraba a todos analizando sus rostros. Optó por no dejarles más tiempo de reflexión, lo de ese día tenía que ser un bombeo continuo de información y resultados que los dejara a todos extasiados. No había lugar para las meditaciones que pudieran derivar en dudas sobre el proyecto.


    —Espero que les haya gustado la presentación que hemos realizado. Describe perfectamente el origen del proyecto y qué es exactamente el X-56 –dijo Henderson-. Ahora, si les parece, voy a ceder la palabra al teniente coronel Jack Preston, que describirá una parte de la prueba de hoy.


    Jack tomó entonces el mando que le hizo entrega Clark Henderson y activó otra proyección. En ella se veía un esquema de la prueba que iba a tener lugar ese día.


    —Buenos días, hoy vamos a ejecutar una prueba de combate operacional del X-56. En concreto, el teniente Takeda y servidor nos encargaremos de pilotar los dos modelos X-56, que designaremos como Fénix 1 y Fénix 2, para poner a prueba sus capacidades de combate y maniobrabilidad –empezó a explicar Preston.


    El piloto fue pasando diferentes imágenes y esquemas, mientras explicaba que en la prueba que iba a llevar a cabo no se iba a utilizar el módulo ‘Cenizas Ardientes’ ni el sistema de lanzamiento mediante catapulta electromagnética, por lo que iban a usar dos bombarderos B-52 para llevar a las dos naves hasta una altura de quince mil metros. Llegados a ese punto, se soltarían los dos Fénix para simular una reentrada atmosférica sobre un objetivo enemigo, designado como Alfa. La misión de los dos prototipos sería conseguir llegar hasta Alfa, que en este caso simularía ser un bunker subterráneo, y destruirlo evitando ser derribados por las fuerzas de defensa aérea y antiaéreas, tanto al llegar como al salir.


    —El capitán Derek Chapman pasará a explicarles ahora los detalles del operativo de defensa para evitar que los Fénix superen la prueba –informó Jack.


    Le pasó el periférico a Derek, quien puso en pantalla varias imágenes mostrando las diferentes unidades que iban a intervenir en el ejercicio.


    —Bien, para esta prueba hemos designado un escuadrón de defensa aérea de F-35. En total 15 aviones de combate, así como seis emplazamientos SAM11 fijos y otros diez móviles antiaéreos, provistos de cañones automáticos de 30 milímetros –describió Chapman-. A diferencia de un escenario normal para el que se usaría el Fénix, en el que el enemigo es atacado por sorpresa, en la prueba de hoy las fuerzas de defensa sí que estarán prevenidas de la probabilidad de un ataque enemigo inminente, aunque sin conocer el origen exacto del mismo. Esto es así, no sólo para incrementar la dificultad, sino para demostrar que el Fénix es operativo y capaz de alcanzar sus objetivos aún en las condiciones de combate más adversas.


    —Para el armamento se utilizará un sistema de tiro por láser para simular los impactos por proyectiles y otro de simulación para los misiles. El único armamento real utilizado serán los dos misiles anti-bunker que llevarán los X-56 para destruir el objetivo Alfa –añadió Jack Preston.


    —Si todo ha quedado claro, ahora nuestros pilotos se dirigirán hacia sus unidades de combate, mientras que nosotros supervisaremos toda la prueba desde aquí. Se ha habilitado un extenso sistema de cámaras para hacer un seguimiento exhausto del ejercicio de hoy. Ya sea desde los mismos aviones que participan hasta cámaras fijas en tierra, como UAV’s en el aire. Por lo que si no tienen preguntas… –anunció Clark Henderson.


    —Hay algo que no entiendo y que me gustaría que me explicaran –interrumpió uno de los congresistas, de nombre John Casper.


    —¿Cuál es su duda congresista Casper? –inquirió James Curtis.


    —Bien, he estado revisando la documentación previa que nos han facilitado y he escuchado sus explicaciones del proyecto y la prueba. No entiendo este despilfarro de dinero en dos prototipos cuando se podría realizar con uno sólo –dijo acusadoramente Casper.


    —Es sencillo, el programa Fénix se basa en conseguir la máxima efectividad de combate con el uso mínimo de recursos. Es por ello, que en vez de pensar en el uso de un escuadrón numeroso de cazas de combate para destruir un objetivo de este tipo, se buscó que tan sólo dos aviones, trabajando en equipo, pudieran hacer el mismo daño que toda una ofensiva aérea –contestó Clark Henderson.


    —El Fénix está diseñado no sólo para designar blancos para él mismo, sino para compartirlos con otro avión, con lo que uno puede fijar blancos mientras el otro los abate desde una posición más segura –añadió Jack Preston.


    —Además, para esta prueba en concreto, en la que hay que destruir el objetivo Alfa, que se trata de un búnker subterráneo situado a cerca de trescientos metros bajo la superficie, es imprescindible el uso de dos unidades –comentó Curtis.


    —¿Y eso por qué? –preguntó Casper.


    —Bueno, partimos de la base que queremos destruir un búnker de máximo nivel. Actualmente, salvo que se usara armamento nuclear, y este sería un supuesto extremo que tácticamente únicamente se debería considerar como última medida, no habría forma de acabar con un búnker de este tipo de un solo impacto directo. Es por ello, que el plan está en usar dos misiles anti-búnker perforadores sincronizados. Es decir, el primero se lanzaría para conseguir abrir camino al segundo, que sería el que lograría destruir el objetivo. Por lo tanto, en este ejercicio, diseñado para escenificar el ataque al blanco más difícil posible, planteamos el uso de dos Fénix para demostrar que es posible la destrucción de Alfa con una operación relámpago, que imposibilite cualquier reacción por parte de las fuerzas defensoras –explicó el teniente Curtis.


    —Entiendo sus explicaciones, pero no terminan de convencerme. Estamos hablando de un gasto astronómico. Sea como sea, voy a esperar a la finalización de la prueba antes de formular ninguna conclusión precipitada –finalizó escéptico el congresista Casper.


    Tras decir esto, los tres pilotos salieron del hangar y se dirigieron hacia los vehículos. Jack y Kira se acercaron a Derek y le estrecharon la mano.


    —Buena suerte Jack y Kira. Tened claro que os lo vamos a poner todo lo difícil que podamos –les dijo Derek.


    —No esperamos menos señor, pero le aseguro que les va a costar –le contestó Kira.


    —Ya es hora de ver de que son capaces estas máquinas. Buena suerte a ti también Derek –se despidió Jack.


    Se separaron. Derek tomó un vehículo, mientras que Jack y Kira se montaron en otro para dirigirse a sus aviones. En el interior del edificio, varios operarios se afanaban para activar el resto de pantallas enormes, al lado de los congresistas y del jefe del estado mayor de la USAF. A la vez, otros técnicos empujaban una enorme superficie rectangular, de unos diez metros de largo por cinco de ancho, que colocaron en el otro lado. Todos los asistentes la miraron extrañados y abrieron aún más los ojos cuando fue activada. De repente, proyectó un holograma en tres dimensiones, perfectamente nítido, mostrando una representación de terreno.


    


    —No se asusten. Se trata de lo último en representación holográfica 3D. Con este proyector podremos seguir el ejercicio perfectamente. Además, a pesar de no usar munición real, salvo para los misiles anti-búnker, aquí podremos ver todos los disparos y misiles como si fueran reales –explicó James Curtis.


    En el holograma se podía contemplar, con gran detalle, toda el área geográfica donde iba a tener lugar la prueba, así como la zona de Groom Lake. Aunque quizás lo que más impresionó a los congresistas fue que también detallaba en tiempo real todos los vehículos presentes.


    —Parece un videojuego –dijo uno de los congresistas.


    —Sí, lo parece. Aun así, no deben olvidar que estos hologramas no son sólo virtuales, representan fielmente a unidades reales, por lo que todo lo que verán aquí será real –le contestó el teniente.


    James Curtis se acercó al proyector holográfico y se puso en la mano un guante negro con varios sensores.


    —Si se fijan, con este guante puedo mover la zona de visualización, acercarla o alejarla a voluntad –continuó.


    —Pero como es posible una representación fiel y en tiempo real de todo lo que sucede ahí fuera –preguntó otro congresista.


    —Es debido a la combinación de sensores, marcadores láser y el uso de un avanzado sistema de radar en 3D –intervino el comandante William Murdock-. Además, todos los sistemas informáticos de las unidades de combate que van a participar están interconectados con nuestra central de datos. Por lo que no sólo podremos ver qué sucede sino también intervenir para añadir nuevas variables durante el desarrollo de la prueba.


    —No se preocupen, si no les convence tanta tecnología también van a poder seguir la prueba a través de un sistema visual más convencional, en estas pantallas –señaló Clark Henderson.


    Los congresistas miraron hacia ellas mientras Clark Henderson manipulaba su mando con presteza, habilitando decenas de ventanas. Cada una de ellas estaba asignada a una de las cámaras que iban a retransmitir en directo toda la prueba. En la pantalla principal, había destacado un cuadro de proyección más grande que el resto de ventanas, donde se estaba siguiendo en esos momentos al vehículo que transportaba a Jack y Kira, hasta los dos B-52 que tenían acoplados los X-56.


    Jack se sentía orgulloso de poder contar con Kira para esta prueba. Pensaba que había sido toda una suerte haberlo reclutado para su equipo tres años antes. Fue tras un curso que impartió en la prestigiosa Academia de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos12, a la que Kira logró acceder gracias al apoyo e influencia de su familia. Él había nacido en Japón, aunque tuvo que mudarse a Estados Unidos para vivir con sus tíos cuando tan sólo contaba con cuatro años, tras la muerte de sus padres en un trágico incendio. Con su familia estadounidense recibió una educación fiel al estilo de vida americano. Aun así, siempre guardó un gran respeto por las tradiciones japonesas. Ya de joven había mostrado un gran interés por la aviación y, a pesar de ser bastante reservado para todo lo demás, siempre se mostraba apasionado en todo lo referente a pilotar un avión de combate. Era su sueño, su vida. Podía decirse que había nacido para ello, ya que fue el primer cadete de su promoción y el que mejor puntuaciones sacaba en los ejercicios de vuelo y combate. Eso sí, el mayor defecto para sus instructores era su falta de disciplina para seguir a rajatabla las órdenes, ya que le gustaba improvisar y realizar las maniobras más atrevidas y arriesgadas. Precisamente lo que Jack Preston necesitaba en su recién formado equipo de pilotos de pruebas para el proyecto Fénix. No sólo tenía una mente privilegiada para calcular trayectorias y todo lo relacionado con la física y matemáticas necesarias para dominar un avión, sino que contaba con un cuerpo de pura fibra y músculo, a pesar de ser delgado y de mediana estatura. Era el típico japonés que podía sorprender enormemente en un combate cuerpo a cuerpo a cualquiera que fuera tan estúpido como para provocarlo en una pelea. Fuese como fuese, Kira normalmente evitaba cualquier confrontación y prefería dedicarse a su preparación, antes que perder el tiempo en cualquier distracción social.


    Para él fue un honor inesperado que se le acercara nada más ni menos que Jack Preston, toda una leyenda viva en las fuerzas aéreas, y le invitara a un café. Todos sus compañeros lo miraron envidiosos cuando aceptó y se fue con él. Pero aún más sorprendente fue cuando le propuso unirse a un grupo especial de la USAF, que se dedicaría a poner a prueba un nuevo prototipo de avión. Y no uno cualquiera, sino uno que rompería todos los moldes establecidos y llevaría a un nuevo nivel el combate en los cielos. Evidentemente, su respuesta fue afirmativa. Podía decir que había sido la mejor elección de su vida. Los últimos tres años habían sido muy emocionantes, ya que no sólo había podido volar todo lo que había querido, sino que pudo ser partícipe del proyecto Fénix. Siendo sus sugerencias muy valoradas y tenidas en cuenta por los ingenieros y técnicos a cargo del desarrollo final y ensamblaje del X-56.


    Su transporte ya estaba llegando hasta donde los esperaban los dos imponentes bombarderos B-52, en el aparcamiento central para grandes aviones de la base. Cada uno de ellos tenía acoplado en su techo a uno de los Fénix. Los técnicos estaban realizando las últimas comprobaciones. Se detuvieron en el primer avión.


    —Bueno Kira. Me toca apearme el primero, nos vemos arriba. Vamos a enseñar a estos congresistas la pasta de la que están hechos los Fénix –dijo Jack mientras bajaba del jeep.


    —Por supuesto señor, voy a esforzarme para que el Fénix muestre lo mejor de sí mismo –respondió Kira.


    —Así debe ser, seguimos en contacto por radio –se despidió Jack mientras cerraba la puerta.


    Jack se dirigió hacia la escalera que daba acceso al techo del bombardero B-52 y por la que llegaría al Fénix 1, mientras escuchaba como el todoterreno se alejaba hasta el segundo B-52 para dejar a Kira en él. Jack saludó a uno de los ingenieros, que le pasó un terminal para que revisara las últimas comprobaciones de los sistemas del Fénix 1. Todo estaba en orden, el prototipo estaba listo para despegar. El veterano piloto cogió el casco que le pasó otro de los técnicos y subió por la escalerilla lateral del Fénix para sentarse en la cabina. La cabina del Fénix era todo un espectáculo para la vista. Cualquier profano habría asegurado que se trataba de una nave espacial futurista sacada de una película de ciencia ficción. Pero ahí todo era real, no había lugar para la imaginación. Cada mando, cada pantalla, cada botón, tenía una función muy importante. Pilotar el X-56 requería una gran preparación y destreza para sacar provecho de todo su potencial, por lo que no estaba abierto a cualquiera que lo intentara. Jack ya había realizado multitud de vuelos de prueba y llevaba preparándose, junto a Kira y otros pilotos, para ese día desde hacía cerca de tres años. Aunque estaba claro que no era lo mismo un vuelo de prueba que una simulación real de combate total, como el que iban a realizar en breves momentos.


    —Teniente coronel Preston, ¿me recibe? –oyó una voz preguntarle desde el comunicador de su casco.


    Jack se colocó el casco y lo fijó herméticamente con el cuello de su mono de piloto. Bajó la visera digital y vio como esta se iluminaba al interconectarse con todos los sistemas del Fénix. Desde él podía controlar muchas de las opciones del prototipo, así como hacer uso de su avanzado sistema de realidad aumentada para ver objetivos o a Kira mismo una vez despegaran.


    —Aquí Preston, le recibo alto y claro –respondió el teniente coronel.


    —Soy el comandante Hayes, al mando de su taxi a la estratosfera. Todo está listo para despegar. Tenemos permiso de salida de la torre de control –informó.


    —Terminadas todas las comprobaciones, el Fénix 1 está listo para salir –respondió Jack.


    —Aquí el teniente Kira Takeda, Fénix 2, todos los sistemas listos –agregó desde la cabina de su prototipo en el otro B-52.


    —Confirmado, todas las unidades preparadas. Aquí el comandante Hayes, iniciamos la maniobra de despegue.


    Un estridente rugido invadió toda la base de Groom Lake cuando los dos B-52 encendieron sus potentes turbinas y empezaron a moverse, para dirigirse hacia el extremo norte de la pista de aterrizaje principal. A su izquierda dejaron al escuadrón de F-35 que estaba ultimando los detalles para despegar. Pudieron ver como Derek hablaba con los pilotos de los cazas de combate.


    —Hoy vamos a hacer frente a los dos aviones de combate más avanzados de la USAF, pero no por ello debemos amilanarnos y dejar que sea un paseo de rosas para ellos. Espero lo mejor de vosotros y que consigáis derribar a los Fénix. Hay que demostrarles que nosotros estamos mejor preparados y entrenados para el combate, que no hay rival para nuestros F-35 –arengó Derek Chapman.


    —¡Señor, sí señor! –respondieron al unísono los catorce pilotos que había enfrente de él.


    —Pues venga, todos los pilotos a sus aviones de combate. Hay que despegar en cinco minutos. No hay que dar ni un segundo de respiro a esos prototipos.


    A una sola voz todos los militares se dirigieron a sus respectivos cazas. Derek subió al suyo y se dejó poner el casco por el técnico a cargo de su pájaro. Llevaba tiempo esperando ese día. Tenía ganas de volver a enfrentarse a Jack y medir así su destreza. Aunque eran grandes amigos, los mejores de hecho, siempre les había motivado mucho la competitividad entre ellos. Desde hacía años siempre habían trabajado en equipo. De hecho, funcionaban como un único engranaje a la perfección. Así lo mostraba su impecable hoja de servicios, participando en operaciones de combate en Iraq, los Balcanes y Afganistán. Fue en este último lugar, donde se estrechó completamente su vínculo, al ser derribados y sobrevivir, contra todo pronóstico, al acoso de las fuerzas de los talibanes. Aún se estremecía al recordar las penurias que tuvieron que pasar, pero recordaba con cariño que en ningún momento se plantearon abandonar. El uno tiró del otro en los momentos de flaqueza en los que parecía que la esperanza fuera a abandonarlos definitivamente. Admiraba a Jack por su espíritu combativo, incapaz de aceptar la derrota de ninguna manera. Eso no quitaba que en el ejercicio no fuera a poner todo de su parte para hacer que mordiera el polvo. No podía confiarse. Estaba convencido de que Jack y su protegido, Kira, iban a ser unos rivales duros de roer.


    Todo estaba en marcha en el centro de seguimiento instalado en el hangar del proyecto Fénix. Las pantallas mostraban en ese momento a los dos B-52 iniciar su despegue desde todos los ángulos posibles. Varios técnicos con terminales portátiles estaban estudiando todos los datos que ofrecían tanto las cámaras como los sensores, tanto dentro como fuera de los X-56. Al mismo tiempo, el teniente Curtis explicaba en todo momento lo que sucedía a los congresistas. Clark Henderson y William Murdock estaban sentados junto a Robert P. Giles y comentaban lo imponentes que se veían los B-52. Era un espectáculo visual ver como esas moles se alzaban en el aire y dejaban atrás el suelo, mientras ascendían sin parar cargando encima a los prototipos Fénix. En una de las pantallas se podía ver al comandante Hayes a los mandos de uno de los B-52, en otra se mostraba a Jack y en otra a Kira desde las cabinas de los Fénix. Otra seguía el movimiento de los F-35 que se dirigían a las pistas para iniciar su despegue. Un UAV mostraba una panorámica de toda la base, a la vez que otra cámara fija enseñaba una de las posiciones SAM fijas con varios soldados a su alrededor.


    —Ahí van nuestras aves Fénix, que su fuego caiga sobre sus enemigos y nada ni nadie pueda detenerlos –dijo solemne Robert P. Giles.


    —Bueno, esperemos que el único fuego real que caiga sea sobre Alfa. No me gustaría que saliera nada mal ni lamentar ningún incidente –le respondió William Murdock.


    —No hay nada que temer, se ha revisado concienzudamente a los dos X-56 y estoy convencido de que no va a salir nada mal –aseguró Henderson.


    Toda la cabina del Fénix 1 vibraba con las pequeñas turbulencias que atravesaba su avión nodriza. Jack seguía comprobando los sistemas mientras el B-52 ascendía. Los sensores láser internos de su casco detectaban cada movimiento de sus ojos y párpados. Con ellos interpretaban las diferentes órdenes que iba dando al sistema operativo que controlaba todas las funciones de su prototipo. Era un sistema revolucionario, ya que con un simple movimiento de ojos podía fijar un blanco enemigo y destruirlo apretando el gatillo de la palanca de control principal. Activó el comunicador interno y seleccionó el canal privado entre Kira y él.


    —Bueno Kira, vamos a empezar en nada. Ya conoces el plan, hemos estado entrenando mucho tiempo. Llegaremos, golpearemos y nos iremos sin que sepan que los ha alcanzado –le dijo Jack.


    —Sí señor, ya he hecho todas las simulaciones en el ordenador de a bordo. Tras desacoplarnos de los B-52, ascenderemos a veinte mil metros y luego caeremos en picado con el sol a nuestra espalda sobre el objetivo Alfa. Un poco de fuegos artificiales y saldremos a ras de suelo, no deberíamos tener ningún problema –respondió Kira.


    —No estés tan confiado. Derek es un lobo astuto y seguro que nos tienen deparada más de una sorpresa –replicó Jack.


    —Aquí control de Groom Lake, diez minutos para iniciar la operación –oyeron Kira y Jack desde sus comunicadores.


    —Fenix 1, recibido –contestó Jack.


    —Fénix 2, recibido –respondió también Kira.


    —Nodriza 1 y 2, recibido –añadieron los pilotos de los B-52.


    Derek ya se encontraba en el aire, junto con parte de su escuadrón de defensa aérea. Los F-35 sobrevolaban la pista en círculos mientras esperaban que el resto de compañeros despegara. Una vez que todos estuvieron arriba, se dividieron en tres grupos de cinco aviones y se desplegaron hacia la zona de la prueba. Ellos también habían entrenado durante semanas para ese ejercicio y no querían quedar en mal lugar. Iban a demostrar que eran la mejor fuerza de defensa de la USAF. Que podían parar perfectamente cualquier ataque, incluso si era de los prototipos de combate más modernos de las fuerzas aéreas. Los tres grupos de aviones se separaron e iniciaron los diferentes recorridos de vigilancia que habían previsto para el ejercicio. Cada uno de ellos volaba a una altura diferente y en tramos diferentes, para tener siempre uno de ellos sobre el objetivo Alfa. Además, estaban coordinados en todo momento con su centro de control, que también dirigía las defensas de tierra, para en caso de detectar a los Fénix, atacar rápidamente y acabar con su amenaza.


    En el centro de seguimiento de la prueba, en el hangar del proyecto Fénix, todos los técnicos seguían atentos a todos los datos de los sensores y las cámaras. Se acababa de servir cafés y tés a los congresistas. Estos charlaban entre ellos comentando la maravilla de la mesa proyectora holográfica 3D. James Curtis llamó su atención.


    —Estamos ya muy cerca de empezar la prueba, por lo que quiero explicarles cual va a ser el primer paso. Sin duda, uno de los más arriesgados –empezó a explicar Curtis.


    Lo primero que tenían que realizar los dos Fénix era desacoplarse de los B-52 en pleno vuelo. Esta era una maniobra muy delicada que, de no hacerse correctamente, podría provocar una catástrofe. En primer lugar, los Fénix tendrían que activar sus motores y sincronizar su potencia de empuje con la de los B-52, para igualar su velocidad mientras seguían con los anclajes fijados. Una vez hecho esto, se procedería a desarmar los anclajes. Entonces, los pilotos de los X-56 tendrían que acelerar a la vez que ascendían para evitar ser golpeados por la cola de los bombarderos. Tras esto, acelerarían a máxima velocidad mientras seguían subiendo hasta alcanzar los veintiún kilómetros de altura, momento en el que iniciarían la prueba de combate.


    Los dos B-52 volaban alineados en paralelo, Kira y Jack podían verse perfectamente sin necesidad de usar las cámaras de sus equipos. Se hicieron la seña de que todo iba bien y siguieron con las últimas comprobaciones.


    —Aquí Nodriza 1. Altitud de lanzamiento alcanzada, quince mil metros. Velocidad, mil kilómetros por hora. Llegada al punto de salida en un minuto –informó el capitán Hayes.


    —Aquí Fénix 1, recibido. Fénix 2, inicie la secuencia de encendido de motores –ordenó Jack.


    —Aquí Fénix 2, recibido. Iniciando secuencia de encendido de motores –respondió Kira.


    Tanto Jack como Kira activaron los propulsores de sus aviones a su nivel de potencia mínima.


    —Fénix 1 y 2, confirmen sincronización de velocidad con Nodriza 1 y 2 –dijo la voz de control de Groom Lake.


    —Iniciando sincronización en tres, dos, uno… –contestaron a la vez Kira y Jack.


    Al hacerlo, ambos empujaron hacia adelante las palancas de potencia de sus X-56, acelerando para equiparar su velocidad con la de los bombarderos. La vibración de las cabinas se incrementó con el mayor empuje de los Fénix, que empezaban a luchar contra la prisión de los anclajes que los unían a los B-52. Jack y Kira vieron en sus interfaces del casco como la velocidad aumentaba hasta alcanzar los mil quilómetros por hora.


    —Atentos señores congresistas. La prueba va a empezar de forma inminente. Los dos Fénix han acelerado hasta igualar su velocidad con la de los B-52 y en cualquier momento desactivarán los anclajes y despegarán a toda velocidad –advirtió James Curtis.


    Todos los congresistas dejaron de hablar entre ellos y se centraron en las pantallas que mostraban a los dos X-56 sobre los B-52. Robert P. Giles y William Murdock miraban atentos, mientras que Clark Henderson seguía revisando toda la telemetría y datos de los dos prototipos.


    —Jack Preston, Fénix 1. ¡Despegue! –dijo Jack.


    —Kira Takeda, Fénix 2. ¡Despegue! –comunicó acto seguido Kira.


    Tal como lo decían, ambos desactivaron los anclajes y los Fénix se elevaron suave pero lentamente sobre los B-52. Era una maniobra delicada, ya lo había explicado el teniente James Curtis, pero Jack y Kira la habían practicado varias veces y estaban seguros de ejecutarla a la perfección. De esa forma, los dos X-56 se separaron de sus naves nodriza, y cuando ya se habían distanciado unos tres metros, iniciaron su aceleración ascendente para alejarse a toda velocidad. En tan sólo unos segundos alcanzaron su máxima potencia, dejando muy atrás a los dos B-52. Se colocaron uno al lado del otro para llegar a la máxima altitud que les permitía sus motores sin tener el módulo Cenizas Ardientes acoplado.


    Desde tierra su ascenso maravilló a todos, tanto congresistas como técnicos. Era como ver realmente a dos aves fénix volar dejando una estela blanca camino al Sol. Si no fuera porque les habían dicho que se detendrían a veintiún mil metros, habrían jurado que seguirían subiendo y subiendo hasta salir del planeta.


    Kira observaba maravillado la Tierra. Desde esa altura se podía vislumbrar parte de su contorno. Había soñado con volar al espacio, y con el proyecto Fénix tenía la oportunidad de su vida para hacerlo. Aunque en esa prueba tan sólo iba a rozar el cielo con la yema de sus dedos, ya era un gran aliciente para él y le daba energías renovadas para sentirse capaz de superar cualquier reto.


    —Bien Kira, diez segundos para posición de inicio de ataque. ¿Preparado? –preguntó Jack.


    —Nunca he estado más preparado en mi vida señor. Cinco segundos para girar –respondió Kira.


    Los Fénix alcanzaron los veintiún kilómetros de altura. Por un instante se quedaron como suspendidos en la nada. Parecía que flotaran en el espacio, pero al momento rompieron esa ilusión y dieron un giro brusco de ciento ochenta grados para empezar a bajar en picado.


    —Objetivo Alfa a ochenta kilómetros. Máxima potencia en los motores. Tiempo estimado de llegada, un minuto a esta velocidad. Tenemos el sol a nuestra espalda, no nos verán llegar –informó Kira.


    —Detecto diez, no, quince pájaros enemigos en la zona. Cinco de ellos estarán justo encima de Alfa en cuanto lleguemos. Designación Rojo 11 a 15. Prepara misiles laterales. Yo acabaré con los dos primeros, tú con los dos siguientes con tus misiles y terminarás con el último con la ametralladora. ¿Entendido? –preguntó Jack.


    —Blancos confirmados, armamento listo. Un momento, el ordenador de a bordo indica que tan sólo contamos con seis misiles aire-aire de fijación por radar cada uno –informó Kira.


    —Sabía que no iban a querer jugar limpio con esta prueba. Da igual, cumpliremos la misión con lo que tenemos. Treinta segundos para objetivo. Fijando blancos, prepárate para iniciar maniobra de bombardeo en cuanto acabemos con los hostiles sobre Alfa –comunicó Jack.


    —Entendido, blancos fijados –confirmó Kira.


    El grupo de cinco F-35 sobrevolaba el objetivo Alfa en ese momento a siete mil metros, todavía no habían encontrado señales de los dos prototipos. Sabían que iba a ser complicado y que no podían confiar solamente en su radar, ya que contaban con una gran capacidad para evitar su detección. Sus ojos tenían que ser su principal forma de ver acercarse a los Fénix.


    —Aquí Rojo 13, ¡acabó de captar dos destellos de calor fugaces! ¡Joder, están sobre nosotros!, trece mil metros, vector 23, marca 14 –exclamó precipitadamente el piloto.


    —¡Evasión! ¡Evasión! ¡Son misiles! –ordenó su líder de grupo.


    Era demasiado tarde. No habían siquiera empezado a maniobrar para evadirse cuando las cabinas de Rojo 11, Rojo 12, Rojo 13 y Rojo 14 se inundaron del sonoro pitido que indicaba que habían sido destruidos. Rojo 15 tuvo tiempo de empezar un giro, pero no sirvió de nada. Al momento, sonaron los sonidos que reflejaban impacto por proyectiles de ametralladora, seguidos por el de destrucción. Aunque lo que más sobrecogió a los cinco pilotos de F-35 fue ver como las dos siluetas de los Fénix se colaban entre ellos como si nada a una velocidad de vértigo. Simplemente se quedaron sin habla.


    Jack sonreía para adentro. Sabía que habían hecho una entrada espectacular, pero aún quedaba lo más importante por hacer.


    —Fijando blanco en el objetivo Alfa, transmitiendo datos para sincronización de disparo –dijo Jack.


    —Datos sincronizados, después de usted –confirmó Kira.


    Los dos Fénix se distanciaron mientras caían en picado sobre el objetivo Alfa. Era un edificio rodeado de la nada y en medio del desierto repleto de cráteres nucleares de Yucca Flat. En realidad, debajo de la estructura de metal había un pozo de trescientos metros de profundidad, relleno por completo de hormigón. Contaba con varios subniveles separados por gruesas capas de un conglomerado especial de cemento y metal. Justo en el fondo había un sensor, protegido dentro de otra estructura defensiva. Era el que tenía que ser destruido para determinar que se había alcanzado el principal objetivo de la prueba del proyecto Fénix.


    Kira veía claramente el objetivo fijado, así que en cuanto terminó el conteo marcado por el ordenador apretó el gatillo. Automáticamente, la bahía inferior del Fénix 2 se abrió y dejó caer la enorme bomba anti-búnker MOPX13 . Esta empezó a caer a gran velocidad mientras el Fénix 2 maniobraba para cambiar su trayectoria y alejarse. Había cuatro posiciones antiaéreas en un perímetro de dos kilómetros alrededor de Alfa, cada una con una dotación de seis hombres. Acababan de recibir la comunicación de la destrucción de los cinco F-35, cuando vieron como algo caía con un golpe seco sobre Alfa. A continuación escucharon un extraño siseo de su interior, justo antes de que todo se convirtiera en un infierno de llamas que los derribó por la fuerza de la onda expansiva. La columna de fuego no había terminado de salir de lo que antes era la estructura de Alfa cuando otra MOPX penetró en su interior. Atravesando a toda velocidad el pozo que se estaba desmoronando. Entró en contacto con el hormigón restante, activando su láser de plasma, para introducirse aún más en sus entrañas. Si la primera explosión había cogido por sorpresa a los soldados, la segunda no se quedó atrás. Hizo temblar toda la tierra y provocó un chorro ardiente que salió disparado hacia el cielo.


    


    —¡Alfa ha caído! ¡Repito! ¡Alfa ha caído! -dijo la voz del centro de control de defensa de Alfa.


    —¿Cómo diablos…? –respondió aturdido el operador de comunicaciones de uno de los puestos antiaéreos.


    —Atención a todas las posiciones antiaéreas. ¡Fuego dirigido! Trayectoria, tres, cuatro, siete, marca, dos; ráfagas largas en secuencia de a cinco. ¡Dos bandidos dándose a la fuga! Baterías SAM, fuego automático a toda marcación de calor moderada-fuerte a partir de los mil metros, descartando las procedentes por las unidades Rojo –gritó por la radio Derek Chapman.


    En el centro de seguimiento del proyecto Fénix no daban crédito a sus ojos. El proyector holográfico se había convertido en una marabunta de luces y colores a medida que recreaba todo lo que estaba sucediendo en tiempo real. Mientras que sobre el cielo del desierto no se veía nada más que las estelas de los cazas que volaban a toda velocidad, su representación holográfica mostraba una escena completamente diferente. Miles de proyectiles trazadores surcando el cielo intentando alcanzar a los Fénix, pero sin llegar a acercarse suficiente. Estos volaban a gran velocidad y a ras de suelo, tan sólo ascendiendo cuando la orografía del terreno los obligaba, momento en el que todo se iluminaba al verse a varios misiles dirigirse hacia ellos. Ninguno logró hacer blanco, al ser evadidos o engañados por los sistemas de contramedidas defensivas con los que contaban los X-56.


    —Como pueden ver, los Fénix han logrado abatir a cinco cazas y destruir el objetivo Alfa en tan sólo un minuto, sin permitir reacción alguna previa –anunció pletórico James Curtis.


    En el proyector holográfico era posible distinguir perfectamente el gran pozo humeante en el que se había convertido Alfa.


    —Las fuerzas de defensa terrestres están abriendo fuego contra los Fénix, aunque sin éxito por el momento. Mientras que los dos grupos de F-35 restantes están maniobrando para interceptarlos. Vaya, un momento. Sí, miren, parece ser que los X-56 se dirigen directamente hacia el grupo de defensa aérea más cercano. El otro grupo, el dirigido por el capitán Chapman, se encuentra en la otra punta del sector y tardarán un poco en llegar –continuó explicando el teniente Curtis.


    Jack y Kira tenían claro que habían tenido mucha suerte hasta el momento, pero también que no podían esperar escapar sin luchar. Es por eso que decidieron tomar la iniciativa ellos mismos y dirigirse directamente hacia el grupo de F-35 más cercanos.


    —Vamos a repetir estrategia Kira, con la confusión de nuestro ataque aún no habrán podido analizar nuestra pauta de combate –dijo Jack.


    —Recibido, preparando misiles laterales y fijando blancos –contestó Kira.


    Los pilotos del grupo Rojo 6 a 10 habían recibido estupefactos la notificación de la destrucción de sus compañeros. En un principio habían virado hacia ellos, pero al momento fueron avisados de la destrucción de Alfa y maniobraron hacia la trayectoria informada por el capitán Chapman.


    —Líder del grupo 2, los bandidos van directos hacia ustedes. Estoy convencido, no se fíen. Despliéguense y al menor contacto visual o de radar hagan fuego con todo lo que lleven encima –ordenó Derek.


    —Recibido señor, no captamos nada pero, un momento… ¡Contacto justo delante de nosotros! Cinco kilómetros, ¡armen misiles de calor y disparen a esos cabrones! –gritó el líder del grupo 2.


    Era demasiado tarde. Los Fénix ya habían disparado cuatro misiles que impactaron sin misericordia en cuatro de los cazas de defensa. El quinto F-35 logró disparar un misil antes de ser abatido por los proyectiles de las ametralladoras, pero este no logró alcanzar su blanco, al atravesar los Fénix su formación a toda velocidad.


    —Impresionante –dijo uno de los congresistas en el centro de seguimiento.


    —Los Fénix acaban de neutralizar al segundo grupo de defensa aérea, aunque el tercero está muy cerca ya de ellos –informó impasible James Curtis.


    Derek estaba furioso. Sabía que iba a ser complicado parar a los Fénix, pero no esperaba, ni estaba dispuesto a tolerar, un resultado tan demoledor. Tenían que hacer lo que fuera para derribar a esos prototipos y dejar de parecer patos de feria. Consultó rápidamente el mapa de navegación e intentó pensar como si fuera Jack. Quería adivinar por donde intentarían huir ellos para evitar los misiles de las baterías SAM y el fuego antiaéreo. Al norte y al sur sólo había espacio abierto del desierto, donde era más fácil verlos. Al este había varias pequeñas cordilleras con varias posiciones antiaéreas y dos baterías SAM. Mientras que al oeste únicamente había cadenas montañosas y cañones por los que solamente a un loco suicida se le ocurriría volar. Pero claro, se trataba de Jack y de Kira, este último conocido por ser amante de las maniobras más arriesgadas y peligrosas en toda la Academia de las Fuerzas Aéreas. Lo tenía claro, estaba convencido de que cambiarían de rumbo para intentar evadirse por el oeste, así que iba a arriesgar el todo por el todo.


    —Rojo 4 y 5, diríjanse a máxima velocidad a la marcación delta tres, bravo dos, y viren al este atentos a cualquier señal hacia ustedes. Rojo 2 y 3, conmigo. Vamos a empujar a los Fénix hasta Rojo 4 y 5 para hacerles caer en fuego cruzado antes de que entren en las cadenas montañosas –ordenó Derek.


    Los dos F-35 maniobraron a toda velocidad, mientras que Derek y sus dos escoltas se dirigieron hacia el punto de destrucción del último grupo de defensa abatido, para girar hacia el oeste desde ahí. Si Jack y Kira hacían como él pensaba, al menos uno de sus cazas restantes lograría disparar y derribar a los prototipos, ya que había quedado demostrado que las baterías SAM y los antiaéreos no eran nada efectivos contra ellos.


    —Fíjense, parece que el capitán Chapman ha adivinado las intenciones de huida de los Fénix –señaló Curtis.


    Acercó la zona en el proyector holográfico 3D. Efectivamente, podían observar como los Fénix se dirigían hacia las cadenas montañosas al oeste, mientras eran perseguidos por detrás por los tres F-35 de Derek Chapman. Los otros dos habían alcanzado las montañas y estaban girando hacia el este para ir al encuentro de ellos.


    —Jack, tengo a dos hostiles delante de nosotros –informó Kira.


    —Los veo, pero no me gusta que hayan dividido su grupo. Parece que nos tienen deparada una jugarreta –dijo Jack.


    —Entiendo. Señor permítame derribar a ambos con los dos misiles que me quedan y hacer de cebo. Sepárese de mí y en cuanto me ataquen derribe a los otros tres que faltan –pidió Kira.


    —Ya veo por donde vas. Es arriesgado, pero creo que funcionara. Adelante –ordenó Jack.


    —Afirmativo, fijando blancos… –contestó Kira.


    


    Jack tiró hacia arriba para realizar una maniobra Immelman14 mientras que Kira se preparaba para abrir fuego. En cuanto lo hizo, los dos misiles salieron disparados de su Fénix hacia los dos F-35 que venían hacia él. De nuevo, no tuvieron tiempo de reaccionar y fueron abatidos irremediablemente. Pero los tres cazas de Derek Chapman sí que tuvieron los segundos para ver que sucedía y reaccionar preparando sus armas. Jack había terminado su giro y tenía a la vista a los tres aviones. Estaban demasiado cerca como para poder usar sus misiles, por lo que disparó rápidamente con su ametralladora hacia uno de ellos, derribándolo. Derek y Rojo 2 pudieron disparar cada uno dos misiles de detección por calor hacia el Fénix 2. Kira rompió hacia la derecha y ascendió bruscamente a la vez que activaba sus contramedidas defensivas. Dos de los misiles picaron el anzuelo y estallaron. Los otros dos siguieron persiguiéndolo sin parar. El Fénix 2 aceleró, sabedor de que era cuestión de segundos que lo alcanzaran. Las montañas estaban ahí mismo, así que decidió descender en picado para ascender de nuevo justo en el último momento. Esta vez el ángulo de giro fue demasiado brusco para los misiles y, a pesar de intentar seguir al prototipo, impactaron en la falda de la montaña mientras Kira se colaba raudo por uno de los valles.


    Durante esos segundos, Jack había intentado girar, pero Rojo 2 había realizado también un Immelman y lo estaba acosando. Derek había decidido seguir a Kira por el valle, sabedor de que no le quedaban contramedidas defensivas y de que tenía sus espaldas cubiertas. Jack fue tras Rojo 1, a la vez que esquivaba los envites de fuego de ametralladora de Rojo 2. Kira volaba rasantemente por los valles y cañones seguido muy de cerca por Derek, que también hacía uso de su ametralladora. Sus disparos pasaban rozando al Fénix 2. Era cuestión de tiempo que lo alcanzara.


    —Kira, voy a intentar quitarte a Derek de encima. Aguanta sólo un poco más –dijo Jack rápidamente.


    —Entendido, lo tengo muy cerca. Hago lo que puedo –respondió Kira.


    Jack estaba muy presionado por Rojo 2, con la dificultad añadida de maniobrar por esa orografía, pero aun así logró fijar a Rojo 1. Armó su penúltimo misil y abrió fuego. El misil salió disparado directo hacia Derek, pero este no hizo ningún ademán de desviarse ni de utilizar sus contramedidas. Cuando el misil parecía que fuera a impactar en Rojo 1, simplemente cayó como muerto y se estrelló en la montaña.


    —No se alarmen, no hay ningún fallo en nuestro sistema. Esta es una de las sorpresas de la prueba de hoy. El avión que pilota el capitán Chapman representa un nuevo prototipo enemigo desconocido, dotado con un equipo de inhibición de misiles. Queríamos representar el factor de riesgo potencial de hacer frente a tecnología desconocida y la capacidad de adaptabilidad de los Fénix –explicó James Curtis.


    Derek sonrió para adentro. Hubiese pagado por ver la cara de Jack en ese momento, seguro que no se esperaba algo así. Ya sólo era cuestión de instantes que él lograra derribar a Kira y Rojo 2 acabara con Jack y la prueba habría terminado. Por supuesto que no sería un resultado perfecto para el Fénix, pero sería uno más que notable y al menos él habría logrado salvar el orgullo de su escuadrón de defensa.


    


    —Kira, algo ha sucedido con el misil. Ha sido desactivado justo cuando iba a impactar. No me atrevo a desperdiciar el último que me queda. Intentaré acercarme más y abatirlo con mi ametralladora –dijo Jack.


    —No señor, si lo hace se expondrá al fuego de Rojo 2. Deme un momento… –replicó Kira a toda velocidad.


    Kira seguía esquivando el fuego de Derek, mientras volaba casi tocando las paredes de los cañones. A la vez, estaba consultando el mapa de navegación buscando una oportunidad. Y esta lo saludó al momento en forma de puente. Sabía que a Jack no le iba a gustar, pero la idea tomó forma rápidamente. Cuanto más pensaba en ella más le divertía. Estaba convencido de que todo el mundo iba a poner el grito en el cielo.


    —Señor, ¿recuerda mi idea de la maniobra del puente trampa? –preguntó Kira.


    —¿Cómo? No estarás pensando… –empezó a decir Jack.


    —Sí, no hay tiempo. Hay un puente justo delante, a dos kilómetros. Quiero que ascienda, me fije como blanco y cuando se lo diga, dispare su misil. Le estoy enviando ahora mismo la telemetría para el disparo –cortó Kira.


    —Estás loco muchacho, aunque únicamente por ver la cara de Derek, valdrá la pena –reconoció divertido Jack.


    Jack ascendió, tal como le había pedido Kira, con Rojo 2 a su cola disparando ráfagas sin parar. No había tiempo para pensar. Habían hecho todas las apuestas y ahora solamente quedaba que los dos bandos mostraran sus cartas finales. Kira seguía evitando, de forma cada vez más desesperada, a los proyectiles de Derek. Era ya casi imposible. Tres bits sonaron en su cabina, tres impactos le habían alcanzado en un extremo del fuselaje, por suerte no era grave. El puente estaba ya justo enfrente.


    —Señor. ¡Atento! En tres, dos, uno… ¡Ya! –gritó Kira.


    Jack accionó el gatillo y su misil salió disparado hacia el Fénix 2. Derek vio como Kira descendía de forma más arriesgada. El chico estaba loco, se lo estaba poniendo en bandeja para acabar con él, pensó Derek. Kira bajó lo justo para pasar por debajo del puente y hacer ademán de ascender tras sobrepasarlo, a pesar de que el hueco era justísimo. Derek sonrió y pensó bingo, que ya era suyo. Pasó por encima del puente. Fue a abrir fuego directo sobre el Fénix 2 cuando su cabina se inundó del pitido que notificaba que había sido derribado. Su F-35 se había interpuesto, sin darse cuenta, en la trayectoria del misil de Jack que iba dirigido al Fénix 2. Kira ascendió saliendo del cañón y dio un giro rápido para enfilar hacia Rojo 2, que tenía en su punto de mira al Fénix 1. Jack viró bruscamente para dejar ángulo de tiro a Kira y este finalizó el trabajo con su ametralladora, derribando al último F-35 que quedaba en pie. Tras esto, ambos prototipos maniobraron a máxima velocidad para salir del área de la prueba.


    —Señores, me complace anunciarles que tras este último movimiento podemos dar por finalizada la prueba de hoy –anunció el teniente Curtis.


    Los congresistas miraban asombrados. Parecían muy satisfechos con lo que habían visto. Empezaron a hablar entre ellos comentando todo lo que había sucedido. Robert P. Giles no cabía en sí de gozo, el Fénix y sus pilotos habían respondido tal como él esperaba, mejor incluso. William Murdock se levantó y lo felicitó junto a Clark Henderson, que hasta ese momento no había despegado su rostro del terminal portátil. Por primera vez se le veía completamente relajado y satisfecho. Todo el equipo del proyecto Fénix estaba eufórico y se congratulaba por el éxito abrumador de la respuesta de los dos prototipos.


    El congresista Casper se acercó al jefe del estado mayor de la USAF.


    —Puede estar satisfecho Robert. Esta prueba le ha conseguido un balón de oxígeno, pero no se crea que le va a durar mucho. Los costes de este proyecto son desorbitados y siguen sin concretar los plazos de tiempo para la operatividad de la plataforma de lanzamiento y del otro módulo. Creo que hay otros proyectos más importantes que este capricho suyo y así lo haré constar –le dijo.


    —Congresista Casper, me encanta su alegría por el resultado inmejorable del X-56. Sé que es duro reconocer tanta potencia y majestuosidad en un avión de combate. No se preocupe, esto no es sólo un capricho, es el futuro de las fuerzas aéreas y me aseguraré de que usted lo vea hecho realidad, por mucho que le pese –le dijo sonriendo Robert.


    Durante la siguiente media hora se condujo a los congresistas a las dependencias de invitados de la base, para que descansaran, mientras que las diferentes unidades que habían participado en la prueba regresaban a base. Jack y Kira aterrizaron verticalmente con los Fénix al lado del hangar del proyecto, ahí los estaba esperando Derek. Cuando se bajaron de los prototipos se acercó a ellos con sendos puros.


    —Estáis rematadamente locos, los dos. Deberían haceros un consejo de guerra ahora mismo pero… Me ha encantado, os habéis quedado completamente conmigo cuando ya estaba saboreando la victoria. Ha sido realmente espectacular, demente, pero inmejorable –les dijo mientras les pasaba un puro a cada uno.


    —Gracias Derek. La verdad es que nos lo habéis puesto muy difícil, sobre todo al final. Te tenías bien callado lo de tu avión “especial” –contestó satisfecho Jack.


    —Bueno, me preguntaron qué dispositivo podría complicaros la cosa y se me ocurrió que ese sería el más efectivo. Aunque claro, nadie contaba con que usaras a Kira de blanco, ni que hubiera justo un puente para que me comiera ese misil –bromeó Derek.


    —Creo que no hace falta decir que la idea fue de nuestro teniente Takeda, sus malas costumbres de la academia parece que no cambian –dijo orgulloso Jack.


    —Gracias señor, intuyo que eso ha sido un cumplido –dijo tímidamente Kira.


    —Venga ya muchacho, vamos, que esto tenemos que celebrarlo –dijo Derek mientras cogía por el brazo a Kira y Jack.


    —Me temo que eso tendrá que esperar. Debo robarles al teniente coronel Preston –se oyó detrás suya.


    Era Robert P.Giles junto con George Drayton.


    —Avanzaros vosotros, ahora os alcanzo –les dijo Jack a Derek y Kira.


    —Sígame Jack –le ordenó Robert P. Giles.


    Anduvieron hasta llegar a uno de los vehículos de transporte que habían usado para llegar hasta el hangar del proyecto Fénix. George Drayton abrió la puerta y les indicó que entraran.


    


    —Y bien señor, ¿qué sucede? –preguntó Jack.


    —La prueba ha sido un éxito Jack. El problema es que aún quedan serias dudas sobre su viabilidad a causa de nuestro retraso patente con el desarrollo de la tecnología de railgun15 como plataforma de lanzamiento –empezó Robert P. Giles.


    —Entiendo señor, pero ya sabe que eso no depende de nosotros. El laboratorio de las fuerzas armadas está en ello y estamos a la espera de su nuevo prototipo –explicó Jack.


    —Lo sé Preston, pero no es suficiente. Vamos a tener que acelerar las cosas y echar mano de más recursos –le contestó Robert.


    —Entiendo, ¿en qué está pensando?


    —¿Cómo lleva su español Jack? –preguntó su superior.


    —¿Mi español? Bien, como ya sabrá estuve varios años en España en las bases de Rota y de Morón de la Frontera –contestó Jack-. ¿Por qué lo pregunta?


    Robert P. Giles lo miró divertido.


    —Sencillo, va a ir con su equipo para España la semana que viene.


    —¿A España? Pero cómo es posible, no podemos dejar el proyecto Fénix ahora mismo –dijo extrañado Jack.


    —Mi secretario le dará todos los detalles. Que tenga un buen vuelo Jack, sé que no me fallará –dijo Robert P. Giles mientras hacía una señal a George Drayton.


    Este abrió la puerta e hizo ademán para que Jack saliera. Acto seguido, entró en el vehículo y este arrancó dejando atrás a un Jack Preston perplejo, preguntándose en qué extraño juego lo acababa de meter el jefe del estado mayor de la USAF.


    


    


    
      
        1 Siglas en inglés de la Fuerza Aérea de Estados Unidos.

      


      
        2 Objeto volador no identificado.

      


      
        3 Comando de Defensa Aeroespacial de Norte América cuyo centro de operaciones se encuentra bajo la montaña Cheyenne, al lado de la base aérea de Peterson, en Colorado Springs, Estados Unidos.

      


      
        4 Siglas en inglés de vehículo aéreo no tripulado por humanos, también conocidos como drones.

      


      
        5 El Air Force One era utilizado en todos los desplazamientos oficiales del presidente de los Estados Unidos, aunque en caso de emergencia o avería, el Air Force Two también podía ser usado por él.

      


      
        6 También conocido por Guerra de las Galaxias, este programa buscaba desarrollar defensas contra un ataque nuclear masivo basadas en el uso de armas de láser gamma y misiles interceptadores, así como los transbordadores espaciales.

      


      
        7 Estatorreactor de combustión súper sónica. Se trata de un tipo de vehículo con un motor a reacción sin compresores ni turbinas, preparado para funcionar a velocidades supersónicas (teóricamente hasta Mach 24). La propia velocidad del mismo se encarga de comprimir el aire para hacerlo funcionar y conseguir así el empuje para desplazarse.

      


      
        8 El X-44 Manta fue un avión conceptual estudiado por la NASA y la USAF con el objetivo de probar la eficacia del vuelo sin ala vertical ni horizontal de cola y capaz de propulsarse en diferentes ejes vectoriales.

      


      
        9 Del inglés ‘Stealth’ es un término utilizado para designar aviones indetectables al radar o de baja visibilidad visual.

      


      
        10 Los escudos ablativos se utilizan como aislantes térmicos para evitar que la fricción provocada por la reentrada atmosférica destruya al vehículo.

      


      
        11 Misil superficie-aire.

      


      
        12 Conocida por las siglas de USAFA, estaba situada al norte de Colorado Springs, en el Paso County, Colorado, Estados Unidos.

      


      
        13 Siglas en inglés de Penetrador de Artillería Masivo X, versión avanzada de la bomba MOP, el arma anti-búnker más potente del arsenal de los Estados Unidos. La MOPX es una bomba que tras ser lanzada y alcanzar la superficie del blanco, lo penetra perforándolo y detonando un láser de plasma de alta intensidad, con el que poder atravesar hasta ciento cincuenta metros de hormigón reforzado antes de hacer estallar su cabeza explosiva especial. Está diseñada para destruir cualquier objetivo protegido a gran profundidad, derritiendo completamente todo lo que haya dentro de su radio de acción.

      


      
        14 Es una maniobra auxiliar que consiste en realizar un giro que combina medio rizo y medio tonel para lograr que el avión cambie 180º su trayectoria en muy poco espacio y tiempo.

      


      
        15 Arma de raíles. Término utilizado para designar a las catapultas electromagnéticas diseñadas para lanzar a una gran velocidad cualquier tipo de proyectil o vehículo.

      

    

  


  
    Capítulo 3: Elegidos para la gloria


    


    La oscuridad volvía a dominarlo todo. Tan sólo podía intuir los escalones. Los fríos y gélidos peldaños que únicamente lo llevaban hacia arriba. De nuevo sentía esa determinación a seguir hacia adelante, como si unos brazos invisibles lo empujaran casi en contra de su voluntad. Subía y subía hasta que empezó a vislumbrar un resplandor a lo alto. Aceleró la marcha y por fin llegó hasta la cima de la escalera. Ahí estaba el pequeño pasillo y la gran puerta de metal otra vez. Se dirigió hacia ella y asiendo con fuerza el pomo, logró abrirla para poder colarse dentro.


    Esta vez no lo recibió una gran caverna iluminada como en el anterior sueño. Contrariado, miró detenidamente. Se encontraba ante una pequeña sala cavernosa. En medio había un extraño trono de piedra, que refulgía tenuemente en la oscuridad. Era su claridad la que lo había atraído hasta el final de su ascenso en las sombras. No había ninguna otra salida. Se sentía confuso. Como no podía hacer otra cosa, se acercó hasta el trono. Lo tocó con la mano. Sintió un débil hormigueo, pero fue una sensación agradable.


    Se sentó lentamente en el asiento. El hormigueo recorrió toda su espalda de abajo a arriba. Cuando llegó hasta su nuca sintió una punzada de dolor increíble. Intentó levantarse con los ojos desorbitados, pero estaba apresado, como pegado a la superficie brillante de ese asiento. El suelo empezó a agrietarse y, de golpe, tanto el trono como él, sucumbieron al vacío en un grito interminable.


    Abrió sus ojos. Estaba aturdido y tirado en una orilla de arena rojiza. Sentía su cuerpo empapado. Se levantó y descubrió que había estado tumbado en un charco de sangre, ¿suya? No sabía que sucedía. Había una gran luminosidad, tanta que le dolían los ojos. No tardó en acostumbrarse y en reconocer donde se encontraba. Era el mismo lago de su anterior sueño. En el centro, se encontraba el gigantesco árbol que todo lo dominaba. Vislumbró una sombra moverse a gran velocidad por el rabillo del ojo. Buscó con la mirada hasta que vio como se detenía en una rama del gran árbol. Se trataba de una especie de cuervo negro enorme, de ojos brillantes y plateados, que hacía caso omiso de él. Se sentía extrañado pero aliviado a la vez, ya que no tenía ganas de repetir la experiencia del lobo. Otro movimiento a su izquierda, se giró y vio a un segundo cuervo gris volando hasta detenerse en la orilla, a tan sólo unos metros de él.


    Esta vez sí que se estremeció. Del animal emergía una presencia muy fuerte, tanto que lo paralizaba. Lo miró atónito. El ser se giró entonces hacia él y graznó fuertemente. Un aleteo llamó su atención e intuyó, más que ver, que el otro cuervo se dirigía hacia él. El pavor empezaba a dominarlo. El cuervo plateado empezó a pegar saltitos acercándose mientras graznaba sin parar. Quería moverse, pero sus piernas estaban petrificadas. Algo se clavó inesperadamente en su rostro y tiró de él con fuerza, para liberarlo al momento como si fuera un latigazo.


    ¡DESPIERTA! ¡DESPIERTA!


    Escuchó dos voces estridentes gritarle en su cabeza. A duras penas podía ver como el cuervo negro se alejaba volando sosteniendo su ojo derecho entre las garras. Notaba la sangre fluir de la cuenca ocular ahora vacía. Estaba en shock, incapaz de reaccionar.


    Otro impacto en el rostro, esta vez el dolor llegó hasta lo más profundo de su ser.


    ¡DESPIERTA! ¡DESPIERTA!


    Cayó derribado al suelo ensordecido por las voces y el sufrimiento. Estaba ciego, ya no veía nada más que el rojo tormento en el interior de su cráneo. Tenía la certeza de que el otro condenado pájaro gris le había robado su ojo restante. Notaba el suelo temblar. Todo se desmoronaba de nuevo; el árbol titánico, el lago, la orilla, él mismo… Se llevó las manos a donde antes había tenido sus ojos intentando tapar la hemorragia. Todo era en vano. Las condenadas voces seguían atormentándolo. Intentó levantarse pero fue tumbado con gran violencia. Podía notar perfectamente las garras de los dos cuervos clavándose en su piel, mientras empezaban a picotearlo ferozmente desgarrando su carne y él se convulsionaba frenéticamente.


    ¡DESPIERTA! ¡DESPIERTA!


    De golpe recuperó la vista, mientras se batía en la más profunda agonía. Aunque ver fue peor que la dolorosa sensación de haber perdido sus ojos. Podía observar desde estos, mientras estaban colgando en una de las ramas del árbol, que se estaba hundiendo en medio del lago. Era una visión espeluznante la de su cuerpo siendo destrozado por esas dos grandes aves. De pronto, el suelo a su alrededor empezó a cambiar de forma. Las dos aves se elevaron protestando a graznidos, a la vez que podía ver como una mano metálica tomaba forma debajo de él, apresándolo al cerrar sus dedos. Sintió su corazón parar.


    ¡DESPIERTA! ¡DESPIERTA!


    Luis despertó sobresaltado en su cama sin habla y casi sin respiración. Le dolía el pecho. Notaba fuertes palpitaciones en su corazón, a la vez que sentía su cabeza como si fuera a explotar. De nuevo experimentaba como si se quemara por dentro y por fuera. En especial, en la parte de atrás, en su nuca. Miró la hora en su móvil, eran las seis de la mañana, así no iba a poder descansar nunca bien. Acababa de tener otro sueño realmente perturbador y se sentía muy confuso. Quizás tendría que hablar con alguien sobre el tema. Puede que esos sueños tuvieran algún significado, aunque temía que lo tomaran por un loco y no le echasen cuenta. En fin, se dijo, tal como habían empezado, tendrían que acabarse tarde o temprano. Al menos esta vez no había tenido que lamentar despertar a nadie como la vez anterior, ya que se había acostado solo en su piso. Como ya se había desvelado, decidió aprovechar el tiempo e irse a nadar para despejarse un poco…


    


    ###


    


    Eva conducía su coche, camino a la escuela de ingeniería. Iba sorteando el bullicioso atasco de todas las mañanas en Sevilla. Se sentía pletórica y capaz de todo. La semana anterior había sido muy emotiva. Se sentía muy especial por el momento de su vida en el que se encontraba. Se había esforzado durante mucho tiempo para llegar hasta ese punto. No había sido para nada fácil, pero era una chica con mucho tesón y fuerza de voluntad. Su madre siempre la había apoyado, de ella era parte de su mérito. Cuando murió su padre, en un accidente de tráfico seis años atrás, las dos tuvieron que unirse para superar la tragedia y no caer en la prisión de una depresión interminable. Eva quiso dejar los estudios para ponerse a trabajar, pero su madre no se lo permitió. Aún podía recordar sus palabras emocionadas diciéndole que su padre siempre soñó con verla alcanzar las mayores metas. No iba a permitir que se rindiera y dejara escapar su futuro. Es por ello que al final decidió que lo mejor para las dos era trasladarse a Sevilla y abandonar el pequeño pueblecito de Córdoba en el que habían vivido.


    Por fin llegó al complejo universitario. Tenía ganas de ver a Luis y a los demás para ver si estaban nerviosos. Tampoco había podido dejar de recordar el momento en el que Luis la besó con torpeza y luego se apartó avergonzado. Sonreía al pensar en esa situación. Los días posteriores, Luis había seguido mirándola con esa misma mirada de timidez, que era nueva para ella. Le había restado importancia a lo sucedido. Al fin y al cabo, fue un incidente inocente entre dos buenos amigos, pero la verdad es que le había gustado como sabía Luis y claro, eso era algo nuevo para ella. De todas formas, no quería complicar las cosas. Menos aún ahora que iban a tener que dedicar todo su tiempo y pensamientos al proyecto Hermes, para no traicionar la confianza de su tutor y demostrar que eran los mejores de su promoción…


    La mañana estaba pasando a toda velocidad para Luis, quien se encontraba completamente abstraído en sus pensamientos, casi ausente de las explicaciones. Había sido una semana muy intensa desde que el profesor Galiano le comunicara que iba a formar parte del grupo de trabajo para el Hermes. Lo primero que había hecho había sido ir a casa de sus padres para darles la noticia en persona. Ellos vivían con su hermano pequeño en las afueras de Sevilla, entre las poblaciones de Bormujos y Tomares. Su hogar era un chalet muy espacioso con jardín y piscina. Su padre se llamaba Guillermo. Había sido militar de carrera en las fuerzas aéreas españolas, habiéndose retirado tan sólo dos años antes con honores y rango de coronel. Su madre se llamaba Isabel y aún daba clases de filología inglesa en la universidad de Sevilla. Tristán era su hermano pequeño. Tenía quince años y siempre había estado muy apegado a él. Es por eso que no le había sentado muy bien que Luis viviera la mayor parte del tiempo en el apartamento de Triana en vez de seguir con ellos.


    Cuando Luis entró en casa de sus padres y dio la noticia, su madre fue la que más se emocionó. Al fin y al cabo, su padre siempre había querido que tanto él como Tristán siguieran sus pasos en la carrera militar. Ella había sido la que se había opuesto en pos de que fueran a la universidad y aspiraran a algo más que ser sólo un soldado profesional. Evidentemente, ese tema había sido motivo de discusión conyugal prácticamente desde que nació Luis. Aun así, siendo su madre la que había ganado la guerra de convencer a su primogénito sobre qué camino tomar, Guillermo había inculcado a Luis un gran respeto por el ejército y lo había animado a tener una buena preparación física y mental. Muchas veces se lo había llevado a la base con él y lo había montado en las cabinas de los aviones de combate. Incluso le había dejado usar en más de una ocasión uno de los simuladores de vuelo militar que tenían. Es más, fue él quien empujó a Luis a practicar paracaidismo y quien había movido hilos para que su hijo pudiera avanzar en su práctica mucho más rápido de lo normal. Así como tener acceso a saltos a los que solamente los militares tenían capacidad técnica de llevar a cabo. Luis había demostrado tener una gran capacitación mental y física, al ser capaz de sobrellevar los dos mundos de sus padres intercalados con el suyo propio. Por supuesto, esa capacidad, o trato de favor recibido según algunos, había sido motivo de muchas envidias.


    Sus padres y su hermano Tristán lo abrazaron y felicitaron, todos sabían lo que Luis se había esforzado para llegar a ese momento. Aprovecharon las siguientes horas para comer en familia y disfrutar juntos, algo que Luis agradeció mucho. Para él era importante sentirse arropado en ese momento.


    El resto de la semana lo pasó dedicado a las clases por las mañanas y luego por las tardes a entrenarse con su grupo de paracaidismo. Iba a tener la oportunidad de participar en el ejercicio del grupo acrobático de paracaidistas del desfile militar, con motivo de la celebración del Día de la Hispanidad, que ese año se celebraría en Sevilla ante el rey y el presidente del gobierno. Es por eso que ni siquiera había quedado apenas con Marta, a pesar de sus llamadas y enfados reiterados acusándole de estar ignorándola. Le sabía mal no poder estar por ella, pero no tenía tiempo para perderlo con ella. Tenía la cabeza centrada en la gran oportunidad de su vida que se le abría y en seguir preparándose para la exhibición. Además, viendo que sus sueños no paraban, no tenía ganas de tener que escucharla quejarse por despertarla por la noche. No le gustaba actuar así, tan egoísta, pero ahora tan sólo podía seguir la férrea determinación de centrarse en lo que realmente importaba en su vida.


    Sin darse cuenta, la mañana había pasado y ya habían terminado de comer todos los escogidos para participar en el proyecto Hermes. Ya estaban listos para encaminarse hacia el Centro Aeroespacial Europeo. Eva propuso a Luis ir juntos en su coche, mientras que Sandra y Clara iban a ir con Lucas. Roberto, Santiago y Jorge acompañarían a Alfonso en el suyo. Luis se montó en el asiento de copiloto del viejo utilitario de Eva y esperó a que ella entrara y se sentara en su sitio.


    —Luisito, ya queda nada. En unos minutos entraremos en el CAE y empezará de verdad nuestra nueva vida –dijo Eva.


    —Ya ves, aunque preferiría ir con mi coche. El tuyo, como decirlo, no creo que cause la impresión ideal para el primer día –respondió Luis bromeando.


    —¡Oye! Ni se te ocurra meterte con mi pequeño. A mí me encanta y me lleva a todas partes –le espetó ella.


    —Si yo no digo que no, pero es que es demasiado, intentaré ser suave, viejo. Deberías jubilarlo ya.


    —Ya claro, viejo dice el niño que conduce un coche híbrido. No todos tenemos dinero para permitirnos un cochazo –le reprochó.


    —Vale, ahí me has dado. No quería ofenderte ni a ti ni a tu coche. Eso sí, que conste que lo mío es por respeto al medio ambiente y gusto por la tecnología, no por fardar de cochazo –respondió con una carcajada.


    —Si es que no tienes remedio pequeño, anda vamos –respondió ella quitándole importancia.


    Eva arrancó el motor y salió del aparcamiento mientras se reía con Luis. Se reunieron con los otros dos coches que formaban parte del particular convoy de profesor y alumnos emocionados camino al CAE. Tomaron camino hacia su destino a través de la ronda norte y dejando atrás la Cartuja. El CAE se encontraba al este de Sevilla, justo pasado el aeropuerto de San Pablo, en el lado norte de la A-4, más conocida como Autovía del Sur. Ocupaba una gran extensión de terreno, equivalente al de casi la mitad de la ciudad de Sevilla. Donde antes sólo había campos arados y olivos, ahora se podían ver las instalaciones de investigación y desarrollo aeroespacial más modernas del mundo. Su emplazamiento, al lado del aeropuerto de Sevilla, había sido vital para facilitar los transportes logísticos en su primera fase de construcción. Una vez que fue completado, el CAE pudo contar con su propia pista de aterrizaje y despegue de aviones independiente. Aun así, seguía comunicado con el aeropuerto a través de un enorme corredor subterráneo, que se había construido para el transporte de materiales y que cruzaba por debajo de la A-4. Iban escuchando música mientras superaban el tráfico intenso que había a esas horas.


    —Eres tonto Luis, tendrías que haber salido. Deberías haberme llamado. Nosotros lo pasamos muy bien y seguro que tú también te habrías divertido mucho –le dijo Eva.


    —A ver, no es que no quiera salir y pasármelo bien, pero no estoy muy centrado últimamente. Necesito prepararme bien para la exhibición y el proyecto –contestó él.


    —¿Pero por qué no estás centrado? ¿No van las cosas bien con la chica esa con la que estabas, Marta?


    —No tiene nada que ver con ella. Aunque tampoco termino de ver hacia donde voy con ella.


    —Entonces, ¿qué te pasa?


    —No sé, te vas a reír de mí, pero llevo un tiempo durmiendo mal. Despertándome en mitad de la noche por culpa de unos sueños que tengo.


    —¿Sueños? ¿Qué tipo de sueños? ¿No estarás soñando conmigo pillín? –bromeó Eva pellizcándolo en el brazo.


    —¡Qué dices! No he soñado contigo –respondió sonrojándose Luis-. Mira que te digo, ojala fuera que soñara contigo, pero vamos, de ser así no me despertaría mal como lo hago –añadió guiñándole el ojo.


    —Estaba bromeando, ya lo sabes. Ahora en serio, si quieres hablar sabes que puedes contar conmigo. Me puedes contar lo que sea, que en mí siempre encontrarás refugio cuando lo necesites pequeño –le dijo ella mientras lo acariciaba en la nuca.


    Luis se estremeció al contacto e hizo un gesto de dolor mientras se llevaba la mano para tocarse ahí donde Eva lo había rozado. Era la parte central de su nuca. Le escocía desde que se había despertado, aunque no se notaba nada raro en la piel. Eva lo miró extrañada mientras seguía conduciendo.


    —¿Qué te pasa? –le preguntó.


    —Nada. No sé, llevo desde esta mañana con la nuca escociéndome, pero no sé de qué es. Eva en serio, te lo agradezco, pero no quiero rallarte con mis sueños. Créeme, son muy raros.


    —Bueno, no te voy a obligar, pero que sepas que ahora me dejas intrigada. De todas formas, lo de la nuca, si ves que no se te quita quizás deberías ir a un dermatólogo o algo. Puede que tengas alguna alergia o irritación.


    —A ver, creo que no es nada. Supongo que ya se me quitará. Tú tranquila, que un simple escozor no acabará conmigo. Además, ya sé que puedo contar contigo para lo que sea, que eres todo un cielo –dijo Luis sonriendo.


    —Mira, ya estamos llegando. Ahí está la entrada principal del complejo y el primero de los controles de seguridad –informó Eva.


    El Complejo Aeroespacial Europeo no sólo era uno de los centros de desarrollo e investigación más avanzados, sino que también contaba con una de las seguridades más férreas del mundo para proteger el trabajo que se realizaba en su interior. Si bien no habían trascendido completamente a la luz pública los detalles sobre lo que hacían. Salvo el desarrollo de una nueva generación de transbordadores espaciales, estaba claro que era algo muy importante y valioso. Al ser declarado un emplazamiento estratégico de primer nivel, su protección estaba a cargo de la OTAN. En vez de a un cuerpo de seguridad privado o a la policía española.


    Luis y sus compañeros ya se habían preparado para los trámites de seguridad. La semana anterior presentaron todo el papeleo y fotografías. Además, les tomaron las huellas dactilares y escáneres de retina para sus nuevas tarjetas de identificación de nivel uno, el más básico. El CAE contaba con cinco niveles de seguridad en sus tarjetas de acceso. El nivel determinaba a que áreas del complejo y de la base de datos se tenía acceso. Como era de esperar, a ellos les dieron el nivel más bajo. Aun así, Alfonso tan sólo tenía una acreditación de grado tres. Así que ni siquiera él podía ir a donde quisiera, a pesar de que a todos les constaba que ocupaba una posición de importancia dentro del CAE.


    Superaron sin problemas los tres controles de seguridad y dejaron atrás a los soldados, para pasar por la imponente entrada de hormigón reforzado del CAE. El complejo, a pesar de haber sido inaugurado dos años antes, aún estaba en un constante proceso de cambio y crecimiento. Se podían ver torres de construcción y grúas por doquier entre las enormes naves de tamaño industrial que lo dominaban, muchas de ellas unidas por corredores y puentes. Todos los alumnos observaban maravillados, mientras se dirigían con sus tres vehículos hasta el aparcamiento más cercano al edificio principal del CAE. Ahí sería donde realmente empezarían la nueva etapa de sus vidas. El lugar donde esperaban poder aprender y aportar su granito de arena a la carrera por la exploración espacial.


    Aparcaron y salieron de los coches. Alfonso los guió hasta la entrada principal del edificio donde, tras pasar un nuevo control de seguridad, se encontraron ya oficialmente dentro del complejo de investigación y desarrollo más importante de Europa. Ahí los estaba esperando una mujer madura, de unos cuarenta y muchos años. Muy elegante, vestía falda y chaqueta ejecutivas.


    —Buenas tardes. Soy Lara Sánchez, relaciones públicas del CAE y persona encargada de enseñarles las instalaciones a las que tendrán acceso, así como sus áreas de trabajo y responsabilidades. Ahora, si hacen el favor de seguirme –se presentó la mujer.


    Los llevó hasta una sala de reuniones con una mesa alargada rodeada de sillas y una gran pantalla de tela de alta definición al fondo. Sobre la mesa había ocho carpetas azules y ocho terminales planos de grafeno, de los que se podían enrollar y desenrollar con un solo movimiento de mano.


    —Hagan el favor de darme sus nombres y tomar asiento – pidió Lara.


    Fueron diciendo quienes eran. Según lo hacían, Lara les iba dando una de las carpetas azules y una de las terminales mientras se iban sentando. Cada carpeta azul llevaba su nombre y contenía varias hojas. Una vez que todos estuvieron listos, Lara indicó a Alfonso que se sentara también y se colocó en el asiento más cercano a la gran pantalla.


    —Bien, antes de empezar, quiero que abran sus carpetas azules. En ellas encontrarán su programa de trabajo, personalizado para cada uno de ustedes. Tras estudiar sus perfiles hemos decidido dividirlos en cuatro grupos de dos y asignarlos a cuatro departamentos diferentes, donde tendrán que desarrollar su trabajo para el proyecto Hermes.


    Todos abrieron la carpeta azul y empezaron a leer velozmente para saber dónde les había tocado trabajar. Luis miró en la suya y pudo ver que lo habían designado para el departamento de Interfaz de Vuelo. Se giró hacia Eva, ella lo miró sonriendo. Les había tocado juntos. Preguntaron al resto. Lucas y Santiago irían a Propulsión Iónica. Clara y Sandra a Operaciones. Roberto y Jorge a Ensamblaje Modular. Todos se miraron con rostros mitad emocionados mitad sorprendidos al descubrir sus destinos y parejas.


    —Por favor, dejen las conversaciones para más tarde, ya que vamos con el tiempo justo. Pronto descubrirán que a partir de ahora todo segundo será muy valioso para ustedes –les interrumpió Alfonso.


    —Gracias Alfonso. Bien, como les ha dicho el profesor Galiano, el tiempo es oro en el CAE y vamos apurados. Las terminales que han hecho que sus ojos brillaran van a convertirse en su principal herramienta de trabajo. Bajo ninguna circunstancia van a poder sacarlas del centro. Serán su medio para interactuar con nuestra red y los sistemas con los que tendrán que trabajar. Como pueden ver, requieren activación dactilar y han sido programadas para funcionar solamente con cada uno de ustedes.


    —¿No podemos llevárnoslas a casa para poder seguir trabajando por la noche? –preguntó Lucas.


    —Me temo que no es posible por razones de seguridad más que evidentes. Aunque no dudo de sus buenas intenciones, no podemos permitirnos ninguna filtración de datos, aunque sea involuntaria. Así que la mejor forma de evitar ningún problema es que las terminales de trabajo no salgan del CAE. Esto no es discutible –explicó Lara-. Perfecto, aclarado este punto, actívenlas por favor.


    Luis puso su dedo índice sobre el lector dactilar del terminal, sintió un leve hormigueo. Al momento, este se activó desenrollándose y encendiendo su pantalla. Lo mismo pasó con el de Eva y el resto de compañeros.


    


    —Supongo que no hace falta que les explique el funcionamiento básico de este tipo de dispositivos y su sistema operativo, ya que aun siendo una versión especial para nosotros, la base es la misma de la que pueden encontrar en cualquiera de sus tabletas táctiles domésticas –detalló Lara.


    La responsable de relaciones públicas del CAE sacó su periférico plano y activó la pantalla de la sala. En ella se podía ver un escritorio idéntico al que veían Luis y los demás.


    —Ok, si se fijan, en el escritorio principal tienen un documento resaltado llamado ‘Protocolo de Emergencias del CAE’. Bien, es muy importante que hoy, cuando hayamos terminado con la presentación y hayan sido introducidos a los responsables de los departamentos en los que trabajaran, se lo lean detenidamente antes de irse. Conocer de memoria el protocolo de emergencias es indispensable para trabajar en este centro. Ya saben que estamos desarrollando una nueva generación de vehículos espaciales y eso implica llevar a cabo pruebas de elevado riesgo. Además, estas instalaciones son un enclave estratégico, ya se habrán fijado en las estrictas medidas de seguridad y en la protección a cargo de la OTAN. Esto es así ya que son un objetivo prioritario potencial de grupos terroristas internacionales –siguió Lara Sánchez.


    Todos escuchaban con atención mientras miraban por encima el documento en sus respectivas terminales.


    —Bueno, ahora mismo no se preocupen por esto. Ya tendrán tiempo para estudiarlo a fondo después. Ahora quiero mostrarles una presentación de las instalaciones del CAE para que se familiaricen con ellas –anunció la relaciones públicas.


    Lara interactuó con su mando y activó un video en la gran pantalla, mientras iba explicando que lo que habían visto al entrar del complejo no era más que la primera fase de lo que serían las instalaciones finales. El CAE no sólo tenía que crecer en extensión horizontal sino que también lo tenía que hacer verticalmente, tanto hacia arriba como hacia abajo. De hecho, los laboratorios más importantes se encontraban bajo tierra, según podían ver en la representación virtual que mostraba en esos momentos la pantalla. Hubo algo que llamó la atención a Luis.


    —Disculpe señora Lara, ¿qué es esa estructura alargada al otro lado del complejo? –preguntó extrañado.


    —Ahora que ya forman parte del proyecto Hermes y del CAE, voy a poder compartir con ustedes información que el público todavía desconoce. Y que todavía tardaremos un tiempo en desvelarles. Se trata de nuestra propia plataforma de lanzamiento –dijo con rostro henchido de satisfacción Lara.


    Todos se removieron entre murmullos de incredulidad mirando hacia Alfonso quien, finalmente, sonrió confirmando lo que acababan de oír.


    —¿Pero cómo es posible? Creíamos que el CAE solamente era un centro de desarrollo de nuevos prototipos espaciales que, en todo caso, serían lanzados desde la Guayana francesa –volvió a intervenir Luis.


    —Es cierto, esa era la idea original y lo que se dijo al público desde el principio. Pero la realidad es que avances recientes nos han permitido, como decirlo, ampliar nuestros horizontes. Haciendo viable el lanzamiento de los prototipos desde aquí mismo, con el ahorro astronómico de costes que eso supone –explicó Lara.


    —¿Avances recientes? ¿De qué está hablando? ¿Desde unas instalaciones tan cercanas a una ciudad y en un punto poco óptimo al no estar cerca del ecuador? –preguntaron al unísono Santiago, Roberto y Jorge.


    —Calma, calma, caballeros tranquilícense. No soy la más indicada para explicarles los detalles, pero digamos que hemos logrado perfeccionar una nueva tecnología de lanzamiento de elevado rendimiento y bajo coste –aclaró Lara.


    —¿Está hablando de una catapulta electromagnética? –preguntó Luis-. Un sistema así mataría a la tripulación.


    —Como ya ha dicho la señora Sánchez, se ha logrado perfeccionar la tecnología gracias a recientes descubrimientos. No se preocupen, cuando llegue el momento podrán saber más sobre su naturaleza. Al fin y al cabo, ustedes formarán parte de la creación de esta nueva generación espacial. Por ahora tengan paciencia, debemos proseguir con la presentación –intervino Alfonso.


    Tras decir esas palabras, Lara reanudó la visualización de la representación del complejo. Les explicó que buena parte del mismo se encontraba aún en construcción. El edificio principal se había terminado hacía tan sólo dos años. A él se le habían ido sumando diferentes anexos y enormes naves industriales de trabajo, conectadas mediante galerías subterráneas y puentes. En uno de los extremos más alejados se encontraba la misteriosa plataforma de lanzamiento, emplazada bajo tierra y conectada por varios túneles de grandes dimensiones. Ahora bien, a todos les llamó la atención una parte del sector norte, donde Lara les explicó que estaban llevando a cabo la primera fase de construcción de un reactor de fusión de hidrógeno. Una versión reducida del famoso ITER1 de Francia. Al ver sus caras de incredulidad pausó el video.


    —Ya sé lo que están pensando, ¿cómo pueden pensar en crear un nuevo reactor de fusión si ni siquiera el ITER está completamente operativo aún? Bien, como ya sabrán, el desarrollo de un proyecto así se planifica durante décadas. Desde que se origina la idea hasta que se inicia la construcción no sólo pasa mucho tiempo, sino que surgen nuevos avances y mejoras técnicas. En este caso, si bien el ITER aún no ha sido finalizado, las pruebas teóricas y prácticas validan su viabilidad, por lo que la tecnología actual nos permite pensar en la nueva generación de reactores que han de seguir al ITER. En nuestro caso, en unos años podremos contar con nuestro propio reactor que alimentará las imperiosas necesidades energéticas de este centro. Y créanme cuando les digo que no serán pocas.


    A pesar de los rostros escépticos de los jóvenes, Lara dio por satisfecha la duda y prosiguió con la presentación. Esta dio paso a mostrar diferentes departamentos de desarrollo del CAE y de como se había buscado concentrar todas las especializaciones necesarias para el desarrollo de vehículos espaciales, cubriendo todos los aspectos. Desde los teóricos hasta los de desarrollo, fabricación y pruebas. Eva estaba muy emocionada, cuantas más cosas veía del CAE más dichosa se sentía por haber conseguido llegar hasta ahí. Iba a esforzarse mucho para demostrar su valía y estaba muy contenta de saber que Luis iba a ser su compañero.


    Este seguía analizando lo que había visto y escuchado de Lara sobre la plataforma de lanzamiento. Estaba realmente intrigado con el sistema de lanzamiento, ya que un avance de esas características podría ser la clave que revolucionara los nuevos vehículos espaciales, tan dependientes hasta el momento de los pesados y peligrosos combustibles fósiles. Miró un momento a Eva, quien le devolvió la mirada con una sonrisa. Qué mujer, pensó. Seguro que sabía exactamente en lo que estaba pensando. No sabía como lo hacía, pero ella siempre lograba conocer que rondaba por su cabeza. Muchas veces se sentía como desnudo frente a ella. Era una sensación que le atraía y daba miedo a partes iguales. Fuera como fuese, se sentía muy cómodo con ella y trabajar juntos era un placer. No hacía falta hablar apenas. Ambos sabían que esperar del otro y que necesitaban. Normalmente trabajaban en silencio, con miradas y sonrisas cómplices, obteniendo los mejores resultados en el menor tiempo. La voz de Lara lo sacó de sus pensamientos.


    —Bien, con esto finaliza la presentación de bienvenida. A continuación les llevaremos a sus respectivos departamentos, donde serán introducidos a las personas que estarán a su cargo y a sus nuevas funciones. Después volverán a esta sala donde tendrán dos horas para estudiar bien el protocolo de emergencias. Hagan el favor de seguirme.


    Todos se levantaron y salieron de la sala siguiéndola. Esta se dirigió hasta uno de los ascensores de la entrada y usó su tarjeta de identificación para llamarlo. Al llegar, se abrieron las puertas y entraron todos. El elevador tenía capacidad para veinte personas. Lara pulsó el botón del subnivel tres. Todos iban en silencio, ensimismados en sus pensamientos. Intentando procesar toda la información que acababan de recibir. Al llegar a la planta de destino, salieron y Lara hizo señas a un hombre que estaba al volante de una especie de vehículo eléctrico, parecido a un cuadriciclo, que remolcaba varios módulos con asientos para pasajeros.


    —Hagan el favor de sentarse. Este es nuestro particular sistema de transporte interno –indicó Lara.


    Cada módulo contaba con cuatro plazas para sentarse, dos hacia delante y dos hacia atrás. Alfonso se sentó delante del primero junto a Lara. Eva y Luis se sentaron detrás de ellos. Clara, Sandra, Lucas y Santiago en el segundo; mientras que Roberto y Jorge se pusieron en el último módulo. El vehículo arrancó y empezó a llevarlos por los pasillos subterráneos que conectaban las diferentes partes del CAE. Iban haciendo paradas para dejar a cada pareja de estudiantes en su respectivo departamento, ya que todos se encontraban en las secciones subterráneas, aunque en diferentes puntos.


    La primera parada fue en el laboratorio de ensamblaje modular. Roberto y Jorge se apearon para dirigirse a la entrada. Se quedaron todos impresionados al ver que el laboratorio estaba protegido por una enorme puerta de seguridad. Un soldado les pidió de nuevo las identificaciones e indicó a los dos chicos que utilizaran un escáner de retina para permitirles pasar. Ambos superaron la prueba y se despidieron con un saludo antes de perderse dentro.


    Volvieron a ponerse en movimiento. Luis y Eva pudieron escuchar como Alfonso comentaba con Lara que sus dos compañeros iban a tener de supervisor al ingeniero aeroespacial norteamericano Jonas Lander. Habían oído hablar de él y estaban impresionados de que estuviera trabajando en el CAE. Hasta donde ellos sabían se suponía que seguía trabajando en el Laboratorio de las Fuerzas Armadas de Estados Unidos. No sabían como no habían podido enterarse de su llegada a España. Jonas Lander era, en la ingeniería aeroespacial, lo que una estrella de Hollywood para un adolescente.


    Siguiente parada, el centro de operaciones Magallanes, donde Clara y Sandra tendrían que iniciar su participación en el proyecto Hermes. También contaba con una puerta blindada protegida por dos militares. Lara les explicó que el Magallanes era la segunda sala de operaciones de vuelo del CAE y que por el momento únicamente se usaba para simulaciones de misiones. Clara y Sandra cumplieron con el procedimiento de rigor y se despidieron de sus compañeros antes de adentrarse en la Magallanes.


    El vehículo arrancó un poco más brusco de lo que esperaban. Eva se desequilibró y se habría caído de no ser porque Luis la sujetó en el último momento, cogiendo su mano.


    —¿Estás bien cielo? –preguntó Luis.


    —Sí, gracias a ti. No sé dónde habrá aprendido a conducir este tío –dijo echando una mirada asesina al conductor.


    —¿Todo bien por ahí detrás? –preguntó volviéndose hacia atrás Alfonso.


    —Sí, don Alfonso, no ha sido nada –respondió Luis.


    —Oye, Luis… –empezó ella.


    —¿Sí?


    —Que no digo que no me guste eh, pero que no hace falta que me sostengas de la mano todo el viajecito pequeño –le dijo picarona.


    Luis se dio cuenta entonces de que no había dejado de sostener la mano de Eva desde el momento en que casi se cayó.


    —Lo siento, no me había dado cuenta –dijo soltándole la mano al instante.


    —No pasa nada. Eres todo un caballero, siempre atento a mí. Además, he de reconocer que me gusta el tacto de tu mano, es firme pero suave –dijo ella quitándole importancia.


    Él no sabía por qué, pero escuchar esas palabras salir de la boca de Eva lo trastocaron por completo por dentro. Apartó la mirada intentando evitar los ojos de ella.


    —Míralo, si al final he conseguido que Luis, el hombre de hielo que nunca se pone nervioso se ponga colorado –dijo ella divertida.


    —Ya hemos llegado al laboratorio de propulsión iónica –interrumpió Lara.


    El transporte se detuvo. Salvado por la campana pensó Luis, que no habría sido capaz de encontrar una salida a la broma de Eva, y lo peor es que no entendía por qué ahora le afectaba algo tan tonto como lo que había sucedido. Tenía que centrarse y no distraerse con esos pensamientos. Lucas y Santiago ya estaban entrando por el acceso tras despedirse, cuando Luis recuperó la noción del tiempo y salió de la nube en la que se había convertido su mente.


    —Seguro que se les ponen los ojos bien grandes cuando vean que van a trabajar con Albert Heissenberg –escucharon decirle Alfonso a Lara.


    —¿Albert Heissenberg? Luis, ¿es quién yo creo que es? –dijo Eva emocionada.


    —Tiene que serlo. Parece imposible pero cada vez empiezo a pensar que este lugar es más sorprendente de lo que imaginábamos –respondió él, agradeciendo el cambio de tema tan oportuno.


    El físico alemán Albert Heissenberg podía considerarse como uno de los principales impulsores de la física moderna. Había revolucionado el mundo con sus nuevas teorías para sistemas de propulsión. Según se decía, era una persona muy introvertida. Nunca concedía entrevistas. Ni siquiera se presentó a recoger el premio Nobel de Física que le otorgaron en el año 2006, ni salía de su casa. El hecho de que estuviera en el CAE era otra sorpresa mayúscula para ellos. Los dos permanecieron en silencio meditando sobre las implicaciones de lo que acababan de descubrir hasta que, finalmente, llegaron a su destino, el departamento de Interfaz de Vuelo.


    —Muy bien señorita Gálvez y señor Odén, su turno de bajar. Los recogeremos dentro de una hora –informó Alfonso.


    —Entendido –dijo Luis.


    —Hasta ahora don Alfonso –respondió Eva.


    Los dos se bajaron del módulo de transporte y se dirigieron a la entrada, custodiada por dos soldados fornidos y armados con subfusiles P-90. Eva y Luis introdujeron sus tarjetas de identificación y pasaron por el escáner de retina. La puerta se abrió tras aceptar el sistema sus identidades. Una pantalla mostraba sus rostros, nombres y nivel de seguridad, mientras cruzaban la entrada y pasaban por un pasillo que daba a otra puerta, que se abrió al acercarse. Cuando pasaron por ella se encontraron con un recibidor rectangular de unos diez metros de largo, las paredes blancas y todo muy bien iluminado. Al fondo había una mesa de recepción con una mujer que rondaría la treintena trabajando con un ordenador. Detrás de ella había una compuerta de cristal difuminado, que apenas dejaba entrever lo que había al otro lado. Luis y Eva anduvieron hacia ella y, cuando ya estaban a menos de cinco metros, la mujer alzó la vista hacia ellos. Era morena, llevaba gafas de pasta fina, ahí sentada les dio la impresión de no ser muy alta y se notaba que le hacía falta hacer más ejercicio físico.


    —Vaya, ¿vosotros dos debéis ser los nuevos becarios no? Dejadme que mire… –empezó la mujer mientras comprobaba en su ordenador-. Sí, Eva Gálvez y Luis Odén, ¿correcto?


    —Sí –respondieron los dos.


    —Muy bien, mi nombre es Ángela Vidal. Soy la coordinadora del departamento de Interfaz de Vuelo. Me encargo de asegurarme de que haya orden y se cumplan los plazos de trabajo. Encantada de conoceros. Venid, voy a enseñaros nuestras instalaciones y presentaros a todo el equipo –se presentó.


    Ángela Vidal se levantó y saludó a Eva y a Luis con dos besos a cada uno. Les indicó que la siguieran. La puerta se abrió al acercarse a ella y llegaron a un gran corredor dividido por diferentes salas a ambos lados.


    —Como ya habréis intuido, aquí nos encargamos de desarrollar el software y hardware necesario para el nuevo interfaz de vuelo para el proyecto Hermes –empezó a explicar-. Somos completamente autónomos a la hora de trabajar, por lo que todos los procesos se llevan a cabo aquí. Desde la programación de código, el ensamblaje de dispositivos y las pruebas en el simulador especial con el que contamos. De hecho, es lo primero que os mostraré, ya que ahora mismo está todo el equipo reunido ahí.


    La coordinadora del departamento los guío por el corredor hasta la puerta de seguridad que había al final. Colocó la palma de su mano derecha sobre un escáner dactilar y acto seguido se abrió. Luis y Eva fueron tras ella, introduciéndose en una gran sala circular. En el centro había una especie de cúpula metálica de grandes dimensiones. En uno de sus lados había acoplada una sala de control rectangular. Se dirigieron hacia ella y entraron en su interior ascendiendo por una escalinata. En su interior había sentados tres hombres jóvenes, que rondarían la treintena. Ni siquiera se inmutaron al oírlos entrar por la puerta. Estaban atentos al enorme ventanal que tenían frente a sus equipos, desde el que se podía ver el interior de la cúpula. Luis y Eva miraron rápidamente y pudieron ver que estaba hueca por dentro. En el centro había una especie de asiento o cabina con otra persona sentada en ella y que estaba conectada con la cúpula mediante un brazo robótico. Luis reconoció al instante que se trataba de una especie de simulador de vuelo.


    —No hagáis ruido, están en medio de una prueba –les dijo en voz baja Ángela.


    Se acercaron en silencio hacia los tres observadores. Se pusieron detrás de ellos, para ver bien lo que estaban haciendo. En el simulador, el piloto estaba manejando varios controles. De pronto, su cabina se alzó para al momento descender bruscamente sorprendiendo a todo el mundo. Se encendieron varias luces rojas y avisos de alerta en todas las pantallas.


    —¡Así no! ¡Debes activar primero la subrutina de seguridad de aceleración! Así no vamos a adelantar nada hoy. ¿Estás bien? –dijo con acento alemán el joven de pelo rubio y melena por el comunicador.


    —Sí, un poco dolorido pero no es nada. No es culpa mía, los sensores no interpretan bien mis órdenes, no están bien calibrados –se defendió el piloto del simulador.


    —Los sensores han sido calibrados y comprobados cinco veces antes de empezar, tiene que ser otra cosa –dijo el otro observador con acento francés.


    —Vamos a tener que examinar también la cabina y el brazo. Los niveles de tensión han sido muy altos –informó el tercero.


    —Da igual, vamos a tener que revisar todo de nuevo. Hay algo que falla y estoy seguro de que no es mi código. Rubén, sal, vamos a analizar los datos de la enésima prueba fallida del día –dijo fastidiado el alemán.


    Rubén, el piloto del simulador, desactivó la cabina y procedió a bajar de ella para dirigirse a la puerta de salida que daba a la sala de control.


    —Alabaster, disculpa. Sé que estáis ocupados pero han llegado los dos becarios –empezó Ángela.


    —¿Qué becarios? ¡No tengo tiempo para novatos ahora! –respondió malhumorado el observador rubio.


    —Pues tendrás que sacarlo sí o sí. Así que tomaros un descanso, ya que cuanto antes realicemos las presentaciones, antes podremos trabajar todos a pleno rendimiento –zanjó tajantemente la coordinadora del departamento.


    —Está bien. Disculpad mis modales. A veces me dejo llevar por el calor de las pruebas –dijo dirigiéndose a Eva y Luis-. Me llamo Alabaster Steinwall, soy el jefe del departamento de Interfaz de Vuelo y supongo que vuestro supervisor también. Podéis llamarme Alabaster, odio los formalismos excesivos ¿Vosotros sois…?


    —Me llamo Luis Odén.


    —Yo soy Eva Gálvez, ¿jefe de proyecto? Pensaba que Ángela Vidal era quien estaba al cargo.


    —Bueno, yo me encargo de todas las tareas administrativas del departamento, pero es Alabaster quien dirige el desarrollo y las operaciones del mismo –aclaró Ángela.


    —Me llamo Jean-Luc Verheide, soy el responsable de interacción biomecánica –se presentó el joven con acento francés.


    —Y yo soy David Rojas, ingeniero de vuelo. El que entra ahora es Rubén Costa, ingeniero informático y conejillo de indias a tiempo parcial.


    Rubén entró en la sala de control. Estaba sudando y se le veía un poco cansado. Saludó a Luis y Eva para luego acercarse al resto para comprobar sus pantallas.


    —Vamos a tomarnos un descanso para coger un poco de perspectiva y de paso conocer a los dos miembros nuevos del equipo –anunció Steinwall.


    Ángela Vidal lideró el grupo para salir de la sala del simulador y volvieron a las instalaciones principales del departamento. Ahí entraron en una sala que usaban de cafetería y de descanso. Se sirvieron varios cafés y tés y se sentaron en los dos sofás que había. Luis observaba detenidamente a Alabaster Steinwall mientras este se tomaba un té. Le sonaba mucho su cara pero no sabía de qué.


    —¿Y bien? ¿Qué sucede? –le preguntó Alabaster directamente.


    —Disculpa, no quería molestarte. Es que tu cara me resulta muy familiar, pero no sé de qué –respondió avergonzado Luis.


    —¿No sabes quién es? Alabaster Steinwall fue la persona más joven en licenciarse en ingeniería informática de la Unión Europea. Es un genio de la programación y son muchas las grandes empresas de software que se han peleado por él –intervino Ángela.


    —Un momento, ¿no será el mismo Steinwall que creó la aplicación de Sharefilia, que causó tanto revuelo entre las grandes multinacionales por permitir la compartición de cualquier documento de forma gratuita y masiva? –preguntó Eva.


    —El mismo que anda y pica código, pero no soy persona amante de la fama. Tan sólo me gusta crear cosas que tengan utilidad para todo el mundo. Por eso, de entre todas las ofertas que recibí tras lo de Sharefilia, acepté esta. Liderar un equipo de trabajo con el que poder ayudar a acercar el espacio a la humanidad –dijo por primera vez sonriente y relajado.


    —Creo que puedo hablar por Eva cuando digo que es un honor poder trabajar con gente de este nivel y que esperamos estar a la altura –dijo Luis.


    —Me parece estupendo, así que vamos a ir al grano. Si os soy sincero no estoy muy contento con la idea de tener que contar con dos ‘becarios’ dentro del equipo. Pienso que nos vais a retrasar, pero estaré encantado con que me demostréis que estoy equivocado –empezó Alabaster con el rostro serio-. En este departamento estamos desarrollando el nuevo interfaz de vuelo del que será el primer prototipo de transbordador espacial del proyecto Hermes.


    —Para ello estamos combinando la informática con la biomecánica para crear un sistema lo más intuitivo y sencillo posible, a pesar de tener que dominar una gran cantidad de procesos complejos. Como son todos los relacionados con el control de una nave espacial –intervino Jean-Luc Verheide.


    —Gracias Jean-Luc. Bien, como os iba diciendo. Vuestra función será la de asistirnos con vuestros conocimientos de ingeniería aeroespacial para pulir el prototipo de interfaz de vuelo con el que estamos trabajando. Evidentemente, al principio vuestra responsabilidad será nominal pero, en caso de que demostréis que de verdad merecéis formar parte de mi equipo, os permitiré tomar un mayor protagonismo. Eso sí, quiero que tengáis claro que en lo referente a trabajar, no tolero mentiras, excusas ni errores por falta de atención. ¿Está claro?


    Luis y Eva asintieron con firme determinación.


    —Perfecto, espero que los actos respalden la firmeza de vuestros rostros. Ahora tenemos que seguir con el trabajo, así que ya está bien de presentaciones por hoy. Mañana os espero para que deis el cien por cien.


    Tras decir esto, se levantó y todos los demás lo imitaron para despedirse de Luis y Eva. Cuando terminaron, se metieron en una de las salas con ordenadores y empezaron a analizar los datos de la prueba anterior. Ángela Vidal les indicó que la siguieran hacia la salida mientras utilizaba su terminal de trabajo.


    —Acabo de transferir a vuestros terminales personales los protocolos específicos del departamento, así como toda la documentación que vais a necesitar para aclimataros lo más rápido posible al trabajo que llevamos a cabo aquí –fue diciendo Ángela.


    —Pero no nos dejan llevarnos las terminales personales a casa ni sacar ningún dato, ¿cuándo se supone que podremos leer toda la documentación? –preguntó fastidiada Eva.


    —Si no me equivoco ahora tenéis dos horas de tiempo, primera oportunidad de demostrar lo eficientes que sois –dijo divertida Ángela.


    La coordinadora del departamento los acompañó hasta su mesa de la recepción. Tras hacer una comprobación en su ordenador, les comunicó que su transporte los esperaba afuera. Luis y Eva se despidieron de ella agradeciéndole que hubiera hecho de anfitriona y que esperaban verla al día siguiente. Al salir, se montaron en el vehículo eléctrico que ya los estaba esperando junto con el resto de compañeros, Alfonso y Lara. Eva creía que todos iban a estar súper emocionados y con ganas de compartir con los demás todo lo que habían visto. En cambio, iban todos silenciosos con rostros serios y concentrados. A ella en verdad le pasaba lo mismo. El hecho de no poder llevarse a su casa ningún tipo de documentación iba a ser un problema si tenía que aprenderse de memoria todo el protocolo de emergencias y lo referente al departamento de Interfaz de Vuelo. Estaba claro que iban a tener que quedarse mucho más de las dos horas que ponía el programa.


    Llegaron al ascensor principal. Subieron rápidamente al nivel de superficie donde estaba la entrada por la que habían llegado y la sala de reuniones donde les habían mostrado la presentación.


    —Bueno, debo despedirme por hoy de ustedes. Espero que este primer día haya sido lo suficientemente memorable como para que no lo olviden fácilmente. Sé a ciencia cierta que tienen mucho en lo que centrarse ahora mismo, así que les animo a que pongan todas sus energías en ello –dijo Alfonso.


    —Don Alfonso, antes nos dijeron que tendríamos dos horas para estudiar el protocolo de emergencias, pero me parecen insuficientes si tenemos que revisar la documentación de nuestro departamento –dijo Eva.


    —Bueno, ¿creo que no habría problema en que se quedaran más tiempo, no? –preguntó mirando a Lara.


    —Creo que algo podré hacer. Eso sí, tendrán restringido su movimiento a esta sala y los servicios de afuera. No es cuestión de que se pierdan por el complejo en su primer día. En el pasillo tienen máquinas de refrescos, cafés y también con algo de comida por si tienen sed o hambre. Cuando hayan terminado deberán dejar sus terminales en esta taquilla sin excepción. Mañana podrán recogerlas, y a partir de entonces, deberán dejarlas en su taquilla personal situada en sus departamentos de trabajo. Les dejo trabajar, tienen mucho que hacer, si necesitan cualquier cosa estaré en el despacho de al lado hasta las ocho de la tarde –informó ella.


    Dicho esto, tanto Lara como Alfonso salieron de la sala y se quedaron los estudiantes solos. Cada una de las parejas se había sentado junta y, aunque a buen seguro tenían ganas de comentar lo que habían visto, parecía que hubieran realizado un pacto en silencio para esperar al día siguiente cuando estuvieran en la escuela de ingeniería. Aun así, Luis acercó su rostro al oído de Eva.


    —Y bien, ¿qué te ha parecido?


    —Sorprendente, esto es mejor de lo que pensaba, pero a la vez me asusta más. Estar en unas instalaciones así y con algunos de los científicos más reputados del mundo es todo un reto, uno que añade emoción y presión a la vez.


    —Sí, lo sé. Yo me siento igual, pero ¿sabes qué? Me siento muy seguro. Sé que lo haremos genial, que vamos a aprender mucho y que vamos a poner nuestro grano de arena en el proyecto Hermes.


    —Me encanta tu seguridad. Así me gusta pequeño. Venga, vamos a centrarnos con el dichoso protocolo o esta noche no dormiremos –concluyó Eva.


    Luis empezó a leer el extenso protocolo de emergencias, mientras que a la vez repasaba mentalmente todo lo que había pasado desde que entraron en el CAE. Sabía que el proyecto Hermes era muy importante, que era la oportunidad de su vida. Lo que había visto hoy superaba todas sus expectativas. Aunque lo que no dejaba de inquietarle era que, a pesar de que todo lo que habían presenciado era espectacular, tenía la intuición de que no era nada en comparación con lo que les esperaba en los próximos meses, según progresaran en su participación en el proyecto Hermes. Se acercan tiempos interesantes, pensó, mientras se dibujaba una sonrisa de satisfacción en su rostro.


    


    
      1 Reactor termonuclear experimental internacional. Desarrollado conjuntamente en Francia por la Unión Europea, Japón, Canadá y Estados Unidos. Supone el primer intento de producir de forma viable energía eléctrica mediante la fusión, obteniendo diez veces más energía que la usada para generarla.

    

  


  
    Capítulo 4: Fantasmas del pasado


    


    El C-5M Galaxy de la USAF volaba imponente sobre Estados Unidos a velocidad de crucero y a una altura de once mil metros. Jack se recostó para intentar ponerse más cómodo. Estaba sentado en uno de los asientos de la parte delantera de la bodega de carga junto con Derek, que dormía en ese momento. James estaba concentrado en la lectura de un libro y Kira distraído con un programa de aprendizaje de español en su tableta digital. Se había propuesto aprender castellano en el mismo momento en el que Jack le comunicó que iban a ser trasladados temporalmente a España. Derek ya hablaba español, ya que había compartido destino con Jack en el país ibérico en el pasado. James había prometido aprender lo básico, aunque por el momento no se le veía muy por la labor de hacerlo.


    Jack aún recordaba la breve conversación con Robert P. Giles una semana antes. Se había quedado perplejo ya que, hasta donde él sabía, el sistema de lanzamiento del Fénix estaba siendo desarrollado única y exclusivamente por el Laboratorio de las Fuerzas Armadas. No fue hasta dos días más tarde cuando todo se aclaró, al reunirse con George Drayton para que le informara sobre los detalles del traslado de su equipo a España…


    — Supongo que estará intrigado por la orden de traslado del general Giles –le dijo Drayton.


    — Es evidente que sí. Como ya sabe hemos trabajado durante mucho tiempo en el Fénix, y no veo en qué puede beneficiarlo que nos vayamos justo ahora a España –respondió Jack.


    — Bien, la información que voy a compartir con usted es sensible y algo que no queremos que se haga público, por lo que no deberá salir de aquí. Como ya sabrá, cuando iniciamos el desarrollo del X-56 sabíamos que íbamos a encontrar muchas dificultades durante el camino, sobre todo técnicas, ya que se pretendía crear una nueva generación de cazas de combate con capacidad orbital. Por lo que, conocedores de que uno de los mayores obstáculos radicaba en el sistema de lanzamiento, optamos por tomar dos caminos diferentes de forma paralela.


    — ¿Dos caminos diferentes? ¿A qué se refiere?


    — Por un lado, el Laboratorio de las Fuerzas Armadas debía desarrollar una adaptación del proyecto de armamento del tipo railgun. Como ya conoce, para conseguir una versión del mismo con la que se pudiera lanzar un vehículo, sin que murieran los tripulantes debido a la aceleración excesiva. Por otro lado, buscamos la misma solución pero de forma externa. Encontramos la respuesta ideal en nuestros socios europeos. Ya está informado de los proyectos conjuntos de la NASA con la Unión Europea. Lo que quizás no sepa es que estamos participando activamente en el proyecto Hermes, destinado a desarrollar una nueva generación de transbordadores espaciales, en el Centro Aeroespacial Europeo de Sevilla, España.


    — Muy bien, ¿pero qué me quiere decir con esto? Seguimos con el mismo problema, desarrollar a tiempo una solución satisfactoria de lanzamiento del Fénix.


    — Sí, lo que iba a decirle antes de que me interrumpiera, es que parece ser que nuestros socios europeos han conseguido avanzar donde nosotros solamente hemos logrado atascarnos. Una forma de usar la tecnología de catapulta electromagnética de forma controlada, que permita el lanzamiento de una nave y su tripulación a la órbita.


    — Impresionante, pero ¿cómo lo han logrado? Creía que éramos los más adelantados en esta tecnología.


    — Y así es, digamos que recibieron un poco de ayuda extraoficialmente.


    —¿De nosotros? ¿Sin consentimiento del congreso? –preguntó sorprendido Jack.


    — Así es. Como ya sabe, hay un sector del congreso que quiere ver muerto el proyecto Fénix, con el congresista Casper a la cabeza. Si supieran que filtramos datos de nuestra tecnología para obtener luego los resultados conseguidos por un equipo externo, conseguirían su objetivo. Lo mismo si no usamos esta baza y seguimos sufriendo retrasos. Es por eso que va a tener que llevar el asunto con mucha discreción.


    — Entendido, ¿cómo pretenden justificar nuestra presencia ahí sin levantar sospechas?


    — Usted va a desplazarse a España en calidad de supervisor para la NASA y la USAF del proyecto Hermes. Al fin y al cabo, lo que no es un secreto es que participamos activamente en el mismo, especialmente de la mano de la NASA. Aparte, su equipo va a participar en la exhibición aérea que tendrá lugar en Sevilla con motivo del Día de la Hispanidad, al ser Estados Unidos el país invitado este año. Con todo ello esperamos no llamar demasiado la atención. Además, con su historial no resultará tan extraño y, de cara al gobierno español, les transmitiremos que nos sentimos muy honrados de poder participar en su celebración al mandarle a uno de nuestros mejores pilotos –sonrió Drayton.


    — Me parece bien aunque, ¿no tenemos ya a gente dentro para que nos pasen directamente los datos? –preguntó Jack.


    — Sí, pero sacarlos no es tan sencillo, y nuestra gente dentro no está familiarizada con el Fénix. Es por ello, que necesitamos que alguien que si lo conozca sea el que supervise exactamente lo que han desarrollado nuestros socios europeos. Es preciso determinar su viabilidad antes de realizar ninguna costosa operación encubierta. Oficialmente, su misión será la de supervisar y auditar los avances del proyecto Hermes para hacer un informe para la NASA.


    — Entiendo, aunque no creo que le haga ni pizca de gracia a mi equipo.


    — Bueno Jack, tómenselo como unas vacaciones pagadas en España. Estoy convencido de que su equipo disfrutará de su estancia en Sevilla. Me consta que tanto el capitán Chapman como usted son unos enamorados de la ciudad.


    — Sí, volver a Sevilla será un placer. Es sólo que no van a entender nuestros motivos, aunque cumpliremos la misión con éxito.


    — Jack, no hace falta que lo recalque, ya lo tiene en sus órdenes que le hago entrega ahora, pero únicamente usted podrá conocer el objetivo final de esta misión, no podrá compartirlo con nadie, ni siquiera con el capitán Chapman, ¿queda claro?


    — Sí, muy claro.


    — Bien, una vez aclarado todo. Estas son sus órdenes y toda la documentación para esta operación… –anunció Drayton mientras le pasaba una carpeta de papeles y una unidad de almacenamiento USB.


    Jack se levantó para ir al servicio. Perdido en sus pensamientos le había pasado el tiempo volando, ya llevaban cerca de seis horas de vuelo. En breve abandonarían el espacio aéreo de Canadá y cruzarían el océano Atlántico. Al salir del pequeño baño del Galaxy, subió hasta la cabina para preguntar si todo iba según el horario, le dijeron que sí y que no esperaban encontrar mal tiempo. Al regresar a su asiento, vio que Derek se había despertado y que estaba hablando animosamente con James, mientras que Kira seguía atento a su instructora virtual de español y repitiendo frases. La verdad es que era gracioso escucharlo pronunciar palabras en esa lengua con su acento. Había que reconocer que el chico le ponía empeño y había avanzado mucho en muy poco tiempo.


    —¿Qué te ha dicho el piloto, vamos en hora? – le preguntó Derek.


    — Sí, no nos esperan turbulencias esta vez. Va a ser un viaje de lo más tranquilo –respondió Jack.


    — Tranquilo, qué buena palabra. Qué pena que a veces los vuelos tranquilos acaben siendo los más movidos… –dijo pensativo Derek.


    — Sí, como lo de Tora Bora, ¿no? –le preguntó Jack.


    — Exacto, parece que me hayas leído el pensamiento… –le respondió él.


    — Bueno, esa misión seguirá con nosotros para siempre me temo.


    —¿Tora Bora? ¿Se refieren a cuando fueron abatidos? Escuché partes de lo que sucedió en la Academia pero nunca la historia entera –interrumpió Kira con ojos brillantes de viva curiosidad.


    — Teniente Takeda, no estamos aquí para contar batallas del pasado –dijo Jack.


    — Señor, no pretendía ofenderles, pero siento mucho interés por conocer el relato completo –se defendió Kira.


    — Venga Jack, no seas así, el chico tiene curiosidad. Al fin y al cabo, lo que nos pasó ahí nos sirvió para hacernos más fuertes y puede que algún día le sirva de ejemplo –replicó Derek.


    — Está bien, pero ya que has puesto empeño te va a tocar a ti hacer de narrador de cuentos –dijo Jack con una mirada reprochadora a Derek.


    — Pero si a ti se te da mejor eso, que para algo eres mayor. Bien, haré yo los honores. Kira, James, prestad atención, ya que no voy a repetir nada –dijo teatralmente Derek.


    Derek era muy humorista. En Afganistán, tras el incidente de Tora Bora, casi perdió su sentido del humor. Por suerte, con el paso del tiempo, las heridas se habían cerrado y había vuelto a ser el de siempre. Ahora que contaba con la total atención de Kira y James, empezó a contar el relato de lo que les sucedió a él y a Jack en Tora Bora, Afganistán…


    Era el cinco de diciembre de 2001. Hacía tan sólo cuatro meses que los dos, Jack y Derek, habían sido destinados al aeródromo de Bagram, en Afganistán, tras ser este capturado por los marines. Eran miembros del escuadrón VFA-32 ‘Swordsmen’, como piloto y copiloto de un A/F-18F Super Hornet1, respectivamente. Su misión era la de dar apoyo aéreo en el noreste de Afganistán. Especialmente, a la que luego se conoció por ‘Batalla de Tora Bora’ y que llevaba varias semanas desarrollándose sin verse un final cercano. En principio, en esa primera fase de la famosa operación conocida como ‘Libertad Duradera’, orquestada tras la tragedia del 11S, se intentaba acabar con Al Qaeda y Osama Bin Laden. Se sospechaba que este se encontraba refugiado en un complejo de grutas y túneles subterráneos en las imponentes montañas de Tora Bora. El gobierno de los Estados Unidos había decidido que para esa batalla iba a usar únicamente a treinta comandos de las fuerzas especiales. Aunque no estaban solos del todo. Contaban con apoyo aéreo y unos tres mil efectivos más de la llamada ‘Alianza Norte’, formada por afganos contrarios al régimen Talibán.


    El trabajo de Jack y Derek, o de ‘Night Eagle’ y ‘Sandstorm’, como eran conocidos por el resto de su escuadrón, consistía en asistir a las tropas de tierra cuando estas requerían su apoyo. Especialmente en las ofensivas de Kandahar y Tora Bora. Durante los primeros días de combates en Tora Bora, hicieron diferentes pasadas quirúrgicas. Casi siempre para bombardear vehículos o posiciones fijas a petición de las fuerzas especiales que dirigían a los soldados afganos. Llegaban, destruían su objetivo y salían antes de que la montaña entera se convirtiera en un avispero. A pesar de su superioridad aérea, las tropas afganas de la Alianza Norte no estaban bien preparadas y los talibanes contaban con una fortaleza formidable. Las montañas de Tora Bora eran en sí una trampa mortal helada, con picos de hasta cuatro mil metros de altura. Los talibanes contaban con suministros, generadores hidroeléctricos, armamento y buena preparación. Era necesario arriesgar mucho para poder realizar ataques precisos. Inteligencia calculaba que en total había más de dos mil enemigos escondidos en las grutas de Tora Bora.


    Los últimos días habían sido especialmente duros. Las fuerzas aliadas afganas habían realizado varias ofensivas, por todas las caras de la montaña, pero habían sido repelidas, sufriendo cuantiosas bajas. Los mandos habían solicitado a Washington el envío de tropas de marines. Había más de cinco mil soldados americanos esperando órdenes en la recién tomada Kandahar. El gobierno rechazó su petición. Por lo que la única ayuda real que recibían en tierra los afganos era la de pilotos como Jack y Derek, que tenían que arriesgarse cada vez más para alcanzar a los objetivos talibanes.


    Esa tarde habían participado en un ataque al norte de Kandahar, junto a otros dos compañeros del escuadrón. En total, dos cazas de combate designados como Swordsmen 1-1 y 1-2. Estaban regresando a Bagram cuando recibieron la solicitud de apoyar a Bravo 3, uno de los grupos de operaciones especiales que estaba en Tora Bora. Habían caído en una emboscada junto a un grupo de afganos. Se encontraban bajo fuego intenso enemigo de infantería apoyada por un vehículo blindado y ya habían sufrido varias bajas entre sus afganos. Quedaba poco tiempo para que se fuera el sol. Se esperaba una fuerte borrasca de nieve en Tora Bora y Swordsmen 1-2 estaba con el combustible justo para regresar a base. A pesar de todo eso, Jack decidió que no podían abandonar a su suerte a esos soldados. Así que ordenó a Swordsmen 1-2 regresar y solicitó permiso para ir ellos solos. El mando de Bagram dio luz verde. Cambió el rumbo para dirigirse hacia la temible cadena montañosa. Los comandos recibieron con alivio la comunicación de que estaban en camino. Transmitieron las coordenadas exactas en las que se encontraban, en uno de los valles que recorrían la parte central del Tora Bora.


    —¿Qué nos queda de armamento Derek? –preguntó Jack.


    — De ataque a tierra nos queda una Paveway2, dos MK 843 y tenemos mil quinientos proyectiles de 20mm en el cañón Vulcan4.


    — La Paveway sería lo más ideal, pero con estas condiciones climatológicas corremos el riesgo de causar fuego amigo. Los hostiles están muy cerca de nuestros chicos.


    — Deberemos arriesgarnos y soltar las MK 84 justo encima de esos talibanes. Estoy mirando la orografía de las coordenadas que nos han dado. Es un valle bastante cerrado, vamos a ser muy vulnerables –informó Derek.


    — Lo sé, pero no les daremos tiempo a reaccionar. Entraremos, soltaremos nuestro premio, y nos marcharemos regalándoles un poco de tiempo a los nuestros –le dijo Jack.


    — Bien, armas preparadas. Informo a Bravo 3 de que llegamos en tres minutos.


    — Recibido, vamos allá –dijo Jack.


    El F/A-18 Super Hornet enfiló la cadena montañosa de Tora Bora desde el oeste, descendiendo a toda velocidad, para luego ascender recorriendo su falda hasta el extremo más elevado. Jack redujo la velocidad y enfiló el valle en dirección a Bravo 3. Tenía que hacer frente a fuertes turbulencias, ya que se estaba levantando mucho aire con nieve. Tenían que apresurarse.


    — Treinta segundos para el objetivo –anunció Derek.


    — Bravo 3, pónganse a cubierto. Vamos a dejar caer fuego del infierno sobre sus enemigos –comunicó Jack por radio.


    — Aquí Bravo 3, recibido Swordsmen 1-1. Denles duro –contestaron.


    Jack ya podía ver las ráfagas de los disparos y las detonaciones del combate. Aceleró un poco y Derek accionó el gatillo para dejar caer las bombas. En tierra, los combatientes vieron pasar al caza con un rugido justo antes de que todo se estremeciera por la fuerza de las dos potentes explosiones, que llenaron medio valle de llamas y muerte.


    — Bravo 3, confirme la destrucción del blanco –pidió Derek.


    — Aquí Bravo 3. Por dios, ¡casi nos fríen! Blanco destruido, creo que han matado a todos esos cabrones. ¡Un momento! – se interrumpió la voz por el ruido de disparos-. ¡Negativo! El vehículo blindado sigue operativo, es un Shilka5 desvencijado, pero nos está escupiendo balas sin parar.


    — Mierda, Jack, ¿qué hacemos? –preguntó Derek.


    — Si no acabamos con ese Shilka, serán masacrados. Voy a dar la vuelta y haremos una pasada con el Vulcan –dijo Jack.


    —¿Estás seguro? Ya no contamos con el factor sorpresa –dudó Derek.


    — No tenemos opción. Es eso o dejar que mueran los nuestros –dijo convencido Jack.


    — Ok, estoy contigo. Armamento preparado –informó Derek.


    — Bravo 3, resistan. Haremos una última pasada para destruir el Shilka.


    — Muchas gracias Swordsmen 1-1. Os pagaremos una ronda cuando volvamos a base chicos.


    Jack maniobró el caza para dar la vuelta y volver a meterse en el sinuoso valle, esta vez en dirección oeste. La ventisca cada vez era más fuerte y apenas había visibilidad. Notaba como el avión se estremecía con los envites del aire. Tenía que compensar continuamente con la palanca de control para no perder la dirección.


    — Swordsmen 1-1, vamos a lanzar una bengala al Shilka para facilitar vuestro trabajo –comunicó Bravo 3.


    — Perfecto, llegamos en diez segundos –respondió Derek-. Todo listo, en cuanto veas a ese cabrón reviéntalo Jack.


    Jack estaba concentrado en el interfaz de vuelo, donde veía la mirilla digital que marcaba hacia donde irían sus disparos. Entonces vio como lanzaban la bengala e iluminaba al vehículo que estaba disparando hacia los soldados. Jack apretó el gatillo y el cañón M-61 Vulcan empezó a vomitar plomo a una velocidad de vértigo. Toda la tierra empezó a estallar, siguiendo la trayectoria de los disparos, hasta que alcanzó al Shilka y este se despedazó en una potente explosión, momentos antes de que lo sobrevolaran.


    — Genial, Jack, ¡lo hemos conseguido!


    — Sí, ha estado cerca pero…


    Varios impactos de proyectiles interrumpieron a Jack. Una ametralladora pesada estaba disparándoles desde uno de los picos y los había alcanzado.


    — Nos han dado, el ala izquierda está destrozada. Hay fuego en el motor y perdemos potencia y maniobrabilidad –empezó a informar Jack.


    — Control de Bagram, aquí Swordsmen 1-1. Nos han dado, repito, nos han dado. Perdemos potencia, vamos a estrellarnos –comunicó a toda prisa Derek por radio.


    — Derek, pierdo el control. No voy a poder superar la cordillera. ¡Hay que saltar! –gritó Jack mientras una voz automática repetía elévese, elévese-. ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos!


    Jack y Derek accionaron las palancas de eyección y se vieron propulsados hacia el cielo, tras salir despedida la cubierta de la cabina. Mientras ascendían momentáneamente pudieron ver como su avión se estrellaba como una bola de fuego en la montaña. La noche caía sobre la cordillera y con ella una ventisca de nieve de gran virulencia, que los sacudía fuertemente mientras descendían con los paracaídas. Jack perdió de vista a Derek y, acto seguido, perdió también su consciencia al chocar con el suelo helado del terrible e inmisericorde Tora Bora…


    — Bueno, tras dos días de penurias por las montañas, logramos ser rescatados y nos mandaron para casa para recuperarnos de las heridas y del frío que pasamos en el condenado Tora Bora –quiso concluir Derek.


    —¿Cómo? ¿Ese es el final de la historia? Señor, esa primera parte ya la conocíamos, es lo que se cuenta en todos lados, pero la que mantiene su aura de misterio es la segunda que acaba de omitir, lo que sucedió durante esos dos días en Tora Bora. Se dice que fueron capturados –interrumpió James.


    — Es verdad señor. En la academia se hablaba sobre que el teniente coronel fue herido y capturado. Se cuenta que usted lo rescató acabando con una posición entera de enemigos –añadió Kira.


    — Me parece que no nos vamos a poder librar de contar esa parte Derek –le dijo Jack con mirada triste.


    — Ya veo. Creo que fueron los dos días más duros de nuestra carrera militar, pero ya que formamos un equipo os merecéis saber la verdad. Eso sí, en versión resumida que no quiero ahondar en detalles. ¿Conforme? –preguntó Derek.


    — Si señor –respondieron Kira y James.


    — Ok, prosigo con el relato…


    “Después de eyectar del avión y ver como este se estrellaba, tuve suerte de caer en una loma no muy empinada del valle. El viento era muy fuerte y la visibilidad era nula. Lo primero que hice fue salir del asiento e intentar hacer un recuento de todo lo que tenía. Una radio, unos pequeños prismáticos, una pistola M9 con dos cargadores, un cuchillo militar, un pequeño kit de primeros auxilios, un litro de agua y dos raciones de supervivencia. Se había podido salvar todo por suerte. Comprobé que la baliza de emergencia se hubiera activado e intenté ponerme en contacto por radio con Jack. No conseguí nada y eso me preocupó. La última vez que había visto su paracaídas se dirigía al otro lado del valle, al menos un kilómetro alejado de mi posición. Intenté contactar con la base. Tras varios intentos lo logré, aunque con muchas interferencias debido al tiempo. Solicité un equipo de rescate para ir en busca de Jack y que nos evacuaran. Fue denegado, las condiciones climatológicas sobre el Tora Bora hacían imposible cualquier vuelo tripulado. Iban a intentar enviar un UAV armado para ayudar en la localización de Jack si el tiempo mejoraba un poco. Nada más. Lo único que me prometieron fue avisar al equipo de fuerzas especiales que habíamos salvado para ver si podían unirse a mí y ayudarme en la búsqueda.


    Bravo 3 se puso en contacto conmigo poco después. Se encontraban a tres kilómetros de mi posición. Les conté mis planes de ir a por Jack y donde creía que podía estar. Me dijeron que con esas condiciones y con la noche cayendo era un suicidio intentar llegar hasta nosotros. Saldrían cuando despuntara el sol. Me aseguraron que no iban a dejarnos en la estacada. Así que ahí estaba mi dilema. Refugiarme donde pudiera y pasar la noche para no morir congelado, dejando a Jack a su suerte, o lanzarme a una búsqueda suicida para encontrarlo, ante el miedo de que estuviera inconsciente y pudiese morir. Como no podía ser de otra forma, opté por lo último. Corté la tela del paracaídas y me la enrollé para intentar abrigarme todo lo posible. La visibilidad era cada vez más escasa. Un paso en falso en Tora Bora suponía la muerte. Aun así, empecé mi descenso por el valle para intentar llegar hasta el otro lado.


    No voy a entrar en detalles sobre como fue esa bajada, tan sólo os diré que fue muy penosa y que estuve a punto de despeñarme en al menos cinco ocasiones. La providencia no quiso que muriera ese día, así que cuando empezaba a despuntar el amanecer, ya me encontraba abajo del todo pensando de qué manera iba a realizar el ascenso hasta donde creía que estaba Jack. El tiempo seguía siendo nefasto, pero por suerte la ventisca había dejado de ser tan infernal como por la noche. Bravo 3 me llamó para decirme que iniciaban el camino y que tuviera cuidado, habían detectado movimiento de los talibanes por la noche. Era posible que me cruzara con alguna patrulla. Llamé a control de operaciones en Bagram y me dijeron que la situación todavía no era suficientemente óptima para enviar un UAV Predator. Esperaban que mejorara en las siguientes dos o tres horas. Resignado, inicié mi escalada a ese lado del valle sintiéndome cada vez más agotado.


    Llevaba dos horas de ascenso cuando los vi, eran unos diez hombres, talibanes sin duda alguna. Estaban alrededor de un bulto cubierto por la nieve. Dos de ellos estaban retirándola y al final dejaron ver la silueta de un cuerpo y un asiento de cabina, ¡era Jack! El corazón me dio un vuelco al verlo. Había llegado demasiado tarde, no había podido salvar a mi compañero y amigo. Entonces, uno de los talibanes lo abofeteó y le echó un líquido en el rostro de una botella que llevaba. Jack se despertó e intentó zafarse. Fue inútil, lo inmovilizaron y dejaron inconsciente de un golpe en la cabeza. Quise intervenir, pero en esa situación hacerlo habría supuesto mi muerte. En nada habría ayudado a Jack, ya que a lo sumo habría logrado acabar con tres o cuatro enemigos, antes de que me rodearan y acabaran conmigo. Peor aún, podrían capturarme también. Decidí esperar a tener una oportunidad.


    Los talibanes ataron a Jack y se lo llevaron junto con el asiento, no sin antes destrozar la baliza de posicionamiento. Sabían lo que hacían. Me puse en contacto con Bagram y Bravo 3 e informé de lo sucedido. Me ordenaron quedarme donde estaba, no intervenir, pero me negué. Informé que iba a seguir a Jack, que necesitaba que Bravo 3 se reuniera conmigo y tener apoyo aéreo cuanto antes. Bravo 3 se encontraba a dos kilómetros de distancia todavía y el cielo seguía sin despejarse lo suficiente como para enviar ayuda por aire. Por el momento estaba solo, pero no me amilané, ver que Jack seguía con vida y que me necesitaba me dio nuevas energías. Así que, con mucha cautela, empecé a seguir a sus captores, esperando tener la oportunidad de intervenir para cambiar la situación y liberarlo.


    Las siguientes dos horas se me hicieron eternas. Tenía que parar constantemente para asegurarme de que no me detectaran. Los talibanes conocían muy bien el terreno y sabían como encontrar senderos que yo no habría podido siquiera imaginar que estaban ahí. Cada media hora me comunicaba con Bravo 3 para actualizar mi posición, ellos también iban haciendo progresos. Creían que los talibanes estaban dirigiéndose hacia uno de los picos cercanos donde, según Inteligencia, había una de las entradas principales al complejo subterráneo de Tora Bora. Si metían a Jack ahí podíamos darlo por perdido, así que habría que intervenir antes de que llegaran. De todas formas, según sus cálculos y con el tiempo como estaba, no creían que los talibanes pudieran llegar antes del día siguiente.


    Control de Bagram me llamó una hora después para darme malas noticias. Iba a ser imposible enviar el apoyo aéreo en lo que quedaba de día. Las nuevas previsiones seguían dando malas condiciones hasta bien entrada la noche. El desánimo podía conmigo. Habría podido rendirme en cualquier momento, pero la férrea determinación de rescatar a Jack me movía. Era una fuerza que daba vida a mis entumecidas articulaciones y a mis agarrotados músculos. No se abandona nunca a un compañero, aunque te cueste la vida propia. Así que seguí el rastro de los captores de Jack hasta que por fin estos decidieron acampar al atardecer. Se refugiaron en una pequeña cavidad rocosa en la pared de la montaña y ahí montaron tres hogueras para darse calor. Yo me encontraba a apenas treinta metros de ellos, agazapado observando con los prismáticos como conversaban y preparaban el campamento. Se notaba que se sentían confiados y tranquilos, no esperaban ningún ataque. Tampoco les podía culpar, nadie podía estar tan loco como para haberlos seguido y atacarles ahí.


    Pude ver como daban de beber a Jack y le ofrecían algo de comida. Se notaba que estaba muy débil y debía tener alguna herida porque podía ver sangre en su ropa. Cada vez tenía más claro que no podía desaprovechar esa oportunidad y que tenía que intervenir durante la noche para salvar a Jack. Me puse en contacto con Bravo 3 y les hice saber mis planes. Me pidieron que los esperara, que estaban cerca ya, a menos de un kilómetro, pero que iban a tener que parar. No era seguro avanzar por la parte que les faltaba de noche. Les aseguré que no podía esperar, que una oportunidad como esa no se iba a volver a repetir y que tampoco estaba seguro de que pudiera tener fuerzas para aguantar otro día de persecución. Tenía que intervenir esa noche sí o sí. Ellos tenían mapas cartografiados de la zona. Les pregunté si había algún punto óptimo para preparar una emboscada entre su campamento y el de los talibanes. Mi plan era rescatar a Jack durante la noche y dirigirme hacia ahí. Sabía que no podríamos recorrer mucha distancia y que tarde o temprano los talibanes nos alcanzarían. Por lo que si podían avanzar aunque fuera hasta un lugar intermedio y emboscar a los hostiles, mientras nosotros hacíamos de cebo, habría una pequeña probabilidad de éxito. Bravo 3 finalmente aceptó. Sus afganos se negaban a moverse por la noche, pero decidieron que irían los cuatro comandos junto con un guía afgano hasta el punto de emboscada y que nos esperarían ahí. El resto de su grupo, unos doce hombres, se les unirían al amanecer. En caso de no tener noticias nuestras avanzarían hasta el campamento de los talibanes.


    Habiendo trazado ya un plan, decidí que merecía un descanso, dormir un poco. Me acurruqué entre una roca y un matorral, haciendo un hueco en la nieve. De esta forma, me dispuse a cerrar los ojos. Sabía que era peligroso, ya que podía no volver a abrirlos, pero si no dormía algo me iba a ser imposible tener energías para lo que me esperaba. La poca luz que quedaba se desvaneció y con ella mi consciencia. No fue un sueño agradable. Estuvo plagado de pesadillas en las que veía a Jack siendo ejecutado o en las que me caía por la montaña o bien moría congelado. Fue en una de estas últimas pesadillas que me desperté sobresaltado. ¡Me había quedado dormido! Miré mi reloj y vi que eran las cuatro de la mañana, seguía siendo noche cerrada. Suspiré de alivio y me dispuse a observar como seguía la actividad en el campamento. Todos los talibanes dormían al calor de las tres hogueras, salvo uno que estaba en el extremo más descubierto sentado haciendo la guardia. Podía ver a Jack en uno de los lados del refugio improvisado con los ojos cerrados. Me comuniqué con control de Bagram. Informé que iba a iniciar mi intervención y que posiblemente esa fuera mi última comunicación. Después silencié la radio, ya que no quería llamadas delatadoras en el momento menos adecuado.


    Tenía todo el cuerpo entumecido. Empecé a avanzar poco a poco hacia el campamento. Iba armado con mi cuchillo y la pistola. Mientras lo hacía iba analizando la situación. Lo primero era neutralizar al guardia. Iba a ser imposible si no se movía, aunque usara el cuchillo haría demasiado ruido y los demás talibanes estaban demasiado cerca. Fui recorriendo el borde del risco. Unas veces arrastrándome, otras medio de pie, hasta que pude acercarme a unos diez metros del vigilante. Me encontraba oculto entre dos matorrales nevados viendo como el talibán fumaba un pitillo de marihuana, el olor era inconfundible. Esperé pacientemente cerca de veinte minutos hasta que terminó de fumar. Entonces, se levantó y se acercó hasta donde yo estaba. Pensaba que me había descubierto, pero pronto descubrí como se ponía en el borde de la caída y se bajaba la cremallera. Sonreí para mis adentros al ver que se dedicaba a mear distraído. Salí de mi escondite con un movimiento felino, poniéndome justo detrás de él. Lo agarré del cuello y le corté la garganta, para acto seguido lanzarlo al vacío. Me giré esperando encontrarme a sus compañeros apuntándome. Nada, seguían durmiendo plácidamente. Habría dado lo que fuera por tener un silenciador, habría sido tan sencillo acabar con todos ellos mientras dormían... Pero no lo tenía, así que me tocaba extremar cada uno de mis pasos.


    Avancé todo lo sigilosamente que me permitían mis piernas hacia el campamento. Pasé al lado de dos de los talibanes que dormían y me dirigí hacia Jack. El pobre estaba atado al asiento de la cabina. Parecía que lo habían golpeado mientras yo había estado durmiendo, ya que tenía magulladuras y el labio partido. Me coloqué con cuidado a su lado y le susurré al oído que se despertara, sin éxito. No había tiempo que perder, así que me arriesgué. Le eché un poco de agua en la cara y le mojé los labios. Pareció reaccionar. Me puse delante de él y lo zarandeé llamándolo por su nombre en voz baja. Abrió los ojos e intentó gritar, pero le tapé la boca y repetí su nombre diciéndole que era yo. Al final, se calmó y pude ver una mirada de alivio en su rostro. Le dije que iba a cortar las cuerdas y que no hiciera ruido, que íbamos a salir de ahí. Jack estaba aturdido pero mejor de lo que esperaba. Pudo ponerse en pie y me hizo seña de que podría andar solo, aunque cojeaba. Cogió su pistola y dos cargadores, que estaban en una mochila al lado y salimos en silencio fuera del campamento. Logramos escapar sin hacer ruido. No tenía esperanzas de que tardaran mucho en darse cuenta, en cuanto se despertara el relevo del guardia que había matado. Volvimos sobre mis pasos y decidí que debíamos rodear por arriba el refugio talibán, para poder dirigirnos hacia el punto de encuentro con Bravo 3. Cogí mi radio y comuniqué brevemente que la incursión había sido un éxito y que procedíamos a seguir con el plan establecido.


    Jack tenía el rostro amoratado. Lo habían golpeado bien. Estaba tiritando de frío, no iba a aguantar mucho en esas condiciones. Le di lo poco que me quedaba de comida y bebida y le conminé a que avanzáramos, que no podíamos morir ahí. Jack me miró con esa fría determinación, que nace de su interior siempre que las cosas se ponen feas, y empezó a avanzar, renqueante pero decidido. Íbamos con mucho cuidado, ya que apenas podíamos ver. Por suerte empezaba a haber claros entre las nubes y la luz de la luna nos servía de guía. No había pasado más de media hora, cuando el rumor del viento nos hizo llegar gritos y maldiciones. Parecía que los talibanes habían descubierto lo sucedido, por lo que se había terminado nuestro plazo de ventaja. Intentamos apretar el paso, pero ya no es que fuese Jack el agotado, yo también estaba al límite de mis fuerzas. Logramos llegar a una explanada nevada de unos cincuenta metros. Sabía que si no nos habíamos perdido, al otro lado de la misma, a unos doscientos metros, debían estar esperándonos Bravo 3.


    A mitad de camino de la explanada, Jack perdió el equilibrio y tuve que girarme para ayudarlo. Fue entonces cuando los vi. Los talibanes nos habían alcanzado, iban con linternas y sus AK-47 en mano. Al vernos, gritaron. Hice ademán a Jack para que se levantara y le empujé para que siguiera adelante. Levanté mi pistola y efectué tres disparos hacia nuestros perseguidores antes de seguirlo. Estos se enfurecieron y empezaron a abrir fuego. Por suerte, a pesar de sus linternas, tenían poco alcance de visión y no eran precisos, pero avanzaban más rápido que nosotros. No íbamos a poder llegar al otro lado a tiempo. La situación era desesperada. Tiré a Jack al lado de una roca y le dije que no podíamos avanzar, que íbamos a tener que resistir ahí. Él sabía como yo que nuestra suerte estaba echada, así que decidió vender cara su vida. Jack por un lado de la roca y yo por el otro, empezamos a disparar con nuestras armas. Logramos abatir a dos enemigos antes de que reaccionaran convirtiendo la roca en un estrépito de impactos de bala y piedras saltando por doquier. Seguimos apretando los gatillos hasta que ya no nos quedó más munición.


    Los talibanes debieron entenderlo, porque dejaron de disparar y pudimos escuchar como se acercaban hasta nosotros. Habían decidido capturarnos y esta vez no iban a tener contemplaciones. Mostré a Jack mi cuchillo, no iba a dejar que nos cogieran a los dos. Le dije que intentaría ganar tiempo para que pudiera escapar. Me agarró el brazo, con su mirada férrea y me dijo que no, que no me dejaría atrás. Los seis talibanes ya estaban casi sobre nosotros, a apenas diez metros. Podía ver claramente sus caras. Iban a empezar a desplegarse para rodearnos cuando, de repente, dos misiles impactaron sobre ellos y salieron volando por los aires, en sendas explosiones que nos derribaron al suelo a Jack y a mí. No podía creerlo. Estando tumbado boca arriba vi pasar sobre nosotros a un dron Predator, mientras oía el sonido inconfundible de disparos de fúsiles de asalto M4, una de las armas favoritas de nuestros comandos de las fuerzas especiales. ¡Estábamos salvados! El agotamiento era máximo y el impacto de la explosión me había dejado sin aire, así que se me cerraron los ojos y la oscuridad pudo conmigo.


    Lo siguiente que recuerdo fue despertar en un Blackhawk6 con Jack tumbado a mi lado y varias caras amigas mirándonos. Pude oír palabras de tranquilidad, que estaba todo bien y que volvíamos a casa. La pesadilla había terminado. Nos llevaron a Bagram y de ahí en un Galaxy hasta la base aérea de Ramsteim, en Alemania. Allí nos recuperamos de las heridas, antes de poder volver a casa y disfrutar de un merecido permiso con nuestras familias. >>


    — ¿Está su curiosidad ya satisfecha? –preguntó Derek.


    — Sí, señor. La verdad es que es toda una historia. Ahora entiendo por qué usted y el teniente coronel Preston han sido inseparables desde entonces –respondió James.


    — Muy bien, pues ahora si les parece, voy a intentar dormir lo que queda del viaje –concluyó Derek.


    Dicho esto, Derek se recostó en su asiento y cerró sus ojos para intentar dormirse. James volvió su vista hacia su lectura y Kira centró de nuevo su atención en su intento de dominar el castellano a marchas forzadas. Jack se quedó mirando a Derek. Esa historia le había hecho revivir todo lo que sucedió en Tora Bora. Nunca podría devolverle del todo a Derek lo que hizo por él. Nunca se lo había dicho pero, de no haberlo rescatado esa noche, habría muerto. Sus captores lo habían estado torturando durante toda la noche y habían decidido ejecutarlo al amanecer, al constatar que no iba a seguirles el juego. Eso sí, la mujer de Derek, Estella, necesitó varios años para perdonarle por haber puesto en riesgo a su marido al decidir volver por el Shilka. Bueno, eso formaba parte de su pasado y había sido una experiencia que, a pesar de ser dolorosa, los había unido de manera inseparable. Después de Tora Bora, cuando volvieron al servicio activo, decidieron que era el momento de avanzar y dejar de volar como piloto y copiloto. Volarían como pilotos en diferentes aviones, aunque siempre como compañeros. Y si en un solo aparato habían demostrado ser de los mejores, volando juntos en diferentes cazas lograron convertirse en la pareja de vuelo más afamada de la USAF.


    Jack se perdió en sus pensamientos, mientras el Galaxy sobrevolaba el océano Atlántico acercándolos cada vez más a su destino, España. Seguía dándole vueltas a la conversación con George Drayton. Le habría gustado compartir sus pensamientos con Derek, pero las órdenes eran claras y no le quedaba otra que estar solo en esto. Por otro lado, estaba intrigado en saber como los europeos habían logrado perfeccionar el sistema railgun hasta hacerlo óptimo para el lanzamiento de naves tripuladas. De conseguir adaptar su avance al programa Fénix, podrían eliminar de golpe el principal escollo que estaba atravesando en esos momentos.


    Las horas pasaron y cuando se dieron cuenta el avión estaba sobrevolando la ciudad de Sevilla, en su camino hacia la base aérea de Morón de la Frontera. Derek y Jack contemplaban la ciudad hispalense con sentimientos encontrados. Habían pasado muy buenos momentos en ella cuando estuvieron destinados en España en el pasado. Aunque para Jack eran un tanto dolorosos, ya que le recordaba a su esposa Jennifer y su hija, Samantha, Samy, como le gustaba llamarla él. Su etapa en Sevilla fue de las mejores de su matrimonio, pero tras el regreso a Estados Unidos las cosas se complicaron entre él y Jenni de forma irremediable. No hacía ni un año que se habían divorciado. Él la seguía queriendo, pero ella se había cansado de intentar competir con el ejército y su pasión por volar. No podía culparla. Lo peor había sido tener que alejarse de su pequeña, pero era la que mejor lo llevaba. Desgraciadamente, en esos tiempos, los niños pequeños estaban acostumbrados a las separaciones de los padres. Y con trece años, Samy era ya una niña muy madura, quizás demasiado para su gusto.


    El C-5M Galaxy aterrizó suavemente en la pista principal de Morón. Se dirigió hacia su aparcamiento siguiendo al vehículo guía. Cuando se detuvo, todos se desperezaron y empezaron a recoger sus pertenencias. El comandante del avión bajó para saber si habían tenido un buen vuelo e informarles que un oficial español les estaba esperando para recibirlos. Jack y el resto del equipo bajaron por la rampa principal del avión de carga. Hacía un día soleado y caluroso, estaban a mediados de septiembre, pero en Sevilla aún parecía pleno verano. Un jeep militar se paró a su altura y de él salió un oficial español que rondaría los cuarenta años, de piel morena y pelo corto.


    — Teniente coronel Preston, dichosos los ojos que te ven. Cuando me informaron de su llegada no me lo podía creer. Es un placer volver a contar con su presencia en Morón –dijo el oficial mientras le hacía el saludo militar.


    — Veo que el Lince sigue igual de bien que siempre, el placer es mío Juan –contestó Jack.


    — Venga aquí Jack, los viejos amigos se deben saludar como dios manda –dijo el español mientras le prodigaba un caluroso abrazo.


    — Encantado de volver a verle comandante Aguilera –dijo Derek.


    — Lo mismo digo capitán Chapman. Con ustedes dos de nuevo por aquí está claro que vamos a tener unas semanas muy interesantes –respondió el Lince.


    — Juan, permíteme que te presente a los tenientes Kira Takeda y James Curtis, sus apodos son Dragon y Viper. Forman parte de nuestro equipo y ya son futuras promesas de la USAF. Este es Juan Aguilera, más conocido como el Lince, comandante del escuadrón 111 ‘Diablos de Hispania’ del ALA 11 del ejército del aire español –anunció solemnemente Jack.


    — Es un honor señor –saludaron respetuosamente Kira y James.


    — Bienvenidos a Morón tenientes, ya intuyo que deben ser muy buenos pilotos para ser pupilos de Jack y Derek –dijo Juan-. Bueno, ya está bien de saludos, imagino que estarán cansados tras el vuelo así que voy a llevarles a sus alojamientos.


    Juan les indicó que subieran al vehículo y se dirigieron hacia los barracones americanos. Aunque la base de Morón era española, contaba con una dotación permanente de militares de Estados Unidos, incluyendo al escuadrón 496 ABS y al 18th SSS de la USAF. Es por ello que Morón tenía una parte de la base americana que contaba con sus propios edificios e instalaciones. Ahí era donde se iban a instalar Jack y los demás durante el tiempo que fueran a estar en España. Cuando llegaron a los barracones, varios soldados se acercaron y tras saludar protocolariamente les ayudaron con sus cosas.


    — Bien, aprovechen para descansar unas horas. Luego los recogeré, ya que los chicos del escuadrón les han preparado una comida de bienvenida –anunció Juan mientras volvía a su jeep.


    —¿Una fiesta de bienvenida señor? No sabía que fueran tan famosos aquí –dijo sorprendido Kira.


    — Pasamos varios años en esta base y hemos realizado muchos ejercicios conjuntos con esta gente. Son pilotos valerosos a los que llegamos a apreciar mucho y ellos también a nosotros –aclaró Derek.


    —¿Qué aviones llevan, F-18? –preguntó James.


    — No, los dos escuadrones que componen el ALA 11 vuelan exclusivamente los Eurofighter Typhoon –respondió Jack.


    —¿Los Typhoon? No son malos aviones, pero nada que ver con nuestros F-22 –dijo orgulloso James.


    — Bueno, yo no lo diría tan alto. El Typhoon es un caza bombardero más versátil en operaciones en las que se tenga que combatir tanto en el aire como en tierra. De todas formas, si todo va bien, supongo que podremos volar uno pronto y así sacarás tus propias conclusiones –le respondió Jack.


    — Pensaba que solamente íbamos a volar con los F-22 para la exhibición –dijo interesado Kira, le encantaba la idea de poder pilotar todos los aviones del mundo.


    — Bueno, tenemos una excelente relación con la gente de aquí, así que no creo que haya problema porque nos dejen volar con ellos un día –dijo sonriendo Derek.


    — Bien, ahora id a desempaquetar e intentad descansar. Si algo aprendí de mi estancia aquí es que las comidas españolas se alargan mucho y requieren de una gran resistencia –finalizó Jack.


    Varias horas después se encontraban en uno de los comedores de la base, rodeados de pilotos españoles comiendo y bebiendo. Jack, Derek y Juan iban contando anécdotas que habían vivido juntos. Junto a ellos estaban Enrique ‘Lobo Negro’ Esteve y David ‘Toro’ Aguilar, los dos capitanes del escuadrón ‘Diablos de Hispania’ que también conocían a Derek y Jack. Kira y James estaban sorprendidos de ver como de diferentes a ellos eran los españoles, ya que aunque cuando estaban de servicio seguían la disciplina y el orden, cuando estaban en su tiempo libre eran muy abiertos y estaban en todo momento realizando bromas y riendo. Estaba ahí buena parte del escuadrón, un nutrido número de tenientes de lo mejor del ejército del aire español. Lo mejor para el mejor caza de combate que disponía España, el Eurofighter Typhoon. Los Diablos, como los solían llamar, eran el escuadrón español más afamado y que había participado en más misiones de combate. Habían estado en los Balcanes, Irak, Afganistán y Libia, aparte de haber participado en numerosos ejercicios conjuntos de la OTAN por todo el mundo. Quizás tenían menos experiencia de guerra que otros combatientes de otros países como Estados Unidos, pero estaba claro que si llegaba el día en que se los necesitara, iban a responder de la forma más implacable que únicamente su entrenamiento había hecho posible. Sólo los mejores pilotos de cada promoción de la academia del aire podían optar a entrar en el ALA 11 y muy pocos de ellos lo conseguían finalmente.


    A James y Kira se les hizo difícil aprenderse todos los nombres y caras de la gente que les iban presentando. Personas como los tenientes ‘Martillo’, ‘Coyote’, ‘Navaja’, ‘Torre’ o el mecánico jefe Ángel Serra, al que todos llamaban ‘Jefe’, fueron pasando por delante de ellos. La verdad es que después de tantas semanas de estrés y concentración por la prueba del Fénix, les sentó de maravilla poder relajarse y tener una especie de fiesta, y más viendo el cálido recibimiento que estaban teniendo. Muy pronto consiguieron integrarse, James con más problemas por su falta de dominio del español, pero los pilotos lo entendieron y usaron el inglés, ya que todos lo dominaban sin problemas.


    Jack dejó a Derek, Kira y James para que terminaran de disfrutar la sobremesa de la fiesta y salió con Juan Aguilera afuera, ya que tenía ganas de hablar a solas con él.


    — Bueno Jack, ¿me vas a decir para que habéis venido? Porque no me creo que sea únicamente para la exhibición. Aunque sea todo un honor, podría haber participado cualquier piloto de los destinados aquí o en Rota –dijo Juan.


    — Veo que sigues igual de suspicaz que siempre querido amigo –respondió Jack.


    — Bien, ya sabes que lo de que me llamen Lince no es un mero capricho mío. ¿Y bien, se puede saber? –replicó Juan.


    — Ya sabes como son estas cosas, no puedo dar detalles, pero está relacionado con el proyecto con el que llevo tiempo trabajando ahí en Groom Lake.


    — Así que los rumores sobre un nuevo prototipo de la USAF son ciertos. Bueno tranquilo, no voy a presionarte más para saciar mi curiosidad. Ya sabes que aquí estás en tu propia casa y cualquier cosa que necesites puedes contar conmigo.


    — Te lo agradezco Juan. Si te soy sincero, venir aquí ha sido algo que no esperaba, pero después de este reencuentro, la verdad es que apetece y no se me va a hacer tan duro como esperaba.


    —¿Los recuerdos verdad? Ya sabes como sentimos lo de Jennifer. Mi mujer habla de tanto en tanto con ella, pero supongo que es inevitable, ¿no se puede luchar contra la naturaleza de uno mismo no?


    — No, me temo que no. No queda otra que centrarse en el horizonte que hay por delante y hacer bien el trabajo.


    — Por cierto, el viejo te quiere ver. Me pidió que te llevara a verlo cuando termináramos con la fiesta.


    —¿Aún está al mando de la base el general de brigada Echevarría? –preguntó Jack.


    — Sí, ya sabes, es un viejo árbol que nunca caerá. Y esperemos que siga así durante mucho tiempo, ya que ha sabido dirigir esta base perfectamente durante todos estos años. ¿Te parece si vamos ya?


    — Por supuesto, tengo ganas de verlo también –dijo Jack.


    Se subieron al jeep militar y se dirigieron hasta la oficina del Mando de Morón, en el centro de la base. Diego Echevarría había dirigido, desde esas paredes, la base desde hacía veinte años y había logrado ganarse el respeto y cariño de todos sus subordinados. Era un hombre firme, fiel a la disciplina, pero que anteponía siempre el bienestar de sus soldados al suyo. Eso era algo que todo el mundo valoraba enormemente.


    Dejaron el vehículo en el aparcamiento y entraron en el edificio hasta llegar a la puerta que daba al despacho del general de brigada. Afuera, en una mesa, estaba Francisco Delgado, su secretario. Le pidieron que informara al general de brigada que querían verlo.


    — El general de brigada Echevarría está reunido con el coronel Hidalgo, pero les recibirá en un momento –dijo el secretario.


    — Muy bien –respondió Juan.


    Jack y Juan se sentaron. No tuvieron que esperar mucho cuando sonó el teléfono del secretario, este lo descolgó y asintió.


    — Ya pueden pasar –informó Francisco Delgado.


    Se levantaron y el secretario les abrió la puerta mientras los anunciaba. La habitación era amplia. Estaba coronada por una gran mesa de despacho con dos pantallas. Tras ella, se encontraba un hombre ya mayor, rondando los sesenta años, entrado en canas pero de mirada afable. Enfrente de él había otro hombre, rondando la cincuentena y con rostro más serio.


    — Teniente coronel Preston, es un honor volver a contar con usted en nuestras instalaciones –saludó el general Echevarría.


    — Muchas gracias por el excelente recibimiento mi general de brigada, así es imposible no echar de menos esta base –respondió Jack.


    — Le quiero presentar al coronel Daniel Hidalgo, está al mando del ALA 11. Llegó después de que usted nos dejara para sustituir al coronel Odén –informó Diego.


    — Encantado coronel Hidalgo –dijo Jack saludando y dándole la mano.


    — Es un honor, me han hablado muy bien de usted teniente coronel Preston –respondió el coronel Hidalgo devolviendo el saludo y la mano.


    — Por favor, tomen asiento, ¿quieren tomar algo? Si lo desean Francisco puede traerles lo que quieran, un café, un té, lo que sea –dijo el general de brigada.


    — No gracias, creo que ya no me entra nada más después de la comida que nos han preparado –respondió Jack.


    — Bueno, pues estaba aquí con el coronel Hidalgo comentando los preparativos de la exhibición que estamos organizando por el Día de la Hispanidad y por la que en teoría usted se encuentra aquí –dijo Diego guiñándole el ojo.


    — Sí señor. Así es, mi gobierno quiere mandar un mensaje de claro apoyo al español enviando a algunos de sus mejores pilotos para participar en la misma –dijo Jack.


    — No lo dudamos y nos sentimos honrados por ello. Volver a tenerles aquí a usted y al capitán Chapman es siempre un orgullo –dijo el general de Brigada.


    —¿En principio su equipo iba a participar en la exhibición pilotando cuatro de sus F-22, no Preston? –preguntó el coronel Hidalgo.


    — Así es –respondió.


    — Queríamos hacerle una propuesta por si es posible. Hemos tenido una baja de última hora para la exhibición en el equipo paracaidista, que son los que realizarán el colofón final del espectáculo. Conociendo su historial, sabemos que tiene una gran experiencia en saltos, de su paso por las fuerzas especiales. Nos gustaría ofrecerle que sea usted el que sustituya al paracaidista –le propuso el coronel Hidalgo.


    —¿De qué se trata en concreto? –preguntó Jack.


    — Bueno, es un salto multitudinario en el que se dibujará la bandera española en el cielo y finalmente dos paracaidistas, usted y otro más, aterrizarán delante de las autoridades con una bandera de España y otra de Estados Unidos. Las izarán como gesto de hermandad entre nuestras naciones.


    — Vaya, me siento muy honrado por su propuesta, no veo forma de poder rechazarla –dijo Jack.


    — Bien, queríamos verlo con usted para que lo plantee a sus superiores por si hubiera algún problema. Creo que no pasará nada si limitamos a tres los F-22 en la exhibición –dijo el general Echevarría.


    — No creo que haya ningún problema, pero pediré autorización antes al jefe del estado mayor de la USAF –aclaró Jack.


    — Perfecto, ya que tras saber de la baja lo vimos como una oportunidad de poder transmitir, aún con más fuerza, la estrecha relación entre nuestras naciones –dijo satisfecho Diego.


    — Sí, coincido con ustedes y puedo intuir que también lo verán así en las altas esferas.


    — Bueno señores, si no les importa, les robo ya al teniente coronel Preston, que se está perdiendo el resto de su fiesta de bienvenida –interrumpió Juan Aguilera.


    Jack y Juan salieron del despacho tras despedirse del general de brigada Echevarría y del coronel Hidalgo y subieron al coche. En vez de regresar al comedor, Juan le dijo a Jack que se iban para el pueblo. Habían reservado un restaurante para cenar y seguir ahí con la fiesta. Llegaron a tiempo para probar las primeras tapas que servían los camareros. Derek, James y Kira ya estaban a esas alturas más que animados. Este último incluso se encontraba chisposo tras varias cervezas y vinos dulces que le habían dado a probar. Jack se sentó con sus compañeros y disfrutó con ellos de la velada. Había que aprovechar ese momento de relajación, ya que nunca se sabía cuándo se podían complicar las cosas.


    Al día siguiente tenía que visitar el Complejo Aeroespacial Europeo e iniciar sus indagaciones sobre el sistema de lanzamiento railgun que allí habían desarrollado. Iban a ser unos días muy intensos y ahora, aparte, iba a tener que prepararse para participar en la exhibición aérea. No como piloto, sino como paracaidista.


    Sevilla era una ciudad de sentimientos encontrados para él, de nostalgia pero también de alegría. Tenía claro que, a pesar de todo, iba a intentar disfrutar todo lo posible de esos días y darse un respiro. Tenía que dejar atrás sus demonios interiores tras el divorcio y la verdad, que rodeado de tan buena gente como lo estaba ahora, no le iba a resultar difícil. Eran hombres y mujeres leales y valientes, soldados que, como él, estaban dispuestos a darlo todo por sus países y que sentían en sus venas ese amor por volar, que solamente les dejaba ser libres cuando estaban a los mandos de sus cazas de combate. Puede que estuviera lejos de su casa, de su exmujer y de su hija, pero en lo más profundo de su ser sabía que se encontraba con su verdadera familia. Con ella nunca se sentiría solo y mientras pudiera seguir pilotando seguiría siendo libre.


    


    
      
        1 El F/A-18F Super Hornet es un caza biplaza polivalente desarrollado en Estados Unidos en los años 1990 con capacidad para operar desde portaviones.

      


      
        2 Bomba guiada por láser.

      


      
        3 Bomba convencional de uso general.

      


      
        4 El M61 Vulcan es un cañón automático rotativo de seis cañones tipo Gatling, refrigerado por aire y con una gran cadencia de fuego.

      


      
        5 Vehículo blindado antiaéreo de fabricación rusa dotado de cuatro cañones de 23 mm.

      


      
        6 Helicóptero de transporte táctico.

      

    

  


  
    Capítulo 5: Hermanos para siempre


    


    La negrura. De nuevo estaba sumergido en la penumbra. Sin nada a su alrededor salvo esos peldaños de mármol duro. Sin otra opción que la de ascender hacia el fulgor blanco que podía vislumbrar a lo alto. Finalmente, logró llegar hasta la cima. Ahí estaba el corredor y la pesada puerta metálica tras la que estaba el origen de la luz. Se acercó y posó sus manos sobre el pomo. Tiró con fuerza hasta dejar un hueco por el que pasar. Al otro lado estaba la inmensa caverna iluminada de paredes, que se perdían en las alturas y un techo que no llegaba a vislumbrar. Ante él se abría una extensa explanada nevada. Sentía sus pies estremecerse al contacto, aunque por más que mirara no sabía de donde podría haber salido esa nieve. Decidió seguir hacia adelante, ya que en realidad no había otro camino por el que ir, salvo volver atrás, a la temida oscuridad.


    Paso a paso avanzaba sintiéndose cada vez más perdido en la inmensidad blanca. Podía sentir el gélido tacto de la nieve penetrar cada vez más en su interior. Todo su cuerpo tiritaba y sus ojos no hacían más que buscar algo que pudiera darle calor, vida. Su vista se perdía en el horizonte pálido de ese extraño mundo subterráneo. A ese ritmo no estaba seguro de poder aguantar mucho más sin sucumbir a la hipotermia. De golpe, sus pies pisaron algo duro, miró y se trataba de hielo. Sin darse cuenta se había metido de lleno sobre lo que debía ser un lago congelado. Lo extraño es que el lago ocupaba kilómetros. Era imposible que llevara tanto tiempo recorriéndolo sin haberse dado cuenta.


    Volvió a tirar hacia adelante. No llevaba ni tres pasos cuando se clavó una astilla traslúcida en la planta del pie derecho. La sangre empezó a manar invadiendo la astilla y el hielo debajo de él. Se levantó el pie con la mano para quitársela mientras se maldecía. Al arrancarla, salpicó de rojo carmesí todo el suelo a su alrededor. ¿Cómo podía ser que le saliera tanta sangre? Se preguntaba alarmado. De repente, sintió un temblor en la superficie. Miró hacia abajo y descubrió horrorizado como todo el hielo se estaba tiñendo de rojo, del rojo de su sangre, expandiéndose circularmente a toda velocidad. No sabía que estaba pasando. El círculo de sangre creció hasta alcanzar un diámetro de unos cien metros y entonces paró. Empezó a reducirse a gran velocidad, a la vez que el temblor volvía con mayor intensidad. Observaba abrumado lo que sucedía pero era incapaz de moverse. El círculo sangriento se redujo hasta llegar a él. En ese momento, se alzaron bruscamente varias estalagmitas ensangrentadas a su alrededor y el suelo se resquebrajó. El agua debajo de él había desaparecido. En su lugar había una especie de agujero, de pozo que descendía como si de una tortuosa columna se tratara. Se precipitó ahogando un grito mientras veía desaparecer el cielo blanco.


    Cuando recobró el conocimiento se encontró tumbado boca abajo en una orilla. Notaba el agua mojar sus piernas. No sabía como podía haber llegado ahí. No entendía nada. Se incorporó dolorido, como si le hubieran dado una paliza. Miró a su alrededor. Ahí estaba, el gigantesco árbol, su presencia y aura lo inundaban todo. Aparte de eso no veía nada. Empezó a recorrer la orilla mientras intentaba memorizar cada rama, cada detalle del tronco, todos los aspectos del árbol. Debía medir centenares de metros o kilómetros incluso. La verdad es que era incapaz de calcular la altura que podía tener, ni las distancias ahí. Era todo tan confuso en esa caverna…


    Se levantó una fuerte brisa. Se giró para mirar en la dirección de la que procedía. No vio nada. Quiso seguir, pero entonces lo escuchó. Primero un rumor, luego cada vez más fuerte. Un sonido rítmico de golpeteos, como el galope de un gran animal. Se puso en tensión y volvió a mirar. Seguía sin ver nada. El ruido fue incrementándose hasta que ya fue imposible no ser consciente del mismo. Estaba casi encima de él. No sabía donde esconderse. Entonces, a tan sólo veinte metros de donde se encontraba, se estremeció el agua de la orilla como si hubiera habido una explosión. Acto seguido, volvió a reinar el silencio. Un silencio que lo inquietó aún más. Por más que forzaba su vista no lograba ver que podía haber creado ese estruendo. Dio varios pasos hacia el lugar. En ese momento, como un fogonazo que aparecía y desaparecía, lo vio. Era un caballo inmenso, todo él plateado, con ocho patas en vez de cuatro, que bebía el agua del lago. Fue tan sólo un instante, pero le bastó para quedarse paralizado por completo.


    Tenía que ser un espejismo. Ahí no había nada. De nuevo apareció de improvisto la visión del corcel. Esta vez no bebía, lo estaba observando directamente. La sensación de parálisis se hizo aún más intensa, causándole un profundo dolor que recorrió toda su espina dorsal de abajo a arriba hasta su cabeza. Volvió a desvanecerse, para volver a aparecer pocos segundos después, esta vez dirigiéndose hacia él. Los ojos de la bestia se encendieron con un fuego dorado, en una mirada que le hizo arder por dentro.


    ¡DESPIERTA!Oyó una potente voz gritarle dentro de su cabeza, justo antes de ver al animal desaparecer. Toda la caverna empezó a tambalearse. Grandes rocas caían del techo provocando enormes surcos oscuros en el suelo al impactar en él. Las aguas del lago se alzaron en torbellinos, mientras que todo el árbol empezaba a incendiarse con un fuego áureo resquebrajándose.


    ¡DESPIERTA!El caballo surgió aún más cerca, con su piel lustrosa brillando cada vez más y su mirada perforándolo por completo, para volver a ocultarse al instante. Aunque lo deseaba no podía gritar. Notaba todo su cuerpo inflamado, ardiendo con un fuego invisible que llegaba hasta lo más adentro de su ser. El gran árbol se había consumido casi por completo. La caverna ya no era más que una vorágine de cenizas consumidas por las sombras de la oscuridad.


    ¡DESPIERTA!La bestia apareció justo delante de él, más sólida que nunca. Se alzó sobre sus cuatro poderosas patas traseras y relinchó con una fuerza increíble. Él notaba su sangre hervir y con ella todo su cuerpo con un dolor insufrible. La observó aterrorizado mientras esta mostraba sus pezuñas metálicas a la vez que las bajaba de nuevo. Sus miradas volvieron a cruzarse. Entonces, el ser tomó impulso y lo arrolló convirtiéndose en una llama pura que lo incendió por completo al atravesarlo.


    ¡DESPIERTA! Luis se despertó con un grito que debió alertar a medio barrio. Estaba ardiendo y empapado de sudor como no lo había estado en su vida. Tenía el convencimiento de que debía tener fiebre. Se tocó la frente con la mano y tuvo que apartarla al instante para no quemarse. Notaba de nuevo como le escocía fuertemente la piel en su nuca. Fue al baño para mirarse y pudo ver que estaba enrojecida, pero nada más. No entendía que le estaba sucediendo con esos sueños, pero estaba claro que cada vez eran más intensos. Definitivamente, iba a tener que hablar con alguien de ellos y ver si podían recetarle algo para poder dormir mejor sin tener esos sobresaltos. En fin, ya no iba a poder dormirse así que se resignó y se metió en la ducha.


    Era sábado, por lo que no tenía que ir a la universidad ni al CAE. Había quedado en recoger a Tristán para ir juntos al Mirador del Aljarafe. Era ya una tradición entre ellos para tener una excusa con la que estar solos y hablar de sus cosas. Luego tenía que ir hasta la base aérea de Morón, para llevar a cabo el ensayo final del ejercicio de exhibición paracaidista por el Día de la Hispanidad. Tan sólo quedaban unos días y era de vital importancia que todo el mundo estuviera preparado para que no se cometiera ningún error. Iban a emitir en directo por televisión todo el espectáculo, así que tenían que lucirse.


    Tras salir de la ducha y cambiarse, Luis bajó hasta el garaje del edificio, donde se montó en su vehículo híbrido de color rojo metalizado. A esa hora de la mañana no había apenas tráfico, así que no tardo más que unos pocos minutos en salir de la ciudad y llegar hasta la casa de sus padres. Al llegar paró afuera e hizo sonar el claxon dos veces. Al poco, se abrió la puerta y salió Tristán llevando una bolsa de plástico en la mano. Detrás de él apareció su madre, que le mandó un beso. Luis se lo devolvió. Tristán abrió la puerta de copiloto y se colocó aprisa en el asiento. A pesar de ser temprano se veía muy despierto. Para tener quince años ya estaba muy desarrollado. Era alto, delgado y sus largos cabellos rubios eran lo que más llamaban la atención junto con sus ojos azules, idénticos a los de Luis.


    — Buenos días Luis –dijo mientras le daba dos besos.


    — Buenos días Tristán, ¿qué llevas ahí? –preguntó señalando la bolsa.


    — Ya sabes como es mamá, son dos bocadillos. Dice que no podemos irnos sin desayunar, así que nos los ha preparado para que nos los tomemos en el mirador.


    — Esta mujer, nunca cambiará. Mira que le tengo dicho que no se debe preocupar. Bueno, ¿estás listo?


    — Sí, vámonos ya.


    Luis arrancó y se alejaron de la casa. Desde que se fue a vivir solo, había establecido una rutina con su hermano Tristán de verse todas las semanas. Aparte, una vez al mes, iban al Mirador del Aljarafe, una colina desde la que se podía ver perfectamente toda Sevilla. No estaba lejos de ahí, y con el poco tráfico matutino de ese sábado, les llevó muy poco llegar. Aparcaron y empezaron a andar hacia el mirador principal.


    Era un lugar que les encantaba. Estaba al lado de un jardín botánico y tenía todo tipo de flores a su alrededor. Era un remanso de paz y naturaleza desde el que se podía contemplar a lo lejos todo el bullicioso mundo urbano de Sevilla. Les gustaba porque les permitía coger perspectiva sobre sus vidas. Se sentaban, se dejaban embargar por el entorno que los rodeaba y hablaban sobre ellos. Sobre lo que les había pasado recientemente, sus miedos, sus sueños. En definitiva, era su intento de fortalecer su vínculo de hermanos ahora que ya no vivían juntos.


    Se acercaron a la barandilla del mirador. Desde ahí se podía ver toda la ciudad. Hacía un día despejado y no se veían nubes, por lo que la visibilidad era máxima.


    — Así que la semana que viene estarás ahí arriba volando siendo el centro de atención de todo el mundo –dijo Tristán.


    — Yo no diría que tanto, pero sí, en unos días por fin será la exhibición. Espero que todo salga perfecto y no cometer ningún error.


    — Bueno, si alguien puede hacerlo perfecto eres tú, que no por nada eres el favorito de papá.


    — Anda ya Tristán, ni papá ni mamá tienen favoritos, nos quieren a los dos por igual. No quiero que te ralles con esas cosas.


    — No sé Luis. La verdad, siempre te ven con ojos diferentes, lo puedo ver. Con un brillo mezcla de orgullo y satisfacción que no noto cuando me miran a mí.


    — Eso no es así. Tú has sido siempre su pequeño y el más mimado. Créeme que puedo dar fe de ello. Sobre todo cuando éramos más chicos los dos –replicó Luis.


    — Ya, pero no sé, como por ahora yo no he destacado tanto como tú en los estudios ni en el deporte…


    — Tristán, eres joven. Un chico con mucho talento. Tan sólo te falta encontrar tu meta en la vida, qué es lo que quieres ser. Cuando la encuentres, serás el primero en saberlo. Mientras tanto debes tener fe en ti mismo. Vales mucho hermanito, sé de lo que hablo.


    — Si tú lo dices, será verdad –dijo resignado-. En fin, la semana que viene estaré yo ahí abajo, con papá y mamá atento a tu salto. ¿Es verdad que aterrizarás justo delante del rey y del presidente?


    — Sí, esa es la idea. Ya sabes que en estas cosas no se puede ser cien por cien exacto, pero si el viento acompaña y no hay ningún imprevisto, espero poder tocar suelo justo delante del palco de personalidades –explicó Luis.


    — Ya verás como todo sale bien, eres el mejor.


    Tristán sacó uno de los bocadillos y se lo pasó a Luis. Luego cogió el otro y le dio un bocado.


    — La verdad es que una de las cosas que más echo de menos de no vivir en casa, es poder disfrutar de la comida de mamá todos los días –dijo Luis.


    —¿Solamente eso? – le miró refunfuñando Tristán.


    — No hombre, os echo de menos a todos, pero al fin y al cabo, vivo muy cerca y nos vemos a menudo –aclaró él.


    — Pero ya no es lo mismo. No sé, a veces tengo el presentimiento de que vas a dejar de venir a vernos. Que venir aquí es algo que ya no volveremos a hacer y que me dejarás solo.


    — Escúchame Tristán, soy tu hermano. Eso no va a cambiar nunca, jamás. Seguiré queriéndote como siempre, y seguiré queriendo verte y estar contigo.


    —¿De verdad? ¿Me lo prometes? –pidió Tristán.


    — Te lo juro, como hermano tuyo que soy, que siempre estaré a tu lado y que nunca te haré sentirte solo ni que te he abandonado. –dijo solemnemente Luis.


    — Tomo nota. Recuerda, los juramentos entre hermanos no se pueden romper –dijo él también solemne-. No quiero que pienses que estoy depresivo o algo así. Es sólo que echo de menos los viejos tiempos en los que siempre estábamos juntos. Tú ahora tienes tu vida, entre la universidad y el proyecto aeroespacial. Tengo la sensación de que no soy más que una distracción ante las cosas tan importantes que tienes que hacer.


    — Eso no es así. Aunque nos veamos menos, aunque pueda estar muy ocupado, nada de eso cambia lo que siento por ti, papá y mamá. Os llevo siempre en mi corazón y pienso mucho en vosotros. Que no se te olvide nunca –aclaró tranquilizador Luis.


    — Vale, vale, me has convencido grandullón –dijo entre risas Tristán.


    — Venga, enano, que te voy a tener que sacudir bien para quitarte tanta tontería de encima –dijo riendo Luis


    Luis hizo ademán de golpear a Tristán y este lo esquivó. Al momento iniciaron una retahíla de falsos ataques y defensas en uno de sus juegos favoritos, simular que peleaban. Aunque Tristán era más pequeño y estaba menos en forma que Luis, seguía siendo más delgado y ágil, por lo que se podían tirar un buen rato jugando al gato y al ratón. La clave, más que golpearse, era conseguir inmovilizarse sin que el otro lo bloqueara antes. Luis miraba a Tristán, era mucho más delgado que él, pero tenía claro que si su hermano decidía algún día ejercitarse físicamente, acabaría siendo un rival imposible de batir, ya que su físico tenía un gran potencial esperando a ser explotado. Siguieron así un buen rato, entre risas y soplidos de cansancio. Finalmente, decidieron parar. Estaban los dos sudorosos y ya se había hecho tarde para Luis.


    — Bueno hermanito, ya es hora de que te deje en casa, que tengo que irme ahora para Morón y me espera un día intenso –dijo Luis.


    —¿Ya estamos con excusas para evitar admitir que tu hermano pequeño te gana en la lucha no? –contestó provocador Tristán.


    — Sí, claro. Ya te gustaría a ti poder ganarme. Anda, vámonos –finalizó el hermano mayor.


    Cogieron sus cosas y volvieron hacia el coche, dejando atrás el mirador y su vista panorámica de Sevilla, al parque botánico y su multitud de plantas y árboles. Dejando atrás su santuario de paz y tranquilidad, el lugar donde su vínculo de hermandad jamás podría romperse…


    


    ###


    


    Eva se sentó en una de las terrazas de la Alameda de Hércules en Sevilla. El sol del mediodía ya estaba en su apogeo. Había quedado con Raquel y Miguel, dos de los amigos de Luis de la infancia, para ver como iban a organizar su cumpleaños. Raquel había sido amiga de Luis desde muy pequeños. En los últimos años se había encargado siempre de organizar sus cumpleaños. Trabajaba como productora para una empresa audiovisual y digamos que se le daba muy bien este tipo de cosas. Miguel era su novio, llevaban juntos más de siete años y también era amigo de Luis desde que empezaron el colegio. Eva se sentía pletórica. Esa semana había sido muy emocionante. Cada día nuevo en el CAE había sido descubrir nuevos mundos de posibilidades profesionales para ella y cada día tenía más claro que no se había equivocado de vocación. Aparte, su relación con Luis cada vez le encantaba más, si antes eran inseparables, ahora aún más. Pasaban prácticamente las veinticuatro horas del día juntos, entre la universidad y el proyecto. La verdad es que cada vez lo veía con diferentes ojos. No quería complicar las cosas, pero tampoco podía ignorar sus sentimientos por él. Sí, ella sabía que él seguía viéndose con Marta, pero estaba convencida de que él sentía también algo muy profundo por ella. En esos pensamientos estaba atrapada cuando por fin aparecieron Raquel y Miguel…


    — Hola Eva, buenos días –saludaron mientras le daban dos besos.


    — Buenos días chicos, ¿cómo estáis?


    — Genial, con un poco de sueño. Ayer trasnochamos pero nada que no cure una cervecita fresquita –dijo Raquel guiñando un ojo a Miguel.


    — Eso, una cervecita fresquita, ¿quieres una Eva? –dijo un poco sonrojado el chico.


    — Sí, por favor, creo que ya va siendo hora de empezar –pidió ella sonriendo.


    — Bueno, ¿has pensado ya qué le vas a regalar a Luis? –preguntó Raquel.


    — Pues, alguna idea tengo, pero aún no me he decidido del todo –respondió dubitativa Eva.


    — Aquí están vuestras cervezas –dijo mientras se sentaba Miguel.


    — Muchas gracias –respondieron las dos.


    — Bueno, para su fiesta había pensado que este año podríamos venir de cervecitas por aquí, por la Alameda, y luego sorprenderle con una cena en un restaurante que hay aquí al lado con todo el mundo, no creo que se lo espere –empezó a decir Raquel.


    — Suena bien, ¿a quién se lo vais a decir? –preguntó Eva.


    — Pues a ver, aparte de nosotros tres, la gente de la universidad con la que mejor se lleva, a Javi, Julián, Andrés, Sara, Laura y supongo que Marta también –informó Raquel.


    —¿Marta? Vaya, pensaba que no vendría –dijo Eva con gesto de fastidio.


    — Nosotros tampoco lo creíamos, pero nos llamó para preguntarnos por su cumpleaños. Últimamente está un poco obsesiva con él –dijo Miguel.


    — Pues entre nosotros, yo a Luis no es que lo vea muy emocionado con ella –dijo Raquel.


    — Ya, esa es la impresión que me ha dado a mí también, pero mientras que no se den cuenta ellos dos, nada podemos hacer los demás –dijo Eva.


    — La verdad es que siempre he pensado que vosotros dos sí que haríais una pareja genial Eva –dijo guiñándole el ojo Raquel.


    —¿Luis y yo? Anda ya, somos demasiado amigos, no creo que funcionara… –empezó Eva.


    — Ya, claro, la típica excusa. Mira, tan sólo te digo que lo de Marta no tiene futuro alguno y yo sé que la única chica que hace que a Luis le brillen los ojitos eres tú –siguió Raquel.


    — Bueno, no forcemos las cosas, lo que tenga que pasar pasará o no. Ahora vamos a centrarnos en ver como organizamos la cena de cumpleaños de Luis, que aunque quedan dos semanas ya sabéis como cuesta mover a la gente –concluyó Eva.


    — Vamos a ello, a ver, yo creo que deberíamos… –empezó a decir Raquel.


    Las siguientes dos horas pasaron entre cervezas y tapas discutiendo los detalles de como iban a organizar la sorpresa de Luis…


    


    ###


    


    Tras dejar a Tristán en casa de sus padres, Luis se metió en la autovía camino de la base aérea de Morón. Iba escuchando a uno de sus grupos de música rock favoritos mientras iba repasando la conversación que había tenido con su hermano. Le preocupaba ver esa manía de Tristán de sentirse inferior a él, de ser menos y creer que sus padres no le querían igual. Iba a tener que hablar de ello con su madre, quería que reforzaran la autoestima de Tristán antes de que esta causara problemas. Al fin y al cabo, él siempre había sido una persona de coger al toro por los cuernos, y si creía que había algún problema prefería hablar sobre él sin tapujos antes que callarse, no darle importancia y dejar que un grano de arena se convirtiera en una montaña. Era evidente que Tristán destacaba menos que lo que él lo había hecho a su edad, pero no creía que fuera por una falta de capacidad o potencial, sino porque todavía no había encontrado algo que realmente le gustara. Por ejemplo, él desde muy pequeño había mostrado una gran pasión por todo lo relacionado con volar y el espacio, es por eso que decidió enfocar sus pasos hacia la ingeniería aeroespacial. Su padre había intentado enfocar esa pasión hacia la aviación militar, pero finalmente su madre se impuso y decidió optar por la vía civil, menos directa, pero con la que podría llegar más lejos si trabajaba lo suficiente para alcanzar las metas que se propusiera.


    Y eso era lo que estaba haciendo en el CAE, trabajar duro en el proyecto Hermes. Esa primera semana había sido muy introductoria, tras conocer al equipo de interfaz de vuelo se familiarizaron con todos los protocolos y sistemas de trabajo. La verdad es que Alabaster Steinwall era una persona bastante peculiar, pero estaba hecho todo un genio sin duda alguna. Le encantaba pensar que estaba trabajando con algunas de las mentes más brillantes del planeta, era una oportunidad única. Él y Eva habían estado como uña y carne aprendiendo rápido y demostrando que podían ser unas piezas vitales para el departamento de Interfaz de Vuelo. El equipo, aunque con reticencias al principio, acabó aceptando sus sugerencias e implementándolas con resultados muy positivos. De hecho, Luis había tenido una idea muy interesante para mejorar la sincronización de los controles del prototipo del interfaz, mediante un nuevo acercamiento que permitía reducirla en más de la mitad del tiempo necesario. Alabaster había quedado muy impresionado y desde ese momento se ganó su respeto. Lo cual facilitó en gran medida la labor de Luis y Eva esos primeros días. Gracias a su esfuerzo habían logrado integrarse casi de inmediato en el equipo de Alabaster con Jean-Luc, David y Rubén. Al menos era la impresión que les había transmitido Ángela Vidal.


    Le gustaba mucho trabajar con Eva. La verdad es que se pasaban juntos todo el día entre las clases y el CAE. Se turnaban para llevar el coche. Un día con el de ella, al siguiente con el suyo. Ya únicamente les faltaba vivir juntos para ser un matrimonio en toda regla, pensó sonriendo Luis. La idea no le desagradó en absoluto, aún seguía con Marta, pero la verdad es que cada vez se sentía más lejano de ella y más apegado a Eva. Se sentía bastante confundido en ese sentido. No tenía ni idea de que es lo que podría pensar ella al respecto, y le daba pánico planteárselo, ya que no podría concebir que su amistad se viera afectada por algo así. Por supuesto, esto de pasar tanto tiempo con Eva, a Marta no le hacía la menor gracia. Ya le había montado varias escenas de celos que habían terminado por desquiciarle.


    Con esos pensamientos llegó hasta la entrada principal de la base de Morón. Tras facilitar su acreditación y documento de identidad a los soldados, pudo pasar con su coche y dirigirse al aparcamiento de la entrada. Al llegar, vio como ya estaban ahí sus compañeros del equipo de paracaidismo y su gran mentor, Enrique Ramos. Luis llevaba cerca de siete años practicando ese deporte aéreo, inicialmente en el club de paracaidismo de Sevilla. Una vez que llegó a los niveles más avanzados, tras realizar infinidad de saltos, la única forma de seguir progresando era con el ejército. Eran los únicos autorizados a realizar saltos de gran altura. La influencia de su padre fue esencial, ya que, al fin y al cabo, Luis no pertenecía al ejército, pero al ser el hijo del coronel Odén hacían la vista gorda. De todas formas, él nunca había querido abusar de esa posición y siempre había tratado a todos los soldados y compañeros paracaidistas desde el mayor de los respetos y la humildad.


    Salió del coche, tras haber estacionado, y se reunió con los demás. Saludó uno a uno a los compañeros y, finalmente, se acercó a Enrique.


    —¿Por fin ha llegado el día del ensayo final eh? Después de tanto esforzarnos podremos participar en una exhibición de las que hacen historia –dijo Luis.


    — Así es, ¿estarás nervioso no? Vas a llevarte mucho protagonismo y parte del éxito de la exhibición dependerá de ti. Estoy convencido de que sabrás estar a la altura –dijo Enrique Ramos.


    — Bueno, es una gran responsabilidad, pero no siento nervios. Cada salto es un mundo, y el que tendré que hacer no es ni más fácil ni más difícil que otros que he hecho en el pasado. La diferencia será que esta vez tendré muchos más ojos atentos a lo que hago.


    — Por cierto, ha habido un cambio de última hora, al final Pablo Ríos no va a poder ser tu compañero de salto para llevar la bandera.


    —¿Cómo? ¿Y eso? ¿Qué ha pasado? –preguntó extrañado Luis.


    — Apendicitis, lo operaron hace dos semanas. Quería participar de todas formas, pero le han prohibido realizar esfuerzos en un mes.


    — Vaya, pues ya es mala suerte, ¿saltaré solo entonces?


    — No, los del ejército del aire han encontrado a un sustituto norteamericano.


    —¿Un norteamericano?


    — Sí, por lo que se ve han decidido cambiar vuestra parte de la exhibición. Ahora en vez de llevar una gran bandera de España entre los dos, cada uno llevara una de su país más pequeña. La idea es que los dos aterricéis delante del palco con las dos, en señal de la amistad y buen entendimiento entre las dos naciones.


    — Pff, no soporto la manía de mezclar la política en todo –dijo Luis visiblemente molesto.


    — Ya hijo, pero estamos nosotros como para poner pegas. Ya sabes que sin el apoyo del ejército sería imposible que participáramos en un evento así. Además, en lo que al club de paracaidismo se refiere, esta es una oportunidad única de tener publicidad gratuita y conseguir nuevos alumnos.


    — Sí, lo entiendo. En fin, no adelantemos acontecimientos. Primero hay que ver a que “experto” han nombrado como sustituto de Pablo –concluyó Luis.


    — Exacto. Bueno ya es la hora, vamos a ir entrando hacia el hangar que han habilitado para el ensayo –dijo Enrique.


    Tras decir esto, Enrique hizo un ademán al resto para que lo siguieran. En total eran diez. En el aparcamiento había muchos más grupos de paracaidistas civiles. Habían venido de toda España y algunos incluso de fuera. En total iban a ser cerca de trescientos paracaidistas los que participarían en la exhibición aérea, entre civiles y militares. Habían designado uno de los enormes hangares de reparaciones para instalarlos. Cuando entraron vieron una mesa larguísima repleta de bebidas y comida para picar, cortesía del Ministerio de Defensa. Se acercaron y aprovecharon para llevarse algo al estómago, ya que una vez que empezaran con el ensayo no sabían cuanto tiempo iban a estar sin comer.


    Poco a poco fueron entrando el resto de los grupos hasta que ya estuvieron prácticamente todos. Se formaron diferentes corros de gente hablando, comentando detalles sobre el ensayo o bien conversaciones triviales. Diez minutos después, a la hora fijada para iniciar el ensayo, llegaron por la puerta un grupo de militares del ejército del aire. Eran los encargados de coordinar el ejercicio. Estaban compuestos tanto por paracaidistas del ejército como por pilotos. Luis pudo reconocer al coronel Daniel Hidalgo, el sustituto de su padre cuando este se jubiló, y al comandante Juan Aguilera, uno de los pilotos más reputados de la base, buen amigo también de su padre y que lo conocía desde que era un niño chico. Con ellos iba otro militar, pero con uniforme norteamericano, cuya cara le sonaba pero en ese momento no caía de qué.


    Los tres hombres se pusieron junto a un proyector mientras que el resto de militares se hicieron a un lado.


    — Buenos días a todo el mundo. Soy el coronel Daniel Hidalgo, al mando del ALA 11 del ejército del aire español. El Ministerio de Defensa me ha encargado la tarea de supervisar y coordinar la parte aérea de la exhibición que se va a llevar a cabo por el Día de la Hispanidad. A mi lado está el comandante Juan Aguilera, a cargo del escuadrón Diablos de Hispania del ALA 11, y el teniente coronel de las fuerzas aéreas de los Estados Unidos, Jack Preston.


    Al oír ese nombre, Luis se fijó más en su rostro. Entonces cayó en la cuenta de porqué le sonaba, ya lo había visto. Había sido el miércoles anterior, en el CAE. Lo recordaba bien porque le había llamado la atención. Ese día Luis estaba trabajando con Eva en el desarrollo de su idea para el interfaz de vuelo cuando Ángela le pidió que fuera a la administración, para recoger una documentación que necesitaban. Luis salió de la compuerta del departamento y se dispuso a esperar a que pasara uno de los vehículos de transporte, que conectaban cada departamento del complejo. En ello estaba cuando se acercó uno, pero al momento vio que ya estaba ocupado. Este se paró justo delante de él. Pudo ver como uno de los pasajeros era un hombre rubio, entrado en los cuarenta, y vistiendo uniforme de oficial de las fuerzas aéreas de los Estados Unidos. A su lado estaba Lara. Pudo escuchar como esta le decía que ahí estaba el departamento de Interfaz de Vuelo para el nuevo prototipo del transbordador espacial. Pero lo que realmente le llamó la atención fue oír como le decían al americano que acto seguido iban a llevarle a ver el departamento encargado de desarrollar la catapulta electromagnética, el sistema de lanzamiento de la nave espacial que estaban desarrollando en el CAE. Luis habría dado lo que fuera por poder acompañarlos y ver de primera mano en qué consistía exactamente esa tecnología. Cuando el vehículo arrancó, la mirada del americano y la suya se cruzaron por un segundo, antes de que el primero desapareciera por el corredor. Luis sabía que la NASA trabajaba activamente en el proyecto Hermes, pero no sabía que las fuerzas aéreas de los Estados Unidos también estuvieran participando. Cuando volvió más tarde a su departamento lo comentó con Eva, pero al final entre una cosa y otra lo dejó pasar. Lo había olvidado hasta ese momento.


    Daniel Hidalgo había seguido hablando mientras Luis recordaba. Acababa de anunciar que Juan Aguilera daría todos los detalles del transporte aéreo que usarían los paracaidistas. Iban a utilizar en total cuatro A400M1 para el despliegue de paracaidistas. Tres de ellos serían para los cerca de tres cientos paracaidistas civiles y militares que saltarían a una altura de siete mil metros. El cuarto sería utilizado exclusivamente para los dos saltadores que portarían las banderas y que se lanzarían desde una altitud de doce mil metros con equipos especiales. A continuación, el coronel Hidalgo introdujo al capitán Gerardo Leal, que era el encargado de coordinar el ejercicio de los paracaidistas, para explicar de nuevo en qué consistiría la exhibición que iban a realizar.


    El capitán Leal empezó dando los buenos días a todo el mundo y explicando lo complejo de lo que iban a tener que hacer. Era la primera vez que en España se realizaba una actividad de ese tipo con tantos participantes y aunando esfuerzos tanto civiles como militares. La clave que no podían olvidar para que saliera todo bien era la coordinación y sincronización de todos los grupos.


    


    — Tendremos tres divisiones de grupos de salto que se repartirán entre los tres A400M principales. Desde el cuarto A400M tan sólo saltaran los dos portadores de banderas, el teniente coronel Jack Preston y Luis Odén –dijo señalándolos e indicando que se acercaran.


    


    Jack se puso al lado del capitán Leal y vio como Luis se adelantaba desde uno de los grupos que observaban las explicaciones. Su cara le sonaba mucho. Sabía que era el hijo del coronel Guillermo Odén, al que había tenido el gusto de conocer bien cuando estuvo destinado en España años antes. El parecido de Luis con su padre era evidente. Tenían los mismos rasgos pero había algo más. Estaba convencido de haberlo visto antes pero no sabía donde, y estaba seguro de que había sido recientemente.


    Gerardo Leal activó un proyector digital para mostrar una simulación de la exhibición. Mientras, fue explicando que a la vez que los tres primeros A400M volaban a siete mil metros de altura, el cuarto lo haría a doce mil. Cuando llegaran al punto de lanzamiento, sobre la ciudad de Sevilla, iban a tener que realizar un lanzamiento completamente sincronizado, todos a la vez. De esa forma se desplegarían los trescientos paracaidistas, que en su caída libre tendrían que formar una gigantesca formación rectangular simulando los colores nacionales de España. Al mismo tiempo, los dos portadores realizarían un salto HALO2 y caerían a toda velocidad mientras desplegaban una estela de humo coloreado. Los dos deberían alcanzar al grupo principal justo cuando hubieran terminado de formar el rectángulo gigante. Lo atravesarían y este se dividiría en treinta pequeños rectángulos similares, de diez paracaidistas cada uno. Tras cinco segundos de mantener esa posición, se separarían para abrir sus paracaídas de forma segura y descender en la zona de aterrizaje seleccionada. Tan sólo los dos portadores de las banderas se dirigirían hasta el punto situado enfrente del palco de personalidades. Aguantarían la caída libre hasta los trescientos metros de altitud, momento en el que desplegarían tanto sus paracaídas, como las dos banderas, para aterrizar de forma espectacular justo delante del palco. Si nadie cometía errores y actuaban todos completamente sincronizados debería salir todo perfecto.


    — Bien, ahora van a salir todos afuera, al área que hemos habilitado para realizar el ensayo general de la formación principal. Quiero que acompañen a cada uno de sus jefes de grupo. Ellos serán los encargados de coordinar sus movimientos. Tienen dos horas para ensayar los movimientos individuales de cada grupo. Después realizaremos un primer ensayo general de todo el mundo – anunció el capitán Leal.


    El coronel Hidalgo abandonó el hangar mientras que el capitán Leal indicó a Luis y Jack que le siguieran hasta una zona acotada que habían preparado para que ellos se prepararan. Los acompañaba también Juan Aguilera. Al llegar, vieron a dos soldados que estaban manipulando dos trajes especiales y el equipo de salto. Al tener que saltar desde doce mil metros de altura tenían que usar una equipación especial, mucho más compleja que la de los otros paracaidistas. Para empezar, iban a usar monos y cascos con cierres herméticos, preparados para resistir las bajas temperaturas gracias a su blindaje y diseño. Por supuesto, incluían suministro de oxígeno para poder respirar de forma segura. Los cascos eran lo último en tecnología, incluían un equipo de comunicación avanzado así como un interfaz de realidad aumentada en el visor, por el que ver en todo momento la trayectoria que debían seguir.


    Jack seguía observando a Luis, le sonaba mucho su cara y seguía sin caer de qué. Juan Aguilera se dio cuenta y se acercó a los dos.


    — Creo que no se han hecho las presentaciones de forma adecuada. Jack, te presento a Luis Odén. Luis, este es el teniente coronel Jack Preston. Es el mejor as del aire de las fuerzas aéreas de los Estados Unidos y un gran amigo mío.


    — Encantado teniente coronel Preston –dijo Luis dándole la mano.


    — Es un placer, pero llámame Jack por favor –dijo él estrechándola.


    — Como ya habrás supuesto, Luis es el hijo del coronel Guillermo Odén, el antecesor de Daniel Hidalgo, y al que conociste bien cuando estuviste con nosotros años atrás Jack –informó Juan.


    — Sí, el parecido es inconfundible, pero llevo un buen rato dudando, ya que no recuerdo haberlo visto cuando era pequeño, pero en cambio su cara me suena mucho. Estoy convencido de haberlo visto antes –dijo Jack.


    — Fue el miércoles pasado Jack, en el Centro Aeroespacial Europeo, te vi cuando pasaste con Lara delante del departamento de Interfaz de Vuelo –resolvió Luis.


    — Es cierto. Ahora lo recuerdo, te vi fugazmente cuando pasamos. ¿Pero qué es lo que haces ahí? –preguntó Jack.


    — Estoy en mi último año de estudios para tener el grado de ingeniero aeroespacial y hace poco empecé en el CAE como becario del departamento de interfaz, dentro del proyecto Hermes.


    — Vaya, el mundo es un pañuelo. Quien iba a decir que ya os habíais visto antes –dijo sorprendido Juan Aguilera.


    — Sí, casualidades de la vida, pero intuyo que nos tendremos que ver más veces entonces –dijo Jack.


    —¿Y eso? ¿Puedo preguntar que hacía visitando las instalaciones? Si no es indiscreción claro –se atrevió Luis.


    — He venido a Sevilla en calidad de supervisor del proyecto Hermes para la NASA. Empecé justo el día que me viste, pero aún tendré que estar por aquí unas semanas más –explicó Jack.


    — Vaya, no sabes la envidia que me das al saber que tienes acceso a todo el complejo y ver cosas con las que yo y mis compañeros tan sólo soñamos.


    — Bueno, aunque me encantaría poder compartir contigo lo que he visto ya sabes que nos debemos a diferentes niveles de seguridad y confidencialidad –le dijo Jack.


    — Lo sé, lo sé, pero bueno, voy a seguir trabajando duro para que algún día yo también tenga acceso –dijo Luis convencido.


    — Disculpen que interrumpa, pero deberíamos centrarnos en su equipo y su parte en la exhibición –interrumpió el capitán Leal.


    — Por supuesto, veo que están bien preparados para saltos de gran altura –dijo Jack.


    — Sí señor, estos equipos están reservados solamente para nuestras unidades de zapadores paracaidistas. Ya podrá imaginarse lo que habrá costado que nos lo dejen usar para una exhibición –informó Leal.


    — Ok, el chico, Luis, supongo que tiene experiencia en este tipo de saltos, aunque entiendo que no es militar –dijo Jack.


    — Sí, Jack, cuento con más de tres mil saltos realizados con equipos civiles y treinta de tipo HALO con el ejército del aire español –informó Luis.


    — Vaya, no deja de ser impresionante para un chico de tu edad y más siendo civil –dijo impresionado Jack.


    — Bueno Jack, el coronel Odén ha gozado de mucho prestigio en el Ejército del Aire y su chico siempre nos gustó mucho, amén de que desde pequeño demostró una gran afinidad por volar. De hecho, casi conseguimos que siguiera la estela de su padre y se convirtiera en piloto. Finalmente, optó por un cielo más alto que el que nosotros podíamos ofrecerle –dijo Juan.


    — Gracias por tus palabras Juan. No hace falta que diga que me lo pasaba genial siempre que venía con mi padre a la base y me dejabais probar el simulador de vuelo –dijo algo sonrojado Luis.


    — Disculpen caballeros. Si me permiten, ahora deberían probarse los equipos para comprobar que se ajustan bien y que no hay ninguna duda sobre su funcionamiento –dijo Gerardo Leal.


    Los dos soldados les ayudaron a fijar los paracaídas, así como el resto del equipo. Un sistema de apertura automático3, una navaja, los guantes y las botas. Luis y Jack cogieron los cascos y se los colocaron, fijándolos herméticamente. Al hacerlo, las viseras se activaron y empezaron a mostrar datos de altitud, presión y velocidad, en esos momentos los normales estando quietos en la superficie. Empezaron a notar también el sistema de oxígeno interno, un elemento vital en saltos de tanta altitud para evitar que perdieran el conocimiento.


    — Muy bien, ¿cómo se sienten? –preguntó Gerardo.


    — Todo ok, es un buen diseño –dijo Jack.


    — Aquí perfecto. Este casco es una maravilla, ¿no podré llevármelo a casa verdad? –dijo Luis bromeando.


    — Me temo que no señor Odén. Bien, ahora deberíamos hacer algunas pruebas de saltos para cerciorarnos de que todo está correcto y están cómodos. Es importante que me digan si notan alguna falta de maniobrabilidad, por más mínima que sea –apuntó el capitán Leal.


    Acto seguido, hicieron varias pruebas de salto con una colchoneta grande, para comprobar la resistencia del equipo. A Luis le encantaba el sistema de interfaz del casco. Cada una de las veces que fue a saltar, este mostraba en la visera la velocidad a la que caía y el cambio de altura con una precisión milimétrica. Al terminar, salió y cogió una botella de agua y echó un trago. A su lado estaban Jack y Juan hablando. A Juan lo conocía desde pequeño, había sido como una especie de tío para él. Jack en cambio era toda una sorpresa. Juan le había dicho que era un as de las fuerzas aéreas y además estaba involucrado al más alto nivel en el proyecto Hermes. Cualquiera en su lugar habría pensado que Jack Preston sería una persona fría y distante, encumbrada en la cima de la fama entre los pilotos. Pero nada más lejos de la realidad. A Luis le pareció una persona muy profesional y amable en el trato cercano. Estaba convencido de que podría aprender mucho de él, así que iba a intentar aprovechar al máximo ese día de ensayos y el de la exhibición para hacerlo.


    Luis se unió a la conversación. Viéndolo, Jack coincidió en su interior con Juan. El chico tenía un gran potencial y había sido una gran pérdida no haberlo podido aprovechar como piloto de combate. Aun así, Jack estaba convencido de que el muchacho iba a llegar muy lejos. Tenía una mirada muy intensa y sus ojos denotaban un hambre voraz por aprender y mejorar. Estaba claro que era muy ambicioso en sus sueños y que no era de los que tiraban la toalla fácilmente. Definitivamente, el chico le había caído muy bien. Admiraba a su padre, Guillermo, en gran medida, pero estaba claro que su hijo iba a superarlo con creces. Habría sido un activo genial para el proyecto Fénix, pensó.


    El capitán Leal se les unió. Había ido a comprobar como progresaban los ejercicios de los grupos de paracaidistas. Venía bastante satisfecho. No era para menos. Al fin y al cabo, habían reunido a los mejores profesionales del país, tanto civiles como militares. De estos últimos había representantes de la Unidad de Operaciones Especiales, de la Bandera de Operaciones Especiales de la Legión y del escuadrón de Zapadores Paracaidistas del Ejército del Aire.


    — Si les parece, ya casi es la hora. Es el momento de realizar el primer ensayo general del ejercicio –dijo el capitán Leal.


    — Vamos allá. Va a ser digno de ver a tanta gente tirada en el suelo simulando los movimientos cayendo –dijo divertido Juan Aguilera.


    — Lo ideal sería hacerlo arriba, en el aire, pero se salía del presupuesto –se lamentó el capitán Leal.


    Salieron todos afuera, donde estaban los demás paracaidistas. El sol ya apretaba fuerte y se notaba que estaban pasando calor. El capitán Leal anunció que podían descansar cinco minutos para ir al baño y beber agua antes de iniciar el ensayo general. La mayoría respondió entrando apresuradamente en el hangar, estaban sedientos y cinco minutos tampoco daban para mucho. Luis y Jack fueron hacia uno de los extremos de la zona que se había delimitado para la prueba. Juan Aguilera se quedó al margen mientras que Gerardo fue a por un megáfono que iba a utilizar para ir dando las instrucciones pertinentes. Luis se acercó un momento hacia donde estaba el grupo de su mentor, Enrique Ramos. Estuvo unos minutos hablando con ellos sobre como veían los ejercicios y lo mucho que le gustaba el sistema de realidad aumentada de su casco.


    Volvió hasta donde se encontraba Jack mientras los paracaidistas que habían ido al hangar ya empezaban a volver. Este se había colocado sus gafas de sol. Los cascos los habían dejado dentro, junto con todo el equipo pesado. En el ensayo general tan sólo iban a tener que moverse normalmente pasando entre los demás paracaidistas. Iban a ser Enrique y el resto de grupos los que iban a tener que sudar más.


    Ya habían pasado los cinco minutos. El capitán Leal esperó a los últimos rezagados y anunció que iban a empezar el ensayo general. Cuando ya todos estuvieron en posición, el capitán Leal empezó a gritar órdenes describiendo lo que virtualmente sucedía. Se hicieron tres grupos concentrados de personas simulando los tres aviones. Dos de ellos vestían monos rojos mientras que el tercero lo hacía con amarillos. Gerardo anunció el lanzamiento e inicio de las maniobras. Entonces, al mismo tiempo, los tres grandes grupos se empezaron a propagar y a tumbar boca abajo escalonadamente por toda la zona hasta llegar a formar un enorme rectángulo de tres bandas, dos rojas y la del medio amarilla, como la bandera de España.


    —¡Lanzamiento de los portadores! –gritó Gerardo.


    — Vamos allá –dijo Jack.


    Jack y Luis avanzaron por su extremo hacia el centro del rectángulo evitando los cuerpos tumbados. Al llegar al centro, el capitán Leal gritó otra orden. Todos los paracaidistas, empezando por los que estaban junto a ellos dos, iniciaron su movimiento con una oleada radial hasta los extremos. Se crearon treinta grupos de diez individuos que empezaron a moverse, rodando y reptando por el suelo, separándose cada vez más unos de otros. Mientras tanto, Jack y Luis fueron desplazándose hacia el extremo opuesto del que venían. Al llegar, ya se habían dispersado armónicamente todos los grupos pequeños. El capitán Leal anunció el inicio de la fase de apertura de paracaídas de los grupos principales. Las pequeñas agrupaciones se separaron y cada integrante se levantó para separarse más de los demás. Poco a poco cada uno de los paracaidistas fue dirigiéndose hacia una zona específica, de las cuatro que había señaladas en cada lado del extinto rectángulo. Cada una de ellas era una supuesta localización de aterrizaje. Una vez que todos estuvieron fuera, el capitán Leal dio por finalizado el primer ensayo general.


    — Atención, vamos a entrar todos al hangar donde visionaremos el video que hemos grabado del ejercicio para que les comente algunos detalles –anunció megáfono en mano.


    Entraron todos en el hangar. Luis se puso junto a Enrique mientras que Jack iba con Juan Aguilera. Gerardo inició el video en la pantalla de proyección. Pudieron ver todo lo que se había grabado desde una cámara situada en lo alto de uno de los postes cercanos a la zona de ejercicios. Según pasaba la filmación, el capitán Leal la pausaba y hacía comentarios. Por lo general había salido todo muy bien pero dijo que había que mejorar más. La sincronización tenía que ser perfecta entre todos los grupos y debían tener en cuenta la separación mínima. Especialmente durante la última fase, ya que era cuando tenían que abrir los paracaídas y existía mayor riesgo de choques o de enredos accidentales. Al terminar, anunció que tendrían un descanso para comer de veinte minutos. Luego tendrían otras dos horas para seguir perfeccionando el ejercicio antes de realizar el ensayo general final. Luis quiso comer con Enrique y sus otros compañeros del club de paracaidismo. Se sentaron en el suelo del hangar y comieron unos sándwiches del catering del Ministerio de Defensa.


    — No ha salido nada mal por ser un primer ensayo, ¿no crees Enrique? –dijo Luis.


    — No. No ha salido nada mal, pero como ha dicho el capitán Leal, hay que mejorar hasta rozar la perfección. El fallo de uno sólo puede mandar al traste todo el ejercicio –le respondió.


    — Bueno, estoy convencido de que con las prácticas de ahora todo el mundo estará listo para que el día de la verdad todo salga con la precisión de un reloj –dijo Luis.


    — Esa es la idea, esperemos que todo salga bien. Realmente va a quedar espectacular, espero que la gente que nos vea desde tierra y por televisión disfruten mucho –dijo Enrique.


    — Cierto, no sólo nos verán desde abajo esta vez. ¿Sabes ya cómo va a ser la cobertura? –preguntó el chico.


    — Según el último email que nos enviaron, la cobertura la realizará en directo el canal público nacional. Van a tener cinco unidades móviles en tierra, un helicóptero y cámaras en cada uno de los aviones. Además, podrán conectar con la señal de las cámaras de cada uno de los paracaidistas, incluida la tuya y la del teniente coronel Preston –informó.


    —¿De nosotros también? Eso no lo sabía.


    — Bueno, estate tranquilo. Si no entendí mal, el capitán Leal estará en la realización para asegurarse que únicamente conecten con vosotros cuando sea el momento y tan sólo el tiempo justo y necesario –le tranquilizó.


    — No me hace gracia que millones de personas puedan ver lo mismo que yo sin poder controlarlo la verdad. Pero si el capitán Leal va a estar ahí me quedo más tranquilo –confesó Luis.


    Terminaron de comer y volvieron a despedirse. Luis se unió a Jack, Juan y Gerardo. Este les dijo que iban a hacer las pruebas del dispositivo de lanzamiento de humo y el de despliegue de la bandera que iban a llevar. Estuvieron con ello las dos horas siguientes. El sistema de humo se activaría justo antes de que saltaran, mientras que el de la bandera iba unido al de apertura del paracaídas. Por lo que cuando lo abrieran automáticamente saldría también la bandera de un pequeño compartimento, que habían añadido a la mochila. Tras revisarlo todo varias veces salieron y se prepararon para el ensayo final. De nuevo el capitán Leal convocó a todo el mundo, dio unos minutos de descanso y repitieron todo el ejercicio completo. Esta vez el resultado fue más que satisfactorio, ya que todos se movieron a la perfección. Cuando terminaron Gerardo tenía una amplia sonrisa en el rostro. Felicitó a toda la gente y les dijo que esperaba que el día de la exhibición todo saliera igual que en ese último ensayo.


    Enrique y sus chicos se despidieron de Luis, ya que este iba a tardar algo más en irse. Poco a poco el hangar se fue vaciando y ya sólo quedaron unas pocas personas mientras él volvía a revisar el sistema del interfaz del casco.


    — Parece que realmente te ha impresionado el casco –dijo acercándose Jack.


    — La verdad es que sí. En el CAE estoy trabajando en una cosa similar. Aunque mucho más avanzada por supuesto. Es un gozo usar algo así y no sólo verlo en diagramas y simulaciones en tres dimensiones –contestó.


    — Bueno, deberías ver alguno de los cascos que usamos en las fuerzas aéreas. Te quedarías realmente impresionado de lo que se puede hacer hoy en día con un casco y un buen interfaz en un avión de combate –dijo sonriendo.


    — No negaré que me encantaría probarlo. Es un sueño, pero renuncié a él por otro mayor, el de ser partícipe de la nueva generación de naves espaciales –dijo Luis orgulloso.


    — Lo entiendo hijo, aunque es una pena. Habrías sido un gran piloto de combate, estoy convencido –dijo Jack.


    — Es evidente que tú y mi padre debéis hacer muy buenas migas porque él se ha llevado muchos años diciéndome lo mismo, pero no ha podido ser.


    — Sea como sea, está claro que tienes un don. Estoy convencido de que el día de la exhibición saldrá todo muy bien. Hasta entonces, cuídate hijo. Nos veremos pronto –se despidió Jack volviendo con Juan Aguilera.


    Luis le dijo adiós y fue a despedirse de Juan también. Este le dio un abrazo y le dijo que fuera con cuidado, que nada de excesos antes de la exhibición. Luis respondió antes de perderse por la puerta que no se preocupara, que era responsable y sabría llegar de una pieza.


    — Un gran chico este Luis –dijo Jack.


    — Sí, ya te digo que desde pequeño ha destacado y podría alcanzar cualquier meta que se proponga –contestó Juan.


    — Cada vez lo voy viendo más claro. Es por ello que sigo pensando que quizás habría alguna forma de recuperarlo y poder aprovechar mejor su potencial –dijo con una sonrisa Jack.


    — Miedo me das Jack, a saber en qué habrás pensado –dijo el Lince con una mirada de complicidad mientras salían del hangar.


    


    
      
        1 El Airbus A400M es un avión de transporte militar de largo alcance.

      


      
        2 Acrónimo inglés de Gran Altitud Baja Apertura utilizado por los paracaidistas militares para reflejar un salto desde un avión a gran altitud en el que no se abre el paracaídas hasta alcanzar una altura muy baja.

      


      
        3 Este sistema analiza la presión del aire y realiza una aproximación de la altitud del paracaidista, si esta es menor de la altitud fijada, generalmente doscientos cincuenta metros, el sistema abrirá el paracaídas de emergencia.

      

    

  


  
    Capítulo 6: Salto al infinito


    


    37º 22’ 27” Norte, 5º 59’ 18,84” Oeste.


    Alrededores de la Plaza de España, Sevilla.


    Viernes 12 de octubre de 2012.


    10:00 GMT+1.


    


    Quedaban dos horas aún para el inicio del desfile con motivo del Día de la Hispanidad. Aun así, ya se empezaba a ver gente agolpándose por toda la zona del recorrido. Ese año era especial. Normalmente se realizaba en la capital de España, Madrid, pero en esta ocasión se había designado a la ciudad de Sevilla para organizar la celebración principal. A ella acudirían todas las personalidades de la nación, incluyendo a la familia real, el presidente del gobierno y representantes de todos los países aliados. Entre ellos, Edgard Grant, Vicepresidente de los Estados Unidos, quien era el invitado de honor de ese año para conmemorar las excelentes relaciones entre las dos potencias. Es por ello que el recorrido iba a ser bastante largo y contaría con mayor número de soldados y vehículos que en años previos. En concreto, las unidades de tierra participantes iniciarían su marcha desde la Isla de la Cartuja cruzando el Puente de la Barqueta. Desde ahí tomarían la ancha Ronda de Capuchinos y sus sucesivas prolongaciones hasta llegar al Casino de la Exposición, lugar donde se había habilitado el palco de personalidades. Tras realizar el saludo a la familia real, presidente del gobierno e invitados, proseguirían hacia la Plaza de España, lugar donde finalizaría el recorrido.


    Ahí era donde se encontraba en esos momentos una de las unidades móviles del canal público nacional de noticias. Dentro de él se encontraban dos técnicos revisando todo el equipo. Afuera estaba María Luces, una de las reporteras encargadas de cubrir en directo todo el evento. El canal había preparado una gran cobertura, con cinco unidades móviles y diez reporteros en tierra, un total de cuarenta cámaras cubrían todo el recorrido, a las que se les tenían que sumar un helicóptero y las que irían en los aviones de la exhibición paracaidista.


    Para María esa era una ocasión inmejorable para destacar y que la vieran en todo el territorio nacional. Desde que había salido de la universidad, dos años antes, tras licenciarse en periodismo, no había hecho más que dar tumbos de un lado a otro, haciendo prácticas mal pagadas y con jornadas abusivas. Hacía tan sólo dos meses que le habían dado la gran oportunidad que llevaba tiempo esperando, una sustitución por maternidad en la delegación territorial del canal público nacional, ni más ni menos. Desde pequeña siempre había sido una chica ambiciosa y con mucha determinación. A sus veinticinco años era una mujer muy atractiva de pelo castaño, ojos marrones claros y unos rasgos muy finos. Medía ciento setenta y seis centímetros y conservaba una figura delgada y esbelta. Podría haberse dedicado a la moda perfectamente, de hecho, hizo sus pinillos al poco de empezar a estudiar para ser periodista. Al final ese mundo no la convenció y prefirió centrarse en su carrera profesional para poder llegar a ser una reportera de prestigio. Ese era su gran sueño. Un deseo nacido tras años de admiración a grandes profesionales que habían consagrado sus vidas a contar lo que sucedía en el mundo, guerras, crisis, corrupción, etc. Eran muchos los temas importantes que ella soñaba con cubrir, pero por el momento, solamente había podido hablar de cosas mundanas en el programa de sucesos en el que estaba contratada. Es por eso que ese día se sentía pletórica, ya que se trataba de su primer gran evento y esperaba que le sirviera de catapulta profesional. El problema es que ese pensamiento no era exclusivo de ella, todos sus compañeros lo compartían, incluido los más veteranos. Al ser ella la más novata, lo tenía complicado para que le asignaran uno de los puestos más relevantes. Al final, lo que le había tocado era estar en la Plaza de España, para entrevistar a los soldados que fueran llegando tras acabar el recorrido y al público que se pudiera congregar ahí. Tan cerca pero a la vez tan lejos de su ansiado objetivo, se lamentó cuando lo supo. Habría deseado poder estar justo al lado del palco de personalidades y tener la oportunidad de entrevistar a alguien importante. A quien fuera, un embajador, un diputado, ¡un ministro! Así lograría darse a conocer al público, conseguiría hacer una pregunta sagaz y conseguir un titular que saliera en todos los medios…


    — ¡María! ¿Quieres hacerme caso? –la interrumpió Carlos.


    — ¡Ah! Perdona, me había perdido en mis pensamientos –contestó ella.


    — Que paciencia tengo que tener contigo chiquilla. Te he llamado tres veces antes de que me hicieras caso. Los de realización se están poniendo pesados, tenemos que hacer varias pruebas de emisión.


    — De acuerdo, vamos allá.


    Carlos era su cámara y, porque no decirlo, el que más la había ayudado desde que empezó a hacer su sustitución. A pesar de que él sabía que ella estaría trabajando con él sólo de forma temporal, había demostrado tener mucha paciencia. Le había enseñado muchas cosas. Sobre todo aspectos técnicos de los que había demostrado no tener todo el dominio que le hicieron creer en la facultad. Carlos contaba con treinta y dos años. Tenía el pelo largo y siempre iba orgulloso de su perilla. Su forma de vestir era un tanto descuidada, pero a pesar de eso era alguien muy pulcro a la hora de trabajar, y más cuando estaba utilizando la cámara, que era toda su vida para él. Estaba muy bien preparado y destacaba por ser muy previsor. Aparte de su gran cámara de trabajo, siempre llevaba una pequeña como complementaria. Además, en caso de que ninguna de las dos funcionara, contaba con un teléfono móvil capaz de grabar y transmitir imágenes en tiempo real. Ir tan equipado le había sacado de un gran apuro en más de una ocasión.


    Contactaron con realización e iniciaron las pruebas que les habían solicitado. María se colocó delante de la cámara de Carlos y empezó a hablar simulando que estaba transmitiendo el evento. Tras dos repeticiones les comunicaron que estaba todo ok y que se prepararan. En una hora iban a iniciar las conexiones con los diferentes reporteros. A María le encargaron buscar gente en la Plaza de España para entrevistarlos en directo. Con las tareas bien claras empezó a localizar personas que fueran a ver el desfile. Ella hablaba con estas mientras Carlos, que no se despegaba de su lado, iba grabando todo.


    


    ###


    


    37º 22’ 45” Norte 5º 59’ 24” Oeste.


    Inmediaciones del Casino de la Exposición, Sevilla.


    11:00 GMT +1.


    


    A pesar de que cada vez había más gente, Tristán y sus padres habían logrado abrirse paso y coger un buen sitio, muy cerca del palco de personalidades. También es verdad que gracias a los contactos de su padre, les habían permitido entrar en la zona restringida a invitados, a la que el público normal no podía acceder. Desde donde se encontraban tenían una estupenda vista de la avenida y la rotonda por la que pasaría el desfile. Además, al no haber edificios altos en esa parte de la ciudad, iban a poder contemplar perfectamente la exhibición aérea de aviones y la de paracaidistas. Podrían ver claramente como descendía Luis y aterrizaba justo a unas decenas de metros de donde se encontraban.


    Sus progenitores estaban muy contentos, especialmente su padre, que vestido con su uniforme de coronel del ejército del aire, mostraba de lejos su rostro de orgullo y satisfacción. Aunque Tristán también se sentía muy feliz por Luis, notaba una punzada de dolor por dentro, no sabía si de envidia o de qué, pero habría dado lo que fuera para que él fuera el motivo de esas caras.


    — Tristán, ¿tienes la cámara lista? Quiero que hagas fotos de todo el desfile, y cuando empiece la exhibición de tu hermano grábala en video –dijo su madre.


    — Sí mamá, tengo la cámara lista. Anda poneros que os voy a hacer una foto –dijo Tristán.


    Su padre y su madre se colocaron mirándolo con una sonrisa, Tristán pulsó el botón en la cámara e inmortalizó sus rostros.


    — Hijo, pídele a alguien que nos haga una ahora contigo –dijo Isabel.


    Tristán se acercó al hombre que estaba más cerca y le pidió si podía hacerles una foto, este accedió. El chico se puso entre sus padres y sonrió, le hacía ilusión salir con ellos. Tras poner su mejor sonrisa los tres, el desconocido les hizo la foto y se la enseñó para saber si querían que la repitiera. Habían salido muy bien. Para su madre era muy importante tener recuerdos de ese día. Era uno muy feliz e importante para su hijo Luis y quería poder recordarlo con todas las fotografías posibles. Su padre los dejó un momento para ir a saludar a unos conocidos. Eran muchos los militares de alta graduación que se encontraban en ese lado, todos con sus uniformes de gala repletos de condecoraciones.


    Mientras esperaban, Isabel quiso saber cómo le iba en la escuela a Tristán. A él no le apetecía ponerse a hablar ahora sobre sus estudios, un tema que no es que le gustara mucho que digamos. A sus quince años seguía sin saber que haría al terminar el colegio. Se había decantado por la rama de las ciencias al igual que su hermano mayor, pero sin tener claro que hacer después. Su madre le había animado a seguir los pasos de Luis y entrar en la escuela de ingeniería. Pero a Tristán eso de diseñar aviones o naves espaciales no le gustaba. Sin contar los sacrificios que requería una titulación así, algo que no le hacía ni pizca de gracia.


    Lo que sí tenía claro era que le encantaba la música, una afición que no era muy del agrado de sus padres, pero que habían soportado estoicamente. Dos años antes habían accedido, tras la ayuda de Luis, a comprarle su primera guitarra eléctrica y a pagarle clases personales. Y si bien en los estudios Tristán no mostraba interés, en lo referente a aprender a tocar el instrumento musical mostró gran pasión y capacidad de atención, logrando progresar muy rápidamente. Él había soñado con convertirse en un gran guitarrista y montar su propio grupo de rock que triunfara por todo el mundo, siguiendo la estela de sus estrellas favoritas. El problema vino cuando sus notas en la escuela empezaron a bajar, más de lo normal, y sus padres creyeron que el motivo era su afición por la guitarra. Empezaron a castigarle sin poder tocar, así que la única forma de hacerlo era a escondidas fuera de casa o bien cuando ellos no estaban.


    Sonó el teléfono de su madre y pudo escaparse de seguir dando evasivas a sus preguntas. Se colocó los cascos que llevaba conectados a su teléfono móvil y puso una de sus canciones favoritas de rock progresivo. En esto también tenía gustos musicales parecidos a los de Luis. Cuando escuchaba buena música podía cerrar los ojos e imaginar cualquier cosa, era su momento para ser él mismo. A pesar de estar escuchando la música a todo volumen, era como encontrarse en un remanso de paz en el que su mente podía acelerarse y llegar hasta lugares que serían inalcanzables de otra forma.


    Una mano se puso sobre su hombro y lo sacudió levemente para llamar su atención. Se giró y vio a su madre con cara de circunstancias, no le quedó otra que pausar la canción y quitarse los cascos.


    —¿Qué pasa mamá?


    — Hijo, este no es lugar para que te pongas a escuchar esa música a toda pastilla –le recriminó su madre.


    — Pero si no estoy molestando a nadie y llevo puestos los cascos –se defendió.


    — No te lo voy a volver a repetir, hemos venido a ver a tu hermano y el desfile. Aquí hay gente muy importante, que conoce a tu padre, y no puedes dar esa imagen –finalizó ella.


    — Lo que tú digas, siempre me estáis coartando –dijo resignado él.


    Se guardó el teléfono móvil y se dispuso a armarse de paciencia para aguantar el rato que quedaba antes de empezar el desfile con su madre, que no dejaba de recriminarle y mirarlo disgustada.


    


    ###


    


    37º 22’ 56” Norte, 5º 59’ 34” Oeste.


    Avenida de San Fernando, Sevilla.


    11:30 GMT +1.


    


    Eva avanzaba abriéndose paso entre la muchedumbre, que iba en su mismo sentido hacia la plaza de Don Juan de Austria. Había quedado media hora antes con Raquel y Miguel, que a su vez lo habían hecho con varios amigos más de Luis, incluyendo a Marta. Ahora todos esperaban poder encontrar un sitio desde el que poder ver todo el desfile y tener una buena panorámica de la exhibición aérea. A pesar del gentío, Eva podía notar como los ojos de Marta se clavaban como agujas en su nuca. Eso la sacaba de quicio. No sabía que se había creído esa chica, siempre con sus aires de prepotencia y hablando como si Luis fuera de su propiedad. Estaba claro que ella no le caía bien, y menos desde que pasaba tanto tiempo con él. Le daba igual, si Marta tenía celos, era su problema, no el suyo, pensaba.


    Lograron llegar hasta la plaza y, a pesar de que ya apenas se cabía, lograron ingeniárselas para llegar hasta primera línea. Allí establecieron su puesto de observación justo tras las vallas que impedían el acceso a la avenida. Eva se colocó al lado de Raquel y Miguel, en el otro extremo se puso Marta, y entre ellos todos los demás, Sara, Laura, Javier, Andrés y Julián.


    Eva había querido ir a ver a Luis, pero ninguna de sus amistades había querido ir y la verdad es que no le apetecía ir sola. Es por eso que cuando Raquel la llamó dos días antes y le propuso ir al desfile con ellos vio solucionado su problema. Tenía muchas ganas de ver a Luis, aunque le daba mucho miedo lo de que saltara en paracaídas. Ni loca sería capaz de hacerlo. Luis era tan valiente. Le parecía el chico más decidido y capaz que había conocido nunca. Estaba convencida de que sería un espectáculo digno para la vista y por eso quería poderle decir que lo había visto desde primera fila.


    — Oye Eva, ¿hablaste con Luis ayer? –preguntó Raquel.


    — Sí, claro. Estuvimos toda la tarde con el proyecto en el CAE –respondió ella.


    —¿Te dijo a qué hora empezaría su parte?


    — Me dijo que primero sería el desfile terrestre, luego sería la parte de los aviones y helicópteros y que él saldría al final del evento –explicó Eva.


    — Vaya, entonces vamos a tener que esperar un buen rato para verlo.


    — Dicen que este año participan más soldados y aviones que en los tres años anteriores juntos –intervino Andrés.


    — Sí, parece que ya no hay crisis económica que valga y el gobierno va a tirar la casa por la ventana –añadió Javier.


    — Bueno, después de como han ido las cosas estos años pasados parece que por fin empieza a ir todo mejor –dijo Laura.


    — A mí me da igual todo lo demás, yo quiero que salga mi Luis ya para irnos, que esto de tener que aguantar todo este desfile me parece mortal –dijo Marta hastiada.


    El resto la miró con gesto de desagrado, pero ella pareció ignorarlos y siguió lamentándose de que el desfile fuera tan temprano.


    — Debería estar prohibido tener que levantarse tan pronto en un día festivo. Pero bueno, como mi Luis es la estrella no queda otra. Me pregunto si algún periodista me querrá entrevistar por ser su novia –siguió ella.


    Eva no podía seguir escuchándola, le hacía hervir la sangre. No sabía que podía haber visto Luis en esa chica, aparte de que tuviera buen cuerpo. Raquel y ella se miraron con complicidad y decidieron apartarse un poco del grupo para no tener que seguir escuchándola.


    — No sé cómo podéis aguantar a esta tía –dijo Eva.


    — La verdad es que yo tampoco, creo que no nos cae bien a ninguno, pero desde que Luis se lio con ella nos toca ponerle una sonrisa y aguantar –dijo resignada Raquel.


    — Pues si esto sigue así, no quiero ni imaginarme como de horrible puede ser el cumpleaños de Luis si viene ella –dijo Eva.


    — Ya ves. A todo esto, ¿él no sospecha nada no?


    — No. A ver, aún quedan días, pero mi idea es que como vamos siempre juntos en el mismo coche, decirle ese día que tengo que hacer un recado importante y que tenemos que salir antes. Entonces lo llevaré hasta el bar y sorpresa.


    — Está bien. Además, al ser justo el día antes no creo que se lo espere, y menos si va tan centrado en ese proyecto con el que estáis trabajando –contestó Raquel.


    — Estoy convencida de que le encantará. Estos días sólo tenemos tiempo para el proyecto y la verdad que una noche de fiesta con los amigos seguro que le sienta de maravilla.


    — Ya te digo, que últimamente no hay quien vea a Luis. Fíjate, hemos tenido que venir al desfile para poder verlo de lejos –dijo riendo Raquel.


    Volvieron a acercarse al resto. Marta ya había dejado de intentar llamar la atención y estaban comentando que había cada vez más gente. Podían escuchar el ruido de un helicóptero que los estaba sobrevolando. Era del canal de noticias que debía estar tomando un plano panorámico de toda la gente que había acudido al desfile. Eva se preguntaba como estaría Luis en ese momento, seguro que un poco nervioso. Dentro de un rato lo verían descender de los cielos como un ángel, ya tenía ganas. Seguramente en esos momentos él estaría preparándose para subir al avión desde el que saltaría en paracaídas junto con todos sus compañeros. Es como si pudiera verlo en esos momentos. Estaba convencida de que estaría sereno y preparado para afrontar cualquier reto que se le presentara, como siempre.


    


    ###


    


    37° 10’ 69” Norte, 5° 36’ 24” Oeste.


    Base Aérea de Morón, Sevilla.


    11:45 GMT +1.


    


    Los cuatro imponentes A400M estaban aparcados en paralelo, al lado de la pista de despegue principal de la base. A su alrededor se podía ver un frenesí de actividad entre los operarios y la legión de paracaidistas que esperaban a poder meterse en ellos. Desde el aire se veían como varias masas de colores rojo y amarillo estaban agolpadas alrededor de cada uno de los aviones. Jack estaba con Luis en el hangar habilitado para los participantes de la exhibición. Llevaban desde las nueve de la mañana ahí, preparando todo el equipo. El capitán Leal había estado con ellos durante media hora para repasarlo todo, y luego se había marchado hacia la delegación territorial del canal público nacional. Desde ahí controlaría toda la retransmisión para encargarse de que la cobertura fuera la mejor durante el desarrollo del salto masivo de paracaidistas.


    Tras irse el capitán Leal, Jack fue a despedirse y desearles suerte a Derek, Kira y James, que ya estaban listos en los tres F-22A Raptor que habían traído desde la base de Rota. Iban a tener que volar juntos en una formación de cuña y hacer una pasada sobre la ciudad. Nada del otro mundo para unos pilotos como ellos, pero no dejaba de ser especial, ya que era la primera vez que pilotos de los Estados Unidos participaban en el desfile del Día de la Hispanidad.


    Mientras tanto, Luis había aprovechado para estar con Enrique Ramos y el resto de sus compañeros del club de paracaidismo. Todos estaban muy emocionados y tan sólo tenían ganas de que fuera la hora de despegar, para poder saltar sobre la ciudad de Sevilla. No hace falta decir que normalmente el espacio aéreo urbano estaba vetado para los paracaidistas, así que esa ocasión no se iba a repetir en mucho tiempo. Iban a tener que disfrutarla al máximo. Tras despedirse, Luis volvió al hangar donde se reunió con Jack para equiparse.


    Una vez tuvieron todo listo, un soldado los acompañó hasta su avión en un vehículo militar. Al llegar, saludaron al comandante del A400M y se dispusieron a prepararse para el despegue. Afuera, los demás paracaidistas habían empezado ya a subir a sus transportes. El ruido de los aparatos ensordecía todo el ambiente. Mientras, en el cielo se podían ver las estelas de los cazas de combate que iban a participar en la exhibición y que estaban dando círculos, en espera de que les autorizaran para dirigirse a Sevilla.


    —¿Nervioso muchacho? –le preguntó Jack a Luis.


    — No. Estoy bien, con ganas de que estemos ya sobre la ciudad y saltar –respondió él.


    — A tu edad era como tú, impetuoso y muy confiado en mí mismo, pero no olvides que no hay ningún reto fácil –dijo Jack.


    — Lo tengo muy presente. No quiero parecer falto de modestia, pero mi confianza y seguridad vienen de la estricta preparación a la que me someto –explicó seguro de sí mismo Luis.


    — Esa es una buena respuesta chico. Bien, ahora cuando estemos ahí arriba tendremos que sincronizarnos a la perfección. Ya sabes que tú tienes que salir el primero, justo después saldré yo y los dos descenderemos para atravesar la gran formación justo por el centro.


    — Sí, Jack. Lo tengo todo muy claro. Además, gracias al casco podré ver en todo momento si estoy utilizando la trayectoria adecuada.


    — Perfecto. Si me permites, te voy a dar un consejo. Un buen piloto, en este caso paracaidista, no debe apostarlo todo a una máquina. Debes confiar en tus sentidos y estar preparado ante cualquier imprevisto –dijo Jack.


    — Lo haré, pero no está de más apoyarse en este tipo de ayudas –replicó Luis.


    — Bueno, tú ya me has entendido –finalizó Jack.


    Luis detestaba que lo trataran como a un joven inexperto. Sabía que Jack no lo hacía con mala intención, pero llevaba ya muchos saltos como para no saber que había que confiar en sus sentidos. De todas formas, no se lo quiso tener en cuenta, sabía que podía aprender mucho del piloto americano y no quería dejarse llevar por su orgullo.


    El comandante del A400M les informó que iban a iniciar las maniobras de despegue. Iban a salir los últimos. Con ellos iban varios soldados del Ejército del Aire que los asistirían en el lanzamiento. Debido a la altura a la que iban a saltar, todos iban a tener que llevar suministro de oxígeno e ir sujetos a arneses de seguridad para evitar accidentes. Un resbalón podría resultar fatal una vez que se abriera la rampa de lanzamiento.


    De esta forma, los cuatro aviones de transporte militar llenos de paracaidistas empezaron a moverse para dirigirse a la pista de despegue principal de la base. En su interior, todos los integrantes de la exhibición esperaban con impaciencia poder estar en el aire y que llegara el momento de saltar. Arriba ya estaban Derek, Kira y James a los mandos de sus F-22A y con ellos buena parte del escuadrón de los Diablos de Hispania con sus Typhoons. Cerca de ahí sobrevolaba un escuadrón de helicópteros de ataque EC-665 Tigre. Más lejos, varios aviones de transporte, dos de guerra electrónica, helicópteros de transporte y las patrullas acrobáticas de helicópteros y jets. Todos esperando su turno para iniciar la aproximación a Sevilla y maravillar a todos los espectadores con su presencia y el rugido de sus potentes motores y hélices. No por nada, esa iba a ser la mayor exhibición aérea de la historia de España y esperaban cumplir con las expectativas de todos los ciudadanos.


    Sentado como estaba Luis, podía notar la emoción en el ambiente, era casi palpable. Él mismo había empezado a notar un hormigueo en su nuca. Por primera vez sentía nerviosismo antes de una gran prueba. O al menos eso era lo que él pensó…


    


    ###


    


    37º 22’ 27” Norte, 5º 59’ 18,84” Oeste.


    Plaza de España, Sevilla.


    12:15 GMT +1


    


    — Queridos espectadores, seguimos transmitiendo desde la Plaza de España el desfile por el Día de la Hispanidad. Como ya saben, hace tan sólo quince minutos que empezaron a circular los vehículos blindados desde la Isla de la Cartuja y ya están a punto de llegar hasta el palco de personalidades y desde allí a la Plaza de España. En cuanto lleguen entrevistaremos a los soldados para que nos cuenten sus experiencias e impresiones tras participar en un desfile tan importante como este. Devolvemos la conexión –se despidió María Luces.


    Se encontraba en uno de los accesos de la Plaza de España junto con Carlos, que iba cámara en hombro. La hora anterior la había usado para grabar entrevistas con los transeúntes que pasaban por ahí y poco más. Ahora tenía que aguardar a que empezaran a llegar los soldados. Todavía iba a tener que esperar un poco, ya que la primera parte del desfile estaba compuesta por los vehículos de tierra que no iban a detenerse ahí. La siguiente parte, la de la infantería era la que más le importaba, ya que iban a finalizar el recorrido donde ella estaba y podría aprovechar para hablar con ellos y salir de nuevo en antena.


    El desfile había empezado puntual, esa primera parte era realmente espectacular para el público. Lo abrían dos docenas de tanques Leopard 2E1 seguidos por cuarenta VAMTAC2 y otros tantos RG-31 Nyala MK5E3 de diferentes configuraciones. Algunos iban armados con ametralladoras, otros con lanzagranadas o lanzacohetes; también había varios sanitarios e incluso dos de la unidad de respuesta nuclear. Tras ellos iba una amalgama de vehículos blindados de varios tipos. Desde los famosos Pizarro, utilizados para el transporte de tropas a través de zonas minadas, hasta imponentes lanza puentes; pasando por todo tipo de vehículos acorazados para llevar infantería, usarse para la guerra electrónica, desactivación de explosivos, etc.


    Los espectadores estaban asombrados al ver pasar a tantas unidades militares juntas por delante de sus ojos. Ya no es que fuera el mayor desfile hecho en España, sino que para la ciudad de Sevilla era toda una novedad ver tanto tanque junto recorrer sus avenidas. Las cámaras de televisión recogían en tiempo real todo el recorrido de los vehículos y los rostros de los ciudadanos. Había banderas nacionales por todas partes, ya fuera en los balcones o bien sostenidas por la gente. Durante los días anteriores se habían repartido miles de banderillas para asegurarse de que a nadie le faltara una. Se quería transmitir un mensaje claro y fuerte, España estaba recuperada de la grave crisis económica y política que había atravesado. No debía haber ninguna duda sobre su poderío. De ahí la importancia de conseguir una participación ciudadana masiva y que ese año hubiera más efectivos militares en el desfile que en los anteriores. Igual de importante era el tener a los Estados Unidos como invitado especial, con el vicepresidente Edgard Grant a la cabeza. Sumado a los aviones de combate e infantería en el desfile. Estados Unidos había sido un socio clave en la recuperación económica española, tanto por su apoyo a las reformas realizadas como por la designación final de España para tener el emplazamiento del nuevo Centro Aeroespacial Europeo, el CAE.


    Eva observaba a los infantes de marina pasar marcialmente con su paso sincronizado. Se había quedado medio ensordecida por el ruido de los motores de todos los vehículos que acababan de pasar. No le gustaba ver tanta maquinaria de guerra junta, le asustaba pensar que algún día se podría usar para matar gente. Es por eso que suspiró aliviada cuando finalizó esa parte del desfile y empezaron a llegar las unidades de soldados de a pie. Iban pasando en grupos de a cien y cada uno perteneciente a diferentes unidades y destacamentos. La mayoría era del Ejército de Tierra, pero también había representaciones del Ejército del Aire y de la Armada. El grupo que más aclamaciones y vítores levantaba era el de la Legión, que iba encabezado por su popular mascota, una cabra. Esta unidad del ejército de tierra español gozaba de gran fama y eran conocidos por su dureza y valor en el campo de batalla.


    Todos los uniformados realizaban el saludo militar cuando llegaban a la altura del palco de personalidades. Donde eran correspondidos por su majestad el rey y el presidente del gobierno, Manuel Alonso. A su lado se encontraba Edgard Grant, quien se sentía muy complacido de poder estar ahí en representación de su país.


    — Realmente impresionante el desfile, espero que sus ciudadanos estén disfrutándolo tanto como yo –dijo el vicepresidente Grant.


    — Muchas gracias, hemos trabajado muy duro para devolver a España al lugar que merece ocupar y queríamos que este día fuera el símbolo de nuestra recuperación –contestó el presidente Alonso.


    — Ya sabe que mi gobierno va a apoyarles. Hemos invertido mucho en ustedes y el presidente Powell confía en que nuestra relación va a ser muy beneficiosa para todas las partes.


    — Estamos muy agradecidos por su apoyo y es algo que el pueblo español no va a olvidar –declaró Alonso.


    No lejos de ahí seguía Tristán con sus padres observando pasar a los soldados, ya fuera delante de ellos o bien a través de una de las pantallas de grafeno que se habían colocado a lo largo del recorrido, para que el público asistente pudiera ver la retransmisión en directo que estaba realizando la televisión. Conectaron con María Luces, quien estaba ya entrevistando a varios soldados que descansaban en la Plaza de España. Acto seguido, anunciaron que iba a empezar la tercera parte del desfile. Un periodista explicaba que tras el paso de los vehículos de tierra y de la infantería ahora le tocaba el turno a los aviones y helicópteros del ejército del aire.


    Toda la gente miró hacia el cielo despejado para ver pasar los aviones. Primero pasaron los treinta cazas Eurofighter Typhoon, del escuadrón de los Diablos de Hispania. Iban en grupos de a cinco y en formación de cuña. Juan Aguilera presidía su formación, con sus dos hombres ala de confianza a los lados, Enrique Esteve y David Aguilar. Descendieron al llegar sobre Sevilla y realizaron su pasada a lo largo de todo el recorrido de norte a sur. Los siguieron cerca de veinte cazas F-18 de uno de los escuadrones del ALA 12 de la base de Torrejón de Ardoz, Madrid. Los ciudadanos veían pasar asombrados a todos los cazas de combate. A continuación, fue el turno de Derek, James y Kira con sus F-22A Raptor. Descendieron y recorrieron el trayecto designado, asombrando a la gente que nunca había visto ese modelo de avión en directo.


    Tras ellos pasaron varios tipos de aeronaves del Ejército del Aire, incluyendo aparatos de transporte, de lucha contra incendios, guerra electrónica y hasta un impresionante avión E-3 Sentry AWACS4 de la OTAN, que dejó a todo el mundo pasmado. Tras su ruidosa pasada era el turno de los helicópteros de combate EC 665 Tigre, en total una docena que pasó en grupos de a tres por encima de las cabezas de los sevillanos. Los siguieron otras dos docenas de unidades de varios tipos entre transporte, rescate marítimo y de apoyo logístico. El ruido de sus hélices marcaba la finalización de esa parte del espectáculo.


    Por megafonía anunciaron que en unos minutos iba a dar comienzo la fase final del desfile, con una exhibición paracaidista masiva sobre la ciudad. Tristán miró a sus padres con nerviosismo, por fin había llegado la parte de Luis. Por su parte, Eva y los demás se miraron orgullosos. Era todo un honor poder contar a la gente que eran amigos de uno de los protagonistas de la exhibición. Tenían sus cámaras de fotos y video listas, además de los móviles. Querían inmortalizar ese momento para poder compartirlo con Luis cuando lo vieran. Estaban convencidos de que le haría mucha ilusión. Eva apretaba la mano de Raquel y la miraba sonriendo, las dos se morían por ver ya a Luis descender, pero aún tenían que esperar un poco. En la televisión informaban que el tiempo de espera se debía a tener que despejar por completo el espacio aéreo de la ciudad, para asegurarse de que los paracaidistas tuviesen vía libre para saltar y aterrizar con seguridad. En principio, se había designado el enorme terreno utilizado para la celebración de la Feria de Abril como punto principal de aterrizaje para los participantes. Allí era donde debían intentar tocar suelo todos los paracaidistas, a excepción de los dos portadores de las banderas de España y Estados Unidos, que lo harían justo enfrente del palco donde estaba el rey y el presidente del gobierno.


    En las pantallas se podía ver una animación en la que se explicaba en que iba a consistir la exhibición paracaidista paso a paso. María Luces y Carlos se colocaron en el centro de la Plaza de España para poder tener una buena visual de la exhibición. Ya habían entrevistado a mucha gente y desde realización habían pedido que todo el mundo tomara posiciones para poder grabar desde todos los ángulos. En el centro territorial de la televisión se encontraba el capitán Leal, que comprobaba todos los monitores y coordinaba con el realizador jefe la secuencia de la cobertura. En esos momentos podía ver en uno de los monitores a Jack y Luis prepararse para el salto en el interior de su A400M…


    Luis ya estaba listo, todo su equipo había sido comprobado y verificado. Todo estaba en orden. Enfrente tenía a Jack que se encontraba igual que él, preparado para la acción. A su lado estaban los dos soldados que los habían estado ayudando y un tercero que operaba una cámara de video para la televisión. Todos iban con sus equipos de respiración, ya que en esos momentos el A400M se encontraba a más de doce mil metros de altura, tras haber ido ascendiendo y maniobrando desde que despegara de Morón.


    —¿Me recibes Luis? –dijo Jack por el sistema de comunicación del casco.


    — Alto y claro –respondió el chico.


    — No creo que tengamos que utilizarlo nosotros, pero es necesario comprobar que funcionan bien las comunicaciones. El capitán Leal nos irá anunciando los progresos del grupo principal.


    — Perfecto, yo tampoco creo que haya ningún problema. Hemos tenido mucha suerte y el cielo está completamente despejado.


    — Sesenta segundos para zona de lanzamiento –oyeron los dos anunciar al comandante del avión.


    En tierra, el público ya podía ver acercarse a gran altura a los tres A400M mientras anunciaban por televisión y megafonía que el espectáculo paracaidista iba a empezar en tan sólo un minuto. El cuarto A400M apenas se podía vislumbrar debido a la gran altitud a la que estaba realizando su aproximación a Sevilla.


    Las rampas de lanzamiento de los aviones empezaron a abrirse y todos los saltadores se prepararon para salir. El grupo principal lo haría cinco segundos antes que Jack y Luis. Ellos dos ya estaban frente a la rampa que descendía lentamente.


    — Treinta segundos para zona de lanzamiento –les comunicaron.


    — Mucha suerte muchacho. Haz lo que mejor sabes hacer, todo saldrá muy bien –dijo Jack.


    — Mucha suerte a ti también, vamos a dejar a todo el mundo con los ojos bien abiertos –respondió Luis.


    — Estoy convencido de ello –añadió Jack.


    — Bueno Jack, nos vemos en tierra –dijo sonriente Luis.


    — Diez segundos para zona de lanzamiento –les informaron.


    Luis se acercó lentamente a la rampa. Había llegado el momento de la verdad. A pesar de la protección que llevaba y del casco, podía notar perfectamente lo gélido del aire a esa altitud. El viento lo rodeaba con fuerza debido a la velocidad del avión. Miró a Jack y a la cámara. Todo estaba dispuesto. Desde su visera podía ver todos los datos de velocidad, altitud y una línea verde que marcaba la trayectoria que debía seguir una vez que estuviera volando en el aire.


    — Cinco segundos para zona de lanzamiento –oyó.


    En ese momento iniciaron su lanzamiento todos los paracaidistas de los otros tres A400M. Salían como si fueran chorros de pintura de colores amarillos y rojos. Desde abajo la gente pudo escuchar el estruendo de sus cuerpos al descender en caída libre mientras se iban repartiendo por el aire. Podían ver como se unían cogiéndose de las manos y formando líneas que rápidamente empezaron a dar forma a la gigantesca bandera aérea con los colores nacionales.


    Luis miró hacia adelante y se preparó para coger impulso y saltar. Sabía que los primeros segundos eran esenciales para que la maniobra saliera perfecta. Era vital reaccionar rápido tras el pozo negro al saltar. El pozo negro era como los paracaidistas llamaban al periodo de tres o cuatro segundos justo tras lanzarse de un avión, en los que la mente era incapaz de procesar ese cambio tan brusco de su estado físico. Era como quedarse en blanco y no recordar lo que había sucedido. La falta de experiencia en los primeros saltos podía hacer perder unos segundos valiosos cuando se trataba de realizar complejos ejercicios en el aire. Estaba tranquilo, él ya había saltado muchas veces, más de las que podía recordar y había aprendido a reaccionar inmediatamente para perder el menor tiempo posible. Los asistentes activaron los dispositivos de propagación de humo.


    — Estamos en la zona de lanzamiento. ¡Salten! ¡Salten! ¡Salten! –ordenaron por el comunicador.


    Luis cogió impulso y saltó para dejar atrás a Jack y al avión. No había terminado de darse impulso y realizar el salto cuando de repente todo se oscureció. El tiempo parecía haberse detenido. Un instante antes estaba saltando por la rampa del A400M y al siguiente se encontraba flotando en una nada negra y espesa. No entendía que estaba sucediendo, no era posible que eso fuera real. Tampoco podía ser un sueño. Estaba despierto. No podía haber soñado haberse despertado, ir a la base de Morón, prepararse con Jack y los demás, despegar…


    Empezó a caer atravesando la negrura a toda velocidad, más que verlo lo podía sentir, caía sin saber a dónde. Una profunda sensación de desazón empezó a propagarse por todo su cuerpo, la sentía palpitar desde su pecho. Algo terrible estaba sucediendo pero no sabía el qué. Esto no se parecía a sus sueños de la caverna iluminada, ni a la región oscura que había al principio. Ahí siempre estaba en la superficie, tocaba el suelo, andaba, aquí estaba precipitándose sin control.


    De repente, pudo escuchar un poderoso latido, procedía de todas partes pero a la vez de ninguna, seguido de un fogonazo que iluminó todo por una milésima de segundo antes de que volviera a oscurecerse. No pudo procesar lo que había debajo. No le dio tiempo, fue demasiado rápido. Seguía cayendo y su sensación de alarma, de que algo terrible estaba sucediendo, crecía más y más. Necesitaba saber qué era lo que pasaba.


    Otro latido estremeció todo el ambiente y fue seguido de otro resplandor. Esta vez rasgó las tinieblas sin misericordia, permitiéndole ver más allá por un instante. Intentaba digerir lo que acababa de ver. Se encontraba en el aire, sobre Sevilla, descendiendo, pero era de noche, al menos estaba todo oscuro y podía ver las luces de la ciudad. No podía ser de noche, pensaba precipitadamente. Apenas acababa de pasar el mediodía, tampoco vio rastro alguno de Jack ni de los otros paracaidistas. ¿Qué estaba pasando?


    Un nuevo latido, esta vez casi lo deja conmocionado. El brillo fue más intenso también. Casi lo ciega, pero intentó forzar la vista para poder ver a través de él. Necesitaba saber exactamente qué era lo que estaba viendo, ya que su caída parecía no tener fin. Se quedó petrificado, no quería creer lo que estaba viendo. De nuevo Sevilla de noche, él como testigo mudo mientras caía del cielo, pero esta vez la ciudad estaba en llamas. Podía ver fuego por todas partes, humo y el rumor de gente gritando y sufriendo.


    Otra pulsación a su alrededor, esta vez le palpitó directamente en su cabeza, como si fuera el impacto de un proyectil disparado desde su interior. El fulgor volvió a cegarlo mientras notaba el sabor metálico de la sangre en su boca. Sevilla seguía en llamas, pero esta vez había explosiones tanto en el cielo como en la superficie, creía ver sombras, reflejos que no podía distinguir, moverse entre él y el suelo. Sentía pavor en su interior, miedo, pero también preocupación, alarma. Algo en su interior le decía que había algo más en las visiones que estaba teniendo, pero era incapaz de ver el qué.


    Cuando experimentó la siguiente palpitación todo su cuerpo se arqueó en el vacío, retorciéndose con un dolor indescriptible que recorrió todos sus nervios. Intentó evadirse para centrarse en sus ojos, en lo que veían. Sevilla era arrasada por una fuerza invisible e incomprensible y nadie hacia nada para evitarlo. Un sentimiento de impotencia se encendió en su interior y alimentó su intento de discernir lo que pasaba. Era demasiada información visual para procesar, demasiadas cosas pasando al mismo tiempo, todas dándole la impresión de ser reales e irreales a la vez.


    De nuevo la oscuridad lo llenó todo. Su mente estaba trabajando a toda velocidad, intentando atar cabos. Miles de fotogramas pasaban por delante de él, de cada una de las veces que se había iluminado todo y había visto la ciudad. Intentaba darles sentido, encontrar una explicación a lo que le estaba pasando. Fue entonces cuando lo vio, cuando lo sintió. Ese detalle que se le había estado escapando durante todo ese tiempo y del que su intuición no hacía más que alertarlo.


    Volvía a estar en la noche sobre una Sevilla siendo destruida, masacrada. Él caía sobre ella, impotente, frustrado, desesperado. Pero de lo que no se había percatado hasta ese momento es que no estaba cayendo con su cuerpo, con sus brazos, con sus piernas. Cada uno de los fogonazos había brillado reflejado en algo que había llamado la atención de sus ojos, pero que hasta ahora no había sido capaz de ver realmente. Su cuerpo no era el suyo, era más grande, mucho más, y era completamente metálico.


    No había empezado a intentar dilucidar las ramificaciones de lo que acababa de descubrir cuando una pulsación, de una intensidad mil veces más poderosa que todas las demás, lo sacudió por completo y le permitió ver de nuevo. Sevilla ardía más allá de toda salvación. Su río era ahora rojo, de la sangre de toda la gente que vivía ahí. De golpe, una negrura horrible empezó a engullir a toda la ciudad, como si de un enorme ojo terriblemente negro se tratase. A medida que crecía, los gritos y lamentos de los moribundos ensordecían todo. Era como si al ser tocados por esa oscuridad cayeran en un tormento inimaginable.


    Luis observaba impotente, desesperado. Por un lado estaba aterrado pero por el otro su impotencia empezó a transformarse en rabia. En una ira milenaria que empezó a inflamar toda su sangre, todos sus músculos, sus huesos, su piel, incendiándolo todo hasta llegar a su cabeza y salir por su boca.


    —¡NOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO! –gritó con una voz casi inhumana y con una potencia sobrenatural.


    Todo él estalló ardientemente con un fuego azulado que lo consumió todo, desintegrando las sombras, y que salió despedido como un interminable chorro turbulento hacia las estrellas…


    Jack estaba viendo como Luis saltaba del avión y se dispuso a hacer lo mismo, tan sólo tenía que esperar tres segundos para dejar una distancia de seguridad. Tras pasar ese tiempo, cogió fuerza y se propulsó para salir afuera de la aeronave. Justo lo hizo cuando una fuerza invisible lo golpeó como un toro embravecido, desequilibrándolo y haciendo que empezara a descender girando sobre sí mismo. Al mismo tiempo pudo ver por un lado a Luis, tenía la parte trasera de su casco destrozada por completo y bajaba a una velocidad inaudita, y por el otro al A400M, que debía haber sido sacudido por la misma turbulencia que él, ya que estaba inclinado hacia la derecha y podía ver como disminuía de altitud también. Los perdió de vista, empezaba a marearse. Necesitaba recuperar el control de su cuerpo como fuera. Algo acababa de salir terriblemente mal y tenía que solucionarlo.


    Los espectadores estaban horrorizados. Tan sólo unos segundos antes estaban viendo en las enormes pantallas como la retransmisión pasaba a mostrar a los centenares de paracaidistas saltando de los aviones, para luego centrarse en los dos encargados de portar las banderas de Estados Unidos y España. El periodista que narraba el evento acababa de anunciar que estos iban a lanzarse ya cuando el primero lo hizo. El segundo fue a seguirle y entonces todo fue caos. Vieron como la cámara giraba bruscamente y de golpe se perdía la señal, para luego ser sustituida por imágenes de uno de los paracaidistas del grupo principal. En el centro territorial de televisión reinó la anarquía por un momento. El capitán Leal acababa de gritar que cambiaran a otra cámara a la vez que se ponía el comunicador a la oreja a toda velocidad.


    — Teniente coronel Preston, Luis, transporte 4 ¿me reciben? –dijo a toda velocidad-. ¿Me reciben? ¿Qué demonios ha pasado?


    — Aquí transporte 4. Hemos recibido el impacto de una fuerte turbulencia, la mitad de los sistemas eléctricos se han vuelto locos. Hemos perdido altitud pero creo que podemos recuperar el control –informó el piloto.


    — Entendido, ¿podrán volver a Morón comandante? –preguntó el capitán Leal.


    — Creo que sí señor. Los daños no parecen graves pero será mejor que estén preparados por si tenemos que hacer un aterrizaje brusco.


    — Ok, teniente coronel Preston, ¿me recibe? Luis, ¿me recibe? ¡Está descendiendo demasiado rápido!


    — Aquí Preston, estoy bien. Acabo de conseguir estabilizarme y estoy intentando alcanzar a Luis, su casco está dañado. Está bajando sin control. No sé qué ha sucedido, el sistema de comunicación ha estado muerto durante unos segundos y el interfaz del casco está frito.


    — No logramos comunicarnos con él, puede que su comunicador esté dañado. Intente alcanzarlo Preston –pidió el capitán Leal, cada vez más preocupado por el cariz de los acontecimientos.


    A duras penas había logrado recuperar el equilibrio y estabilizarse. Jack estaba un poco aturdido, pero le preocupaba que Luis estuviera cayendo inconsciente, ya que aunque dispusiera del sistema de apertura automático del paracaídas, ahora mismo podía impactar perfectamente con algún otro paracaidista y las consecuencias serían fatales. Además, no se explicaba cómo había podido acelerar de esa forma. Pegó sus brazos a su cuerpo y tiró hacia adelante su cabeza para caer en picado y alcanzar la mayor velocidad posible, con la esperanza de poder coger a Luis…


    La realidad volvió de forma violenta para Luis. Estaba cayendo muy rápido, demasiado, sin ningún dominio de su cuerpo. Notaba su nuca arder y helarse a la vez, toda la parte trasera de su casco había desaparecido. Pidió ayuda pero al momento se dio cuenta de que no funcionaba ninguno de los sistemas, ni las comunicaciones ni el interfaz de realidad aumentada. Para empeorar las cosas tenía visibilidad limitada porque la visera estaba manchada de su sangre. Estaba completamente solo y se sentía débil y desorientado. Sabía que cada milésima de segundo era crítica y que tenía que reaccionar como fuera, sacar fuerzas de donde pudiera, o tendría un final trágico. Estiró piernas y brazos para intentar estabilizarse y decelerar todo lo posible. Le costó horrores ya que a esa velocidad el más mínimo movimiento era similar al de intentar moverse en el fondo de una piscina de lodo. Ajenos al incidente, el resto de paracaidistas proseguía con el plan establecido. Habían logrado colocarse adecuadamente y agruparse con sus diferentes grupos. Ya casi habían terminado la formación cuando, antes de tiempo, Luis los atravesó a gran velocidad pasando a menos de medio metro de dos personas y dejando tan sólo atrás la estela de humo coloreado.


    —¡Rompan formación! ¡Rompan formación! ¡Pasen a la siguiente fase ya! –gritó el capitán Leal por el canal que recibían todos los paracaidistas.


    Jack había logrado disminuir a la mitad la distancia que lo separaba de Luis cuando este cruzó la enorme bandera humana. Se tranquilizó un poco al ver como el chico estaba intentando estabilizarse y decelerar.


    — Aquí Preston, parece que Luis está consciente e intenta frenar su descenso.


    — Espero que el muchacho lo consiga. De lo contrario, la velocidad puede ser excesiva cuando abra su paracaídas –contestó nervioso el capitán Leal.


    Eva no se había dado cuenta pero, desde que la televisión había mostrado el incidente tras el salto de Luis, había estado apretando fuertemente la mano de Raquel. Ella la miraba tensa y asustada, a la vez que seguía el descenso a toda velocidad de su amigo. Tristán estaba en shock. Sus padres estaban cogidos de la mano y podía escucharles como decían ánimo Luis, tú puedes, lo vas a conseguir, venga, no te rindas ahora. Él se sentía compungido, confiaba en su hermano, pero solamente pensar que pudiera morir le provocaba un nudo en el estómago. Sobre todo por sentirse impotente de no poder hacer nada para ayudarlo.


    María Luces no podía creer lo que estaba pasando, era una tragedia en ciernes. Carlos estaba concentrado siguiendo la estela del chico que había perdido el control y descendía a toda velocidad. Esperaba de todo corazón que todo acabara bien, lograra abrir su paracaídas y tocar el suelo sano y salvo, pero cada vez lo veía más complicado. Es por eso que empezó a mentalizarse y prepararse para hacer su conexión explicando como había visto la tragedia. Iba a ser su gran oportunidad, ya que desde donde ella se encontraba, tenía una de las mejores vistas de lo que estaba sucediendo, más que la mayoría de sus compañeros…


    Luis seguía cayendo demasiado rápido. No podía saber ni su velocidad ni la altitud, ya que su casco no funcionaba. Cada vez veía más cerca los edificios y a la gente como si fueran pequeñas hormiguitas. Intentó serenarse. Había conseguido estabilizarse pero aún iba demasiado rápido y notaba su mente cada vez más agotada por el esfuerzo. No tenía otra alternativa, así que con gran esfuerzo tiró de la anilla del paracaídas. Este salió disparado de la mochila. Se desplegó, pero el impacto fue tan fuerte que se rompieron la mitad de las cuerdas. Junto a él se desplegó la bandera de España que portaba. El golpe de sacarlo lo había dejado sin respiración, pero contaba con que sucediera eso. Así que sin esperar un segundo utilizó el procedimiento de emergencia y expulsó el paracaídas principal, o lo que quedaba de él mejor dicho, y activó el de reserva.


    Los espectadores gritaron al unísono cuando vieron romperse el primer paracaídas de Luis. Todo el mundo se esperaba lo peor. La madre de Luis, Eva y Raquel rompieron a llorar de impotencia. Jack se maldijo al verlo. Era demasiado tarde, no podía hacer ya nada por el chico y como no reaccionara él, se encontraría en la misma situación. Así que frenó bruscamente y accionó su paracaídas.


    El segundo impacto que recibió tras desplegar el paracaídas de reserva fue fuerte, pero no tanto como el primero. Luis miró desesperado hacia arriba, parecía que había aguantado. Cogió los mandos de control y empezó a frenar a la vez que maniobraba a toda velocidad para no estamparse con una de las torres de la Plaza de España. Intentaba dirigirse hasta el gran espacio abierto en frente del palco de personalidades. El suelo se acercaba a cámara rápida y ya era demasiado tarde para saber si tenía el viento de cara o de espalda, hacía tiempo que había dejado de notar su cuerpo, tan sólo reaccionaba por impulsos. La verdad era que ya ni siquiera podía asegurar que eso fuera real o un sueño. Todo era borroso. Su mente se estaba apagando, tan sólo unos segundos más y todo habría acabado para bien o para mal.


    María Luces gritó a Carlos para que no lo perdiera mientras Luis pasaba a toda velocidad por encima de sus cabezas, a apenas unas decenas de metros de altura. Carlos intentó seguirlo con la cámara como pudo hasta que el chico salió de su vista, tras esquivar una de las torres de la plaza en el último instante. Todo el mundo gritó cuando vio como Luis maniobraba en el último momento, enfilaba hacia la avenida principal y el palco de personalidades y aterrizaba bruscamente, aunque de una pieza, justo enfrente. Vieron como el chico soltaba su paracaídas y se quedaba de rodillas en el suelo. Tristán quiso saltar la valla y correr hacia él, pero su padre lo detuvo y le gritó que se quedara con su madre mientras copiaba su idea y saltaba la valla.


    Eva había cerrado sus ojos un segundo antes incapaz de ser testigo del fatal desenlace de su mejor amigo. Raquel le tiró del brazo para que los abriera y mirara. ¡Estaba vivo! Su corazón saltó en su pecho aturdido por la intensidad de los sentimientos que se arremolinaban en su interior en ese momento. Nunca se había sentido así, pero ahora, más que nunca, sabía que para ella Luis ya no era únicamente un amigo, él era la persona a la que más quería y necesitaba. Ya no volvería a negarlo.


    Jack logró aterrizar de forma bastante violenta, pero íntegramente, a diez metros de Luis. Soltó su paracaídas a toda prisa, a la vez que se quitaba su casco y lo tiraba al suelo. Corrió hacia el joven que estaba inmóvil, mientras escuchaba el clamor de alarma de todo el público. Cuando llegó hasta él lo sostuvo y le quitó con cuidado el casco destrozado y pegajoso. Luis tenía una herida en su nuca llena de sangre, que tenía que ser la culpable de que todo su rostro estuviera manchado de rojo carmesí.


    —¿Luis estás bien? –preguntó preocupado.


    Luis se giró y lo miró a la cara. Jack pudo ver sus ojos enrojecidos como lo atravesaban, como si mirasen a través de él.


    — La oscuridad… se cierne sobre todos… para consumirlo todo… Debo evitarlo… –balbuceó Luis.


    Acto seguido, se desplomó en el suelo boca abajo y perdió la consciencia.


    


    
      
        1 Versión española del tanque alemán Leopard, es el vehículo blindado más poderoso del Ejército de Tierra Español.

      


      
        2 Vehículo de Alta Movilidad Táctica. Es el todoterreno utilizado por el Ejército de Tierra Español.

      


      
        3 El RG-31 Nyala es un vehículo multipropósito diseñado para resistir la explosión simultánea de dos minas antitanque. La versión española, la MK5E es más larga y 4x4.

      


      
        4 Aeronave militar con la función de Alerta Aérea y Sistemas de Control utilizada para controlar el movimiento de aviones en el aire.

      

    

  


  
    Capítulo 7: Confesiones


    


    44º 18’ 09.64” Norte 120º 07’ 41.11” Oeste.


    Parque Nacional de Ochoco, Oregón. Estados Unidos.


    Domingo 14 de octubre de 2012.


    06:00 GMT +1


    


    Hacía una noche estupenda. El cielo estaba despejado. Soplaba una suave brisa desde el sur y no se oía más que la quietud y la tranquilidad. Esos eran los elementos por los que Charles Bradway, y otros aficionados a la astronomía, iban a realizar sus observaciones al Parque Nacional de Ochoco. El lugar era famoso entre la comunidad estadounidense de astrónomos. De hecho, todos los años se celebraba ahí la fiesta de estrellas de Oregón, que congregaba a cientos de personas con el único objetivo de observar el firmamento.


    Charles era profesor de ciencias en el Bend Senior High School de Bend, Oregón, y era un apasionado de la astronomía desde adolescente. Se tomaba su hobby como algo muy serio y había invertido mucho dinero en su equipo. Además, llevaba años participando activamente en la comunidad de astrónomos a través de Internet. Hasta había logrado ser admitido en la Sociedad Astronómica de Amigos de la Nasa. La SAAN, como era conocida por sus integrantes, era un grupo de profesionales y principiantes que estaban autorizados a contactar con la NASA, en caso de que creyeran haber realizado un nuevo descubrimiento. Una vez que informaban de un nuevo cuerpo celeste, un técnico de la agencia gubernamental analizaba los datos y material transmitidos y, en caso de no descartarlos, los pasaba a alguno de los centros de observación que tenían para verificar el hallazgo. Todo eso se realizaba con coordinación directa con el Centro de Planetas Menores, encargado de catalogar todos los hallazgos.


    Esa noche estaba siendo ideal, ya que se daban todas las condiciones para poder tener la mejor visibilidad del cielo posibles. Charles se sentía afortunado. Los fines de semana, si las previsiones meteorológicas eran benignas, cogía todo su equipo y recorría los cerca de cien kilómetros que lo separaban de su punto de observación favorito en Ochoco. Iba bien abrigado, ya que en esa época del año las noches ya empezaban a ser bastante frías, y más en un lugar tan alejado de la civilización como ese. Habría deseado tener una hoguera que lo calentara, pero la luz habría interferido en sus observaciones. Y si por algo acudía hasta ese lugar era por la ausencia de contaminación lumínica.


    Saboreaba el café caliente que se había traído en un termo mientras observaba todo su campamento. Contaba con un telescopio de dos metros y medio de largo conectado con una cámara de fotos de gran resolución y un pequeño ordenador portátil. Al lado, tenía otro telescopio de un metro de longitud, que era el que utilizaba para determinar la zona del espacio que quería observar, para luego usar el mayor. Su sueño era el de realizar un nuevo descubrimiento, aunque fuera un asteroide menor, y que le pusieran su nombre. Pero en todos los años que llevaba observando nunca había tenido suerte. No le importaba en demasía, ya que su afición le había permitido conocer a colegas geniales, igual de apasionados que él por los astros, y ser testigo de espectáculos visuales muy impresionantes.


    Normalmente su rutina consistía en traer demarcado desde su casa un cuadrante del firmamento que revisar. Iniciaba una primera exploración con su pequeño telescopio para acotar puntos de interés, y luego utilizaba el principal para examinar a fondo e intentar tomar fotografías detalladas. En su despacho de casa tenía las paredes empapeladas con todas las fotos que había hecho de cometas, constelaciones, planetas, etc.


    Para esa velada había previsto observar cerca, quería intentar tomar instantáneas de cuerpos celestes situados en la periferia del sistema solar. Era bien sabido que había infinidad de asteroides y cometas que todavía no habían sido catalogados. Esa región “oscura” era una buena zona de caza para ser el primero en detectarlos. Utilizaba una aplicación informática que se conectaba con la cámara y el telescopio. En caso de detectar cualquier anomalía visual en su campo de acción tomaba automáticamente fotos. De esta forma, aunque él no estuviera observando directamente, si algo pasaba por delante lo podría ver y catalogar. En el portátil contaba con conexión a Internet y acceso a una base de datos de astronomía realizada con las aportaciones de miles de voluntarios como él. Siempre la consultaba tras cualquier contacto para verificar si alguien ya lo había informado antes.


    Terminó su café con un sorbo largo y se alejó diez metros del campamento para ir a orinar, llevaba tiempo aguantándose. No había terminado de bajarse la cremallera cuando pudo escuchar el pitido del ordenador, que indicaba que había detectado algo en su campo visual. Al momento pudo oír como la cámara disparaba varias ráfagas para capturar al intruso. Se maldijo e intento terminar lo antes posible. Esperaba que fuera algo importante y no algún satélite que quisiera chupar cámara. En muchas ocasiones había creído capturar algo de interés y finalmente no era más que un satélite de comunicaciones. Incluso una vez llegó a fotografiar a la ISS1 por error y las risas de sus compañeros de vigilia duraron horas.


    Acabó y, tras subirse la cremallera, fue andando a paso rápido de vuelta a la mesa donde estaba su ordenador. La pantalla mostraba un mensaje de alerta con la notificación sobre un objeto detectado. Bien, se dijo, lo que había activado su cámara se encontraba en la periferia del sistema solar. Así que en principio tenía que descartar satélites artificiales. Quiso ver las imágenes antes de seguir analizando los datos. Su equipo había realizado dos docenas de fotografías seguidas. Vio rápidamente que lo que había llamado la atención del sensor del telescopio fue un fogonazo fugaz, podía ver el punto blanco de un destello. Luego daba paso a la negrura, pero ampliando la imagen al máximo, se podía distinguir algo. ¿Un asteroide quizás? Con lo que tenía a mano no podía determinarlo, pero la cosa pintaba muy bien. Emocionado se conectó a la base de datos de objetos astronómicos. Añadió todos los datos de la detección, coordenadas del espacio, órbita, hora y localización de observación. Espero unos segundos antes de obtener una respuesta. No había ningún registro que se correspondiera con esa información. Charles empezó a ponerse nervioso, eso quería decir que posiblemente era un objeto nuevo y que él lo acababa de descubrir. Cogió su teléfono y llamó a su amigo George, que era el coordinador de la SAAN en la NASA. Le comunicó su hallazgo y que iba a enviarle por email los datos de observación e imágenes de su descubrimiento para que pudieran verificarlo y comprobar qué era exactamente. Diez minutos después, George le devolvió la llamada para confirmarle que habían recibido todo y que iba a ponerlo en la cola de verificación del Centro de Planetas Menores. Esperaba que en un día o dos pudieran decirle que era exactamente su pequeño asteroide y así poder bautizarlo con el nombre que Charles quisiera, por el momento lo habían designado como 2012 UA2.


    ###


    37º 21’ 42” Norte, 5º 58’ 45” Oeste.


    Hospital Virgen del Rocío, Sevilla.


    Domingo 14 de octubre de 2012.


    12.00 GMT +1


    


    Habían pasado dos días desde el incidente del desfile. Luis se sentía aún un poco aturdido, sobre todo porque no era capaz de recordar apenas nada de lo que había sucedido. Todo lo que sabía era lo que le relataron sus padres, su hermano y Eva, que fueron los que se habían turnado para hacerle compañía todo el tiempo que había estado en observación en el hospital Virgen del Rocío de Sevilla. Jack también había ido a verlo, en cuanto le avisaron de que había recuperado la consciencia.


    Por todos ellos, supo que tras aterrizar y perder el conocimiento, Jack y su padre lo habían recogido y llevado hasta una ambulancia, que se había desplazado hasta el lugar de aterrizaje. De ahí lo llevaron hasta el hospital donde lo atendieron y curaron para luego ponerlo en observación. Milagrosamente, no había daños internos, tan sólo la herida de la nuca que tenía en esos momentos tapada por una venda. Jack le había dicho que todavía estaban investigando que había podido suceder. Las primeras hipótesis apuntaban a que el accidente había estado originado por una turbulencia de aire caliente ascendente muy violenta, a la que se sumó un fallo en el funcionamiento de los componentes electrónicos de su casco. Por lo que se veía no sólo le había afectado a él, sino que Jack también fue impactado. Además, el A400M tuvo que hacer un aterrizaje bastante complicado en la base de Morón al sufrir también un malfuncionamiento de sus equipos.


    Su incidente había causado un gran revuelo mediático, ya que todo el mundo pudo ver y grabar lo que había pasado. De hecho, en todo ese tiempo no habían dejado de aparecer nuevos videos de lo sucedido en Internet y las redes sociales. Incluso llegó a ser uno de los temas más importantes en Twitter a nivel mundial. Hubo intensos debates de como había podido salir algo mal y que podía haber causado que la exhibición casi terminara en tragedia. Por suerte, al final la gravedad del asunto fue mitigada. Los medios de información destacaron que a pesar del imprevisto, los dos paracaidistas habían logrado mantener el control y finalizar su exhibición con éxito, tan sólo teniendo que lamentar un herido leve. Además, el portavoz del gobierno había querido utilizar lo sucedido para poner a Luis y Jack como ejemplos de la superación y valentía que eran necesarios para que el país saliera adelante y superara completamente la grave crisis económica internacional.


    Varios periodistas habían intentado hablar con él sin éxito. La que más insistió, llegando a llamar notablemente su atención, fue una tal María Luces; pero su padre actuó con precisión militar y los despachó a todos sin hacer distinciones. Luis necesitaba la máxima tranquilidad para poderse recuperar lo antes posible. Aparte de que hubiese sido víctima de una turbulencia, el médico les dijo que tenía claros síntomas de haber estado sometido a un estrés y tensión muy fuertes. Principalmente, por el hecho de haber perdido el conocimiento y haber estado inconsciente cerca de un día. Según el doctor, el cerebro de Luis estaba agotado tras un gran esfuerzo y lo atribuyó a la presión por tener un rol protagonista en la exhibición paracaidista, sumado al ritmo de vida que llevaba entre la universidad y el proyecto Hermes.


    Le habían dicho que si seguía evolucionando bien le darían el alta al día siguiente. La verdad es que estaba agobiado de estar entre esas cuatro paredes blancas y tener que comer la comida del hospital. Su padre le había estado haciendo compañía durante el día y por la noche iban a verlo su madre y Tristán. De sus amistades, Eva había sido la que más lo había apoyado. Según le dijo su padre, ella se había quedado con él todo el tiempo que estuvo inconsciente. Cuando recuperó la consciencia pudo notar como le cogía la mano de una forma como nunca se la habían cogido. En ese momento se sintió completamente en paz, casi deseando que no se la soltara nunca. Quien no había ido a verle había sido Marta, tan sólo se había limitado a enviarle un mensaje diciendo que los hospitales la enfermaban y que esperaba que se recuperara pronto.


    Había intentado no pensar en lo sucedido, pero en su mente tenía imágenes confusas de su salto y del sueño o visión que tuvo antes de perder el conocimiento. Lo que había visto no tenía nada que ver con sus sueños anteriores. Lo único era el detalle de no ser él, sino un ser metálico. Le recordaba a algunos detalles de sus sueños anteriores pero era incapaz de recordarlo bien. Tenía miedo de comentarlo con nadie, ya que visto lo visto, lo tratarían como un loco y era algo que no deseaba para nada.


    Además, empezó a pensar que quizás el doctor tuviese razón y todo el tema de los sueños que había estado teniendo había sido causado por el estrés con todo lo relacionado con el proyecto Hermes y el ritmo de vida que llevaba. Fuese como fuese, tenía que recuperarse y volver a la acción, no podía permitirse el lujo de faltar ni un día en el CAE. Eva le había prometido tenerle al día sobre todo lo relacionado con su trabajo en el departamento de Interfaz de Vuelo, a pesar de que en teoría tenían prohibido comentar nada al respecto cuando estuvieran fuera de las instalaciones de investigación. Pero no, tenía claro que quería volver a casa cuanto antes y retomar su vida, las clases y el proyecto.


    Seguía divagando en sus pensamientos cuando su doctor abrió la puerta de su habitación.


    –Buenos días Luis, ¿cómo estás hoy? – le preguntó el médico.


    –Buenos días doctor Casas. Me siento bien, creo que ya estoy listo para volver a la acción –respondió él.


    –Bueno, no tan deprisa. Acabo de hablar con tus padres, que están en el pasillo. Has evolucionado muy bien pero no hay que olvidar que acabas de salir de lo que podría haber sido un accidente mortal.


    –Tampoco es para tanto. Cada vez que se hace un salto en caída libre puede salir algo mal, lo importante es que pude resolverlo y aterrizar bien –se defendió Luis.


    –Sea como sea, hay que quitarte la venda y ver cómo está la herida que, aunque no es profunda, está en un punto muy sensible, así que no está de más ser precavidos. La experiencia me ha enseñado que toda lesión relacionada con la nuca y las cervicales puede ser más complicada de lo que aparenta. A ver, date la vuelta –le pidió.


    Se aproximó a Luis y empezó a retirar con cuidado el vendaje que tenía en su nuca y parte trasera de la cabeza. Habían tenido que raparle parte del pelo de atrás para poder colocárselo bien. Con dos leves tirones lo retiró por completo y lo depositó en una bandeja. Acto seguido, empezó a examinar con curiosidad la herida.


    –Ok, parece que está cicatrizando bien y no hay signos de infección Luis. ¿Sigues sin notar ningún dolor de cuello al girarlo o levantar y bajar la cabeza verdad? –preguntó el doctor Casas.


    –No, no siento ninguna molestia salvo el escozor de la nuca por la herida.


    –Otra pregunta, sí, ya sé que parezco un inquisidor. ¿Sabes si el casco que llevabas puesto tenía alguna pieza, tornillo, componente, lo que fuera, que hiciese contacto directo con tu nuca?


    –¿Cómo? No, para nada. Sería muy peligroso ya que podría causar una lesión grave ante un movimiento brusco. Ese tipo de cascos tienen cierres herméticos, pero están en la base del cuello. ¿Por qué?


    –Esto es muy extraño y me resisto a pensar que es casual… –empezó a decir Casas.


    –¿El qué? ¿Qué pasa? –le interrumpió Luis, visiblemente nervioso e impaciente.


    –Tranquilo muchacho, es sólo la forma de la cicatriz, es bastante curiosa.


    –¿Curiosa? –preguntó sorprendido.


    –Sí, normalmente una herida en la piel causada por una explosión o un incidente similar al tuyo tendría cortes o una especie de boquete para que nos entendamos. Pero la tuya es diferente. Es un dibujo perfecto.


    –¿Un dibujo perfecto? –Luis no entendía nada.


    –Eso he dicho. Forma una especie de equis alargada con dos pequeños rombos a los lados. Lo más curioso es que la piel dentro de esos rombos está intacta. Es como si te hubieran marcado con algo pero… –examinó de más cerca.


    –¿Pero qué? –Luis cada vez estaba más intrigado.


    –Mmm… Estaba fijándome en algo que se me pasó cuando te traté por primera vez. Es como si la herida, en vez de haberse causado de fuera para adentro, hubiese sido al revés. Como si lo que te hubiese golpeado hubiese salido de dentro de tu cuerpo.


    –Quizás fuera debido al momento en el que se rompió el casco. El cambio de presión tan brusco originó que el oxígeno saliera a toda velocidad y puede que hiciera un efecto de absorción justo ahí –intentó razonar Luis.


    –Puede ser, pero de todas formas es imposible que la herida tuviera esta forma. A la naturaleza le encanta la entropía, el caos, es por eso que se me antoja imposible que solamente haya sido una casualidad producto del azar el que tu cicatriz sea así.


    –Entonces, ¿Cuál puede ser la causa? –preguntó Luis.


    –¿La verdad? No tengo la menor idea. Puede que una pieza del casco oculta entre sus protecciones, incluso un diagrama, o símbolo que hubiera en el material que estalló. Sea como sea, tampoco nos van a dejar examinar tu casco. Lo importante para nosotros es que la herida se ve sana. Vas a salir de esta chico –dijo sonriente el doctor Casas.


    –En fin, supongo que eso es lo que importa aunque… –dijo dubitativo.


    –¿Sí, Luis?


    –No sé si importará, pero la verdad es que desde hace varias semanas me he despertado con una especie de irritación, de escozor, en esa misma parte de la nuca –no iba a contar lo de los sueños pero al menos quizás sacara algo en claro.


    –¿En la misma parte? Bueno, en principio me parece que no es más que una coincidencia. Los picores de este tipo pueden ser causados por situaciones de estrés y ansiedad. ¿Duermes bien? –le preguntó Carlos Casas.


    –Normalmente sí, pero desde hace semanas he tenido sueños muy intranquilos y me despierto antes de tiempo –se atrevió a confesar.


    –A ver Luis, todo esto que me cuentas es muy sintomático. Si quieres un consejo, y ahora no te lo doy únicamente como tu médico sino como alguien que ha tenido tu edad y ha querido alcanzar grandes metas. Debes tomarte las cosas con más calma. Eres muy joven para estar sometido a tanta presión. Creo que te exiges demasiado y tu cuerpo te está enviando señales de que debes bajar el ritmo y no querer hacerlo todo al mismo tiempo.


    –Supongo que tiene razón doctor Casas, procuraré hacerle caso pero ya le aviso que va a ser difícil –reconoció Luis intentando bromear.


    –Bien, aparte de tu obra de arte en la parte posterior de la cabeza no veo ningún motivo que me haga pensar que debas seguir más tiempo en el hospital. De hecho, podríamos haberte dado el alta antes pero acordamos con tus padres que era la única forma de asegurarnos de que descansarías. Así que creo que esta misma tarde, en cuanto arreglemos el papeleo te daremos el alta y podrás volver a casa –le informó Casas.


    –Por fin, espero que no le ofenda, pero detesto la comida del hospital –dijo Luis contento.


    –¿Me guardas un secreto? –le preguntó el médico.


    –Sí, claro.


    –A mí tampoco me gusta –dijo sonriendo mientras salía de la habitación.


    Pudo oír como hablaba con sus padres y les decía que ya podían entrar a verlo. Su madre lo hizo con una amplia sonrisa en el rostro, contenta de saber que su hijo iba a poder volver al hogar. Esos primeros días querían que Luis regresara con ellos para poder cuidarlo y estar pendientes de su salud. La verdad, a él no le desagradó la idea. No le iba a ir mal un poco de cariño y atenciones familiares después de lo que había pasado.


    


    ###


    


    37º 10’ 03” Norte, 5º 36’ 20” Oeste.


    Base Aérea de Morón, Sevilla.


    


    La tarde estaba en su pleno apogeo cuando Jack se reunió con su equipo al completo en el aparcamiento de sus barracones. Habían planificado participar en unas maniobras de vuelo pilotando los Eurofighter Typhoon del escuadrón Diablos de Hispania, junto a su comandante y capitanes.


    Llevaban desde el segundo día que llegaron a España preparándose. Habían tenido que estudiarse todos los manuales operativos del Eurofighter, así como todos los protocolos militares relacionados. Contaban con mucha experiencia pilotando, pero cada avión podía ser un mundo. Es más, normalmente para poder manejar una aeronave antes había que sacarse una certificación y esta caducaba a los cuarenta días de dejar de volar con la misma. En su caso iban a hacer la vista gorda. Eso no quitaba que tuvieran que estudiarse por completo al Eurofighter como si fueran un piloto más, con la diferencia de que tenían que hacerlo en un tiempo record.


    Todos habían puesto de su parte. James por fin empezaba a chapurrear decentemente el castellano y también estaba interesado en comparar el aparato europeo con los F-22 Raptor y F-35 Lightning, que eran los que estaba acostumbrado a llevar. Derek tenía más interés en poder volar sobre Andalucía de nuevo y hacer un poco de turismo aéreo con la excusa de las maniobras. Mientras que Kira estaba especialmente emocionado con la idea, ya que llevaba días queriendo ponerse a los mandos del caza de combate más moderno de Europa.


    Los cuatro se subieron a un jeep militar para reunirse con Juan Aguilera en uno de los edificios de la base usados por su escuadrón. Derek iba al volante mientras que Jack estaba sentado pensativo a su lado. Se había tirado toda la mañana en el despacho que le habían cedido revisando sus notas. En concreto las referidas a los primeros datos recopilados durante sus visitas al CAE sobre la catapulta electromagnética del proyecto Hermes. Pasado el mediodía recibió una llamada de Luis para decirle que le habían dado el alta y que esa misma tarde volvía a su casa. Jack le dijo que se alegraba de oírlo y que esperaba que se recuperara completamente en el menor tiempo posible. Quedaron en verse al día siguiente. Visitaría al chico en casa de sus padres, ya que ambos querían hablar sobre lo que había sucedido el día de la exhibición. Jack aún seguía dándole vueltas a lo que había pasado y, especialmente, a lo último que dijo Luis antes de perder el conocimiento.


    El vehículo se detuvo y se bajaron de él. Entraron por la puerta del edificio y se encontraron con Juan Aguilera. Estaba con sus capitanes David Aguilar y Enrique Esteve esperando. Los hicieron pasar a una de las salas de planificación, en el centro había una mesa alargada con sillas y al fondo una pantalla grande.


    –Buenas tardes, ¿estáis listos para un paseo a bordo de nuestros mejores pájaros? –preguntó el Lince.


    –Por supuesto, teníamos ya ganas de poder participar en unas maniobras con vosotros de nuevo –respondió Derek.


    –Bien, antes de nada, hay que repasar el plan de vuelo. He conseguido autorización para participar en las maniobras que está realizando la OTAN en el estrecho de Gibraltar. La misión de nuestro grupo de vuelo será la de patrulla e interceptación en la zona designada como de exclusión aérea.


    –¿Cuánta extensión tendremos que cubrir comandante Aguilera? –preguntó James.


    –Todo el sur de Andalucía. Se han designado doce puntos de paso. La mitad por el interior y la otra de vuelta por la costa –mostró en una pantalla Juan.


    –Entendido –respondió James.


    –Perfecto, si no hay más dudas hagan el favor de ir a coger todo lo necesario para la misión –finalizó Aguilera.


    Se dirigieron a los vestuarios del edificio, donde se colocaron la equipación de vuelo y cogieron los cascos. Una vez listos, salieron para montarse en un transporte que los llevaría hasta el aparcamiento donde se encontraban los aviones que usarían. Iban a volar sólo ellos siete, mientras que el resto del escuadrón que estaba de servicio observaría desde una de las salas de seguimiento de misiones. Los Eurofighter que iban a llevar eran el modelo monoplaza. Para esas maniobras no iban a llevar armamento, tan sólo un tanque de combustible adicional.


    Jack se colocó en el asiento de la cabina de su Typhoon. Llevaba ya días sin pilotar y la verdad es que lo echaba de menos. Derek, Kira y James habían podido hacerlo el día de la exhibición, pero él no hasta ese momento. Inició la comprobación de todos los sistemas con la ayuda del ordenador de a bordo. Los demás estaban haciendo lo mismo también en sus respectivas aeronaves.


    Desde la torre de control de Morón les dieron permiso para iniciar la maniobra de acercamiento a la pista principal para que despegaran. De esta forma, los siete cazas de combate Eurofighter Typhoon pilotados por tres españoles y cuatro norteamericanos iniciaron su recorrido final antes de elevarse.


    Con el potente rugido de sus toberas lanzando chorros ardientes, tras activar los postquemadores, se despidieron de la superficie y emprendieron su vuelo a través de toda Andalucía. La verdad es que era una maravilla poder volar con esas condiciones de tiempo soleado y contemplar desde el cielo esa región de España.


    –Aquí líder de escuadrón. Vamos a estabilizarnos a cuatro mil metros de altura. Con una velocidad de crucero de ochocientos kilómetros por hora, ¿no tenemos ninguna prisa verdad? Formación en escalón derecho. Primer punto de camino, Sierra Nevada –informó Juan Aguilera.


    –Recibido y entendido –respondieron todos.


    –En esta época del año apenas hay nieve pero estoy seguro de que os va a gustar el paisaje Jack –prosiguió el Lince.


    –Estoy convencido de ello. Especialmente a los tenientes Takeda y Curtis, que será la primera vez que la vean –respondió Jack.


    Kira se sentía muy a gusto a los mandos del Eurofighter. Aunque mucho menos avanzado que el X-56, notaba que era muy maniobrable y respondía de inmediato a sus movimientos. El casco de combate que llevaba también era una versión mucho más básica de la que él estaba acostumbrado, aun así permitía fijar blancos mirando hacia los objetivos con él. Por el momento estaban llevando un vuelo muy aburrido para su gusto, pero esperaba que más adelante les permitieran romper la formación y poner a prueba el avión.


    De todas formas, si lo pensaba bien no se podía quejar, ya que el espectáculo visual lo compensaba. En esos momentos estaban sobrevolando la parte norte de la provincia de Málaga y podía ver el verdor de la sierra de Ronda, famosa por ser un gran entorno natural. Bajo ellos serpenteaba una autovía. Estaba convencido de que la gente que mirase al cielo y viera su formación de cazas se quedaría sorprendida. Aún recordaba cuando era pequeño y acababa de llegar a Estados Unidos. Se quedaba maravillado cada vez que veía aviones de combate volar cerca de la casa de sus tíos.


    –Aquí líder de escuadrón. Tenemos un corredor aéreo reservado para nosotros que pasa justo encima de Sierra Nevada. Transmito los datos a vuestros ordenadores de vuelo. Night Eagle, Sandstorm, Dragon y Viper tienen permiso para romper la formación. Lobo Negro y Toro sigan conmigo.


    –Recibido. Viper con Sandstorm, Dragon, tú conmigo. Vamos a ver un poco más de cerca las montañas –ordenó Jack.


    Sierra Nevada se erguía frente a ellos cada vez más imponente. Era como una fortaleza inmensa sobre el campo andaluz. Llena del color de la vegetación, los árboles y sus picos nevados. A su izquierda estaba la ciudad de Granada, pero tenían vedado volar cerca de ella. Aun así, el corredor que les habían reservado les iba a permitir pasar a través de las montañas a baja altitud. Algo que había encantado sobre todo a Kira. Se dividieron en parejas y descendieron por separado en dirección a Sierra Nevada.


    –Kira, ¿crees que serías capaz de atraparme? –preguntó Jack.


    –Por supuesto señor, no le quepa la menor duda –dijo Kira aceptando el reto.


    –Bien, vamos a poner a prueba a estos pájaros. A ver si nos demuestran lo que son capaces de hacer. Dame cinco segundos de ventaja.


    Jack aceleró usando sus postquemadores y se alejó a toda velocidad del Typhoon de Kira, para introducirse en la orografía de Sierra Nevada. Kira esperó los cinco segundos de rigor y luego siguió los pasos de Jack. Los dos cazas pasaron a toda velocidad por encima de las cabezas de varios grupos de excursionistas, que estaban haciendo una de las rutas de senderismo de la zona. Jack maniobraba entre los valles y picos para esquivar a Kira, pero este lo había alcanzado rápidamente y no se lo quitaba de encima.


    –Va a tener que hacerlo mejor si quiere escapar de mi señor –dijo Kira.


    –No cantes victoria tan rápido hijo –respondió él.


    Acto seguido, tiró fuertemente de la palanca de dirección y se elevó como un suspiro dejando atrás una de las cimas nevadas de las montañas para dar un giro completo y colocarse detrás de Kira, justo cuando este estaba intentando coger altitud.


    –Y bien teniente Takeda, ¿algo que alegar? –preguntó Jack.


    –Nada señor, buen movimiento. Espero que esté preparado para el mío –le respondió.


    En ese momento rompió a la derecha, a la vez que deceleraba bruscamente y hacía rotar completamente su avión sobre si mismo cogiendo por sorpresa a Jack. Este lo sobrepasó sin darse cuenta y de nuevo volvían a intercambiar los papeles, ya que Kira estaba justo detrás de él con una sonrisa de satisfacción dibujada en su rostro.


    –No están nada mal los Typhoon señor, muy maniobrables. Me están gustando –le comunicó.


    –Sí, ya veo que te has adaptado muy rápido al avión –aseveró Jack.


    –Night Eagle, Dragon, si ya han terminado, vuelvan a la formación para que prosigamos con la ruta de vuelo –interrumpió el comandante Juan Aguilera.


    –Entendido, Sandstorm, Viper, ¿lo habéis recibido?


    –Afirmativo. Estábamos disfrutando del espectáculo que habéis montado. Sois incorregibles –dijo Derek.


    –El objetivo era poner a prueba al Typhoon y creo que podemos decir que ha sacado buena nota –respondió Jack.


    Los cuatro cazas ascendieron de nuevo y regresaron a la formación con Juan Aguilera y sus dos hombres ala. Prosiguieron hasta llegar a la costa de Almería. Ahí viraron al sur, dejando atrás sus espectaculares playas, y progresaron a través del Mediterráneo durante cien kilómetros. Luego tomaron rumbo oeste en dirección a Gibraltar, para completar el resto del programa de vuelo designado para ellos dentro de las maniobras de la OTAN. Fue un trayecto tranquilo y sin ninguna novedad, exceptuando que a medio camino, cuando estaban sobre el mar del Alborán, tuvieron que encontrarse con un avión nodriza para realizar un reabastecimiento de combustible. Era un ejercicio habitual que ya habían realizado incontables veces. Aun así les llevó algo de tiempo, ya que otro grupo de combate también estaba ahí con el mismo objetivo. Tras media hora, ya habían repostado todos y pudieron proseguir su camino para completar la misión, ya sin más interrupciones.


    Aterrizaron en la base de Morón y una vez en tierra dirigieron sus aviones por el camino marcado hasta la zona de aparcamiento. Ahí los estaban esperando los mecánicos y técnicos encargados de comprobar que los cazas estuvieran en perfecto estado. Tras salir de las cabinas y tocar suelo, Jack y los demás se montaron en el transporte que fue a recogerlos. Se dirigieron de nuevo al edificio del escuadrón para reunirse con el resto de pilotos, que los habían estado viendo desde la sala de seguimiento de la misión. Al entrar los felicitaron y les dijeron que por ser su primera vez a los mandos de los Eurofighter no se les había dado nada mal, especialmente al teniente Takeda.


    La siguiente hora la pasaron revisando toda la misión y lo que habían hecho para completar el informe que había que transmitir al mando de la OTAN para esas maniobras, situado en la base de Rota, en Cádiz. Evidentemente, omitieron la parte de Sierra Nevada y del juego de Jack y Kira para poner a prueba la maniobrabilidad de los Typhoons. Aunque no estaban muy seguros de que pasara desapercibida, especialmente por todos los turistas y senderistas que habían sido testigos de ellas, pero no creían que los medios se fueran a hacer eco. Al fin y al cabo, no eran más que unos ejercicios de vuelo y la gente ya estaba más o menos acostumbrada a ver a los Eurofighters volando por esa parte de Andalucía.


    Una vez completado todo el papeleo, volvieron a sus barracones para darse una ducha y cambiarse. Habían acordado ir a Sevilla a cenar esa noche con Juan Aguilera y sus capitanes. Desde la fiesta de recibimiento que les hicieron no habían salido de la base para divertirse. Así que acogieron la idea con mucho entusiasmo, especialmente James y Derek. Kira había dicho que prefería quedarse en su habitación para repasar sus notas sobre el vuelo de ese día, pero Jack le ordenó que fuera con ellos, que tenía que darse un respiro alguna vez. Al final Kira accedió a ir. Una orden era una orden, y se fueron para Sevilla en dos coches.


    Pasaron una noche genial. Hicieron un recorrido por el centro histórico de la ciudad visitando diferentes lugares clásicos de tapeo para comer y beber. Después acabaron tomando unas copas, menos Kira que no quiso beber alcohol, en un bar donde estuvieron amenizados por un grupo flamenco acompañado de una bailaora. Comieron, bebieron y rieron mucho, fue una noche que jamás olvidarían. Aún menos Kira, que fue el encargado de conducir a la vuelta, y pudo divertirse viendo y escuchando a sus superiores bromear todo el tiempo bajo un estado de embriaguez más que evidente. Al llegar todos cayeron rendidos en sus camas.


    


    ###


    


    37º 23’ 18” Norte, 6º 02’ 41” Oeste.


    Residencia de la familia Odén, afueras de Sevilla.


    Lunes 15 de octubre de 2012.


    17:00 GMT +1


    Que gusto daba estar en casa y no encerrado entre cuatro paredes blancas obligado a comer un menú nauseabundo. Eso pensaba Luis mientras estaba sentado en un sillón del salón de casa de sus padres. Había pasado ya un día desde que le dieran el alta y se sentía cada vez mejor y con más fuerzas. Su madre no había cesado en dedicarle las mejores atenciones y en asegurarse que no le faltara nada. Lo que se traducía en que por un día había vuelto a ser el niño mimado de la casa. Tras toda la tensión acumulada de los últimos tiempos no le venía nada mal.


    Por la mañana había estado jugando a la consola con Tristán y se lo habían pasado muy bien, hacía tiempo que no lo hacían. Les encantaba jugar en modo cooperativo para terminarse juegos juntos. Muy a su pesar, tuvieron que dejarlo antes de lo que habrían querido cuando los interrumpió su madre diciendo que Luis debería descansar, no estresarse pegando tiros en una pantalla. Así que se fueron afuera, donde su padre estaba preparando la barbacoa. Prepararon la mesa del jardín mientras salivaban con el olor de la carne recién hecha. Comieron los cuatro juntos como hacía tiempo que no lo hacían, en familia, unidos tras la tragedia que casi rompe su unidad.


    Después de la copiosa comida que se habían dado, Luis se sentó en el salón para ver la televisión un rato. No llevaba mucho tiempo cuando sonó el timbre de la casa. Oyó a su madre preguntar quién era, para luego pulsar el botón que abría la puerta exterior.


    –Luis, arréglate, es el teniente coronel Preston. Ha venido a verte –le anunció.


    –Es verdad, ayer hablamos y acordamos en vernos hoy –contestó Luis.


    –Hijo, ¿y ahora te acuerdas de decírmelo? Deberías habernos avisado –le reprochó Isabel.


    –Lo siento mamá, se me fue completamente de la cabeza con todo lo del alta, volver a casa y demás –dijo exculpándose.


    –Anda, anda, que tienes más cara… Bueno voy a avisar a tu padre que imagino que también querrá saludarlo –dijo ella mientras desaparecía por el pasillo, camino a las escaleras que daban acceso a la segunda planta de la casa.


    Al poco escuchó como llamaban a la puerta principal de la casa. Hizo el ademán de levantarse pero se detuvo al ver aparecer a su padre por el pasillo y dirigirse a la entrada. Lo oyó abrir la puerta y saludar fraternalmente a Jack. Ellos dos ya se conocían de antes y su padre siempre había tenido en gran estima al americano. Parecía que tras el incidente ese vínculo se había fortalecido aún más. Los oyó conversar durante cerca de diez minutos en la entrada mientras él seguía en el salón viendo las noticias. Se habría levantado a recibir a Jack, pero intuyó que su padre y él necesitaban hablar tranquilos de lo que había sucedido antes de que fuera su turno. Cuando su padre y Jack terminaron se asomaron por el salón.


    –Hijo, el teniente coronel Jack Preston ha venido a verte. Tu madre está preparando café y té, ¿quieres algo? –preguntó Guillermo.


    –Un té por favor –respondió él.


    –Bien, os dejo solos. Imagino que tenéis mucho de qué hablar –dijo su padre saliendo del salón y cerrando la puerta para dejarles intimidad.


    Jack se acercó hasta Luis. Este se levantó y ambos estrecharon sus manos.


    –Hola Luis, ¿cómo te encuentras hoy?


    –Hola Jack, mucho mejor, gracias. Es todo un honor que hayas venido a verme, no era necesario.


    –Bueno, es lo mínimo que podía hacer tras lo sucedido.


    –Gracias de nuevo, pero por favor siéntate –dijo Luis invitándolo a sentarse en el otro sillón-. ¿Qué tal estos días? ¿Todo bien?


    –He estado bastante ocupado con varios informes. En especial con el del incidente de la exhibición. Aparte de eso todo perfecto. Ayer mi equipo participó en unas maniobras de la OTAN pilotando los Eurofighters. Te habría encantado. Por la noche estuvimos en Sevilla de turismo y cena. El dolor de cabeza que tengo hoy dice que quizás deberíamos habernos contenido un poco más de lo que lo hicimos –admitió sonriendo Jack.


    –Espero no haberte dado mucho trabajo con el papeleo y demás –dijo avergonzado Luis.


    –Ya sabes, estas cosas son así. Los burócratas siempre piden mil informes cuando sucede algo, y más si es delante de las cámaras de televisión y miles de personas. La verdad es que aún sigo dándole vueltas a lo que sucedió.


    –Yo también, pero supongo que estas cosas pasan. ¿Se ha sacado algo en claro de la investigación?


    –No mucho que te pueda decir con plena certeza. El hecho de que tanto los dispositivos electrónicos de nuestros equipos, como los del A400M, fallaran justo cuando nos impactó la turbulencia, podría indicar la intervención de algún fenómeno electromagnético.


    –¿Podría ser el efecto de una llamarada solar? –sugirió Luis.


    –No, ya lo comprobamos con la NASA. No se detectó ninguna. Nada con la suficiente potencia como para provocar daños, y aún menos de una forma tan localizada. Solamente fuimos afectados nosotros.


    –Entonces, ¿cuál ha sido la conclusión?


    –Una suma de casualidades. Por un lado el impacto de una corriente térmica muy violenta. Algo que tampoco es tan extraño, y menos teniendo en cuenta la temperatura en Sevilla y tras pasar tantos aviones por la zona. Por el otro, un fallo súbito de los sistemas eléctricos sumado con un error de software –dijo Jack.


    –¿De verdad alguien se cree eso? –preguntó suspicaz Luis.


    –Evidentemente ni tú ni yo, ni nadie con un poco de idea sobre estas cosas. Pero había prisas para tapar el asunto para que no enturbiara el efecto positivo del evento. Para los burócratas, el hecho de que todo saliera bien, y sobre todo, que los medios ya no estén hablando sobre lo sucedido, es lo que importa. Todo el mundo ha dado por buena la versión oficial.


    –¿Supongo qué no hay nada más que podamos hacer para descubrir que pasó no?


    –Me temo que no. Aunque yo de ti me esperaría una temporada antes de volver a realizar saltos de nuevo –recomendó Jack.


    –Me va a costar pero supongo que tienes razón. Después de lo que ha pasado puede que mi cuerpo no esté para tantos trotes. Bueno, cuéntame, ¿qué tal es volar con un Eurofighter? ¿Me has dicho que ayer estuviste de maniobra pilotando uno no? –preguntó Luis.


    Isabel entró un momento en el salón para servirles los tés que habían pedido. Saludó a Jack y volvió a salir de la habitación en un visto y no visto.


    –Sí, es genial. Es un caza de combate con una gran versatilidad. Aunque el F-22 lo supera en el combate aéreo, el Eurofighter gana cuando se trata de misiones que combinen superioridad aérea y ataque a suelo. Eso sin mencionar la diferencia de coste abismal entre los dos. El Typhoon es mucho más barato. Aunque no admitiré haberte contado esto –dijo guiñándole un ojo Jack.


    –Yo tuve la oportunidad de usar su simulador varias veces y la verdad que me dio muy buenas sensaciones.


    –Es una pena que no quieras probar a volar uno de verdad, estoy convencido de que la experiencia te encantaría. Además, con tu expediente y capacidad, estoy seguro de que podrías lograr convertirte en piloto de combate en menos tiempo de lo normal –dijo tentador Jack.


    –Ja, ja. Claro que me encantaría, aunque fuera de copiloto, pero no creo que me lo permitieran, y mucho menos ahora que estoy convaleciente. Se nota que no conoces a mi madre cuando se pone protectora. Aparte, ya he decidido mi futuro profesional. Este se basa exclusivamente en la ingeniería aeroespacial y en mi participación en el proyecto Hermes. Para mí eso es lo más importante ahora, más que mi fantasía por ponerme a los mandos de un avión a reacción.


    –Bueno, quizás cambies de idea en el futuro. Me gustaría que nos viéramos de nuevo para hablar con tranquilidad antes de volver a Estados Unidos –dijo Jack.


    –Por supuesto, será un placer. Si algo he sacado en positivo de todo lo que ha pasado ha sido poder conocerte Jack. Eres toda una inspiración.


    –Gracias muchacho. Para mi es todo un honor poder conocer a jóvenes promesas como tú, aunque te resistas a la llamada del cielo –dijo sonriéndole.


    –No es que me resista, pero mi cielo está mucho más alto del que pueda ofrecerme una carrera militar.


    –Bueno, no estaba pensando exactamente en una carrera militar al estilo de la que podrías tener aquí.


    –¿No? Entonces, ¿a qué te refieres? –preguntó intrigado Luis.


    –Digamos que ahora mismo lidero un equipo de pruebas de prototipos y alguien como tú, con una gran formación y tras el entrenamiento adecuado, podría convertirse en un gran recurso.


    –Vaya, no negaré que me intrigas y casi siento la tentadora llamada de la curiosidad, pero que no, que estoy muy comprometido con mi reto actual. Te agradezco tu insistencia, en serio Jack.


    –Bien, no insisto, tenía que intentarlo. Aunque hay una cosa más de la que quería hablar contigo Luis… -empezó Jack.


    –Sí, claro. Dime, ¿de qué se trata?


    –Es sobre el incidente del otro día. Sobre algo que no he mencionado a nadie ni he incluido en mi informe.


    –¿El qué? –Luis estaba cada vez más intrigado.


    –Justo antes de perder el conocimiento me miraste de una forma sobrecogedora y me dijiste “La oscuridad… se cierne sobre todos… para consumirlo todo… debo evitarlo…”


    Luis se puso pálido al momento. No recordaba haber dicho eso, pero al escuchar esa frase de los labios de Jack, revivió en un instante todo lo que le sucedió desde el mismo momento que saltó del avión. La visión de la oscuridad, la ciudad de Sevilla en llamas y ese gran ojo negro devorándolo todo…


    –Luis, ¿te encuentras bien? –preguntó alarmado Jack.


    –Sí, no pasa nada. Creo que me he mareado un poco –contestó Luis intentando disimular el temblor en sus palabras.


    –¿A qué te referías cuando me dijiste eso?


    –No lo sé Jack. La verdad es que no recuerdo nada de lo que sucedió desde el momento en que salté –mintió Luis, no se atrevía a contarle más.


    –Más que lo que dijiste, lo que me asustó fue tu mirada, tu rostro, la forma en la que lo dijiste. Era una expresión que únicamente he visto en primera línea de combate a gente que ha visto la muerte muy de cerca o estaba a punto de morir. La diferencia es que la tuya era mucho más espeluznante.


    –¿Sí? -preguntó asustado Luis.


    –Sí hijo, y dudo mucho que tu hayas estado en una situación de esas como para poner esa cara, así que no entiendo que pudo pasarte.


    –Verás, puede que tenga relación con unas pesadillas que he estado teniendo desde hace unas semanas. Siempre me desvelo antes de tiempo, todo empapado de sudor y en ellas sufro mucho dolor. Quizás tuve una mientras estuve inconsciente y no la recuerdo… –se aventuró a decir Luis.


    –¿Pesadillas? ¿De qué tipo? ¿Son siempre la misma o cambian? –preguntó Jack con curiosidad.


    –Pues verás, si te soy sincero no me siento muy cómodo contando esto. No quiero que pienses que estoy loco o yo que sé. De hecho, vas a ser la primera persona a la que se lo cuente.


    –No te preocupes hijo. No es nada tan extraño. Todos tenemos recuerdos y pesadillas que nos persiguen para toda la vida. Sombras de nuestro pasado que queremos dejar atrás pero no podemos. Debemos aprender a vivir con ellas. Créeme, sé de lo que hablo –lo tranquilizó Jack, mientras pensaba en las imágenes que aún lo acosaban de su captura y escape de Tora Bora.


    –Pues no es la misma pesadilla, pero sí que tiene el mismo trasfondo, aunque cambiando elementos diferentes –empezó Luis.


    –Cuéntame, ¿qué te pasa en ella?


    –Siempre empiezo en medio de una gran oscuridad, sin saber donde estoy. En todas las ocasiones termino encontrando una escalinata interminable, de la que arriba del todo veo una luz que me atrae.


    –Sigue –le animó Jack.


    –Cuando llego al final, siempre hay un corredor, y tras él una pesada puerta de metal. Cuando la abro pueden pasar dos cosas. O bien hay un trono rodeado por un fulgor azul o me encuentro directamente en una caverna gigantesca de paredes blanquecinas. En el caso del trono, si me siento en él, me veo inmovilizado y de golpe me caigo por un agujero y acabo en la cueva –Luis estaba intentando ordenar sus pensamientos.


    –Tranquilo hijo, ¿qué más?


    –Pueden pasar varias cosas pero al final siempre termino en la orilla de un gran lago dominado por un árbol impresionante, que está justo en medio. Al principio, estoy solo, no hay nadie ni nada más, pero al rato aparece una bestia mitológica enorme.


    –¿Una bestia mitológica? –preguntó asombrado Jack.


    –Sí, primero fue un lobo, luego fueron unos cuervos y la última vez un caballo que aparecía y desaparecía. En todos los casos me siento paralizado por completo y los seres me atacan destrozándome mientras me gritan que despierte.


    –¿Qué te despiertes?


    –Sí, al final siento como si algo en mi universo se rompiera, porque todo se desmorona, y acabo despertando justo cuando creo que voy a morir en el sueño. No termino de conseguir encontrarle ningún sentido, ¿se te ocurre a ti qué pueden significar estos sueños?


    –La verdad es que no, pero es preocupante que puedan llegar a afectarte seriamente cuando estás despierto en tu día a día. Quizás deberías pensar en ver a algún especialista que pueda ayudarte mejor que yo. Al fin y al cabo sólo soy un piloto de combate –dijo con una sonrisa tranquilizadora Jack.


    –Puede que tengas razón, ya veré que hago. La cosa es que ya no he vuelto a tener más sueños de ese tipo desde el día del incidente –confesó Luis.


    –Ves, ya es un avance pero vete a saber, quizás el trauma de lo que sucedió ha servido para ahuyentarlos. En todo caso, si volvieran no tengas miedo en acudir a un experto, están justo para estas cosas y nadie va a pensar que no estés bien. Al contrario, no cuidarte siendo una persona con tu potencial sí que sería de locos.


    –Gracias Jack. La verdad es que me siento mucho mejor después de habérselo contado a alguien. Llevaba mucho tiempo comiéndome la cabeza yo solo.


    –Para eso estamos los demás, pero debes saber que no te va a salir gratis, me debes como mínimo plantearte en serio mi propuesta.


    –¿No te rindes fácilmente verdad? –respondió Luis.


    –Me temo que no. Me parece que en esto nos parecemos bastante, ¿no?


    –Eso veo. Está bien, tu ganas, iré a visitarte a la base antes de que te vayas y dejaré que me hables con más calma sobre lo que quieres ofrecerme, pero no te prometo nada, ¿ok? –abdicó finalmente Luis.


    –Hecho, creo que tenemos un trato entonces –dijo complacido Jack.


    –Así es –dijo sonriendo Luis.


    –Bueno, espero que me disculpes, pero tengo que volver ya a la base. Aún tengo mucho papeleo que revisar y preparar. A veces dudo que es peor, si las penalidades de estar en una zona de guerra, o estar atrapado en un despacho tras una pantalla revisando datos y más datos.


    –Muchas gracias por venir a verme Jack, y por escucharme. No lo olvidaré y cumpliré mi parte del trato –dijo Luis mientras se estrechaban las manos.


    Jack salió del salón y Luis lo escuchó despedirse de sus padres, que habían estado todo ese tiempo en la cocina. La conversación con Jack le había venido muy bien. Había sido toda una liberación poder hablarle de sus sueños, aunque no le hubiera contado exactamente todo. Al menos era un alivio, ya que en realidad seguía pensando en lo que había visto en su último sueño. No podía quitarse la extraña sensación de que algo horrible iba a suceder muy pronto. No tenía la menor idea de qué podía tratarse. La única certeza que tenía en ese momento era una especie de resignación que le decía que no podría hacer nada para evitarlo. Un estremecimiento lo recorrió por completo y su nuca le escoció de nuevo por un instante…


    
      
        1 Siglas en inglés de Estación Espacial Internacional

      


      
        2 Los nombres provisionales de los asteroides están compuestos por una clave numérica que indica el año de descubrimiento y luego dos letras, la primera indica la quincena en que ha sido descubierto y la segunda el orden. En este caso, 2012 UA, indica que ha sido descubierto durante la segunda quincena de octubre, que ha sido el primero de la misma, y que ha sido hecho en el año 2012.

      

    

  


  
    Capítulo 8: La vida perfecta


    


    37º 26’ 36” Norte, 5º 51’ 49” Oeste.


    Centro Aeroespacial Europeo, Sevilla.


    Jueves 18 de octubre de 2012.


    10:00 GMT +1


    


    Jack había estado acudiendo al CAE durante las semanas anteriores para seguir recopilando datos sobre todos los equipos relacionados con el sistema de lanzamiento del proyecto Hermes. Incluso había podido visitar las obras de construcción de la plataforma de lanzamiento de la catapulta electromagnética especial. Por fin esa mañana iban a permitirle asistir a una de las simulaciones de lanzamiento, donde podría ver directamente su funcionamiento y eficacia. Era algo muy importante para él, ya que era el último requisito necesario para completar su informe, con el que esperaba poder superar los últimos obstáculos del programa Fénix.


    Robert P. Giles lo había llamado el día anterior en persona para interesarse por sus avances. Normalmente, era su secretario George Drayton el que pedía actualizaciones diarias sobre su reporte. Estaba claro que la presión en Washington estaba creciendo. El congresista Casper había recabado más apoyos y, a pesar del éxito de las pruebas del X-56 en Groom Lake, conocían por buenas fuentes que iban intentar llevar una moción al Congreso para cancelar el proyecto. Jack tenía que terminar en España y regresar a Estados Unidos la semana siguiente habiendo cumplido su misión. Ya no les quedaba margen para retrasos o fallos.


    Llevaba un buen rato escuchando a uno de los ingenieros del proyecto Hermes mientras se dirigían al centro de control de la catapulta electromagnética. Iban en uno de los transportes del complejo. Cuando pasaron por el departamento de Interfaz de Vuelo, miró a ver si veía a Luis, pero tan sólo contempló a los dos soldados que custodiaban la entrada del módulo. No había vuelto a hablar con el muchacho desde que lo visitara en casa de sus padres pero esperaba que se encontrara mejor. Era una pena que el estrés y el exigirse demasiado acabaran malogrando a un joven con un potencial tan grande. Aún tenía esperanzas de conseguir convencerlo para que se uniera a su equipo cuando terminara sus estudios y la participación en el proyecto Hermes. Su instinto le decía que Luis era un guerrero como él. Un espíritu que sólo se siente libre de verdad en medio del fragor de la batalla y volando. Únicamente había que buscar la forma de que lo reconociera. Cuando compartió sus impresiones con Derek, este le dijo que quizás se estaba generando demasiadas expectativas con el muchacho. Aunque al final tuvo que reconocer que el instinto de Jack nunca se había equivocado cuando se trataba de juzgar a las personas y reconocer a luchadores como ellos. Un claro ejemplo de ello fue cuando reclutó a Kira. El chico había demostrado ser el mejor piloto que habían conocido jamás, mucho mejor que ellos. A saber de lo que sería capaz Luis con la guía adecuada y medios a la altura de su potencial.


    Acababan de llegar a la entrada del centro de control de la catapulta electromagnética. Las medidas de seguridad en esta parte del CAE eran aún más extremas si cabe. Tuvieron que pasar por hasta cuatro controles adicionales. Cada uno de ellos con cuatro guardias armados con subfusiles de asalto P90 y pistolas. Ese centro de control era el módulo más nuevo del CAE, se había inaugurado apenas dos meses antes. Ese día era el elegido para que fuera operativo completamente. En su interior, Jack pudo ver a un número nutrido de científicos e ingenieros, eran casi todos los jefes de departamento del proyecto Hermes. No le sorprendió no ver a Lara, relaciones públicas del centro y la persona que le había guiado por el mismo la primera vez que lo visitó. Ni siquiera ella tenía suficiente nivel de acceso para estar ahí. La seguridad y confidencialidad de esa prueba eran vitales, ya que no se había hecho público que el CAE fuera a tener capacidad para lanzar naves al espacio y querían tener todas las certezas de que eran operativos antes de que se filtrara a los medios. Evidentemente, todavía quedaba mucho tiempo para realizar un lanzamiento real, pero la simulación que iban a llevar a cabo era el primer paso definitivo para hacerlo. Por lo que Jack sabía, todavía faltaba como mínimo medio año para iniciar el ensamblaje del primer prototipo de la nave Hermes, y eso solamente si no sufrían retrasos. Además, otro de los factores que iban a influir en que estuvieran listos para los lanzamientos era finalizar la construcción del pequeño reactor de fusión de hidrógeno del norte del complejo. Era esencial para poder alimentar la necesidad energética de la catapulta y el resto del CAE.


    En el centro de control había diferentes mesas con grandes pantallas que mostraban todo tipo de datos y gráficos. Varios técnicos se afanaban para prepararlo todo, ya que la prueba iba a iniciarse en cualquier momento. Los investigadores estaban hablando entre ellos cuando apareció Jordi Bellvitge, jefe del departamento de la catapulta. Oriundo de Barcelona, era uno de los mayores expertos a nivel mundial en campos electromagnéticos y, por lo que había deducido Jack tras sus conversaciones con él, la persona que había logrado dar con la clave de hacer viable la catapulta electromagnética para llevar humanos al espacio.


    — Atención damas y caballeros. Vamos a iniciar la simulación preliminar de la Atenea, que es el nombre provisional que hemos asignado a nuestro prototipo de catapulta –anunció a los asistentes Jordi Bellvitge-. Como todos saben bien, llevamos mucho tiempo trabajando para llegar hasta este día. No sólo nosotros, sino también todos los demás departamentos, representados hoy aquí por sus máximos responsables. Si esta primera simulación es exitosa, será la precursora de otras más que finalizarán con una prueba real de la Atenea, una vez haya sido terminada de construir.


    Jordi Bellvitge activó una de las grandes pantallas en la que todos pudieron contemplar una representación virtual de la catapulta electromagnética del proyecto Hermes. En ella pudieron ver las diferentes fases de construcción de la misma, desde su estructura más básica, hasta finalizar con un modelo acabado y completamente interconectado con el resto del complejo del CAE. Jack podía contemplar la línea de suministro de energía del reactor de fusión y los engranajes que permitirían elevar la catapulta hasta la superficie, para realizar los lanzamientos. En total, la catapulta iba a medir algo menos de ochocientos metros de longitud. A cada cincuenta metros destacaban una especie de módulos, que Bellvitge definió como reguladores electromagnéticos. Estos aparatos eran los responsables de acelerar en mayor o menor medida el proyectil que fuera a ser disparado. De esta forma, podían controlar con meridiana exactitud la velocidad de aceleración, para conseguir mantener el equilibrio necesario entre poder activar los motores de fusión de iones, en el aire, y que los seres vivos a bordo no vieran peligrar su integridad, debido a una fuerza de gravedad excesiva. Si todo salía como estaba previsto, podrían colocar en el espacio a cualquier nave a un coste energético y económico mil veces inferior al actual.


    Terminada la animación, todo el mundo tomó asiento y Jordi, junto con sus ayudantes, se colocaron en sus puestos para iniciar la simulación completa de la catapulta.


    — Bien, lo que vamos a realizar ahora es una simulación incluyendo todas las condiciones que tendríamos en un lanzamiento real. El sistema determinará si nuestros cálculos y diseño cumplen nuestras expectativas de funcionalidad y eficacia. El objetivo es determinar el grado de sincronización potencial de nuestro hardware, en base a las proyecciones de campo realizadas en pruebas anteriores –informó Jordi Bellvitge-. Como ya saben, hace años que se está trabajando con esta tecnología, especialmente en el campo militar. Lo que nosotros buscamos conseguir es que se pueda utilizar no sólo para destruir objetivos, sino para viajar de forma segura al espacio.


    El científico susurró algo a la ayudante que tenía al lado.


    — Bien, iniciamos la simulación en tres, dos, uno…


    Acto seguido, la pantalla mostró de nuevo a la Atenea anunciando el inicio de la fase uno.


    — Suministro de potencia inicial –empezó a citar Bellvitge.


    — Activado –respondió la ayudante.


    — Anclaje del proyectil de prueba.


    — Fijado.


    — Elevación de la catapulta hasta alcanzar ángulo de lanzamiento.


    — Elevación completada, ángulo de lanzamiento óptimo alcanzado.


    — Aumento de energía al cincuenta por ciento –ordenó.


    — Energía al cincuenta por ciento, todos los sistemas estables.


    — Aumento de energía al setenta y cinco por ciento.


    — Energía al setenta y cinco por ciento, detectados picos leves, pero todos los sistemas siguen estables.


    — Activación de los Módulos de Regulación Electromagnéticos (MRE).


    — MRE activados, del uno al treinta y dos.


    — Calibración de los MRE, factor de aceleración constante al treinta y cinco por ciento.


    — MRE operativos, calibrados al treinta y cinco por ciento.


    — Aumento de la energía al cien por cien de potencia.


    — Energía al cien por cien de potencia. Detectada una inestabilidad en el campo electromagnético.


    — Activación del módulo de contención.


    — Módulo de contención activado, campo EM estable. Todos los sistemas de la Atenea en luz verde. Alcanzada la energía crítica para disparo.


    — Cuenta atrás para disparo del proyectil.


    — Disparo del proyectil en cinco, cuatro, tres, dos, uno…


    — Lanzamiento del proyectil.


    — Proyectil lanzado.


    A continuación todos los asistentes pudieron ver la representación virtual de la nave teórica iniciar su desplazamiento a toda velocidad por la catapulta. La simulación que veían estaba ralentizada para poder observar bien todo lo que sucedía en ella.


    — Proyectil cargado al treinta por ciento, aceleración constante y estable –anunció la ayudante.


    — Cargar vector de lanzamiento en proyectil.


    — Vector cargado y preparado.


    — Iniciar motores de fusión de iones.


    — Motores activados al diez por ciento de potencia.


    Ahora pudieron ver como el proyectil aceleraba aún más al activar sus propulsores de fusión de iones.


    — La aceleración del proyectil supera en cinco puntos la esperada.


    — Activen calibración automática continua de los MRE –ordenó Bellvitge.


    — MRE recalibrados. Aceleración dentro de los niveles normales. El proyectil ha superado el setenta por ciento de la catapulta.


    — Aumento gradual de los motores de fusión de iones, un uno por ciento a cada uno por ciento de progreso de avance.


    — Motores de fusión de iones acelerando gradualmente. Velocidad de lanzamiento óptima en cinco segundos.


    El proyectil siguió su camino acelerando hasta que finalmente despegó dejando atrás la catapulta a toda velocidad.


    — Potencia de los motores al ochenta por ciento –ordenó Bellvitge.


    — Motores al ochenta por ciento, se ha superado la velocidad de escape. Aceleración dentro de los niveles aceptables, tiempo para salida de atmósfera, veinte segundos. Iniciando refrigeración de módulos MRE y de catapulta de lanzamiento. Todos los niveles de energía estables. Iniciando retroceso para desactivación.


    Durante la simulación habían podido ver diferentes colores inundar cada tramo y componente de la Atenea, que indicaban la temperatura y carga de energía. Unos niveles demasiado altos habrían sido negativos, ya que podrían provocar un sobrecalentamiento que sería catastrófico. El proyectil ya había escapado de la atmósfera terrestre virtual y había iniciado una órbita estable.


    — Órbita fijada a cuatrocientos ochenta y tres kilómetros de altura. Niveles de energía nominal para correcciones de trayectoria. Proyectil lanzado con éxito al espacio –anunció pletórica la ayudante.


    — Bien, creo que puedo decir que hemos terminado con éxito la primera simulación de la Atenea. Me complace anunciar que si hubiera sido una prueba real habríamos situado una nave en el espacio en un tiempo récord –dijo muy satisfecho Jordi Bellvitge.


    Todo el mundo arrancó en aplausos y felicitaciones. Jack podía ver en sus caras que estaban realmente impresionados y emocionados. Se notaba que toda esa gente tenía depositadas muchas esperanzas en el proyecto Hermes, tanto profesionales como personales. Él por su parte se encontraba muy sorprendido también, a pesar de que en la simulación había parecido todo ser muy sencillo y fácil, sabía que detrás se encerraba una gran complejidad. El uso de los MRE y la posibilidad de un suministro constante de energía parecían ser los dos elementos cruciales para la viabilidad de ese sistema de lanzamiento. El hecho de poder regular en tiempo real la aceleración del proyectil y adecuarla a sus características y a las condiciones del disparo, era algo realmente revolucionario e innovador.


    Hasta ahora, en el campo militar, todos los avances que se habían llevado a cabo iban dirigidos a lanzadoras que utilizaban una cantidad inmensa de energía, que aceleraban siempre bajo una misma constante, que no podía ser modificada y tenían que estar diseñadas para un único tipo de proyectil. En cambio, con el modelo Atenea se podía tener una catapulta electromagnética multiuso, capaz de adaptarse a todo tipo de proyectiles. Podía modificar la constante de aceleración, con lo que podía ser usada tanto para enviar naves con seres vivos como aparatos no tripulados. Y todo con un consumo energético que a la larga era mucho más bajo de lo que habían soñado jamás. Definitivamente, una versión de Atenea era justo lo que necesitaban para asegurarse de que el Fénix volara al espacio.


    


    ###


    


    18:00 GMT +1


    


    A pesar de que la tarde estaba avanzada, el sol seguía luciendo fuerte y caluroso en Sevilla. En el Centro Aeroespacial Europeo sus investigadores, técnicos e ingenieros seguían trabajando. Ese también era el caso de los jóvenes estudiantes becados de la Escuela de Ingeniería de Sevilla que participaban en el proyecto Hermes. Luis y Eva seguían ocupados con una nueva tarea que les había encargado Alabaster Steinwall al llegar al departamento de Interfaz de Vuelo ese mismo día. Lo habían visto muy emocionado, pero no había querido revelar el motivo de su satisfacción. Tan sólo confesó que habían dado un importante paso adelante para el proyecto Hermes.


    Luis ya se encontraba completamente recuperado, aunque todavía experimentaba un molesto escozor en la herida de la nuca. Había vuelto a asistir a las clases de la universidad y a trabajar en el CAE desde el martes de esa semana. Tan sólo dos días después de haber recibido el alta. Estaba claro que su regreso a la actividad había sido más calmado. Había decidido hacer caso tanto a los médicos como a sus padres y amigos. Iba a tomárselo todo con un poco más de tranquilidad y evitar cualquier tipo de estrés, aunque no era fácil. Lo más importante es que no había vuelto a tener ningún sueño extraño. Todas esas noches había dormido sin imágenes perturbadoras que lo despertaran antes de tiempo, aunque la sensación funesta no terminaba de abandonarlo.


    Su relación con Eva había mejorado mucho también. No sabía el porqué, pero desde su accidente ella había estado mucho más cariñosa de lo normal con él. Y la verdad era que a él le gustaba ser el centro de sus atenciones. Suponía que ella seguía aún preocupada y que por eso ahora estaba más atenta de lo normal. Aun así, durante esos días no habían tenido tampoco mucho tiempo para hablar y distraerse, ya que aunque Luis quisiera tomarse las cosas con filosofía, la universidad y el CAE no esperaban a rezagados.


    En ese momento estaba revisando uno de los diseños con ella cuando Alabaster Steinwall llamó a todo el mundo para que fueran a la sala de reuniones.


    — Como ya os he comentado antes, hoy se ha realizado un paso muy importante en el proyecto Hermes. Aunque no puedo daros los detalles concretos, puedo comentaros que se ha llevado a cabo una prueba de vital importancia –empezó a decir el alemán.


    —¿La prueba que se ha realizado nos afecta directamente? –preguntó Jean-Luc Verheyde.


    — No, ya que técnicamente no se han utilizado recursos de nuestro departamento. Pero si que indica el inicio de una nueva fase de trabajo –respondió.


    —¿Una nueva fase? –preguntó Eva.


    — Exacto, lo que implica es que vamos a tener que mejorar aún más nuestra eficiencia y capacidad de trabajo bajo estrés –dijo Alabaster.


    — Justo lo que me ha recomendado mi médico –bromeó Luis.


    — Bueno, esto es serio. Por lo pronto he estado preparando varias modificaciones que hay que realizar en nuestro prototipo de interfaz de vuelo –anunció Steinwall.


    —¿Qué tipo de modificaciones? –preguntó David Rojas.


    — Prácticamente en todos los sistemas. Sí, no me miréis así. Sé que estoy pidiendo en la práctica que se revise todo lo que hemos hecho desde que empezamos. Pero cuando analicéis los cambios veréis que nos permitirán ahorrar mucho tiempo y mejorar notablemente nuestros resultados –aclaró el alemán.


    —¿Entiendo que debemos parar todo y dedicarnos a esto prioritariamente? –preguntó Rubén Costa.


    — Entiendes bien. Ahora mismo actualizaré vuestras terminales de trabajo con todos los cambios y la documentación necesaria. Esto también incluye a Eva y Luis. Aunque sólo seáis ayudantes, ya es hora de que os integréis más en el departamento y aumenten vuestras responsabilidades –dijo Alabaster mirándolos a los dos.


    Ambos asintieron con sus cabezas. A pesar de todo el trabajo que les esperaba, a los dos les embargaba la satisfacción de ver que, apenas unas semanas después de llegar al CAE, ya les daban más responsabilidades. Era un signo inequívoco de que habían logrado convencer a Alabaster Steinwall de su valía.


    — Perfecto, todos tenemos mucho trabajo que hacer, así que adelante, todo segundo cuenta a partir de ahora –concluyó Alabaster.


    Tras sus palabras todos se levantaron y volvieron a sus puestos de trabajo, donde empezaron a repasar las actualizaciones que les había pasado. Tal como les había anunciado, se trataba de una labor titánica, ya que iban a tener que modificar prácticamente todo lo que se había hecho con el interfaz de vuelo del Hermes. Tras un primer vistazo general, Luis concluyó que los cambios eran innovadores y que si tenían el efecto teórico sugerido, iban a mejorar notablemente su prototipo de interfaz. Todavía quedaba una hora y media antes de irse, así que decidió aprovecharla al máximo. Además, esa noche Eva y él habían quedado para cenar y darse un homenaje después de todo lo que había pasado últimamente.


    


    ###



    37º 23’ 20” Norte, 5º 59’ 56” Oeste.


    Centro de Sevilla.


    19:00 GMT +1.


    


    Tristán andaba por la calle mientras escuchaba a uno de sus grupos de rock favoritos con los cascos conectados a su teléfono móvil. Había bajado en autobús a la ciudad con la idea de comprar un regalo para Luis. Ese sábado celebrarían en familia su cumpleaños y quería encontrar algo realmente especial para él, y más después del accidente. Los días con Luis en casa reponiéndose habían sido como volver a los viejos tiempos, pudiendo disfrutar de su hermano, a pesar de que fuera otra vez el centro de todas las atenciones. Por eso le apenó tanto que duraran tan poco y que Luis hubiera vuelto a irse a vivir a su apartamento.


    Al irse Luis, había vuelto a quedarse solo frente a las críticas de su madre por su afición a la guitarra y la música. En el fondo sabía que ella lo quería, que lo único que deseaba era que se centrara en los estudios y tuviera una carrera de éxito como la de su hermano mayor, pero eso no era lo que él quería ni le gustaba. Su pasión eran los acordes y el ritmo desenfrenado que hacía vibrar a todo el que lo escuchaba.


    Llegó hasta su destino, una tienda de maquetas muy conocida entre los aficionados al maquetismo. Sabía que Luis era un enamorado de la historia de los viajes espaciales, en especial del programa Apolo. Es por eso que había pensado comprarle una maqueta del Apolo 11. Esa nave fue muy importante, ya que fue la primera en llevar una misión tripulada a la Luna, y marcó un hito en la carrera espacial que aún hoy no había sido igualado. El hombre todavía no había regresado a su superficie, a pesar de que había diferentes misiones planeadas para hacerlo en un futuro cercano, al menos eso es lo que le había contado Luis hacía poco.


    En la tienda había varias estanterías repletas de todo tipo de maquetas. Desde trenes hasta dioramas bélicos de las guerras más famosas. Las mundiales, Vietnam, las campañas de Napoleón, etc. La verdad es que se podría tirar horas y horas deleitándose con el detalle de esas reproducciones. Desde chicos siempre les habían fascinado a Luis y a él. Tras unos minutos perdiendo el tiempo mirando las diferentes piezas de muestra, encontró la maqueta del Apolo 11. La recogió y se dispuso a pagarla. Pidió que envolvieran la caja en papel de regalo y recogió el ticket. Salió del establecimiento con una amplia sonrisa de satisfacción en su rostro. No podía esperar a ver la cara que pondría Luis cuando viera su regalo. Estaba convencido de que se emocionaría y le propondría que montaran la nave espacial juntos. Al son del ritmo de la música que escuchaba, se dirigió hacia la estación de autobuses para volver a su casa. Ese fin de semana iba a ser inolvidable…


    


    ###


    


    37º 25’ 23” Norte, 5º 57’ 55” Oeste.


    Barriada de Pino Montano, Sevilla.


    22:00 GMT+1.


    


    Se estaba haciendo tarde. Luis la iba a matar, pero era imposible ser puntual. Ya suficiente era que le hubiera dado tiempo a ducharse y vestirse en tan poco tiempo. Eva estaba maquillándose en el cuarto de baño de su casa, quería estar lo más guapa posible para esa noche. Aunque en teoría habían quedado como amigos para distraerse después de tantos problemas, ella quería aprovechar para dar el salto con Luis. Desde que él tuvo el accidente, sus sentimientos no habían hecho más que crecer. Lo había podido comprobar durante cada día de esa semana, cuando al verlo llegar a la universidad le daba un vuelco el corazón. Además, en el CAE cada vez se compenetraban más. Actuaban como si fueran un único resorte y eso le encantaba. Sabía que en verdad estaban hechos el uno para el otro. Era consciente de que quizás Luis no se hubiera dado cuenta todavía de sus sentimientos. Al fin y al cabo, para estas cosas él siempre había sido más despistado, pero eso formaba parte de su encanto.


    Sonó su móvil. Era un toque de Luis, ya debía estar abajo esperándola. Habían quedado en que él la recogería y luego irían hacia su barrio, Triana, para cenar y tomarse algo por ahí. La idea era volver a casa pronto, pero ella esperaba que la noche se alargara mucho. Daba igual que al día siguiente tuvieran clase y luego trabajo en el proyecto Hermes. Se miraba en el espejo y, aunque no se lo tenía nada creído, se veía realmente atractiva y guapa. Estaba radiante. Para esa cita se había puesto un vestido negro muy sexy que potenciaba su escote. No tenía unos pechos muy grandes, pero los tenía muy bien puestos y los consideraba bonitos, como se decía ella siempre. La verdad es que esa noche estaba rompedora, convencida de que no habría hombre que se le pudiera resistir, pero claro, a ella sólo le interesaba uno, su Luisito.


    Otra vibración sonora de su teléfono, Luis se estaba impacientando, pensó mientras sonreía. Unos últimos retoques en los ojos, un poco más de polvo de maquillaje en las mejillas y una pasada de pintalabios rojo pasión y lista. Se puso los tacones, se echó su perfume favorito pródigamente, cogió su bolso y se despidió de su madre, avisándola de que no la esperara despierta. Seguramente se quedaría a dormir en casa de una amiga, mintió.


    Bajó por el ascensor y al salir del portal vio el coche rojo de Luis esperando en doble fila. Al verla, él salió del coche a toda prisa, le dio dos besos y la miró de arriba abajo.


    — Estás impresionante, creía que íbamos a salir en plan tranquilo –dijo él sin dejar de observarla hipnotizado.


    — Ya lo sé, pero he dicho, qué demonios, un día es un día, y me apetecía ponerme guapa –respondió ella jovial.


    — Pero si tú estás guapa siempre, lleves lo que lleves.


    — Bueno, pues hoy aún más. Además, tu tampoco te quedas atrás que has venido muy arreglado –dijo ella guiñándole un ojo.


    —¡Anda ya! Si tan sólo me he puesto unos vaqueros y una camisa.


    — Pues te sientan fenomenal hijo.


    — Gracias cielo. Bueno vamos, que ya hay hambre –dijo Luis mientras le abría la puerta del coche.


    — Gracias, que caballero –dijo ella mientras entraba.


    Luis se subió en su coche y arrancó para dirigirse hacia su barrio. Le dijo a Eva que lo mejor sería aparcar en su garaje e ir andando hasta el restaurante al que la quería llevar. Se trataba de un pequeño local, ambientado a modo de pequeña tasca sevillana de los años setenta, que en realidad era un gastrobar. Aunque era un lugar bastante escondido, gozaba de mucha fama en toda la ciudad y siempre se llenaba de gente. Los motivos eran bastante evidentes. Los clientes podían ver como se cocinaba en directo, la comida era creativa, económica y el trato de los camareros excelente. Además, no existía una carta como tal, sino que tenían una pizarra donde iban apuntando y tachando los platos disponibles, por lo que cada día se podían encontrar propuestas nuevas. Luis llevaba tiempo diciéndole a Eva de comer en ese sitio y por fin la iba a llevar. Ella ya tenía muchas ganas de ir y esa era una ocasión más que inmejorable.


    Aparcaron en el garaje de Luis y salieron afuera, estaban en la calle Betis. Desde ahí podían ver todo el río, la Torre del Oro y el puente de Isabel II. Tenían que callejear un buen rato, pero había sido la mejor opción, ya que aparcar en la calle era de lo más complicado. Además, de esa forma Luis podría beber sin problemas y total, si luego no querían andar tan sólo tenían que coger un taxi. A pesar de estar bien avanzado el mes de octubre, seguía haciendo calor en Sevilla y a esa hora de la noche todavía había mucha gente en la calle. Todos los bares estaban llenos de personas tomando cerveza y comiendo tapas.


    Tras algo más de diez minutos andando, llegaron por fin al sitio. Ya había clientes sentados tomando algo. Se trataba de un local pequeño. El interior tenía las paredes de color negro y contaba con unas pocas mesas. Había una barra de servicio y tras ella la cocina minimalista desde la que se podía ver como los dos cocineros preparaban diferentes platos. Una de las paredes era en realidad una gran pizarra, donde había escrito una gran variedad de tapas y de vinos diferentes con sus precios. En uno de los rincones había un televisor antiguo a modo de decoración que resultaba de lo más peculiar. Era evidente que se habían esmerado con la decoración. El bar-restaurante contaba con varias mesas en la calle con las que completar la pequeña oferta del interior. Tras entrar, uno de los camareros les preguntó si preferían sentarse dentro o fuera. Como la temperatura era muy agradable decidieron hacerlo en el exterior. Pidieron dos cervezas y empezaron a mirar una de las pizarras exteriores para ver que iban a comer.


    — Tenías razón Luis, el sitio está muy bien. Pequeño, escondido, pero con mucho encanto. Y a primera vista la comida parece muy sugerente –dijo Eva.


    — Ya te lo había dicho, tendríamos que haber venido antes –respondió él.


    — Es verdad, antes íbamos todas las semanas a cenar juntos, pero desde que empezaste con Marta…


    — Sí, la verdad es que estos últimos meses he sido bastante tonto.


    —¿Sí? ¿Por qué lo dices? –preguntó ella interesada.


    — Pues porque he dejado de hacer cosas que realmente me gustaban y me motivaban. Y la verdad es que no me siento feliz –confesó Luis.


    — Vaya, bueno, no te hagas mala sangre. Estas cosas nos han pasado a todos. Lo importante es darse cuenta y reaccionar –dijo ella mientras le cogía la mano.


    — Yo… –empezó a decir Luis mirándola a los ojos.


    — Disculpen, ¿saben ya que van a tomar? –interrumpió el camarero.


    Eva soltó apresuradamente la mano de Luis mientras este cogía la carta nervioso, como si de golpe se hubiera roto la magia del momento con esa pregunta inoportuna.


    — Esto, ¿a ti qué te apetece Eva? –preguntó Luis.


    — Me da igual, lo que tú quieras –dijo ella.


    — Bueno, pero luego no quiero quejas si no te gusta algo.


    — No, tranquilo, confío en tu criterio. Además, todos los platos tienen muy buena pinta –dijo ella risueña.


    — Bien, vamos a querer una tapa de arroz meloso con setas y ternera, unas piruletas de chorizo, otra tapa de ensaladilla de gambas y una de fideos de pato. Creo que para empezar ya vamos bien servidos –dijo Luis al camarero que había estado esperando.


    — Muchas gracias señor, desean algo más de beber –dijo el hombre al ver que ya se habían bebido sus cervezas.


    —¿Te apetece un poco de vino? –preguntó Luis a Eva.


    — Sí, claro, me apetece un buen tinto.


    — Pues eso, tráiganos una botella de tinto por favor –pidió Luis.


    — Ahora mismo caballero.


    El camarero se dio la vuelta y entró en el local para volver al momento con una botella y dos copas de vino. Tras servirles desapareció de nuevo y ellos cogieron los vasos para beber. En ese momento, Eva se quedó parada, mirando fijamente detrás de Luis. Extrañado, se dio la vuelta para ver que estaba viendo. Tras ellos, había una mesa ocupada por un hombre y una mujer.


    —¿Los conoces? –preguntó intrigado.


    — No, perdona, es solo que me ha recordado… –contestó ella como volviendo en sí.


    —¿A tu padre? –preguntó cauteloso.


    — Sí, ese hombre tiene un aire muy parecido a él.


    — Debes echarlo mucho de menos, no puedo siquiera imaginar por lo que tuviste que pasar cuando sucedió.


    — Estábamos muy unidos. Él siempre me apoyó en todo, le habría encantado verme en el proyecto Hermes –dijo ella emocionada.


    —¿Quién te dice que no lo esté haciendo? Estoy convencido de que esté donde esté, te sigue contemplando y siguiendo cada uno de tus logros. Él siempre va a seguir muy vivo dentro de tu corazón y tus recuerdos Eva –dijo cogiéndole su mano.


    —¿Tú crees? Sería tan bonito de ser cierto. La verdad que siempre he creído sentir su toque cuando peor he estado. Él siempre fue muy positivo, nunca se rendía. En cierto modo, me recuerdas mucho a él –dijo ella conteniendo una lágrima.


    —¿De verdad? No sé que decir.


    — No digas nada, hagamos un brindis –dijo ella sonriendo.


    —¿Por qué brindamos? –preguntó Luis también esbozando una sonrisa.


    — Por nosotros dos, porque podamos volver a cenar juntos muchas veces y que nada nos separe ni rompa nuestra amistad –dijo ella mientras lo miraba intensamente a los ojos.


    — Por nosotros dos entonces, para que nada nos separe ni se rompa nuestra amistad –repitió él radiante.


    Ambos entrechocaron sus copas y luego las apoyaron en la mesa, como era su tradición, antes de volver a levantarlas para beber de ellas. El vino era muy bueno, suave y con una fragancia afrutada que les encantó.


    El camarero volvió para dejarles los platos que habían pedido. Todo tenía una pinta muy apetecible y como también tenían ya un hambre canina empezaron a comer. Disfrutaron como hacía tiempo que no lo hacían, saboreando la comida y bebiendo hasta que se terminaron todo el vino. A esas alturas los dos ya iban muy animados y no paraban de bromear y reír mientras recordaban viejas anécdotas.


    —¿Van a tomar postre? –apareció el camarero de nuevo.


    —¿Qué hay? –preguntó golosa Eva.


    — Tenemos todo un surtido de postres. Si lo desean se los traigo y así deciden que prefieren.


    — Perfecto.


    Al poco volvió a aparecer con una bandeja redonda llena de vasitos de plástico con diferentes tipos de postres. El que más les llamó la atención fue uno que venía en una cajita, como las de las hamburguesas de los restaurantes de comida rápida. Al abrirla, vieron que se trataba de una imitación de hamburguesa, pero hecha de chocolate y otros ingredientes dulces. Eva era una golosa del cacao así que su elección fue clara, mientras que Luis se decantó por un postre de queso con arándanos, ya que era su favorito.


    Tras terminárselos pidieron la cuenta. Luis insistió en pagar y, aunque Eva protestó, no hubo manera de convencerlo.


    — Vale Luis, tú ganas. Pagas la cena, pero a las copas invito yo, ¿entendido? –dijo ella firme.


    —¿Copas? Mañana tenemos clase, ¿estás segura? –dijo él dubitativo.


    —¡Oh chico! A ver si te ha afectado de verdad tu accidente del otro día. Una noche es una noche. Así que si digo que quiero copas, es que me apetece. Es más, se me ha antojado un poco de bailoteo juntos –dijo ella guiñándole el ojo.


    — Bueno, si te pones así no seré yo el que te lleve la contraria y menos mirándome de esa forma tan irresistible –dijo él dejándose llevar.


    — Pues venga, llévame a una disco donde podamos disfrutar de un buen ron y mover el cuerpo.


    Luis dejó el dinero de la cena en la mesa y los dos se levantaron. Decidieron ir a una discoteca que había en la Cartuja. Así que cogieron un taxi para que los llevara, ya que aunque estaba cerca, no les apetecía tener que pegarse un paseo tan largo. Durante el breve trayecto siguieron charlando entre susurros mientras no se quitaban las miradas de encima. Además, de forma tácita ambos se habían cogido de la mano y no se la soltaron hasta que llegaron a su destino. Tras pagar el taxi, bajaron y se pusieron a la cola. A esa hora de la noche, todavía era bastante temprano y no había mucha gente. Tras saludar a los porteros y a la relaciones públicas, que había en la entrada, se dirigieron al interior de la discoteca.


    Se trataba de un edificio bastante grande, de diseño rectangular y que recordaba a un teatro con los palcos superiores, destinados a la zona vip y, al fondo, un escenario donde solían realizar espectáculos cada cierto tiempo a lo largo de la noche. Se acercaron a la barra a pedir. Eva pidió una copa de ron miel de Canarias, mientras que Luis pidió una de su ron favorito con cola. Tras servirles, se dirigieron hacia una de las zonas de sofás para sentarse y estar más cómodos mientras bebían. Al no haber todavía mucha gente, no había ambiente para ponerse a bailar. A pesar de ello, la música no dejaba de sonar con las canciones más marchosas del momento.


    —¿Otro brindis? –propuso Luis.


    — Venga, ¿esta vez por qué brindamos? –respondió Eva.


    — Yo lo propongo, te toca a ti decidir el motivo –dijo sonriendo.


    — A ver, pues mira. Brindo porque esta noche nos lo pasemos genial y no la olvidemos nunca –dijo ella alzando la copa.


    — Que así sea, que nunca olvidemos esta noche –dijo él alzando la suya.


    Ambos entrechocaron sus copas mientras se observaban fijamente a los ojos. A los dos les brillaban las pupilas, ya fuera por el efecto de la iluminación, de la bebida o bien por la emoción del momento. Empezaron a beber dejándose llevar por el dulce sabor del ron y la música. Luis ya no se acordaba de lo que era estar en una disco hablando tranquilamente y pasándoselo tan bien. Eva no le quitaba la vista de encima mientras conversaban, cada vez se notaba más eufórica, pero de una forma como nunca antes lo había estado por nadie. Por un lado eso le daba miedo, porque se notaba que se estaba colgando mucho por él, pero la verdad que por el momento lo estaba viendo muy receptivo, puede que él también hubiese empezado a sentir algo por ella. La mera posibilidad le encendió los ánimos y se levantó cogiéndolo de la mano para que la siguiera.


    — Anda, ya hemos descansado suficiente. Es hora de que me enseñes de lo que eres capaz bailando –dijo sacándole la lengua.


    — Oye, ten en cuenta que técnicamente sigo convaleciente del accidente ¿eh? No seas muy exigente con este pobre desvalido –bromeó Luis.


    — Anda, anda, que tienes más cuento. A bailar se ha dicho –dijo ella mientras lo llevaba hasta el centro de la zona de baile.


    En esos momentos ya había bastante gente dentro, no tanta como para que costara moverse, pero si la suficiente como para sentirse a gusto bailando sin ser el centro de atención de todo el mundo. Se pusieron entre dos grupos de personas y se dejaron llevar por el ritmo de la música. A Eva le encantaba bailar y se le daba bastante bien. Siempre que podía se escapaba con sus amigas para ir de bailoteo. A Luis en cambio, no es que fuera su mayor afición, pero se defendía lo justo y necesario, y más si había que bailar con una chica. Le pasaba como cuando era la Feria de Abril de Sevilla, que aunque no le gustaban las sevillanas1, no dudaba en intentarlo cuando alguna chica vestida de flamenca lo invitaba a acompañarla.


    Siguieron bailando durante dos horas intercalando con otras dos copas más y, aunque por lo general las canciones eran muy marchosas, aprovechaban la menor ocasión para acercarse y bailar muy juntos. Siempre mirándose y sonriendo a la vez que iban comentando cualquier tontería que veían. En su ir y venir bailando Eva no dejaba de acercarse a Luis. Él a veces la cogía por la cintura y la acercaba a él. Se sentían muy próximos, en todos los sentidos. Era como estar en un sueño para ella. Cuando se terminaron la última copa ella se aproximó a Luis.


    —¿Nos vamos ya de aquí?


    — Como veas, ¿estás ya cansada? –dijo él esforzándose en escucharla con el ruido de la música.


    — No, pero ya no tengo ganas de bailar más. ¿Tienes ron en casa?


    — Sí claro, ¿por qué?


    — Podríamos tomarnos la última ahí que estaremos más tranquilos –sugirió ella esperando su respuesta.


    — Mmm, venga vale, pero luego ¿cómo te volverás a casa?


    — No te preocupes, ya me pediré un taxi –dijo ella sonriendo para sus adentros.


    — Ok, pues venga. Vamos –dijo él mientras la cogía por la cintura y la guiaba hacia la salida de la discoteca.


    Cuando salieron se dirigieron hacia los taxis que esperaban en la calle y tomaron el primero de la fila que había estacionado. Tras indicar la dirección de Luis, se pusieron en movimiento. Eva se recostó sobre su hombro izquierdo y cerró sus ojos. Él iba a decirle que se iba a quedar dormida, pero tenerla ahí tan cerca de él lo reconfortaba de una forma como nunca había sentido. Así que no quiso romper la magia de ese momento. Mientras la observaba le vino el recuerdo de Marta, no le haría nada de gracia si se enteraba de que había salido con Eva. Pero viéndola así, tan cerca de él, se sentía cada vez más confuso. Notaba una presión en su pecho que cada vez era más intensa. No tenía nada claro como iba a terminar esa noche.


    Al taxista le llevó menos de cinco minutos llegar a casa de Luis. Este pagó y despertó suavemente a Eva.


    — Vaya, no me digas que me he quedado dormida. Es que estaba tan a gusto… –dijo ella somnolienta.


    — Ya te he visto, por eso no he querido molestarte. Ya hemos llegado –dijo Luis mientras abría la puerta del taxi.


    Salió y ayudó a Eva a hacer lo mismo. Tras cerrar suavemente la puerta, entraron en el portal de Luis. Él vivía en el ático, así que utilizaron el ascensor para subir.


    — Hacía tiempo que no venía a tu casa –comentó Eva.


    — Es verdad, desde la fiesta que hice al principio del verano.


    — Lo pasamos muy bien ese día ¿verdad?


    — Sí, aún recuerdo cuando a Miguel no se le ocurrió otra cosa que intentar saltar por el balcón porque creía que podría volar. Iba tan borracho…


    — Ja, ja, ja, ya me acuerdo. ¡Qué loco! –dijo riéndose Eva.


    Llegaron a la última planta y salieron del ascensor. Luis abrió la puerta del apartamento con su llave y entró encendiendo las luces, Eva lo siguió. El piso no era grande pero si muy acogedor. Constaba de una cocina pequeña, pero funcional. Un salón rectangular con una mesa para comer, dos sofás de dos plazas cada uno alrededor de una mesita y al fondo una televisión plana que destacaba por sus grandes dimensiones. Un baño equipado con bañera con hidromasaje, ideal para relajarse. Luego estaba el único dormitorio, donde Luis tenía una mesita con su ordenador, su cama de matrimonio y un armario empotrado. Afuera, por el salón, se llegaba a la parte que más gustaba a todos sus amigos y a él mismo, la terraza. Era muy grande, casi el doble de larga que el salón y tenía unas vistas impagables del río y el centro de la ciudad, con la Torre del Oro y la catedral de Sevilla con su Giralda de actores principales. Todo estaba muy ordenado y limpio, Eva se preguntó si Luis era el responsable de tenerlo todo tan bien, o si tendría a alguien para la limpieza.


    Se sentaron en uno de los sofás y Luis activó el televisor y puso un canal musical de fondo.


    — Bueno Luis, ¿preparas esas copas? –pidió sugerente Eva.


    — Sí, claro. Voy a la cocina a hacerlo, un segundo –respondió Luis obediente mientras se levantaba.


    Fue hasta la cocina y sacó dos copas de balón de uno de los armarios. Abrió el congelador y sacó una bolsa de hielo. Iba a abrirla para sacar unos cubitos cuando notó la presencia y fragancia de Eva justo detrás suyo.


    —¿Sabes? En realidad no quiero una copa... –empezó a decir ella.


    —¿No? Entonces, ¿qué quieres? –empezó a decir Luis mientras se giraba.


    No había terminado de girarse cuando Eva lo interrumpió besándolo suave pero intensamente en los labios durante varios segundos. Luis se quedó petrificado sin saber como reaccionar. Entonces ella se apartó levemente.


    — Te quiero a ti Luisito –dijo mientras lo miraba ardientemente.


    Él se había quedado sin voz, pero el beso y, sobre todo, esas palabras saliendo de la boquita de Eva hicieron que su corazón bombeara a mil. Era como si ríos de fuego recorrieran todo su cuerpo. La miraba intensamente ahí tan cerca de él, con su rostro a tan sólo un palmo. Tan dulce, tan bella, con sus ojos brillando por él. No tenía palabras con las que responder a lo que le acababa de decir, pero todo su ser le decía una misma cosa. La quería, la deseaba, la necesitaba.


    Acto seguido, fue él quien se aproximó a Eva y la besó. Primero tímidamente, pero pronto con más deseo. Ella lo rodeó con sus brazos mientras sus labios y lenguas se exploraban mutuamente. Volvieron hasta el salón y se sentaron en el sofá donde siguieron besándose, cada vez más apasionadamente. Pronto sus manos estaban recorriendo superficialmente sus cuerpos excitándose cada vez más.


    Estuvieron varios minutos así hasta que Eva se levantó y cogió a Luis de la mano para llevarlo hasta su habitación, a su cama. Allí, estando los dos de pie, uno enfrente del otro, empezaron a desvestirse mutuamente muy lentamente, como si estuvieran realizando un antiguo rito que iban intercalando con besos y mordiscos en sus bocas y cuellos. Cuando ambos estuvieron desnudos, siguieron besándose de pie mientras se abrazaban fuertemente para notar sus dos cuerpos el uno contra el otro. Luego Eva tumbó a Luis sobre la cama y se puso encima de él mientras besaba su cara, cuello y pecho sin parar.


    Sus cuerpos se fundieron en un ardiente y rítmico baile de pasión desenfrenada, que llenó todo su apartamento de gemidos y respiraciones entrecortadas hasta que perdieron la noción del tiempo y el espacio. El resto del mundo desapareció, nada más importaba, únicamente existían ellos dos y el sentimiento tan fuerte que experimentaban en ese momento el uno por el otro. Cuando el agotamiento pudo con ellos, se quedaron quietos, tumbados en la cama, uno frente al otro, sin articular palabra. No hacía falta, sus rostros y miradas eran más que suficientes para expresarse. Y como si lo hubieran acordado de antemano, se dieron varios besos más y se acurrucaron juntos, unidos en un abrazo sin fin para dejar que el sueño tomara el relevo de su íntima unión. Se sentían tan relajados y cansados que se quedaron dormidos en unos segundos…


    Luis retomó la consciencia de sí mismo. No estaba seguro de si habían pasado unos minutos o varias horas. Todo estaba a oscuras, no se veía nada. Le invadió el temor de encontrarse de nuevo en uno de sus sueños que lo habían estado atormentando tanto. No veía ningún fulgor ni la escalinata, alargó la mano para tantear que había a su alrededor. Al momento hizo contacto con la espalda de Eva, que dormía plácidamente a su lado. No soñaba, se acababa de despertar y se encontraba en su casa con la mujer más especial de su vida. Volvió a tumbarse y rodeó con su brazo el cuerpo de Eva. Ella cogió su mano y la trajo para su pecho.


    — Nunca me dejarás Luisito, sé que siempre estarás ahí para protegerme… –dijo medio en sueños.


    Luis sonrió de felicidad, nunca se había sentido tan lleno y completo como lo estaba en ese momento. No había rastro de esa sensación funesta. La calma lo embargaba. Cerró los ojos para intentar dormirse de nuevo. Mientras lo hacía le dominó una sensación de paz y tranquilidad. Algo le decía que con ella a su lado ya no volvería a ser atormentado por más sueños dolorosos y que no iba a olvidar nunca lo que había pasado. Por fin podía decir que su vida era perfecta y tenía todo lo que deseaba. Su último pensamiento antes de caer de nuevo bajo el pacífico letargo, fue el convencimiento de que esa noche iba a ser el principio de una nueva etapa en su vida. Una en la que ya no volvería a sentir temor por nada y en la que daría todo lo que fuese necesario por aquellos a los que amaba. Perder todo lo que tenía en ese momento no era una opción, ni siquiera quería planteárselo, ya que no creía que pudiese ser capaz de superarlo. Pero nada podía perturbar ese momento, esa felicidad. Y con ella, se dejó seducir por el dulce elixir del sueño placentero…


    Mientras tanto, la vida proseguía afuera para todos los habitantes de ese planeta llamado Tierra. Todos prisioneros de su ritmo frenético. Testigos de nuevas vidas que se encendían y otras que se apagaban. Todos bajo la atenta mirada del firmamento estrellado y ajenos a las luces y sombras que lo estaban recorriendo en esos momentos.


    


    
      1 Hace referencia a un baile típico de Sevilla que se practica en ferias y romerías.

    

  


  
    Capítulo 9: La oscuridad inminente


    


    34° 44’ 15.72” Norte, 120° 32’ 54.09” Oeste.


    Comando Espacial de las Fuerzas Aéreas, Base Aérea de Vanderberg, Estados Unidos.


    19 de octubre de 2012.


    18:00 GMT+1.


    


    Como todas las mañanas el teniente Dan Edwards se encontraba en su puesto de analista en el Comando del Componente Funcional Unido para el Espacio1. Llevaba en ese destino desde que el JFCC Space fue trasladado desde las instalaciones subterráneas de la base de la Montaña Cheyenne, en Colorado Springs, hasta la base de Vandenberg. Ahí se unificaron las tareas de control, seguimiento y aplicación de la fuerza en todas las operaciones espaciales que pudiesen implicar a los Estados Unidos. Esto iba desde el lanzamiento de satélites y pruebas de misiles, hasta el seguimiento de cualquier objeto que entrara en la atmósfera terrestre. Debido a la cada vez más ingente cantidad de basura espacial orbitando alrededor del planeta, era imprescindible hacer un seguimiento de la misma. Al conocer exactamente su posición, se podían evitar colisiones con lanzamientos o intentar prevenir que los restos se estrellaran en núcleos de población.


    Es por ello que, desde hacía dos años, el JFCC Space trabajaba estrechamente con la NASA en un nuevo programa para rastrear objetos en la órbita utilizando tanto sensores en la superficie como satélites militares en el espacio. El objetivo era conseguir trazar un mapa completo de la basura. Con él se planificaría un sistema de eliminación compuesto por un láser calorífico de gran alcance, con el que desviar la trayectoria de los desperdicios. Así se forzaría una reentrada violenta en la atmósfera que los destruyera de forma segura y evitase daños colaterales.


    Normalmente la NASA tenía a sus propios analistas para hacer seguimientos, pero a veces requerían la ayuda del JFCC Space. Aquí era donde Dan Edwards entraba en escena. Era el encargado de filtrar las peticiones y designar su prioridad antes de reenviarlas a sus compañeros de seguimiento orbital militar. La verdad es que era un trabajo bastante aburrido, lejos de lo que había pensado que haría cuando salió de la Academia del Aire y aceptaron su petición de ingreso en el 22º Escuadrón de Operaciones Espaciales. Cada día llegaba a su mesa y se ponía delante del ordenador. Revisaba los emails con los datos de las peticiones, los clasificaba y los reenviaba, ya está. El primer año pensó que algún día les tocaría rastrear algún objeto peligroso y que él sería la clave para detectarlo y neutralizarlo a tiempo, pero tras cinco años nada parecido a una urgencia había llegado a sus manos. Hasta esa mañana.


    En su bandeja de entrada tenía varios emails con peticiones. De entre todas destacaba una por estar marcada como urgente. Lo extraño es que había sido enviada la noche antes pero nadie la había visto ni tramitado. Seguramente el analista del turno anterior se había despistado. Era un novato que no llevaba ni dos meses en el escuadrón. En fin, Dan se resignó y leyó el mensaje que acompañaba la petición.


    


    De: George Patson


    Para: Centro de Rastreo de JFCC Space

    Asunto: [URGENTE] 2012 UA. Prioridad 1. Trayectoria de Impacto del 100%.


    


    2012 UA, detectado por astrónomo aficionado (Charles Bradway) a las 06:12 GMT +1 del 14 de octubre de 2012. Se le presume inicialmente asteroide del borde exterior del Sistema Solar. Tras recibir petición de clasificación se procedió a su observación en la trayectoria y coordenadas previstas, según los datos iniciales. No se encontró. El técnico de guardia decidió ampliar campo de búsqueda incluyendo trayectorias potenciales completas.

    2012 UA detectado en la órbita lejana de Marte a las 09:35 GMT+1 del 18 de octubre de 2012.

    Los datos indican aceleración anómala del objeto, que descarta que se trate de un asteroide normal o un cometa. Desconocemos por completo su origen pero descartamos que sea del Sistema Solar.

    Nuestro estudio indica trayectoria de impacto directa con la Tierra con una probabilidad del 100 %. No ha habido nuevos contactos con el 2012 UA. Estimamos impacto inminente de seguir con su velocidad prevista.

    Calculamos que el 2012 UA tiene forma romboide y un diámetro aproximado de un kilómetro por lo que lo hemos clasificado de amenaza catastrófica.


    Solicitamos rastreo urgente y preparación de medidas de contingencia para su interceptación en caso de ser necesario y posible.


    


    No podía dar crédito a lo que acababa de leer. Estaba mirando las imágenes y comprobando por tercera vez todos los datos. Todo parecía ser correcto, no se trataba de una broma. Si era verdad, el novato del turno anterior iba a perder su cabeza por no haber tramitado la petición tal como había llegado. No había tiempo que perder, llamó a la NASA para que le pusieran con George Patson y solicitó que le enviara los datos actualizados del 2012 UA hasta ese momento. Cogió su terminal portátil, las imágenes que acababa de imprimir y se levantó para dirigirse hacia el despacho del comandante Jackson, al mando del escuadrón. Estaba situado en la planta de arriba, justo encima de todos los puestos de analistas de la gran sala de rastreo. Desde sus paredes de cristal se podía observar a todos y a las grandes pantallas de seguimiento orbital que había al fondo. Dan subió por las escaleras y utilizó el interfono de la puerta para llamar.


    — Comandante Jackson, soy el teniente Edwards, tengo una petición de seguimiento urgente que debería ver señor.


    — Adelante –oyó decir al comandante por el aparato.


    Dan Edwards abrió la puerta, tras escuchar la apertura de la misma, y se introdujo en el despacho de su superior. Este estaba sentado enfrente de su mesa, en la que había tres pantallas a las que no quitaba la vista de encima. El teniente se sentó al otro lado y esperó. Tras unos segundos, Jackson alzó la mirada con fastidio.


    —¿Y bien teniente Edwards, va a decirme para que necesita que vea esa petición urgente? –dijo el comandante.


    — Sí, señor. Creía que estaba ocupado. Verá, se trata del 2012 UA. Fue detectado por un astrónomo aficionado y nuestro enlace de la NASA nos lo ha enviado ya que…


    —¿Un asteroide de un aficionado de la NASA? No tengo tiempo para tonterías teniente. Esta gente se cree que pueden usar nuestros recursos cada vez que les viene en gana con sólo poner clasificación de urgente –interrumpió Jackson.


    — Verá señor, esta vez se trata de algo diferente. Es importante, mire usted mismo –dijo Edwards pasándole las fotos y su terminal con los datos.


    —¿Qué tengo que ver exactamente teniente?


    — El 2012 UA fue detectado por primera vez en el extra radio del Sistema Solar con una velocidad nominal por un aficionado. Cuando la NASA quiso verificar la detección no encontraron rastro del mismo. Ampliaron el rango de búsqueda y, finalmente, lo encontraron cerca de la órbita de Marte, casi cuatro días después señor –explicó Dan Edwards.


    —¿Cómo que en la órbita de Marte? ¡Eso es imposible! Eso significaría…


    — Sí, señor, todos los datos indican que el 2012 UA ha estado acelerando a una velocidad no natural y lo que es peor, según las simulaciones realizadas tras el último contacto, lleva una trayectoria de impacto hacia nosotros.


    — No puede ser, un asteroide o un cometa no se comportarían de esa forma. ¿Se ha descartado que se trate de un satélite nuestro?


    — Sí, señor. Lo hemos cotejado con todas las bases de datos y registros. No hemos lanzado nada tan grande al espacio.


    —¿La NASA no ha obtenido mejores imágenes? Apenas puedo distinguir una bola borrosa.


    — No señor, esto es lo mejor que tenemos. El último contacto duró apenas unos segundos antes de que lo perdiéramos –informó Dan Edwards.


    —¿Cuándo se produjo? –preguntó el comandante.


    — Hace menos de nueve horas señor.


    — Si las estimaciones de la NASA son correctas tenemos muy poco margen de maniobra. Vaya abajo con el capitán Roberts y empiecen de inmediato con el rastreo –dijo Jackson mientras descolgaba el teléfono.


    — A sus órdenes señor –respondió Edwards mientras se levantaba y salía por la puerta.


    — Capitán Roberts, le mando al teniente Edwards con un seguimiento prioritario. A partir de ahora declaro a todo el escuadrón en alerta, anule los permisos –espetó el comandante Jackson antes de colgar.


    Miró el teléfono de nuevo. Tenía un mal presentimiento sobre todo ese asunto y el hecho de que se hubiesen perdido valiosas horas sin motivo alguno le iba a costar caro, pero a estas alturas y viendo la situación ya era demasiado tarde para evadir responsabilidades. Volvió a coger el teléfono y marcó un número.


    — Póngame con el general –pidió y esperó pacientemente hasta que escuchó una voz masculina al otro lado-. Señor, me temo que tenemos un grave problema…


    Mientras tanto, el teniente Edwards estaba con el capitán Roberts coordinando el intento de localización con todo el grupo de trabajo, cerca de treinta personas, que escuchaban atentas toda la información y datos que les suministraban. Tras comunicar todo lo que sabían del 2012 UA todo el mundo se puso a trabajar frenéticamente. Abrieron un enlace de comunicación directa con la NASA, para coordinar los esfuerzos, y en cuestión de minutos todos los puntos de observación de tierra y satélites de observación disponibles estaban rastreando el cielo. Un objeto de ese tamaño y a esa velocidad no podía pasar desapercibido. Tarde o temprano lo encontrarían. Aunque todos esperaban que los datos fueran inexactos y no tuviera una trayectoria de colisión con la Tierra. El comandante Jackson se les unió un poco después.


    —¿Y bien, novedades?


    — No exactamente señor –respondió el capitán Roberts.


    — Explíquese.


    — Bien, hemos dispuesto a todos los operativos disponibles para rastrear el cielo según las posibles trayectorias de impacto del objeto, pero la cuestión es que según la velocidad que llevaba, ya debería habernos alcanzado.


    —¿Qué quiere decir?-preguntó Jackson.


    — Pues que o bien el objeto se ha desviado o bien ha decelerado…


    — Preferiría que fuera lo primero, ya que si se trata de lo segundo, me temo que nos encontramos ante algo más grave que una colisión de un asteroide. Señores, quiero que se concentren al máximo. ¡Necesitamos verificar la posición del 2012 UA ya! –exclamó Jackson muy serio.


    — Señor, hemos implementado algoritmos predictivos para intentar adivinar la posición del 2012 UA bajo todos los supuestos. Es cuestión de tiempo que lo encontremos –informó el capitán Roberts.


    — De eso se trata capitán, no contamos con tiempo. Será mejor que se den prisa. Tengo al estado mayor y al presidente esperando un informe en menos de diez minutos. Si no quieren que terminemos todos en una estación de radar en Alaska espero que pueda darles algo que les tranquilice –declaró el comandante dejando a todo el mundo helado.


    — Lo encontraremos señor.


    El protocolo dictaba que si había una amenaza potencial contra los Estados Unidos proveniente del espacio, ya fuera un misil balístico, un satélite averiado, o un meteorito por ejemplo, el JFCC Space tenía que informar de inmediato al estado mayor y al presidente. Desde el final de la Guerra Fría no habían tenido que utilizarlo y el comandante Jackson no se sentía nada cómodo por ser el primero en hacerlo. Le ponía nervioso tener a todos esos generales, al jefe del estado mayor de la USAF, Robert P. Giles, al secretario de defensa y al mismísimo presidente, pendientes de él. Sabía que en pocos minutos tendría que volver a subir a su despacho y unirse a una videoconferencia que posiblemente marcara el final de su carrera militar como no sucediese un milagro.


    —¡Creo que lo tenemos señor! –interrumpió uno de los operadores.


    —¿Cómo? –inquirió el comandante Jackson.


    — La gente de la ISS acaba de comunicar un avistamiento inusual –informó el hombre.


    — Capitán Roberts, ¿están en línea ahora mismo?


    — Sí señor –respondió.


    — Pónganlos en pantalla, quiero hablar con ellos ahora mismo –ordenó.


    — Enseguida señor.


    Unos segundos después podían ver en grande a uno de los astronautas de la ISS. En su traje se leía el nombre de John Ellis y el rango de comandante.


    — Aquí el comandante Ellis. Creo que hemos encontrado lo que estaban buscando señor –saludó el astronauta.


    — Saludos comandante Ellis, soy el comandante Jackson. Disculpe si me salto los formalismos pero la urgencia aprieta. ¿Qué es lo que han encontrado exactamente?


    — Se lo voy a enseñar mejor señor. No hay mucha nitidez, pero es lo mejor que hemos conseguido teniendo en cuenta la premura y la distancia –empezó a decir.


    Al momento apareció un recuadro en uno de los lados de la pantalla en el que se mostraba la Tierra vista desde la estación espacial, se podía vislumbrar su curvatura perfectamente.


    —¿Qué tenemos que ver exactamente? –preguntó impaciente Jackson.


    — Un segundo señor. Cuando recibimos el comunicado prioritario de la NASA de rastrear el 2012 UA fuimos de inmediato al módulo de la Cúpula2 para ver que veíamos. La verdad es que con nuestro equipo es complicado detectar algo así con tan poco tiempo, pero ya sea por azar o el motivo que sea, la cuestión es que hace cinco minutos vimos un destello inusual en la atmósfera. Calculamos que a unos ocho mil kilómetros de distancia en nuestro contacto inicial. Fíjese en el cuadrante 23K de la imagen que le estoy transmitiendo.


    La imagen del recuadro fue ampliada en el sector 23K. Todos pudieron ver como se centraba en el azul y blanco de la atmósfera terrestre. Al principio les costó distinguirlo, pero tras mirar detenidamente bien lo vieron, una especie de objeto oscuro.


    — Aún no hemos procesado el video, ya que lo acabamos de capturar, pero si me permiten aventurarme, juraría que ese objeto estaba realizando un descenso controlado en nuestra atmósfera. ¿Están seguros de que se trata de un asteroide? Salvo que hayan cambiado las leyes físicas, y créanme si les digo que algo sé del tema, un asteroide habría entrado a toda velocidad y ya estaríamos hablando de un gran impacto en la superficie –indicó Ellis.


    — Evidentemente, no se trata de un asteroide. Lo que nos ocupa aquí y ahora es determinar qué es exactamente y, más importante, si entraña una amenaza para nosotros. ¿Tienen aún visual del objeto? –preguntó Jackson.


    — No señor, salió de nuestro alcance hace tres minutos, pero hemos determinado con bastante exactitud su trayectoria y coordenadas de entrada.


    —¿Dónde? –quiso saber sin esperar.


    — Creemos que ha iniciado su descenso por encima del Mediterráneo Oriental señor, se dirige al oeste.


    — Ok, gracias comandante Ellis, seguimos en contacto.


    Se cortó la comunicación y el comandante Ellis desapareció de la pantalla, que ahora solamente mostraba la imagen del objeto, muy poco nítida y que no permitía discernir como era.


    — Roberts, ¿tenemos algún satélite en la zona? –preguntó Jackson.


    — Eso estaba comprobando. Sí, hay un satélite de la CIA que entrará en rango en treinta segundos.


    — Muy bien, denos acceso inmediato y veamos de una vez de qué va todo esto.


    — Sí señor, nos acaban de transferir el control. En unos momentos deberíamos tener visual de la zona objetivo –anunció el capitán Roberts.


    Pasaron unos segundos, pero la pantalla principal no mostraba cambios. Entonces, de golpe, se llenó de estática.


    —¿Qué sucede capitán? –preguntó molesto Jackson.


    — Estoy en ello señor, terminando de calibrar, debería verse ya…


    Justo terminó de pronunciar las palabras cuando la pantalla mostró a la Tierra, en concreto una amplia zona del azul del mar surcado de nubes. Y en medio un pequeño punto oscuro rodeado de un color anaranjado.


    — Ahí está señor, es el 2012 UA, parece que está realizando una reentrada muy calmada –informó Roberts.


    — Acerque la imagen capitán, apenas podemos distinguir nada –ordenó Jackson.


    — Sí señor, estoy en ello, veamos… –dijo Roberts mientras manipulaba los mandos de la terminal principal.


    La imagen de satélite se fue acercando progresivamente primero, para luego dar un gran salto y agrandarse completamente en la zona del objeto. Cuando terminó de hacerlo toda la pantalla se llenó con una imagen borrosa y llena de interferencias.


    —¿Qué sucede Roberts? –preguntó el comandante.


    — No lo sé señor, parece una especie de interferencia electromagnética. A pesar de que intento acercar la imagen y usar diferentes filtros no me permite ver qué es. Es posible que sea efecto de la reentrada.


    — Ya me extrañaba a mí que esto fuera a ser tan sencillo. ¿Puede determinar su velocidad y trayectoria? Necesitamos saber a dónde se dirige esa cosa.


    — Sí señor, lo estábamos calculando ahora mismo. ¿Teniente Edwards? –pidió Roberts.


    — Ya está señor, esto no puede ser bueno…


    — Teniente, no tenemos todo el día. ¡De esos datos de una maldita vez! –gritó Jackson ante la sorpresa de todos.


    — Definitivamente el 2012 UA está decelerando y descendiendo de forma controlada. Si sigue la misma progresión se detendrá en algún lugar del suroeste de la península ibérica, en territorio español señor.


    — Maldición, lo que nos faltaba. Ok, no pierdan de vista a esa cosa. Utilicen todos los recursos a nuestro alcance. No me importa si tienen que desviar un satélite comercial. Esto es prioritario. Tengo que informar de inmediato.


    Dicho esto, el comandante Jackson se dirigió a su despacho para enfrentarse a sus máximos superiores intentando encontrar una forma sensata de explicar lo que acababan de descubrir y, sobre todo, las tremendas implicaciones que suponía.


    


    ###


    


    37° 10’ 69” Norte, 5° 36’ 24” Oeste.


    Base Aérea de Morón, Sevilla


    18:45 GMT +1


    


    Jack se encontraba en su despacho terminando de organizar todo el papeleo. Ese iba a ser su último fin de semana en Sevilla. El lunes debían regresar de nuevo a Groom Lake para acelerar el desarrollo final del Fénix con todos los datos que había conseguido del proyecto Hermes. La verdad es que le daba pena tener que irse tan pronto. Siempre se había sentido muy a gusto en ese destino y tenía muy buenos camaradas. Le había gustado ver como Kira se había adaptado tan rápido, aunque James mostraba signos de querer regresar. Decía que echaba de menos la buena comida americana.


    Sonó el teléfono móvil. Jack miró la pantalla extrañado, era una llamada con encriptación de máxima seguridad, no podía ser nada bueno.


    — Aquí el teniente coronel Jack Preston –dijo tras aceptar la llamada.


    — Preston, no tenemos tiempo. Escuche muy atentamente –empezó a decir Robert P. Giles.


    — Señor, ¿qué sucede? –preguntó alarmado Jack.


    — En unos momentos van a solicitar su presencia en el centro de mando de Morón en calidad de asesor y representante directo mío de la USAF en una operación de emergencia de la OTAN.


    —¿De qué se trata? –preguntó serio Preston.


    — Hace menos de una hora, el JFCC Space ha determinado que lo que creíamos un asteroide normal, el 2012 UA, es en realidad un objeto desconocido con capacidad motora autónoma. Es decir, tiene pleno control sobre su desplazamiento. Hace veinte minutos que inició su entrada en nuestra atmósfera de forma controlada por el Mediterráneo oriental.


    —¿Sabemos de quién se trata? ¿Los chinos? –preguntó Jack.


    — No, Preston. Escuche bien, desconocemos completamente el origen e intenciones del objeto. Tan sólo le puedo decir una cosa, no es de aquí.


    —¿Cómo que no es de aquí señor?


    — Sea lo que sea esa cosa, no ha sido fabricada en la Tierra –respondió Giles.


    — Entiendo, ¿Por qué nos avisan a nosotros? ¿No está la Sexta Flota3 más cerca? –dijo Jack dejando a un lado la confusión que intentaba dominarlo.


    — El presidente ya ha ordenado la movilización de la Sexta Flota y de la Segunda, en el Atlántico, ambas se dirigen hacia las aguas del Estrecho de Gibraltar. El problema con la sexta es que según las estimaciones del JFCC Space, la velocidad y altitud del objeto hace que sea imposible que lo alcancen a tiempo. Se ha notificado a la OTAN y se ha determinado que la mejor solución era enviar un dron de reconocimiento. Creemos que el 2012 UA se dirige hacia algún punto cercano a vuestra posición. Por eso os toca a vosotros interceptarlo y determinar qué es. Por el momento ha sido imposible hacerlo con nuestros satélites debido a interferencias electromagnéticas, creemos que causadas por la reentrada atmosférica.


    —¿Se ha determinado su tamaño y capacidad operativa? –preguntó el teniente coronel.


    — Únicamente sabemos que su tamaño puede ser de hasta un kilómetro pero nada más, para eso los necesitamos. Quiero que siga de cerca la operación. Usted es uno de nuestros oficiales más experimentados, sé que no me fallará.


    — Entendido señor, he de colgar, tengo otra llamada, debe ser del centro de mando –avisó Jack.


    — Jack… –empezó Robert P. Giles.


    —¿Sí señor?


    — Tenga cuidado, mi instinto me dice que estamos ante algo muy peligroso.


    — Lo tendré señor. Debo colgar, le mantendré informado –dijo Jack y luego desactivó la llamada para aceptar la que tenía en espera-. Aquí Preston.


    — Teniente coronel Preston, soy el coronel Hidalgo. Supongo que ya le habrán informado, pero le necesitamos en el centro de control de la base para supervisar, en calidad de asesor, una operación de emergencia de la OTAN.


    — Saludos coronel Hidalgo. Algo me han adelantado, voy para allá ahora mismo.


    — Preston, una cosa más. Avise a su equipo, acabamos de poner la base en alerta de nivel 2.


    — Ya veo. Ahora mismo los informo, estarán listos para cualquier contingencia. Salgo ya para el centro de mando –dijo Jack y colgó.


    Estaba claro que algo muy grave estaba sucediendo. Por primera vez en su vida había notado a Robert P. Giles nervioso, y eso era algo por lo que preocuparse. Llamó a Derek a su móvil.


    — Aquí Chapman –respondió.


    — Derek, avisa a los chicos. La base ha entrado en alerta de nivel 2. Un objeto no identificado se dirige hacia aquí y vamos a enviar a un dron de reconocimiento. Estad listos para cualquier emergencia. No te puedo dar detalles ahora pero me temo que vamos a tener que entrar en acción pronto.


    — Ok, aviso a Kira y James. Nos preparamos y nos dirigimos a las dependencias del ALA 11.


    — Perfecto, me voy para el centro de mando. Te llamaré en cuanto tenga novedades –finalizó Jack.


    Tras coger sus cosas, se montó en su coche y condujo a toda velocidad por la base hasta el aparcamiento del centro de mando de Morón. Durante el camino pudo ver actividad frenética de todo el mundo. Se acababa de cerrar el acceso a la base y todos los trabajadores civiles habían tenido que evacuarla. Entró en el edificio del centro de mando. En la recepción lo estaba esperando su amigo Juan Aguilera, compartían el mismo rostro de preocupación.


    — Hola Jack, sígueme hasta el centro de control. Te están esperando el general Echevarría y el coronel Hidalgo. ¿Te han puesto en antecedentes? –dijo el Lince mientras guiaba a Jack por los pasillos del edificio.


    — Tenemos un contacto no identificado en el Mediterráneo, que viene hacia nosotros. Se va a enviar a un dron de reconocimiento para determinar su capacidad e intenciones. ¿Se han intentado poner en contacto con el objeto? –preguntó Jack mientras andaban.


    — Sí, por todas las frecuencias, sin respuesta. El dron está a punto de despegar. Entra, yo voy a seguir la operación desde las instalaciones del escuadrón –dijo Aguilera mientras franqueaba a los dos centinelas que custodiaban el acceso al centro de mando y abría la puerta para Jack.


    En el centro de mando había unas veinte personas ocupadas en diferentes monitores. Tras una de ellas se encontraban el general Echevarría y el coronel Hidalgo. Se dirigió hacia ellos.


    — Bienvenido Jack, me alegro de tenerle con nosotros. Estoy convencido que su criterio nos será de mucha utilidad –lo recibió el general Echevarría.


    — Espero serles de ayuda, ¿qué vamos a enviar? –preguntó Jack.


    — Vamos a enviar un Euro Hawk4 de la Luftwaffe alemana. Es el vehículo más adecuado para una operación de este tipo. Justo esta semana contamos con uno debido a unas maniobras de prueba. Le presento al capitán Klaus Steiner, es el operador del dron –dijo el coronel Hidalgo mientras le mostraba al hombre rubio que había sentado a su lado frente a cuatro pantallas.


    — Teniente coronel Preston, es un placer conocerle –dijo Steiner.


    — Encantado capitán Steiner.


    — Bien, el presidente del gobierno y el ministro de defensa ya han sido informados y han autorizado la misión. Capitán Steiner, por favor, inicie el despegue. Hay que alcanzar al 2012 UA antes de que llegue a nuestro espacio aéreo –ordenó el general Echevarría.


    — A sus órdenes. Iniciando el despegue del Euro Hawk 1 –dijo el alemán mientras operaba los mandos que permitían controlar al vehículo a distancia.


    En las pantallas pudieron visualizar al dron como se desplazaba por la pista e iniciaba su despegue. Para ser un vehículo no tripulado era bastante imponente. Medía más de trece metros de largo y de ala a ala más de treinta y cinco metros. Su color era gris oscuro y destacaba su tobera de propulsión, situada justo entre sus dos alerones traseros.


    — Señor, nos pasan actualización del JFCC Space. El 2012 UA se encuentra ya entre Libia y Malta, a una altitud de treinta mil metros. Han determinado nuestro punto de interceptación en medio del mar, a cien kilómetros de Ibiza y doscientos de Murcia. Altura prevista del encuentro, veinte mil metros. Indican un noventa y ocho por ciento de probabilidades de que pase por encima de Sevilla de seguir esta trayectoria –anunció uno de los oficiales del centro de control.


    — Tenemos muy poco margen de maniobra. Cada vez me gusta menos esta situación. Coronel Hidalgo, informe al mando central de que quiero a la patrulla de intervención rápida en alerta máxima y lista para despegar.


    — Ahora mismo me comunico con Torrejón de Ardoz, el ALA 12 es la que está de guardia ahora –informó el coronel Hidalgo.


    — Capitán Steiner, ponga a ese dron a máxima velocidad –ordenó Echevarría.


    — A sus órdenes señor –respondió.


    Desde las pantallas podían ver como el vehículo volaba a toda velocidad mientras ascendía sin parar. Apenas unos momentos antes había despegado de la base y ahora se encontraba sobrevolando Sierra Nevada. El Euro Hawk 1 iba equipado con un radar y con cámaras de visión normal, térmica e infrarroja, con lo que esperaban ver con todo detalle al 2012 UA y determinar exactamente de qué se trataba.


    — Mi general, el ministro de defensa solicita que abramos una línea para presidencia, quieren seguir en tiempo real la operación –informó un oficial.


    — Hágalo, pónganlos en la pantalla principal –ordenó el general Echevarría.


    Al minuto aparecieron varias personas sentadas en una mesa alargada mirando hacia ellos. Jack tan sólo pudo reconocer a dos. Se trataban del presidente de España, Manuel Alonso, y del ministro de defensa, Ramón Ballesteros.


    — General Hidalgo, he convocado al gabinete de crisis para seguir de cerca la situación. Conmigo están los ministros de defensa, exterior e interior, además del jefe del estado mayor de las fuerzas armadas –anunció el presidente Alonso.


    — Señor presidente, conmigo se encuentran el coronel Hidalgo, al mando del ALA 11, el capitán Klaus Steiner, de la Luftwaffe alemana, que es quien está operando personalmente el dron de reconocimiento Euro Hawk, y el teniente coronel Jack Preston de la USAF, que está en calidad de asesor –informó el general Echevarría.


    — Saludos a todos. El presidente Powell en persona me ha informado que íbamos a contar con uno de sus mejores activos, le agradezco su presencia teniente coronel Preston –dijo Alonso.


    — Es un placer poder ayudar señor, esto nos afecta a todos –contestó Jack.


    — Bien, hechas las formalidades. General Echevarría, póngame al día –pidió el presidente español.


    — El 2012 UA sigue la trayectoria y velocidades previstas, va descendiendo y decelerando progresivamente. Creemos que de seguir así se detendrá muy cerca de la ciudad de Sevilla. El dron de reconocimiento se encuentra a menos de diez minutos del punto de interceptación. Esperamos poder decirle más una vez que establezcamos contacto –informó Echevarría.


    — Una vez que lo hayan hecho, ¿de cuánto tiempo dispondríamos antes de que ese objeto llegara a la ciudad de Sevilla? –preguntó Alonso.


    — Una media hora señor presidente –contestó el general.


    — Eso es muy poco tiempo, ¿qué medidas de contingencia hay previstas en caso de que el objeto supusiera un peligro para la población civil?


    — Se está desviando todo el tráfico aéreo de la zona y se ha avisado a los controladores civiles de que es posible que ampliemos la zona de restricción a toda Andalucía. Tenemos preparados a dos F-18 de la patrulla de intervención rápida que podrían interceptar y derribar al objeto antes de que llegue a la ciudad. Además, hemos puesto en estado de alerta a la Fuerza de Intervención Rápida del ejército de tierra con base en Ronda, Málaga. Podrían desplegar a doscientos infantes de marina en menos de una hora usando helicópteros de transporte. Así podríamos garantizar que aseguraríamos el lugar del impacto casi de inmediato. En caso de ser necesario, podríamos desplegar a ochocientos más en dos horas. Se ha informado a protección civil y a las fuerzas de seguridad locales para que estén listas en caso de que se cree una situación de pánico –informó Echevarría.


    — Espero sinceramente que no tengamos que llegar hasta este extremo. ¿Ha habido éxito en los intentos de establecer comunicación con el objeto?


    — No señor presidente. Sea lo que sea esa cosa, no responde. Tampoco logramos captar bien su señal en el radar, hay muchas interferencias electromagnéticas.


    — Teniente coronel Preston, ¿qué opina usted sobre esto? ¿Han tenido constancia de algún caso similar a este en el pasado? –preguntó el presidente Alonso.


    — Me temo que no señor presidente. Al menos hasta donde yo estoy informado. Sea como sea, por el momento desconocemos por completo las intenciones y naturaleza del objeto, no estaría de más ser precavidos.


    — Espero que estemos pecando de exceso de celo, pero sí, tiene razón, más vale prevenir que curar. Voy a ordenar que se cierre el espacio aéreo en todo el sur de España. No queremos que ningún vuelo civil se vea afectado.


    — Señor presidente, pero eso significa… –empezó a decir el ministro del interior.


    — Sí, soy consciente. Voy a convocar al consejo de ministros de forma urgente para que se prepare para la declaración del estado de alarma5. Esperaremos a la valoración de su misión de reconocimiento para tomar la decisión final –anunció Alonso.


    — Entendido señor presidente, mantenemos la línea de comunicación abierta. Le avisaremos en cuanto estemos cerca del punto de encuentro –comunicó Echevarría.


    Jack observaba los monitores, el Euro Hawk 1 proseguía su curso a máxima velocidad. En esos momentos estaba abandonando la costa española y se adentraba en el Mediterráneo al encuentro del misterioso 2012 UA. Se sentía intranquilo, no le gustaba tener que depender sólo de esa misión para determinar de qué trataba todo este asunto. El hecho de que ninguno de los potentes satélites de vigilancia hubiese sido capaz de captar una imagen con nitidez era aún más preocupante si cabía. Envió un mensaje a Robert P. Giles con la última hora, aunque estaba convencido de que tanto él como el estado mayor y el presidente Powell estaban conectados a la misión y estaban viendo lo mismo que ellos.


    — General, iniciando la aproximación final. Estamos a veinte mil metros de altura. Deberíamos visualizar al 2012 UA en unos dos minutos, si la última actualización del JFCC Space es correcta claro. No puedo verificarlo ya que sigo sin poder fijar la señal de radar –informó Steiner.


    — Señor presidente, estamos a punto de establecer contacto. Estén atentos a la pantalla –pidió Echevarría.


    Todos prestaron atención al monitor principal del Euro Hawk 1. En esos momentos estaba atravesando una concentración de nubes estratosféricas polares por lo que su alcance visual era limitado.


    — Según los datos del satélite deberíamos salir de este cúmulo en unos segundos y ver ya al 2012 UA –informó Steiner.


    El Euro Hawk 1 volaba grácilmente entre los nimbos, atravesándolos como si fueran de mantequilla. A pesar de estar rozando sus límites operativos se dejaba maniobrar a la perfección por el capitán Steiner.


    — Ya salimos de la borrasca, deberíamos verlo ya –avisó el alemán.


    La pantalla mostraba un claro en las nubes, con más de ellas por todos los alrededores. No se veía nada. El avión no tripulado siguió su curso expectante y entonces lo vieron. Del frente nuboso que se encontraba justo unos kilómetros delante y a más altura. Surgió como de la nada. Tenía una forma monstruosamente grande, toda envuelta en fuego, que descendía hasta ponerse casi a la altura del Euro Hawk.


    — Enfóquelo bien –pidió Echevarría.


    La cámara normal del dron se acercó al objeto y por primera vez pudieron contemplarlo con detalle.


    — Por dios, ¿qué es eso? –exclamó el presidente Alonso.


    — Capitán Steiner, maniobre para volar alrededor del objeto. Necesitamos tener una visual completa del mismo –ordenó Echevarría.


    Ante sus ojos veían un objeto oscuro, de tonalidades verdes y de forma alargada, debía medir casi un kilómetro de altura, y romboide, con dos extremos a los lados terminados en una especie de protuberancias. Todo lleno de aristas y elementos que no eran capaces de identificar. El 2012 UA se acercaba a gran velocidad y el Euro Hawk 1 empezó a rodearlo para mostrar el lado derecho del mismo. Fuera lo que fuera se trataba de una estructura sólida y protegida, donde predominaba lo vertical más que lo horizontal. Jack no perdía detalle de todo lo que observaba.


    — Bien, veamos ahora la parte trasera –indicó el general Echevarría.


    Steiner giró al Euro Hawk 1 para empezar a colocarse detrás del 2012 UA. Fue entonces cuando todos pudieron ver las luces anaranjadas de una especie de impulsores que eran lo que debía estar moviendo a ese objeto.


    — Señor presidente. Definitivamente, podemos confirmar que se trata de un objeto artificial. Cuenta con un sistema de propulsión propio –informó Diego Echevarría.


    —¿Alguna señal que nos indique qué o quién lo controla? –preguntó el presidente.


    — No todavía señor presidente. ¿Capitán Steiner, qué muestran los sensores electrónicos? ¿Está transmitiendo algo esa cosa?


    — No puedo confirmarlo, los sensores se han vuelto locos. No consigo entender los datos que están transmitiendo. ¡Maldición!


    De repente el Euro Hawk 1 realizó una maniobra brusca y se tambaleó entero.


    — Los impulsores del 2012 UA están provocando turbulencias fuertes, será mejor que los evite –dijo Steiner.


    Dicho esto intentó equilibrar al aparato y volver a colocarlo en una posición de vuelo en paralelo al objeto desconocido. Tras unos segundos de fuertes turbulencias consiguió estabilizarlo.


    — No vamos a poder seguirlo mucho tiempo, aunque está decelerando sigue yendo a mayor velocidad de la que puede ir el dron –informó Steiner.


    — Entendido, continúe todo lo que pueda y siga recogiendo datos de los… –empezó a decir Echevarría.


    Se vio interrumpido cuando de repente todas las pantallas del Euro Hawk pasaron a mostrar estática. Todos se miraron con cara de estupefacción.


    — General Echevarría, ¿qué sucede? –preguntó el presidente Alonso.


    — No lo sabemos señor presidente, deme un segundo para verificarlo. ¿Capitán Steiner? –preguntó Echevarría.


    — Se ha perdido la señal, puede que las turbulencias hayan creado algún tipo de interferencia. Sea como sea, el dron está programado para volar solo en caso de perder la comunicación con el operador –informó Steiner.


    Jack estaba pálido reviviendo el último segundo que había mostrado la cámara del Euro Hawk 1, la que estaba enfocando en ese momento el lateral del 2012 UA.


    — Ninguna interferencia ha interrumpido la señal –dijo muy serio Jack.


    — ¿Cómo? ¿A qué se refiere teniente coronel Preston? –preguntó Echevarría ante la mirada atenta del presidente Alonso y su gabinete de crisis.


    — El dron ha sido destruido –dijo lentamente Jack, asegurándose de que todos entendieran bien lo que decía.


    — ¿Pero qué dice, como qué ha sido derribado? –dijo el presidente Alonso.


    — Capitán Steiner, ¿puede mostrar el último segundo de grabación de la cámara principal del Euro Hawk? –pidió Jack.


    — Sí señor, un momento –pidió Steiner, visiblemente nervioso.


    En la pantalla principal volvió a aparecer el objeto y de nuevo la estática sin que nadie fuera capaz de ver nada que aclarara lo sucedido.


    — Páselo a cámara lenta por favor –volvió a pedir Jack.


    Steiner pulsó unos botones y de nuevo la misma imagen, esta vez muy ralentizada. Veían el objeto y entonces, casi imperceptible, un destello verde que dio paso al fin de la transmisión.


    — Señor presidente, general Echevarría, tal como ya he dicho, me temo que sí, el 2012 UA acaba de destruir a nuestro dron de reconocimiento –concluyó firmemente Jack ante la mirada de pavor de todo el mundo.


    


    
      
        1 Más conocido por sus siglas en inglés JFCC Space.

      


      
        2 La cúpula es un módulo que sirve de observatorio y torre de control para las operaciones en el exterior de la Estación Espacial Internacional.

      


      
        3 Es la fuerza naval permanente que los Estados Unidos tienen en el Mediterráneo, opera desde su base de Capodichino, en Nápoles, Italia. Consta con una dotación mínima de 40 navíos, 175 aviones y 21.000 soldados.

      


      
        4 Versión europea del Global Hawk norteamericano. Se trata de un sistema de reconocimiento aéreo no tripulado o dron, destinado a misiones de reconocimiento con capacidad de alcanzar los ochocientos kilómetros por hora y los veinte mil metros de altura.

      


      
        5 El gobierno español puede declarar el Estado de Alarma en toda la nación o en una región determinada amparándose en el art. 116.2 de su constitución cuando se produzca una alteración grave de la normalidad como un riesgo grave, una catástrofe de gran magnitud, una crisis sanitaria, situaciones de desabastecimiento o paralización de servicios básicos.

      

    

  


  
    Capítulo 10: Cumpleaños feliz


    


    37º 23’ 53” Norte, 5º 59’ 37” Oeste.


    Alameda de Hércules, Sevilla.


    Viernes 19 de octubre de 2012.


    19.45 GMT +1.


    


    El bar se encontraba atestado de gente, tanto dentro como en la parte del exterior, al lado de la zona peatonal de la Alameda de Hércules. Había un gran bullicio al estar todos hablando mientras bebían cervezas, tinto de verano y otras bebidas refrescantes. El grupo de Luis estaba repartido por buena parte de la terraza, ocupando varias mesas de pie. Estaba compuesto por casi todos sus amigos, tanto del colegio como de la universidad. Estaba gratamente sorprendido de como se las habían apañado para reunir a casi todo el mundo y organizarle esa sorpresa.


    No hacía ni una hora que Eva le había engañado al preguntarle si no le importaría que se acercaran a la Alameda, ya que tenía que hacer un recado importante. Como le tocaba a él llevar el coche no puso ningún impedimento. Así que cuando dieron las siete de la tarde, salieron juntos del CAE. Además, después de lo que había pasado esa noche anterior, no le importaba pasar todo el tiempo adicional que pudiera junto a ella. Se sentía tan especial…


    Esa misma mañana, cuando se despertaron juntos en la cama, uno abrazado al otro, ambos se habían mirado a los ojos y pudieron ver como les brillaban embargados por la emoción. Tras ducharse juntos y volver a tener un momento muy intenso, que les hizo recordar la pasión que habían disfrutado por la noche, fueron al coche de Luis y este la dejó en su casa para que se pudiera cambiar. Él se había ido luego a la piscina a nadar un poco y digerir todo lo que había sucedido. La verdad es que no se sentía raro. Al contrario, se sentía muy cómodo con toda la situación. Todo había sido muy natural. Luego en clase se vieron y saludaron como si nada, ya que tampoco querían despertar la curiosidad de sus compañeros, que podían llegar a ser muy chismosos.


    Ya por la tarde cuando estuvieron trabajando en el proyecto Hermes, sí que les costó más guardar la compostura. Cada vez que sus manos se rozaban o cruzaban sus miradas, se sonrojaban y sonreían, parecían un par de colegiales enamorados. Incluso Alabaster Steinwall se dio cuenta y les llamó la atención por distraerse.


    Es por eso que, mientras iban en el coche, Luis tenía cada vez más claro que lo que sentía por Eva era muy especial. Que era algo por lo que valía la pena luchar e incluso sacrificar otras cosas. Por los gestos de ella, estaba claro que pensaba lo mismo que él. Sabía que sus amigos se alegrarían mucho cuando se enterasen. Aunque claro, todavía quedaba el escollo de Marta. Estaba convencido de que se lo tomaría muy mal y que le causaría más de un quebradero de cabeza. Pero lo suyo hacía tiempo que no tenía futuro. Él no la quería y ella solamente estaba interesada en él para exhibirlo como si fuera un trofeo o un juguete nuevo. Seguramente encontraría pronto a otro chico con el que sustituirlo. Había decidido que esa misma noche quedaría con ella para decírselo en persona. Así podría empezar una relación con Eva sin nadie de por medio.


    Quien iba a decirle a él, que el recado que tenía que realizar Eva era en realidad una excusa para llevarlo hasta un bar donde los estaban esperando un montón de amigos suyos. Cuando llegaron y vio a toda la gente, Luis sonrió y dijo que eran incorregibles, que seguro que Raquel estaba detrás de todo eso. Cuando ella salió de detrás de todos ellos sonriendo y guiñándole el ojo no tuvo ninguna duda. Miró a Eva y ella se estaba riendo también de su cara de sorpresa.


    Tras saludar a todo el mundo, empezaron a correr las bebidas y pronto estuvieron todos muy animados comentando mil anécdotas. Luis se acercó a Raquel.


    — Anda que ya te vale. ¿Os lo teníais bien callado eh? –le dijo.


    — Bueno, ya sabes que me encanta organizarte fiestas sorpresa. Es ya toda una tradición en nuestra amistad –respondió ella muy radiante.


    — Pues sí, y no sabes lo mucho que me encanta esta tradición. No sé como lo haces pero consigues que cada año me sorprenda aún más.


    —¿Para eso estamos los amigos no? Este año estaba más complicado, pero he contado con la ayuda inestimable de Eva para poder engañarte –confesó ella.


    — Ya ves, yo este año si que no me lo esperaba. Con lo del accidente y todo el estrés del proyecto en el CAE y la universidad me había olvidado por completo que mañana es mi cumpleaños –confesó él.


    — Pues ya sabes, ahora a disfrutar. El estrés y las preocupaciones los dejas fuera, ¿entendido? –le ordenó Raquel.


    — A sus órdenes mi sargento –bromeó Luis mientras hacia el saludo militar de la mano en la sien.


    — Voy a por una cervecita –le dijo ella.


    Luis la vio entrar en el bar y entonces se acercaron Jorge, Roberto y Santiago que habían estado hablando solos hasta ese momento.


    — Hola chicos, muchas gracias por haber venido. No me esperaba nada de todo esto –los saludó Luis.


    — No íbamos a perdernos la celebración de nuestro mayor rival de clase –dijo bromeando Santiago.


    — Por supuesto, no podíamos permitir que te corrieras una juerga sin nosotros –añadió Roberto.


    — Además, hemos visto que tienes muchas amigas, ¿hay alguna solterita? –preguntó picarón Jorge.


    — Tú como siempre. Chicos espero que me controléis a Jorge hoy. No quiero que asuste a ninguna de mis amigas –bromeó Luis.


    — Nada, tranquilo, que ya lo tenemos bien atado –dijo Santiago mientras simulaba que lo cogía del cuello.


    — Para una vez que salgo y no me vais a dejar conocer a chicas. ¡Ya os vale! –protestó indignado Jorge.


    — Bueno Jorge, estoy seguro de que si eres respetuoso y divertido, alguna querrá hablar contigo –le animó Luis.


    —¿Tú crees? ¿Veis? Por esto este tío es mejor que nosotros, sabe como infundir ánimos. No como vosotros. ¡Vaya amigos! –exclamó Jorge.


    Estallaron todos en sonoras carcajadas mientras iban a la barra del bar a pedir más bebidas. Eva se encontraba ahí hablando a un lado con Raquel.


    —¡¿Qué te acostaste con Luis anoche?! -exclamó en susurros Raquel.


    — Sí –respondió Eva sonrojada.


    —¿Cuéntame, como pasó? –preguntó intrigada la amiga de Luis.


    — Bien, muy natural todo. Fuimos a cenar, luego a tomar una copa y bailar un poco y, bueno, cada vez estaba más convencida de lo que sentía y de creer que él también quería algo más conmigo. Así que fuimos a su casa.


    —¿Y quién besó primero a quien? –preguntó cada vez más curiosa Raquel.


    — Pues la verdad es que el primer beso se lo di yo, casi a traición, pero el siguiente me lo dio él y fue alucinante, nunca me habían besado así –contó Eva visualizando el momento.


    —¡Qué bonito! Que me gustan a mí estas historias, parece sacada de una película. ¡Mierda! –soltó en voz más alta.


    —¿Qué pasa? –preguntó sorprendida Eva.


    — Acabo de caer en que Marta va a llegar en cualquier momento, ¿ella no sabe nada aún no?


    — No, me temo que no. Luis no ha hablado con ella, quería hacerlo esta noche. Pero claro, ahora con toda la gente y lo de su cumpleaños la verdad que va a ser muy complicado.


    — Joder, verás tu como esta nos la lía. Peor aún, va a venir creyéndose la novia de Luis y él no va a saber como reaccionar para no pegarle un corte borde. Si es que este chico es demasiado bueno, se lo tengo dicho –se lamentó Raquel.


    — Pues yo espero que a Marta no se le ocurra intentar besar a Luis porque no sé como responderé –confesó Eva.


    — Vaya follón, si es que ya sabía yo que no tendría que haber dejado que viniera.


    — Ya bueno, pero tú que ibas a saber. De todas formas tampoco podías impedirlo si la chica quería venir. Sea como sea, ¿cómo es que todavía no está aquí?


    — Pues ya sabes como es de informal, dijo que llegaría más tarde, para la cena. Que lo de quedar tan pronto no iba con ella. Es así de egoísta la tipa. No la trago, y ahora que me has contado esto aún menos –dijo Raquel.


    — Bueno, vamos a intentar no estropear la fiesta de Luis, seguro que sale todo bien.


    — Claro que sí. Venga, brindemos por ti y por Luis, vais a ser una parejita adorable –dijo Raquel acercando su vaso de cerveza.


    — Ja, ja, ja, me vas a poner colorada, pero acepto tu brindis. Por nosotros y los buenos amigos que tenemos –dijo Eva acercando también el suyo.


    — Por vosotros, los mejores amigos y, por lo que se ve, mejores amantes –dijo Raquel guiñándole el ojo y bajando más la voz mientras se contenía la risa.


    Luis no paraba de hablar con gente. No habían dejado de acercarse a él desde que había llegado. Todos querían felicitarlo y conversar con él. En esos momentos estaba hablando con Lucas, Clara y Sandra, sus amigos y compañeros de la universidad y del proyecto Hermes.


    — Hoy toca aguantar Luis, no vale recogerse pronto con la excusa de que estás cansado. Que aquí todos estamos como tú, esclavizados entre las clases y el trabajo en el CAE –le decía Clara.


    — No, no, tranquila. Hoy aguanto lo que haga falta y más, cueste lo que cueste –respondió Luis pensando en que también había salido la noche anterior y había dormido muy poco.


    — Y prohibido hablar de las clases y del trabajo, aunque soy el primero que me encantaría poder compartir lo que estoy haciendo en el Hermes –añadió Lucas.


    — Sí, creo que todos estamos en medio de algo histórico y muy emocionante –dijo Sandra.


    — Oye, que estáis incumpliendo lo acordado, ¡nada de clases ni del proyecto! –acusó bromeando Luis.


    — Es verdad, ¿ya sabes dónde vamos a ir ahora? –preguntó Lucas.


    — La verdad es que no, debo ser el único que no tiene ni idea, pero si tú tampoco lo sabes, habrá que preguntarle a Raquel que es la organizadora –confesó Luis.


    —¡Raquel! Ven un momento anda –llamó Luis.


    Ella seguía hablando con Eva y tras oír que la llamaban las dos se acercaron hasta ellos.


    —¿Qué pasa Luis? –preguntó.


    — Nada, que se ve que no soy el único completamente desinformado de esta noche. Lucas quiere saber dónde vamos a ir luego.


    — Es una sorpresa, pero tranquilos, está muy cerca y os va a gustar. De hecho, vamos a irnos ya, así que nadie pida más bebida –dijo alzando la voz y mirando a todo el grupo de amigos que estaba en el interior.


    — Vaya, ahora que acababa de llegar y ya no puedo pedir –oyeron una voz femenina que provenía de la entrada.


    Se giraron y vieron a Marta que estaba en la puerta mirándoles con su cara de fastidio. Eva y Raquel se miraron pero no dijeron nada, esperando a ver la reacción de Luis. Este se puso un poco nervioso, no esperaba verla ahí en ese momento.


    — Vaya Marta, no sabía que ibas a venir –dijo acercándose a saludarla.


    — Como me iba a perder la fiesta sorpresa de cumpleaños de mi chico favorito –dijo ella.


    Luis llegó hasta ella, Marta quiso besarlo en la boca pero él le dio dos besos en las mejillas. La chica se quedó cortada sin saber que decir y lo miró con cara de póker, iba a protestar cuando Raquel los cogió y empezó a llevarlos afuera.


    — Que bien que hayas llegado ya Marta, te estábamos esperando para irnos al restaurante –dijo toda animada.


    — Ah, claro, bueno, ya me tomaré la cerveza ahí –dijo Marta aún con cara mezcla de sorprendida e indignada tras el saludo de Luis.


    — Venga gente, recoged que nos vamos ya para el restaurante para cenar y celebrar en condiciones el cumpleaños de Luis –anunció Raquel.


    Dicho lo cual, todos los amigos terminaron sus bebidas y pagaron para seguir a Raquel, Luis y Marta por el paseo de la Alameda de Hércules, camino del restaurante escogido para la fiesta. Eva iba por detrás de ellos junto a Clara, Sandra y Lucas. Aunque sabía que Marta iba a llegar, la verdad, había esperado que no se hubiese presentado al final. Fuese como fuese, le había gustado el detalle de ver como Marta había querido besarlo y Luis había tenido el suficiente coraje para no dejarse y darle los dos besos en la mejilla. Sí, sabía que no era un detalle bonito para la chica, pero la verdad es que no le importaba. Ella quería a Luis y sabía que él la quería a ella, así que cuanto antes entendiera Marta que ya no había nada que hacer, mejor.


    Luis andaba con Raquel y Marta sintiéndose muy incómodo por la situación que se había creado en un momento. Intentaba pensar rápido para idear una forma de lidiar con lo que tenía encima. Una cosa era cortar con Marta, pero otra era humillarla o hacerle daño innecesariamente. No era su estilo. Sabía que ella estaba enfadada con él por haberle negado el beso en los labios, pero si se lo hubiese dado, Eva no se lo habría perdonado. Quién le mandaría meterse en esos líos como si no tuviera suficiente con los estudios y el proyecto Hermes. Pero bueno, él se había metido en ese problema y él tendría que salir de la forma más elegante posible. Intentaría pasar la cena normal, disfrutando de todo el mundo y ya después, cuando pudiese estar solo con Marta, le explicaría la situación. Sabía que no se lo tomaría bien, pero era la única manera y era evidente que no había otro método menos indoloro.


    Un estruendo interrumpió sus pensamientos. Miró hacia el cielo y pudo ver como un helicóptero militar pasaba sobre sus cabezas a toda velocidad. Se dirigía hacia el otro lado del río, posiblemente iba hacia el helipuerto de la Cartuja pensó. Le extrañó verlo volar tan bajo y a esa velocidad. Los vehículos militares no solían sobrevolar zonas urbanas, y menos a baja altitud, salvo en caso de exhibiciones o un despliegue especial. Que él recordara, su padre tampoco le había comentado nada de que fueran a haber maniobras militares en Sevilla esa semana.


    Ni sus amigos ni la gente que estaba en el paseo parecían darle mayor importancia. Tan sólo un padre con un niño pequeño estaba señalando al aparato del ejército para que su hijo se fijara en él. Intentó concentrarse para ver si era capaz de escuchar más helicópteros, pero con el ruido de la calle le fue imposible distinguir nada. Si estuviera pasando algo importante se habría desplegado más de un equipo. Pero siendo sólo un transporte, vete a saber, quizás era algún político abusando de sus privilegios para no llegar tarde a una cita. Se rio para sí mismo, no sabía como podía estar dándole importancia a esa tontería cuando en esos momentos tenía un buen quebradero de cabeza que solventar.


    — Luis venga, que te distraes con cualquier tontería –le reprochó Raquel tirándole de la camisa-. Venga sigamos, que ya queda muy poco.


    No se había dado cuenta, pero llevaba medio minuto quieto con el tema del helicóptero que los había sobrevolado.


    — Sí, perdona, me he quedado atontado con mis pensamientos… –se excusó como pudo mientras volvía a seguir a su amiga.


    Llegaron al restaurante, se llamaba Los Viajeros. En realidad estaba muy cerca, tal como había dicho Raquel. Se trataba de uno de los locales más típicos de la Alameda, decorado con recuerdos de todo el mundo. Sus dueños habían sido una pareja de viajeros incansables y habían ido recopilando todo tipo de objetos típicos de cada lugar que habían visitado. Eso sí, la comida era típica de Sevilla, con abundancia de tapas caseras que solían gustar mucho y además estaban muy bien de precio. Luis ya había comido varias veces ahí y era un sitio muy frecuentado por gente de la universidad. Lo único que desentonaba un poco era la gran televisión que colgaba de una de las paredes. En ese momento tenía puesto un canal de videos musicales, de los que provenía la música de fondo.


    Les habían preparado varias mesas juntas para que estuvieran todos en el mismo lugar. El dueño del restaurante los recibió con una sonrisa. A esa hora no había apenas nadie más, a excepción de una pareja de turistas. En realidad era temprano para cenar para la gente de Sevilla, pero Raquel les había contado que el dueño les había puesto de condición que llegaran pronto, ya que no acostumbraban a hacer reservas. Ella había sido muy convincente, porque habían decidido hacer una excepción con ellos.


    — A ver, el cumpleañero que se siente al fondo del todo, presidiendo y el resto sentaros donde queráis –anunció Raquel.


    Luis se dirigió hacia su sitio y el resto de amigos fueron haciendo lo propio. A su lado se sentaron la gente de su grupo del colegio, Javi, Andrés, Miguel, Julián, Sara y Laura. A mitad se pusieron los de la universidad, Clara, Sandra, Lucas, Santiago, Roberto y Jorge. Junto a él se puso Marta, Luis la miró extrañado, pero ella le apartó la mirada. En el otro extremo se sentaron Eva y Raquel, que se habían quedado rezagadas por hablar con el dueño del restaurante. Una pena, justo ellas dos eran las que más ilusión le hacía tener a su lado. Pero bueno, con tanta gente era normal. Además, no podía quejarse, estaba sentado con quince de sus amigos en una fiesta sorpresa que casi le había hecho saltar las lágrimas de la emoción. Tenía que disfrutar el momento al máximo, sí, a pesar de la cara de circunstancias de Marta.


    — A ver, gente, escuchadme. Vamos a pedir ya las bebidas y primero nos traerán unas cuantas raciones de patatas bravas de la casa, que ya sabéis como están de buenas. Así que id mirando que tapas queréis, he pensado que podemos pedirnos dos por cabeza. ¿Os parece? –preguntó Raquel.


    Todo el mundo asintió con la cabeza y empezó a mirar las cartas para decidir que iban a comer. Luis no tenía que pensárselo mucho, era un enamorado del salmorejo1. Siempre que podía se pedía una tapa allá donde fuera. Y de segunda elección escogería una de solomillo al whisky. Viendo a los demás y lo que decían, estaba claro que ellos no lo tenían tan claro, muy típico de cuando se iba a cenar con mucha gente.


    Llegó un camarero y les pidió nota para las bebidas. Al final, salvo tres personas que querían refrescos, pidieron varias jarras de cerveza y de sangría para compartir entre todos. No tardaron apenas en servirles y pronto estuvieron todos con algo fresco que llevarse a la garganta. A pesar de estar bien entrado el mes de octubre, el calor todavía seguía siendo predominante en Sevilla, y a esa hora aún se hacía notar. Raquel se levantó de su asiento y llamó la atención de todos.


    — A ver, creo que antes de que empecemos a comer toca que Luis diga unas palabras. El primer discurso de los muchos que le va a tocar soltar hoy, ja, ja, ja –dijo riendo Raquel.


    — Eso, eso, que diga unas palabras –empezaron a jalear todos.


    — Venga ya, sabéis que no me gusta tener que hablar en público –protestó Luis.


    — Vamos Luis, nos lo debes –seguían todos animándolo mientras reían al verlo ponerse colorado.


    — Está bien, está bien. A ver… –empezó Luis.


    — Que se levante, que se levante –corearon todos.


    Luis refunfuñó, pero al final entre risas se levantó del asiento y cogió su vaso de cerveza teatralmente.


    — Este año ha sido muy duro pero también muy provechoso. Sé que no hemos podido vernos todo lo que habría deseado, pero sé también que no importa ni el tiempo ni la distancia, cada vez que nos volvemos a ver es como si no hubiera pasado ni un segundo. Me siento muy afortunado de tener amigos como vosotros. Espero que podamos seguir reuniéndonos, ya sea con la excusa de una fiesta o no, por muchos años más. ¡Por vosotros! –finalizó alzando su copa de cerveza.


    —¡Por Luis! -exclamaron todos alegres mientras se levantaban y alzaban sus vasos para brindar.


    


    


    ###


    


    37º 23’ 18” Norte, 6º 02’ 41” Oeste.


    Residencia de la familia Odén, afueras de Sevilla.


    20:15 GMT +1


    


    Tristán movía los dedos prestamente tocando las notas para seguir el ritmo de la canción con su guitarra. Tenía los cascos puestos y el instrumento conectado al amplificador. Después de toda la semana, por fin había tenido la tarde entera libre para dedicarla a practicar. Y vaya si lo había hecho. La verdad es que estaba ya un poco cansado, pero había quedado para ir a cenar con sus amigos y luego ir al cine a ver una película de acción que se estrenaba ese mismo día.


    Cuando terminó de tocar la canción con la que estaba ensayando, se quitó los cascos y depositó la guitarra en su soporte. Al lado, sobre su escritorio tenía el paquete envuelto del regalo de Luis. Que ganas tenía de ver su cara cuando lo abriera, estaba convencido de que le iba a encantar. Pero eso no iba a ser hasta el día siguiente, cuando llegase a casa para comer y celebrar su cumpleaños.


    Había quedado a las nueve de la noche. Todavía le quedaba algo de tiempo para conectarse y ver las últimas actualizaciones de estado de sus amigos en su red social favorita. Estaba mirando las fotos de la salida nocturna de una amiga suya. Se notaba que los padres no miraban su cuenta, porque si no habrían sabido que su hija en vez de estar estudiando con su compañera de clase había estado de tour por varias discotecas. A él no le dejaban salir por la noche, tampoco es que le atrajera mucho la idea. Prefería ir a conciertos de rock. Aunque a esos sitios tampoco es que le dejaran ir, siempre con la excusa de que todavía era demasiado pequeño. Eso iba a cambiar en cuanto cumpliera dieciocho años y se sacara el carnet de conducir. Escuchó a su madre llamarlo desde la planta de abajo, no podía dejarlo tranquilo ni un momento.


    —¿Qué quieres mamá? –preguntó abriendo la puerta de su habitación.


    — Hijo, baja a ayudar a tu padre a mover la estantería de la cocina –le pidió ella.


    —¿Ahora? Me tengo que ir, que he quedado, ¿no podéis moverla en otro momento? –preguntó fastidiado Tristán.


    — Tristán, por que tengo que repetirte siempre las cosas. Baja ahora mismo y ayuda a tu padre o no vas a salir a ninguna parte –ordenó su madre.


    — Ya voy –dijo rindiéndose el chico.


    Bajó las escaleras desganado y pensando que estaba harto de que siempre lo trataran como a un crío pequeño. Mira que había tiempo durante el día para ponerse a mover muebles, pero no, tenían que esperar a justo cuando él se tenía que ir. Sus padres llevaban toda la tarde de limpieza y preparando la casa para la fiesta de mañana. Al final iban a venir los abuelos y algunos amigos de la familia. Le disgustaba la idea porque había esperado poder celebrar el cumpleaños de Luis únicamente la familia, sin nadie más.


    Llegó hasta la cocina y vio a su padre sudando sopesando el pesado mueble-estantería que había al fondo.


    — Vamos Tristán. Entre nosotros dos esto no será problema –dijo su padre.


    —¿Pero por qué hay que mover el mueble este? Mamá tiene cada cosa –protestó.


    — Quiere limpiar en el hueco y ya sabes que cuando se le pone algo en la cabeza no hay quien le lleve la contraria.


    — ¿Bueno y no nos va a ayudar?


    — Ha ido a ver las noticias un momento. Hijo, mientras tu perdías el tiempo con esa condenada guitarra nosotros llevamos toda la tarde sin parar. Podrías haber bajado a ayudar, que esto no es un hotel –le reprochó su padre.


    — Otra vez con el cuento de que no hago nada. Pongo y recojo la mesa siempre, ayudo en lo que puedo. Además, ¿para algo tenemos una limpiadora no? –replicó indignado.


    — Vamos a mover ya esta estantería, que no tengo paciencia para excusas hijo –ordenó serio.


    — A sus órdenes coronel –respondió con fastidio Tristán.


    Se colocaron uno a cada lado del mueble, que era de madera robusta, y empezaron a intentar levantar la estructura con cuidado, ya que si sólo empujaban podrían rallar el suelo y entonces ambos serían pasto de la ira de Isabel. Tenían que desplazarlo entero al menos un metro para que hubiera espacio suficiente para pasar y poder limpiar esa parte. Estaban en ello cuando Tristán escuchó entrar a su madre a toda velocidad.


    — Guillermo, tienes que ver esto –dijo nerviosa.


    — ¿Qué pasa cariño? ¿No puede esperar a que terminemos? –respondió el secándose el sudor de la frente.


    — No, creo que es algo grave. Han desviado todo el tráfico aéreo del sur de España –informó ella con tono grave.


    — ¿Cómo que lo han desviado? –preguntó perplejo.


    — Lo están diciendo ahora mismo en la televisión como noticia de última hora. Debido a un extraño fenómeno meteorológico que puede causar interferencias electromagnéticas en los aviones –detalló Isabel.


    — A ver, déjame verlo, vamos Tristán.


    Se levantaron y siguieron a su madre hasta el salón. En la televisión, el presentador de las noticias repetía lo que acababan de oírle decir a ella. Que hacía tan sólo unos minutos el Ministerio de Fomento había ordenado desviar todo el tráfico aéreo de Andalucía debido a un extraño fenómeno meteorológico que podía afectar severamente a las aeronaves. Guillermo Odén observaba atento y con semblante serio. Esperó a que el presentador terminara de hablar y pasara a la siguiente noticia del día tras decir que ampliarían detalles en cuanto pudieran.


    — Esto no es normal, ningún fenómeno habitual en Andalucía podría tener unos efectos así y menos a una escala como para tener que desviar todo el tráfico –explicó a su mujer.


    —¿Crees qué es algo más cariño? –preguntó ella.


    — Mi instinto me dice que sí, que algo ha pasado.


    — Papá, ¿no será ningún secuestro o atentado terrorista verdad? –preguntó preocupado Tristán.


    — No lo sé hijo, pero algo importante debe ser. Voy a llamar al comandante Aguilera, seguro que él sabe algo. Esperad aquí por si dicen algo más –dijo mientras iba a por su teléfono móvil.


    Guillermo Odén entró en su despacho y cerró la puerta. Fue hasta la mesa y cogió su teléfono móvil. Buscó el número del comandante Aguilera y llamó. Espero varios tonos pero nadie respondía así que colgó. Se quedó pensativo, podía llamar al general Echevarría, pero si realmente estaban en medio de una situación no iba a poder cogérselo y solamente sería una distracción. Había decidido esperar un minuto y volver a intentar llamar a Aguilera cuando sonó su móvil, era él.


    — Aquí Guillermo Odén –respondió él.


    — Coronel Odén, creo que me ha llamado, ¿en qué puedo ayudarle? –dijo Juan Aguilera.


    — Comandante Aguilera, estoy solo en el despacho de mi casa. Acabo de ver en la televisión lo del desvío del tráfico aéreo. Quería saber si sucede algo grave.


    — Verá coronel, entenderá que no pueda darle detalles pero...


    —¿Pero qué, qué sucede comandante? –inquirió Guillermo.


    — Nos encontramos en alerta de combate.


    —¿Alerta de combate? ¿Se trata de terroristas?


    — No señor, es algo más complicado que eso. Un intruso hostil ha penetrado en nuestro espacio aéreo y parece que se dirige hacia Sevilla. En unos minutos va a ser interceptado y derribado por dos de nuestros F-18. Por supuesto, no puede decir nada a nadie. Es confidencial por el momento, aunque me temo que mucha gente va a ser testigo de lo que suceda.


    —¿Van a intentar destruirlo sobre Sevilla? –preguntó incrédulo Guillermo.


    — No señor, antes de que llegue a la ciudad, pero tenemos poco margen de maniobra y esa cosa ya ha destruido un dron de reconocimiento cuando se encontraba sobre el Mediterráneo occidental –confesó Juan Aguilera.


    —¿Esa cosa? ¿A qué se refiere? ¿Cuál es su procedencia? –acosó a preguntas.


    — Me temo que ya le he dicho más de lo que debía. Debo colgar señor, mis hombres me esperan.


    — Gracias comandante, mucha suerte si tienen que volar –deseó.


    — Gracias coronel, espero que no sea necesario. Le llamaré en cuanto termine esto para ponerle al corriente –dijo antes de colgar, dejando a Guillermo aún más preocupado de como lo estaba antes de la conversación.


    Tristán vio a su padre regresar, con el rostro muy serio, y dirigirse hasta la televisión. Los miró interrogativamente.


    — No han dicho nada nuevo. Acabo de mirar en los otros canales, y en el estatal están con la programación habitual de noticias en directo sin que digan nada más al respecto –se adelantó Isabel a explicar.


    — Papá, ¿qué te han dicho de la base? –se atrevió a preguntar Tristán.


    — Nada bueno, parece que hay un aparato hostil que se dirige a Sevilla y van a intentar pararle los pies antes de que llegue –dijo Guillermo.


    —¿Cómo? ¿Nos están atacando? ¿Son terroristas, otro país? –preguntó alarmada Isabel.


    — No lo sé, pero será mejor que llamemos a Luis para que vaya a refugiarse a algún sitio seguro.


    — Luis, mi niño, ¿no le va a pasar nada verdad cariño? Tristán, corre, ¡llama a tu hermano!


    — Voy… –dijo Tristán cada vez más preocupado.


    Cogió su móvil y marcó el número de su hermano. Empezaron a sonar los tonos, pero no había respuesta. Al final saltó el contestador. Colgó y le dio a re-llamada. Lo mismo, no lo cogía.


    — Nada mamá, no responde –dijo Tristán visiblemente nervioso.


    — Vuelve a llamar y déjale un mensaje en el buzón de voz –pidió su padre.


    Tristán volvió a marcar el número de su hermano, mientras su madre se agitaba cada vez más. De repente pudo ver como su rostro palidecía, cosa que lo puso aún más intranquilo.


    — Hay que avisarle. Mi pequeño, tengo un mal presentimiento Guillermo. Hay que avisarle… –empezó a repetir Isabel con la cara cada vez más compungida mientras abrazaba a su marido.


    Fallo en la red, no había forma de conseguir hablar con su hermano. Tristán empezó a temblar de nerviosismo. De golpe, un presentimiento funesto había empezado a embargarlo. Uno que lo aterrorizaba como nunca antes había experimentado.


    


    
      1 Crema típica de la región de Córdoba preparada a partir de un triturado de migas de pan, tomates, ajo, aceite de oliva y sal. Tradicionalmente se suele servir con tacos de jamón, huevo duro y picatostes.

    

  


  
    Capítulo 11: El protocolo Claymore


    


    37° 10’ 69” Norte, 5° 36’ 24” Oeste.


    Centro de Mando de la base aérea de Morón, Sevilla.


    20:30 GMT +1.


    


    La última media hora había sido frenética. Tras constatar la destrucción del Euro Hawk 1 por parte del 2012 UA, al presidente Manuel Alonso no le quedó otra alternativa que ordenar su interceptación y eliminación antes de que llegara a Sevilla. Desde entonces se habían sucedido infinidad de llamadas y mensajes. Se había convocado al Consejo de Ministros para reunirse a las 21:00 GMT +1 para decretar el Estado de Alarma para toda Andalucía. Debido a la magnitud de la amenaza, era necesario asegurar que el estado pudiera movilizar y gestionar directamente todos los recursos civiles y militares que fueran precisos mientras durase esa crisis.


    Jack había aprovechado para informar a Robert P. Giles de lo sucedido. Como ya había sospechado, habían estado observando en directo lo mismo que ellos y ya estaban al tanto. La situación era muy caótica. Tenían a todos los departamentos del ejército y de inteligencia trabajando como locos para determinar el nivel de amenaza, capacidades operativas y procedencia del 2012 UA. No había nada en claro. Tal como le había transmitido el jefe del estado mayor de la USAF, algunos analistas creían que si los cazas españoles lograban alcanzar a los impulsores podrían derribar sin problemas al objeto, mientras que otros sugerían una movilización total de las fuerzas militares de la OTAN.


    Evidentemente, esos últimos informes habían sido descartados directamente, ya que nadie estaba dispuesto a asumir el coste político de hacer algo así, sin que hubiera pruebas contundentes de su necesidad. Y lamentablemente, que se hubiera perdido un dron de reconocimiento, no era suficiente. Finalmente, había acordado volver a informar a su superior cuando los F-18 españoles hicieran contacto con el 2012 UA.


    Jack miraba su móvil, acababa de enviar un mensaje a Derek resumiéndole lo que había pasado y pidiéndole que él y los chicos estuvieran listos para cualquier situación. Todavía no descartaba que la operación se descontrolara. Seguía reviviendo en su mente las imágenes de esa mole voladora. Algo en su interior no dejaba de decirle que estaban en un grave peligro. Puede que dos cazas de combate no fueran suficientes para acabar con esa cosa. Pero por el momento no iban a destinar más recursos, eso es lo que le había dicho el general Echevarría cuando le hizo saber el presentimiento que tenía. A pesar de que coincidía con él, en que creía que estaban ante algo más serio de lo que pensaban, su presidente no quería ordenar una movilización mayor que pudiera despertar las sospechas de los medios. Por ello, habían seguido adelante con el plan inicial de enviar a la patrulla de intervención rápida, esperando que sus misiles fueran suficientes para hacer morder el polvo al 2012 UA.


    El coronel Hidalgo se acercó a Jack y le indicó que en breves instantes iban a volver a conectar con el presidente Alonso y los ministros de defensa, interior, exteriores y fomento. Además, en esta ocasión iban a sumarse varios altos mandos del Ejército de Tierra, el del Aire y la Armada de España.


    Jack se colocó al lado del general Echevarría y del coronel Hidalgo. Esperó a que se estableciera de nuevo la videoconferencia. Apareció de nuevo el rostro serio y grave del presidente Manuel Alonso.


    — General Echevarría, acabo de hablar con la Junta de Andalucía, la OTAN, el gabinete de crisis de la Unión Europea y el presidente de los Estados Unidos. Todo el mundo está a la espera de ver qué sucede. Póngame al día sobre la misión de interceptación de ese condenado objeto –dijo el presidente español.


    — Señor presidente, tal como le informamos en el momento que nos comunicaron que el 2012 UA se dirigía hasta nuestro territorio, prevenimos a la patrulla de intervención rápida para que estuviera lista para actuar. En concreto, dos cazas de combate del tipo F-18 despegaron hace veinte minutos de su base en Torrejón de Ardoz con el objetivo de abatir al objeto hostil –empezó a explicar el general Echevarría-. Además, la OTAN ha puesto a nuestra disposición un avión AWACS de la base de Rota para ayudarnos en la tarea de control y seguimiento del 2012 UA.


    —¿Dónde se encuentra en estos momentos el 2012 UA? –preguntó Alonso.


    — Desde el incidente con el dron de reconocimiento, el 2012 UA ha ido reduciendo su velocidad y su altitud paulatinamente. En estos momentos se encuentra a poco más de quince minutos de la ciudad de Sevilla, a una altitud de más de trece mil metros.


    — ¿Creen que intentará aterrizar en la ciudad? –siguió preguntando el presidente.


    — No lo podemos saber señor presidente. De seguir la progresión actual creemos que se situará entre nueve mil y diez mil metros de altura sobre Sevilla.


    — ¿Cuál es exactamente el plan de ataque?


    — Bien, no hemos tenido apenas tiempo ni recogido suficientes datos del Euro Hawk 1 para poder realizar un estudio completamente fiable. Pero creemos que el 2012 UA va equipado con un sistema de armamento basado en energía, posiblemente algún tipo de láser. Viendo que no atacó a nuestro dron hasta que estuvo muy cerca, ni que haya disparado a ningún avión, creemos que su alcance es limitado.


    — ¿Están seguros de eso? –preguntó receloso Alonso.


    — No señor, no podemos estar seguros de nada. Le recuerdo que estamos ante un enemigo desconocido y con una tecnología que nunca antes habíamos visto. Ahora mismo tan sólo podemos tomar decisiones en base a suposiciones, y me temo que es algo muy arriesgado, pero no tenemos alternativa –confesó el general Echevarría.


    — ¿Qué riesgo hay para nuestros pilotos?


    — Creemos que existe una amenaza elevada señor presidente, pero ellos están informados y han sido entrenados para una situación así. El plan que hemos trazado espera minimizar al máximo los riesgos de detección. Nuestros dos F-18 van a acercarse a Sevilla siguiendo la cuenca del Guadalquivir volando por debajo de la altura del radar. Una vez lleguen a la ciudad ascenderán a toda velocidad y dispararán sus misiles al 2012 UA a corta distancia, evitando cualquier posibilidad de reacción del mismo y de sus posibles sistemas defensivos.


    — ¿Qué previsiones de daños colaterales tienen? –preguntó grave Alonso.


    — Entre medios y altos señor presidente. Todo dependerá de si logramos derribar al objeto de tal forma que se estrelle fuera del núcleo urbano de la ciudad. El problema es que toda la zona metropolitana está muy poblada y va a ser casi imposible que no se produzcan daños o víctimas civiles.


    — ¿No hay otra forma? No sé cómo voy a explicar a la opinión pública esas muertes –dijo Alonso mirando a sus ministros.


    — Señor presidente, los servicios de emergencia están ya prevenidos y la UME1 está lista para desplegarse en Sevilla esta misma noche –informó Echevarría-. Nos aseguraremos de que las bajas sean mínimas.


    — Además de los dos F-18, ¿se han movilizado más fuerzas?


    — Acabamos de desplegar, con helicópteros, a varias unidades de observación del Ejército del Aire. Ahora mismo se están preparando. Tenemos ya soldados en el aeropuerto de San Pablo, en Tablada, en la Torre Pelli de la Cartuja y en el mirador del Aljarafe. En unos momentos podremos establecer comunicación y ver lo que ellos vean. Nos permitirán observar el ataque desde diferentes puntos y determinar con la mayor exactitud el punto de impacto antes de que este se produzca –aclaró Echevarría.


    Jack pudo ver como el presidente Alonso se removía de su asiento y miraba hacia él.


    — Teniente coronel Preston, ¿qué opina usted sobre esto? ¿Cree qué estamos actuando correctamente? –le preguntó.


    — Señor presidente, tal como le ha dicho el general Echevarría, cuando uno depende de conjeturas se mueve por aguas pantanosas. Esta es una situación muy impredecible, y ese es el peor supuesto en una situación militar. En casos así siempre es preferible prevenir que curar. Si me pide mi opinión, le diré que puede que depender únicamente del plan de combate con los dos F-18 no sea suficiente –aconsejó Jack.


    — ¿Me está sugiriendo que deberíamos desplegar más tropas de combate?


    — Me temo que sí señor presidente –respondió firme Jack.


    El presidente Alonso lo miró contrariado y el ministro de interior le susurró algo al oído rápidamente.


    — La única forma de hacer algo así legalmente implicaría tener que declarar el estado de sitio2. Y para ello tendría que ser aprobado por mayoría absoluta por el Congreso de los Diputados. Coincido con usted en que es preferible pecar por exceso de prevención, pero llegar a un nivel tan extremo es imposible hasta para mí sin pruebas contundentes con las que convencer al congreso –resolvió Alonso.


    — Entiendo su posición señor presidente, espero que las medidas tomadas sean suficientes, pero tengo la intuición de que estamos ante una amenaza mayor de la que creemos –alegó Jack.


    — Ahora mismo, en las condiciones actuales, me temo que esto es todo lo que podemos hacer. A la historia le tocará juzgar si tomamos las decisiones correctas o no, pero creo firmemente en el valor de las fuerzas armadas de este país y en que esos dos pilotos serán capaces de frenar a esa cosa –dijo Alonso.


    El oficial de comunicaciones se acercó al general Echevarría y le dijo algo al oído. Este asintió levemente con la cabeza y le dio unas indicaciones.


    — Señor presidente, disculpe. Ya tenemos señal con nuestros equipos de observación de tierra. Si se fijan en sus pantallas, ahora verán cuatro nuevas ventanas mostrando la ciudad y el cielo de Sevilla desde diferentes puntos –anunció el general.


    En la pantalla principal pudieron ver como surgían las nuevas imágenes. Tal como había informado previamente el general Echevarría. Una mostraba el aeropuerto de San Pablo. Otra mostraba la ciudad desde lo alto de la Torre Pelli en la Cartuja, los soldados habían ascendido con el ascensor panorámico y tenían una buena vista de todo el horizonte. La tercera retransmitía desde el cuartel militar de Tablada. La última provenía de la unidad de observación que se había desplegado en el mirador del Aljarafe, era la que tenía una vista más amplia de Sevilla en toda su extensión.


    — General Echevarría, ¿todavía no se ve al 2012 UA desde Sevilla? –preguntó el presidente Alonso.


    — No señor presidente, aunque debería ser visible en pocos minutos según nuestras estimaciones.


    — ¿Qué hay de los F-18? –volvió a preguntar el mandatario.


    — Están ya muy cerca de iniciar la aproximación final señor presidente. Ahora mismo abriremos comunicación con ellos y los pondremos en pantalla.


    — Perfecto, quiero hablar con esos pilotos –anunció Alonso.


    — Por supuesto señor presidente. Están estableciendo la conexión ahora mismo –informó Echevarría.


    El oficial de comunicaciones hizo un gesto de afirmación al general Echevarría y pudieron ver como aparecían dos nuevos recuadros en la pantalla principal. En cada uno de ellos se podía ver a uno de los pilotos de los dos F-18. El mismo oficial empezó a hablar.


    — Culebra 1-1, Culebra 1-2, aquí el centro de mando de Morón. Les van a hablar el general Echevarría y el presidente Manuel Alonso –anunció.


    — Aquí Culebra 1-1, capitán Carlos García, recibido.


    — Aquí Culebra 1-2, capitán Francisco Campos, recibido.


    — Capitanes García y Campos, les habla el general Echevarría. El presidente Alonso quiere dirigirles unas palabras.


    — Es todo un honor señor –contestaron los pilotos.


    — Capitanes, tan sólo quiero transmitirles mi agradecimiento y el de todo el pueblo español por lo que van a hacer. Sé que están arriesgando sus vidas, pero es en pos del bien común –dijo solemne Alonso.


    — Señor presidente, es nuestro deber. Hemos sido entrenados para combatir y proteger a nuestro país y sus ciudadanos. Actuaremos con diligencia –contestó el capitán García.


    — Estamos preparados para afrontar cualquier adversidad. Nos aseguraremos de que ese objeto no ponga en peligro a nadie señor presidente –añadió el capitán Campos.


    — Sé que harán lo que sea necesario. Acaben con esa cosa y vuelvan sanos y salvos a casa. Es una orden pilotos –dijo Alonso.


    — A sus órdenes señor presidente –contestaron ambos.


    — Capitanes, ya saben lo que tienen que hacer. Todos sus compañeros están pendientes de su actuación y les están animando. No desfallezcan cuando vean de cerca a esa cosa. Demuestren que nadie puede atacar a este país y salir indemne –dijo el general Echevarría tras lo que hizo un gesto al oficial de comunicaciones.


    — Señor presidente, hemos cortado la comunicación con los pilotos, pero vamos a poder seguir escuchándolos. Ya están muy cerca del objetivo.


    — Señor, el equipo de observación de San Pablo tiene algo –informó uno de los técnicos.


    Una de las ventanas fue agrandada y todos pudieron ver claramente un objeto alargado en el cielo. Se movía lenta pero inexorablemente e iba dejando una estela anaranjada a su paso.


    — General Echevarría, ¿seguro qué van a poder derribarlo antes de que llegue a la ciudad? ¡Está casi sobre ella! –interrumpió el presidente Alonso.


    — Señor presidente. Estamos en ello, escuche a los pilotos –replicó el general.


    Todos pudieron ver como las pantallas que mostraban a los dos pilotos de los F-18 se dividían en dos y ahora mostraban también lo que veían ellos. Ambos aviones volaban siguiendo el curso del río Guadalquivir a toda velocidad y muy baja altura. Era como ver una película a cámara rápida. Se podían distinguir perfectamente a los coches, casas y personas, que debían quedarse atónitos al ver pasar de repente a los dos cazas de combate sobre sus cabezas. Al fondo se podían adivinar ya algunas de las edificaciones más altas de Sevilla. Estaban muy cerca. Empezaron a escuchar la conversación de los capitanes García y Campos.


    — Nos pasan imágenes del objetivo, ¿las recibes Paco? –dijo el capitán García.


    — Las tengo, ¿pero qué demonios es esa cosa? –se preguntó el capitán Campos.


    — Sea lo que sea, vamos a derribarla. Ten cuidado con la altura antes de que nos elevemos. Hay que evitar causar ningún daño colateral a los civiles –advirtió el capitán García.


    — Recibido.


    — Centro de Mando de Morón, aquí Culebra 1-1, solicitamos permiso para armar misiles.


    — Aquí Morón, permiso concedido. Buena suerte Culebra 1-1 y 1-2 –se oyó decir al oficial de control.


    — Aquí Culebra 1-1 y 1-2, recibido. Misiles armados. Iniciamos aproximación final al objetivo –anunció el capitán García.


    ###


    


    37º 23’ 10” Norte, 6º 00’ 09” Oeste.


    Puente de Isabel II, Sevilla.


    20:45 GMT +1.


    


    El sol todavía brillaba sobre el puente de Isabel II, más conocido popularmente como puente de Triana, a pesar de estar cada vez más bajo en el horizonte. Los transeúntes no dejaban de cruzarlo y, de tanto en tanto, pasaba algún coche o autobús. Aunque pocos, ya que desde que se había peatonalizado parte de la calle San Jacinto, que enlazaba con él, el tráfico había disminuido notablemente.


    En el centro del puente, en la acera del lado sur, se encontraba María Luces junto con su cámara Carlos preparándose para entrar en directo. Tras el incidente de la exhibición había creído que podría destacar de nuevo. Nada más lejos de la realidad. Le dijeron que si conseguía una entrevista con el paracaidista que protagonizó el incidente la tendrían muy en cuenta. Lo intentó, y tanto que lo intentó. Se tiró dos días seguidos sin salir del maldito hospital, pero ni la familia ni el chico quisieron hablar con ella. Al final, había tenido que aceptar que no le quedaba otra que volver a su rutina diaria. A ser una mera reportera de sucesos sin importancia, condenada a seguir estancada. Estaba fastidiada, claro que lo estaba, pero bueno, estaba decidida a no rendirse. Tarde o temprano volvería a tener una oportunidad, y cuando eso pasara, no volvería a estropearlo. La aprovecharía y alcanzaría la gloria que tanto deseaba.


    — María, ¿estás lista? Realización dice que tenemos que entrar en un minuto –dijo Carlos interrumpiendo sus pensamientos.


    — Sí, un segundo que termine de arreglarme el pelo –contestó ella.


    Esa tarde iba especialmente atractiva. Llevaba puesto unos pantalones de pinza, unas sandalias con tacón que le hacían tener aún más presencia y una blusa fina. Todo el conjunto resaltaba muy bien su esbelta silueta. Llevaba el pelo suelto por los hombros y un maquillaje suave, ya que con el calor de Sevilla no era recomendable excederse mucho. Normalmente se arreglaba bastante para trabajar, pero ese día era especial porque, justo cuando terminara, había quedado con un chico para cenar. Hacía tiempo que no tenía una cita en condiciones y quería estar todo lo guapa posible para gustarle. Se colocó a dos metros de Carlos, con el barrio de Triana enfrente suya y el centro de Sevilla a su espalda. Carlos estaba manipulando la cámara mientras escuchaba por un pinganillo las indicaciones de Ana Fernández, la realizadora del programa.


    — Ok, María. Voy a realizar un movimiento con la cámara de derecha a izquierda mostrando el lado de Triana del río hasta terminar con un plano americano3 contigo. Entrarás justo cuando empiece a moverla. ¿Te queda claro?


    — Sí, venga. A ver si terminamos con esta tontería de noticia y podemos acabar el día de una vez –dijo fastidiada.


    — María, céntrate. El trabajo es el trabajo, y todo no pueden ser noticias de portada. Tienes que tener más paciencia –le reprochó Carlos.


    — Tienes razón, pero ya sabes que soy muy impulsiva –confesó ella.


    Carlos se llevó la mano al oído donde tenía el auricular y prestó atención a lo que le decían. María se colocó el suyo. Se había olvidado de volver a ponérselo tras arreglarse el pelo.


    — Prevenidos, entramos en diez segundos –anunció Carlos.


    La gente que pasaba por ahí los miraba con curiosidad pero no se detenía, ya fuera por vergüenza o por respeto de no estropear la grabación. María se colocó el micro a la altura justa, sujeto con su mano derecha, y se preparó para empezar a hablar. Carlos le hizo un gesto con la mano para indicarle que estaban entrando en antena. Al mismo tiempo, empezó a girar la cámara para que los espectadores vieran el barrio de Triana. Luego el puente de San Telmo y el río Guadalquivir. La Torre del Oro y la Catedral con la Giralda en lo alto. Terminando enfocando a María, que tenía el centro de la ciudad a su espalda.


    — ¡Saludos España! Soy María Luces y nos encontramos en Sevilla, en pleno puente de Isabel II, con el popular barrio de Triana a un lado y el centro histórico de la ciudad hispalense a mi espalda… –empezó a decir justo iniciar Carlos el movimiento de cámara horizontal.


    María miraba directamente a la cámara, como si tuviera a cada uno de los espectadores frente a ella, armada con su mejor sonrisa. Puede que le tocara cubrir sólo noticias o eventos sin importancia, pero a pesar del fastidio que eso le producía, siempre quería mostrar la mejor imagen de sí misma. Carlos alejó su rostro del visor de la cámara y la observó. Le hizo un gesto con la mano para indicarle que salía perfecta.


    — Estamos aquí para hablaros de… –prosiguió María.


    Un estruendo enorme la interrumpió. María giró su cabeza hacia la derecha para ver qué lo estaba provocando.


    — Pero qué… –intentó decir.


    De repente, tanto María como Carlos y su cámara se vieron estremecidos por el paso a muy baja altitud, prácticamente sobre sus cabezas, de dos cazas de combate F-18 del Ejército del Aire. Iban a tal velocidad que apenas pudieron ver como seguían el curso del río e iniciaban una maniobra ascendente. Ambos volaban en formación, uno un poco más adelantado que el otro. María no podía creer lo que acababa de pasar, pero no era momento para quedarse paralizada. Estaban en antena, toda España la estaba viendo en esos momentos.


    — ¡Carlos corre, cógelos! –gritó mientras intentaba recomponerse.


    Carlos maniobró su cámara a toda velocidad e intentó enfocar a los dos aviones militares. Logró hacerlo, a pesar de estar tambaleante aún. Los siguió brevemente hasta que finalmente salieron de plano. María llamó su atención con un chasquido y Carlos volvió a enfocarla rápidamente. Ella le preguntó con los labios si había conseguido grabar a los cazas y el afirmó con la cabeza.


    — Espero que hayan visto desde sus casas lo mismo que nosotros. Acaba de suceder algo inaudito. Dos aviones de combate del Ejército del Aire acaban de pasar sobre nuestras cabezas y… –empezó a describir María al público.


    Dos explosiones primero, seguidas de otras dos más fuertes casi al instante, la interrumpieron. María miró hacia la izquierda, al cielo. No podía creer lo que estaba viendo. Desde sus casas, los espectadores pudieron ver su rostro horrorizado.


    — ¡Oh Dios mío! ¡Los aviones acaban de estallar! –exclamó incrédula.


    Carlos giró rápidamente e intentó enfocar hacia donde señalaba María. De golpe él también lo vio, los restos ardientes de los dos aparatos descendiendo a toda velocidad en el cielo.


    — ¡Están cayendo como dos bolas de fuego! –señaló María cada vez más alarmada.


    Carlos volvió a mostrar a su reportera, consciente de que no era capaz de mantener la imagen centrada en los aviones destruidos. María seguía con el rostro desencajado observando el desastre.


    — No sé qué está pasando, esto es un desastre en Sevilla. Pero vamos a intentar… –empezó a decir en un intento de mantener la compostura y ser profesional.


    Otro estallido la interrumpió. Esta vez tan fuerte que casi pierden el equilibrio los dos y la cámara se cae al suelo. María se recompuso e intentó discernir cual era el origen del mismo. Al momento lo descubrió…


    — ¡Por Dios! ¡No puede ser! ¡Cógelo Carlos! ¡El puente! –gritó ella.


    Carlos siguió sus órdenes y también supo lo que pasaba. El puente de San Telmo acababa de sufrir una gran explosión. Parte del mismo se había derrumbado en medio de unas extrañas llamas de color verdoso y una humareda negra que empezaba a ascender.


    — ¡Es el puente de San Telmo! ¡Acaba de volar por los aires! ¡Pero qué está sucediendo!


    En realización todos se habían vuelto locos, presos del pánico y la incredulidad. Ana Fernández no dejaba de darles indicaciones a María y Carlos, pero parecía que no podían escucharla porque no reaccionaban. Carlos volvió a enfocar a María. Estaba temblando, seguía mirando hacia el puente. De repente, algo llamó su atención y se volvió hacia Carlos y la cámara con el rostro pálido y señaló hacia el cielo.


    — Esto no puede estar pasando… ¿Carlos, ves eso en el cielo? –dijo ella como fuera de sí.


    Carlos inició un giro ascendente con la cámara para apuntar hacia donde le estaba diciendo María.


    — ¡Pero qué demonios! –se le escapó a Carlos.


    Intentaba enfocarlo bien, pero le costaba. Tanto por la distancia como por la imposibilidad de que lo que estaba viendo fuera real. Movía sus dedos muy nervioso. Nunca había sentido tanto terror como en ese momento. Inspiró, expiró, volvió a intentarlo. Por fin lo logró, iba a conseguir enfocarlo cuando una potente explosión los alcanzó y, de repente, se hizo la oscuridad para los dos.


    En realización, en todos los hogares españoles, la secuencia fue la misma. La imagen se volvía nítida y por un instante mostraba un extraño objeto alargado a gran altitud. Acto seguido, la imagen se perdía pasando a mostrar estática y un mensaje que decía ‘Conexión perdida’. La reacción de todos los que vieron las imágenes fue exactamente la misma. Una sensación de desazón, pánico y angustia. A continuación, se colapsaron las líneas de teléfono en casi todo el país.


    


    ###


    


    37° 10’ 69” Norte, 5° 36’ 24” Oeste.


    Centro de Mando de la base aérea de Morón, Sevilla.


    20:50 GMT +1.


    


    Nadie en el centro de mando daba crédito a lo que acababa de suceder. El presidente Alonso estaba enfrascado en una discusión con sus ministros, mientras Jack visionaba una y otra vez los últimos treinta segundos de la transmisión de video del Culebra 1-1 y el Culebra 1-2. A su lado tenía al coronel Hidalgo, mientras que el general Echevarría estaba pegado al teléfono soltando órdenes a diestro y siniestro. Nadie había logrado digerir aún lo que acababa de suceder.


    Todo había ido según lo planeado. Los dos F-18 habían logrado acercarse al objetivo sin ser detectados. Justo cuando llegaron a Sevilla iniciaron un ascenso abrupto para intentar sorprender al 2012 UA por su vertical inferior. Armaron sus misiles Sidewinder4 y, cuando estaban a tan sólo tres kilómetros de distancia, los dispararon, uno cada uno. Los dos misiles surcaron en tres segundos el recorrido que los separaban del blanco y entonces explotaron. Pero no pasó nada, pudieron ver como una especie de campo de energía repelía la explosión. De repente, hubo dos destellos provenientes del 2012 UA y al momento se cortó la comunicación con Culebra 1-1 y 1-2. Cuando el oficial de comunicaciones dijo cinco segundos después que el AWACS de la OTAN acababa de confirmar que habían sido derribados, nadie se sorprendió. Esta vez no había otras posibles explicaciones, no había situaciones alternativas. Acababan de perder la vida dos valerosos pilotos del Ejército del Aire y no habían podido hacer nada para evitarlo. Jack seguía dándole vueltas y cada vez tenía más claro que la situación iba a ir a peor. Lamentablemente para él, la siguiente noticia que recibieron confirmó sus mayores temores.


    — General Echevarría, los equipos de observación informan de ataques múltiples a la ciudad de Sevilla. Tras derribar a las unidades Culebra, el 2012 UA ha destruido o dañado severamente todos los puentes de la ciudad –empezó a decir el oficial de comunicaciones.


    — Pongan en pantalla la señal del equipo de observaciones del mirador del Aljarafe –ordenó Echevarría.


    Todos pudieron ver entonces lo que habían captado los observadores. Se veía al temible objeto disparar una especie de proyectiles de energía. Primero sobre el puente del Quinto Centenario. Vieron como era sacudido por grandes explosiones de fuego verdusco y finalmente se colapsaba entero. Un estremecimiento de horror recorrió toda la sala al comprender el número de muertos que acababa de producirse solamente ahí. A esa hora el puente estaba atestado de vehículos. La escena se repitió en el resto de puentes de Sevilla. Algunos quedaron destruidos completamente, otros sólo parcialmente. La grabación se terminó y pasaron a ver al presidente Alonso.


    — General Echevarría, ¿qué diablos está sucediendo ahí? –dijo alarmado.


    — No lo sabemos señor presidente. Aunque lo que tenemos claro es que el 2012 UA es un objeto claramente hostil. Ha iniciado un ataque a la ciudad de Sevilla, aunque por el momento tan sólo ha cortado las principales vías de conexión de la ciudad. Lo cual es, permítamelo decirlo, turbador –explicó Echevarría.


    — ¿Por qué lo dice? –preguntó Alonso.


    — Pues sencillo, si el 2012 UA… –empezó a explicar Echevarría.


    — Disculpe general, tienen que ver esto ahora –interrumpió el oficial de comunicaciones.


    Tras decirlo, pasó a la pantalla de videoconferencias la imagen en directo de la ciudad de Sevilla. Podían ver como era sacudida por estallidos verdes. El equipo de observación del mirador del Aljarafe se puso en contacto.


    — Señor, tras dos minutos sin mostrar actividad, el objeto ha reanudado sus ataques. Parece que está atacando aleatoriamente a las estructuras más grandes. Por ahora podemos confirmar que han sido alcanzados varios pabellones en Cartuja y me temo que también la torre principal de la Catedral de Sevilla, la Giralda. La torre Pelli ha sufrido un impacto, no conseguimos comunicarnos con el equipo que estaba ahí –dijo el soldado visiblemente nervioso.


    — Esto va a ser una masacre si no hacemos nada. Señor presidente, tiene que ordenar la movilización completa del ejército –pidió Echevarría abrumado.


    Manuel Alonso observaba las imágenes en directo y al general, su rostro estaba fatigado y pálido, como si hubiera envejecido de golpe diez años.


    — Tiene razón, no me queda otra alternativa. Voy a declarar de forma urgente el estado de sitio y ordenar la movilización completa del ejército. ¡Hay que salvar como sea a la población civil de Sevilla! –exclamó enérgicamente.


    — Señor presidente, me temo que eso no va a ser suficiente –interrumpió Jack.


    — ¿Cómo que no va a ser suficiente? Teniente General Gómez, ¿con qué fuerzas podemos contar para intervenir en el menor tiempo posible? –dijo Alonso mirando a su derecha, al jefe del estado mayor del ejército español.


    — Disponemos de dos escuadrones de Eurofighter en la base de Morón. Dos escuadrones de F-35, uno en la base de Rota y otro desplegado en el Juan Carlos I5, que se encuentra ahora mismo en aguas del Estrecho de Gibraltar. Estas unidades aéreas podrían intervenir inmediatamente. De refuerzo disponemos de tres escuadrones de F-18, que saldrían de la base de Torrejón de Ardoz y de Zaragoza; y otros dos de Mirage F1 de Albacete. En cuanto al Ejército de Tierra, lo más cercano que tenemos es la Legión, en concreto al tercio ‘Alejandro Farnesio’ con base en Ronda, Málaga. De hecho, doscientos legionarios ya están de camino a Sevilla usando helicópteros de transporte. Ochocientos más están en alerta y podrían desplegarse en una hora. Aparte contamos con la Brigada de Infantería Mecanizada ‘Guzmán el Bueno’, acuartelada en Cerro Muriano, Córdoba. En total, más de cinco mil soldados y cerca de doscientos vehículos entre ligeros y blindados pesados. Podrían llegar en unas dos o tres horas –informó el teniente general.


    — ¿De verdad no va a ser suficiente con esto teniente coronel Preston? –preguntó Alonso.


    — Señor presidente, estamos ante un enemigo sin igual. Con una tecnología y poder de fuego que nos supera con creces y me preocupa que… –se defendió Jack.


    — Señor, ¡pasa algo nuevo! –interrumpió el observador-. Están saliendo objetos del 2012 UA. ¡Miren!


    Efectivamente, pudieron comprobar como del 2012 UA empezaban a salir unas dos docenas de pequeños objetos. Unos empezaron a sobrevolar la ciudad, mientras que los otros se dirigieron hacia cada uno de los accesos de la misma. Desde donde estaban los observadores no podían distinguir claramente su forma, pero no habían visto nunca nada parecido.


    — Son una especie de naves más pequeñas, como nuestros aviones de combate –aventuró el coronel Hidalgo.


    — A esto me refería presidente Alonso. Tenía la sospecha de que el 2012 UA fuera el equivalente a uno de nuestros portaviones –aclaró Jack.


    — Esto lo complica todo –añadió el general Echevarría.


    — ¿Quieren decir que no podemos hacer frente a esta amenaza, que debemos dejar morir a esa gente en Sevilla? –preguntó indignado Alonso.


    — No señor presidente, quiero decir que las fuerzas aéreas españolas no van a ser suficientes para algo así. Tenemos que actuar con toda la contundencia posible si queremos tener una posibilidad de salvar la ciudad –dijo Jack.


    — Entonces, ¿qué propone Preston? –preguntó exasperado Alonso.


    — Debe activar el protocolo Claymore –expuso Jack ante la mirada atónita de todos.


    — ¿El protocolo Claymore? ¿Qué es eso? –preguntó desconcertado Alonso.


    — Señor presidente, deje que se lo explique –intervino el teniente general Gómez-. El protocolo Claymore es un compromiso que firmamos hace dos años todos los aliados de la OTAN por el que, en el caso de una agresión masiva, que pudiera comprometer gravemente la seguridad y estabilidad del país atacado, se podría solicitar el envío inmediato de fuerzas de respuesta por parte del resto de aliados. Sin ser necesaria una aprobación por los respectivos parlamentos nacionales.


    — ¿Pero nadie lo ha utilizado hasta el momento verdad?


    — No señor presidente, pero no se me ocurre una ocasión más urgente e idónea para algo así. Se diseñó pensando en una amenaza completamente diferente a la que afrontamos, pero coincido con el teniente coronel Preston, vamos a necesitar toda la ayuda posible que podamos recibir. Y en el menor tiempo posible –opinó Gómez.


    — ¿Qué pasa con los medios, se han hecho eco ya?


    — Señor presidente, el canal estatal tenía una reportera justo en uno de los puentes cuando fue atacado. Todo el país ha visto las imágenes en directo. Todos los canales acaban de emitir informativos urgentes sobre el ataque. El hashtag6 ‘#DesastreSevilla’ se acaba de convertir en el tema más seguido en España en la red social Twitter. El departamento de prensa no para de recibir preguntas sobre nuestra postura. Y por supuesto, las líneas de telefonía móvil se han saturado en todo el área metropolitana de Sevilla –intervino el Ministro del Interior.


    — ¡Maldición! Esto se nos está escapando de las manos. Preparen un comunicado urgente. Voy a dirigirme a la nación para explicar la situación y aclarar que vamos a hacer todo lo necesario para resolverla.


    — Ahora mismo señor presidente –respondió el ministro.


    — Muy bien. Caballeros, voy a declarar el estado de sitio y activar el protocolo Claymore. Ordeno la movilización completa de nuestras fuerzas militares. Quiero que salven Sevilla al coste que sea. ¡Tienen que derribar a esas cosas! ¿Entendido? –ordenó firmemente Alonso.


    — Sí, señor presidente. No le fallaremos al país –respondió Echevarría.


    Una vez que hubo desaparecido, el Ministro de Defensa comunicó que acababa de convocar una videoconferencia urgente con los aliados para solicitar formalmente la activación del protocolo Claymore en diez minutos. Todo el mundo entró en una actividad frenética, enviando órdenes y llamadas para movilizar a las unidades militares que iban a tener que intervenir. El coronel Hidalgo se despidió y dijo que iba a preparar el operativo para que sus pilotos despegaran cuanto antes. Iban a ser los primeros en llegar. Preguntó a Jack si quería acompañarlo y este aceptó.


    — ¿Jack a dónde cree que va? –los detuvo el general Echevarría.


    — A subirme a uno de sus Eurofighters con mi equipo. Seremos de más utilidad arriba que aquí general –contestó Jack.


    — No se lo puedo permitir. Está aquí en calidad de observador y asesor, no puedo dejar que ponga en riesgo su vida –negó Echevarría.


    — Señor, sino me equivoco les faltan pilotos. Muchos de los que no estaban de servicio se han quedado atrapados en la ciudad. Por otro lado, necesito ver con mis propios ojos al enemigo para poder recomendar mejor que actuaciones debemos llevar a cabo, y desde aquí no puedo hacerlo. Usted lo ha dicho, estoy aquí en calidad de observador y asesor. Necesito estar en primera línea para poder tener un criterio más acertado –resolvió Jack.


    — Si dejo que se suban a nuestros aviones sabe que estaría infringiendo todos nuestros respectivos protocolos.


    — Lo sé general, pero en Sevilla está muriendo mucha gente. No sabemos si esto no es más que el inicio de una invasión o un ataque a mayor escala. Nadie está a salvo y creo de verdad que si existe la más mínima posibilidad de derrotar a esas cosas, vale la pena arriesgarse por intentarlo. No puedo quedarme cruzado de brazos. Al fin y al cabo soy un piloto de combate.


    — Está bien, me ha convencido. Coronel Hidalgo, ¿es cierto que tenemos aviones libres para el equipo de Preston?


    — Sí señor, una parte del escuadrón se encuentra atrapado en la ciudad y está intentando llegar hasta la base, pero no sabemos cuánto tardará. Acabo de hablar con el ingeniero jefe y creo que podríamos cederle a Preston dos Eurofighter monoplaza y uno biplaza de los que están ya listos.


    — Ok, lo haremos así. Jack podrá volar con nuestros aviones, pero estará bajo el mando del comandante Aguilera. No quiero que entren en combate directo, van a observar únicamente. ¿Entendido?


    — Sí señor, gracias por esta muestra de confianza –dijo agradecido Jack.


    — Una última cosa –dijo Echevarría.


    — ¿Sí general?


    — No se le ocurra morir Jack –dijo resignado el general.


    — No se preocupe, no entra en mis planes hacerlo hoy –dijo Jack mientras desaparecía por la puerta.


    El general Echevarría lo vio partir con esa mirada que solamente tienen aquellos que han tenido que enviar a una muerte segura a demasiados buenos soldados.


    


    


    


    
      
        1 Unidad Militar de Emergencias. Cuerpo militar utilizado para intervenir en situaciones de catástrofes o emergencias como incendios, terremotos o inundaciones.

      


      
        2 Esta normativa legal precisa que el Gobierno podrá proponer al Congreso de los Diputados la declaración de estado de sitio «cuando se produzca o amenace producirse una insurrección o acto de fuerza contra la soberanía o independencia de España, su integridad territorial o el ordenamiento constitucional que no pueda resolverse por otros medios»

      


      
        3 Plano fijo de la cintura a la cabeza.

      


      
        4 Misil buscador de calor de corto alcance.

      


      
        5 Buque de Proyección Estratégica utilizado por la Armada Española para portar aviones de combate y desplegar infantería de marina y vehículos blindados.

      


      
        6 Cadena de caracteres formada por una o varias palabras precedidas de una almohadilla ‘#’ utilizada para facilitar las búsquedas en ciertas redes sociales como Twitter.

      

    

  


  
    Capítulo 12: Estado de sitio


    


    37º 24’ 54” Norte, 5º 59’ 37” Oeste.


    Restaurante Los Viajeros, Alameda de Hércules, Sevilla.


    21:00 GMT +1.


    


    Al principio ni se habían percatado. Estaban todos enfrascados en dar cuenta de los primeros platos de comida, en beber y en hablar a viva voz celebrando el cumpleaños de Luis. Luego alguien se preguntó qué evento importante había esa noche para que se estuvieran tirando fuegos artificiales tan potentes. Pero cuando unos minutos después una de las detonaciones hizo vibrar todas las ventanas del restaurante, a nadie le quedó la menor duda de que algo grave estaba sucediendo. Cada explosión era seguida al poco tiempo de otra más y así. Algunas se oían más lejanas, otras muy cerca y era entonces cuando todo temblaba. La gente hizo ademán de levantarse para salir pero entonces el dueño del local cerró la puerta y les dijo que se calmaran, que no podían salir. Hubo un intento de forcejeo por parte de uno de los clientes, pero la esposa del encargado se interpuso con gesto desesperado indicando que miraran todos hacia la televisión.


    Luis y los demás también se habían levantado, pero no sabían que hacer ni qué era lo que estaba pasando. Eva se colocó junto a Luis. Sentía que necesitaba estar a su lado. Mientras, todos seguían sin entender qué era lo que quería decir la mujer. Hasta que el marido, una vez liberado del cliente, quitó la música y puso el canal estatal de noticias. En ese momento se estaba viendo a una reportera hablar desde el puente de Triana pero apenas se oía lo que decía.


    — ¡Subid la voz! –gritó Roberto.


    — Eso, que no oímos nada –le apoyó Jorge.


    El hombre subió el volumen y por fin pudieron escuchar a la chica. Estaba empezando a hablar sobre el barrio de Triana y el centro. Luis reconoció a la atractiva periodista de la pantalla. Era la que lo había incordiado durante dos días, cuando estuvo ingresado en el hospital, tras el incidente de la exhibición.


    Las siguientes imágenes dejaron a todas las personas del restaurante estupefactas. Se escucharon gritos y exclamaciones de que no era posible, que tenía que ser un montaje de televisión para promocionar alguna nueva película. Cuando la televisión se llenó de estática y salió el mensaje de conexión perdida, todos tenían la misma sensación de incredulidad. Luis miró a Eva, le había cogido la mano sin darse cuenta y se la estaba apretando con intensidad.


    — Esto es un truco publicitario. Parecéis tontos, ni que fuera la primera vez que hacen algo parecido –se burló Santiago.


    — Cállate y seguid escuchando –ordenó uno de los camareros con tono autoritario.


    Santiago calló y volvió a fijar su atención en la televisión. Ahora salía la presentadora de noticias de la segunda edición del telediario.


    


    “Como les venimos contando desde hace unos minutos, estas son las primeras y únicas imágenes de las que disponemos del desastre que está teniendo lugar ahora mismo en Sevilla. Desde que se perdió la conexión con nuestra compañera, María Luces, no hemos vuelto a tener noticias ni de ella, ni de Carlos Domínguez, el cámara que la acompañaba. Estamos intentando obtener toda la información posible de lo que está pasando ahora mismo en Sevilla. Para los que se acaben de incorporar les vamos a hacer un resumen. Durante la conexión en directo de nuestro programa de sucesos, una de nuestras periodistas ha sido testigo de como dos aviones de combate del Ejército del Aire pasaban a muy baja altitud sobre la ciudad de Sevilla. Acto seguido, se han escuchado varias explosiones y se han grabado los restos de los dos cazas cayendo. Justo después, varias detonaciones más fuertes han tenido lugar en los diferentes puentes de la ciudad, incluyendo el de Isabel II, que era donde se encontraba nuestro equipo. Desde entonces hemos podido saber, por las redes sociales, que la ciudad está siendo sometida a un ataque masivo por parte de fuerzas desconocidas. Hay rumores de que la Giralda, emblema de la ciudad acaba de ser destruida. Por el momento, nadie del gobierno ha querido hacer declaraciones para confirmar si se trata de un ataque terrorista o de fuerzas de otro país, ni que medidas se van a tomar. Lo único que sabemos es que el presidente Manuel Alonso ha convocado una rueda de prensa en cinco minutos. Seguiremos informando de todas las novedades sobre el desastre en Sevilla…”


    


    Otra explosión cercana hizo que todo el mundo se agachara y buscara refugio. El miedo estaba cundiendo en la mayoría y todos estaban intentando ponerse en contacto con sus familias por teléfono.


    — ¿Alguno consigue llamar? Me dice todo el tiempo que hay un fallo en la red –preguntó Raquel.


    — Nada, yo estoy igual –dijo Clara.


    — Yo también, la red debe haberse saturado con todo el mundo llamando a la vez –explicó Lucas.


    — Pero que pasa, ¿estamos en guerra? ¿Quién querría atacarnos? –preguntó temblorosa Marta.


    Nadie respondió. Todos estaban sobrecogidos. Afuera tan sólo se oía el ruido de las explosiones y otro que no supieron identificar, parecía como el de aviones, pero desde las ventanas del restaurante no eran capaces de identificar qué lo producía.


    — Perdonad por lo de antes –se disculpó el dueño de Los Viajeros-. No quería ponerme violento, pero cuando supe lo que había pasado creí que la mejor forma de protegeros a todos era evitar que salierais. Mi hermano estaba cerca del puente de la Barqueta cuando explotó. Me llamó y me contó que hay un objeto muy grande sobre Sevilla y que de él provienen todos los disparos. Ahora mismo, lo mejor es que nos quedemos todos aquí hasta que se aclare lo que pasa. Será mejor que os sentéis.


    Los clientes aceptaron su petición entre murmullos y volvieron hacia sus mesas, aunque no todos se sentaron. Luis seguía sosteniendo la mano de Eva, que lo miraba asustada.


    — Luis, ¿tu padre era militar no? ¿Sabes qué puede estar pasando? –le preguntó ella.


    — Sí, pero no tengo ni idea. Esto es muy extraño para ser un bombardeo convencional. Pero este hombre tiene razón, es mejor que permanezcamos aquí. Al menos hasta que tengamos más información –resolvió Luis mirándola a ella y al resto de sus amigos para que lo escucharan.


    — Pues no sé como espera que sigamos comiendo. A mí se me ha quitado todo el apetito –dijo Raquel.


    — ¿Alguno ha tenido éxito con el móvil? –preguntó Jorge.


    Luis miró el suyo. Seguía habiendo fallos de red y le era imposible llamar a su padre. Estaba convencido de que él tenía que saber algo más sobre lo que pasaba. Tenía que haber alguna forma de ponerse en contacto. Entonces cayó en la cuenta, no sabía como no lo había pensado antes.


    — Gente, aunque no podamos realizar llamadas, puede que Internet esté aguantando la saturación. El restaurante tiene conexión wifi, podemos intentar enviar un mensaje a nuestras familias para que sepan que estamos bien –sugirió a todos.


    — ¡Es verdad! Además, es posible que alguien sepa lo que está pasando. Voy a mirar en Twitter qué se dice –dijo Santiago.


    Todos los amigos empezaron a usar sus móviles para conectarse a Internet. Efectivamente, la conexión funcionaba y pudieron empezar a enviar mensajes a sus familias. Mientras tanto, seguían escuchándose las explosiones aleatoriamente y sobre todo, esos perturbadores ruidos de cosas sobrevolando la ciudad. A veces, tras una detonación las luces iban y venían y todo el mundo se estremecía de pavor. Por el momento habían tenido suerte y ninguna había sido suficientemente cerca como para afectarles directamente. Luis envió un email a su hermano, sabía que él lo vería antes que sus padres. Le contó que estaba bien y donde se encontraba. También que si sabían que estaba pasando y que medidas estaba tomando el ejército para resolver la situación.


    — ¡Atención! El presidente Alonso está en directo dando un comunicado –gritó el dueño del local.


    Al momento, todos se levantaron y se agolparon enfrente del televisor para escuchar lo que estaba diciendo el presidente de su gobierno. Manuel Alonso se dirigía a la nación con un semblante sombrío pero a la vez resuelto.


    “…me dirijo a la nación en el que puede que sea el momento más delicado y complicado de toda nuestra historia moderna. Hace menos de dos horas, el mando de la OTAN nos informó de que un objeto volador no identificado, nombre en clave 2012 UA, se dirigía hacia nuestro territorio desde el Mediterráneo oriental. Todos los intentos de establecer comunicación fracasaron. Entendiendo la amenaza potencial que suponía para nuestros ciudadanos ordené su interceptación. A las 20:45, dos cazas de combate F-18 del Ejército del Aire intentaron derribarlo, antes de que el objeto llegara a la zona metropolitana de Sevilla, pero fracasaron, falleciendo sus dos pilotos. Acto seguido, el 2012 UA, ha iniciado una serie de ataques a lo largo de toda la ciudad de Sevilla y desplegado lo que creemos una especie de objetos más pequeños, pero con una gran capacidad ofensiva. Es por ello, que con la autoridad que me otorga mi cargo, la Constitución y el Congreso de los Diputados, decreto con efecto inmediato el estado de sitio en todo el territorio nacional. Así mismo, declaro toda la provincia de Sevilla como zona de guerra. En estos momentos se están movilizando varios escuadrones aéreos del Ejército del Aire, así como varias brigadas del Ejército de Tierra con el objetivo de eliminar la amenaza y proteger a la población civil de Sevilla. Los servicios de emergencias están funcionando al máximo para atender a todos los heridos y se van a instalar varios hospitales de campaña por toda la ciudad. Se ha pedido ayuda a los aliados de la OTAN, que en estos momentos están preparando el envío de aviones de combate. El presidente Powell ya me ha confirmado el envío de su flota del Mediterráneo para socorrernos. Ciudadanos de Sevilla, les ruego que permanezcan en sus casas, busquen refugio en sótanos, garajes, en el metro… Pero sobre todo, no salgan a la calle ni intenten salir de la ciudad hasta que la amenaza haya sido neutralizada. Las fuerzas hostiles han destruido todos los puentes de la ciudad y creemos que controlan los principales puntos de acceso. Por último, debo confirmar que el origen de este objeto volador es desconocido. Se ha descartado que sean terroristas o pertenezcan a ninguna fuerza militar conocida. Sed fuertes, no desfallezcáis. ¡Todo el mundo está con vosotros! ¡No estáis solos! Puede que esta sea la más dura de las batallas que hayamos tenido que afrontar, pero la superaremos todos juntos como nación…”


    


    Todos empezaron a hablar a la vez comentando lo que acababa de decir el presidente Alonso. No podían creer que alguien les estuviera atacando y ¿qué era eso de un objeto volador desconocido? ¿Eran extraterrestres? Cada vez había más preguntas en el aire y menos respuestas.


    — A ver, vamos a calmarnos todos. Se ha movilizado al ejército. En muy poco rato podremos escuchar a los Eurofighters de Morón dando una paliza a quien sea que nos esté atacando –los interrumpió Luis.


    —¿Cómo lo sabes? –preguntó uno de los clientes.


    — Mi padre es coronel retirado de las fuerzas aéreas, estuvo destinado ahí. Serán los primeros en llegar y os puedo asegurar que esa gente son los mejores pilotos que tenemos.


    — Espero que tengas razón Luis, porque esto no pinta nada bien. Cualquiera diría que somos protagonistas sin querer de una película de ciencia ficción –dijo Santiago.


    — Tengo miedo, espero que consigan acabar con esas cosas pronto –dijo medio llorando Sandra.


    Clara se acercó a ella y la reconfortó. Marta estaba en un rincón sola y temblorosa. Luis la vio. A pesar de todo le entristecía verla así, por lo que se acercó.


    — Marta, ¿estás bien?


    — Como quieres que esté. Todas estas explosiones me están volviendo loca de los nervios –respondió ella.


    — Tranquilízate, todo va a salir bien, ya lo verás –dijo Luis poniéndole la mano en el hombro.


    — ¿Ahora vienes de buen rollo conmigo? ¿Ahora pretendes ser cariñoso? –le recriminó ella.


    — Marta, yo… –empezó Luis.


    — Déjame en paz, ¿te crees que no me he dado cuenta? Me quieres dejar por esa estirada de Eva –acusó ella con mirada iracunda.


    — Lo siento Marta, me habría gustado que las cosas fueran de otra forma pero… –intentó disculparse Luis.


    — ¡Déjame! ¡No quiero saber nada de ti ni de esa zorra! ¡Paso de vosotros! –le gritó mientras se levantaba y se iba hacia el extremo opuesto del restaurante.


    Raquel se acercó apresuradamente hasta Luis, al escuchar el escándalo que había montado Marta.


    — Están bombardeándonos y esta tía solamente sabe dar la nota. ¿Qué le pasa?


    — Pues nada, que ha sumado dos más dos y ha intuido que la quería dejar por Eva –explicó Luis.


    — Estaba claro, por mucho que quisieras esto no iba a acabar bien. Mira Luis, mejor así. Con todo el follón que tenemos encima no va a tener mucho tiempo para pensar en ello, así que se le pasará rápido.


    — Si es que esto termina pronto claro… –dijo Luis para sí en voz alta.


    — ¿Crees qué esto es algo más que un ataque de unos locos?


    — No lo sé, pero piénsalo. Quién atacaría a un país de la OTAN de esta forma. Hacen falta muchos medios y cojones para algo así.


    — ¿Y si son alienígenas como han comentado?


    — ¿Extraterrestres? No me imagino que iniciaran una invasión por Sevilla. Si lo fueran, ya habrían destruido toda la ciudad como en las películas no crees –dijo incrédulo Luis.


    Escucharon un murmullo y vieron que todos sus amigos se estaban arremolinando alrededor de Santiago. Se acercaron a ver qué pasaba.


    — ¿Qué sucede Santi? –preguntó Luis.


    — Mirad, acaba de salir en Twitter. Es un video de móvil que acaba de subir un amigo mío, que está ahora mismo refugiado en la parada de metro del Prado de San Sebastián –dijo nervioso Santiago mostrando su móvil.


    Empezaron a ver el video. Mostraba una de las aceras del Prado de San Sebastián, cerca de la parada del metro. El autor estaba corriendo hacia la rotonda mientras se oían sonidos de sirenas. Entonces, aparecieron dos coches de la policía que frenaban justo al llegar a la rotonda. De ellos salieron cuatro agentes que desenfundaban sus armas y disparaban hacia delante. La cámara se giraba para mostrar hacia donde miraban y entonces lo vieron. El vehículo metálico más extraño que jamás hubiesen visto. Era una especie de nave que estaba planeando sobre la avenida y se dirigía hacia la rotonda. Era como ver un puño metálico cerrado y alargado. De repente, la nave descendió y cambió de forma. Fue como si se abriera en cinco extremidades. Tocó tierra con dos de ellas, las de los lados, mientras que dos de las centrales se estiraron como apuntando a los policías. De ellas surgieron dos haces de energía que provocaron una tremenda explosión e iluminaron toda la pantalla. El cámara cayó al suelo y empezó a gatear, intentando huir mientras gritaba que había que volver al metro corriendo. A la vez, se oía otra explosión más y el ruido característico de la extraña nave, similar al que llevaban tiempo escuchando desde el restaurante. Antes de entrar en la boca del metro, el amigo de Santiago se giró y pudo mostrar el lugar donde habían estado los policías, únicamente se veía un cráter lleno de llamas y humo.


    — ¡Dios mío! ¡Los han matado! – exclamó Clara.


    — ¿Habéis visto esa nave? ¡Eso no puede ser humano! Nunca había visto un diseño parecido –preguntó en voz alta Lucas.


    — No hay nada en la Tierra parecido, ¿visteis como cambió de forma en un instante? No conozco ningún material capaz de permitir algo así. Está a años luz de nuestra tecnología –comentó Jorge.


    —¡Son alienígenas! ¡Van a matarnos a todos! –empezó a gritar Marta-. No quiero morir aquí. ¡Quiero irme a mi casa!


    Marta arrancó a correr hacia la puerta con el rostro enloquecido, llevándose por delante a todo aquel con el que se tropezara.


    — ¡Detenedla! ¡Ha perdido el juicio! Ahora más que nunca debemos permanecer aquí –gritó desesperada Raquel.


    Luis sabía que no podían perder tiempo, así que se lanzó a correr en pos de Marta. Ella había logrado llegar a la puerta, la había abierto y estaba saliendo por ella al paseo de la Alameda. No le quedó más remedio que seguirla. Marta no era mala corredora, pero Luis estaba en muy buen estado de forma y logró alcanzarla a unos veinte metros del local. Tuvo que derribarla en el suelo de un empujón y se tiró encima de ella.


    — ¡Marta! ¡Ya está! Tenemos que volver. No es seguro ir por la calle ahora –gritó Luis.


    — ¡Déjame! ¡Déjame! No quiero estar con vosotros. ¡Sois unos mierdas! ¡No quiero morir con vosotros! –gritaba ella como ida, mientras lo golpeaba con sus manos y lo arañaba.


    Marta empezó a forcejear con él intentando escapar. Luis no quería hacerle daño pero no le dejaba más remedio. La abofeteó con su mano derecha. Sólo entonces Marta se quedó quieta, inmóvil.


    — Lo siento Marta, no quiero hacerte daño, pero tenemos que regresar con los demás. No es seguro estar aquí –dijo Luis con el tono más conciliador que pudo expresar.


    Ella lo contempló y entonces rompió a llorar musitando que lo sentía, que no sabía que le había pasado. Luis iba a levantarla, cuando de repente, ella lo observó con terror en sus ojos.


    — ¿Marta, qué te pasa? –preguntó él.


    — Dios mío, vamos a morir todos… –balbuceó ella.


    Luis se giró y miró hacia el cielo, hacia donde ella estaba mirando. Y vio al enorme objeto vertical y alargado que había sobre Sevilla. Debía estar a una gran altitud y, a pesar de eso, seguía viéndose gigantesco. De tanto en tanto salían de él, a toda velocidad, una especie de proyectiles brillantes seguidos casi de inmediato por el sonido de fuertes detonaciones. Estaba claro que eso no era humano. Aunque lo peor fue ver también muchas naves, como la que habían visto en el video, sobrevolar la ciudad. Definitivamente, corrían un grave peligro.


    — Vamos Marta, tenemos que volver. ¡Ya! –ordenó Luis.


    Levantó a la muchacha y tiró de ella arrastrándola para volver al restaurante. En la Alameda no se veían vehículos, aunque si algunas personas que corrían para refugiarse. Cada vez había más columnas de humo ascendiendo por toda la ciudad. Esa visión hizo estremecer a Luis, como trayéndole un viejo recuerdo, pero en ese momento no lograba discernir cual.


    — Espera, ¿qué es eso? –dijo ella, pero esta vez con un tono de esperanza en su voz.


    — Marta ahora no… –empezó a decir Luis, pero al final se giró movido por la curiosidad.


    Él también vio lo mismo que ella. Arriba, en el cielo, aviones de combate volando a toda velocidad dirigiéndose a la gran nave alienígena. De pronto dispararon varios misiles. Luis sabía que no había tiempo que perder. Volvió a tirar de Marta, esta vez ella se dejó conducir dócilmente. Corrieron sin mirar atrás ni al cielo, mientras se multiplicaban las explosiones en el aire. Cada vez era menos seguro quedarse en espacio abierto. Tenían que volver y contárselo a los demás, la ayuda había llegado. Estaban salvados.
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    Derek y James habían acordado utilizar el Eurofighter biplaza. Ya habían volado juntos en numerosas ocasiones recientemente y se sentían más cómodos. Kira y Jack habían tomado los otros dos aviones. Los habían designado como unidades Diablo 5-3, 5-2 y 5-1 respectivamente. Se habían dispuesto en la pista principal para despegar junto al resto del escuadrón de los Diablos de Hispania. En total, habían reunido treinta y ocho Eurofighter, entre su escuadrón y el de apoyo, designado como Tartesos. Había muchos más aviones en camino, pero ellos eran los que estaban más cerca de Sevilla y los que tendrían que poner toda la carne en el asador para ganar tiempo hasta que llegasen los refuerzos aéreos y terrestres. Faltaban bastantes pilotos, entre ellos David Aguilar, uno de los capitanes principales, todos atrapados en Sevilla. Pero contaban con el comandante Aguilera y con el capitán Enrique Esteve para liderar los escuadrones de combate.


    Despegaron en grupos de tres y se dispusieron a dar vueltas circulares alrededor de la base de Morón, para esperar a que el resto de aviones estuviese arriba. Una vez que estuvieron listos se dividieron en tres grupos. Uno de quince aparatos formado íntegramente por el escuadrón Diablos y otros dos del Tartesos, uno de ocho y otro de quince también.


    — Aquí Diablo Líder a todas las unidades, iniciamos aproximación a Sevilla. Mando de Morón, estamos a la espera de las órdenes –dijo el comandante Juan Aguilera.


    Todos los Eurofighter Typhoon enfilaron rumbo oeste mientras ascendían a toda velocidad. No había tiempo que perder, Sevilla estaba en llamas.


    — Aquí el mando de Morón, al habla el general Echevarría. Damas y caballeros, posiblemente esta sea la misión más complicada a la que hayamos tenido que hacer frente en toda nuestra vida, por ello nuestra determinación ha de ser más firme. Vamos a luchar para proteger nuestra soberanía y salvar a nuestras familias de un enemigo inmisericorde, que parece tener el único objetivo de destruir nuestros hogares. Sé que lucharán con valentía. Mucha suerte y regresen sanos y salvo a casa –oyeron todos los pilotos.


    — Unidades Diablo y Tartesos, les habla el coronel Hidalgo. Vamos a realizar un contraataque al 2012 UA. Como ya saben, hemos perdido ya a dos F-18. Tenemos a los de Inteligencia analizando sus grabaciones para intentar no repetir errores anteriores. Sabemos que el objetivo está protegido por una especie de campo de energía, pero creemos que un ataque de saturación podría debilitarlo. Contamos con el apoyo de un AWACS, designado como Gavilán 1. Nos ha informado que los objetivos no muestran una señal clara de radar, por lo que tendrán que utilizar los misiles caloríficos. Sus órdenes son destruir al 2012 UA y a todas las naves más pequeñas que proceden de él. El escuadrón Tartesos enviará un primer grupo cuyo objetivo será el 2012 UA. Recuerden romper su formación después de disparar sus misiles para esquivar el fuego defensivo. El segundo grupo Tartesos deberá encargarse de las naves más pequeñas. El escuadrón Diablos se mantendrá a la espera e intervendrá en caso de ser necesario, según lo juzgue el comandante Aguilera. Buena suerte a todos. Morón fuera –finalizó el coronel.


    — Aquí Líder Diablo, muy bien pilotos, ya tienen sus órdenes. Activen postquemadores, nos vamos de caza –ordenó Aguilera, tras lo cual pasó a un canal privado para Jack-. Jack, tú y tus chicos os quedaréis en retaguardia hasta nueva orden, ¿entendido?


    — Recibido, pero no nos quedaremos cruzados de brazos si la cosa se complica –respondió.


    — Cuento con ello. Espero que los primeros minutos de combate te sirvan para analizar la situación y determinar si tenemos alguna oportunidad –dijo con voz seria el comandante Aguilera.


    — Entiendo, así lo haré. Deseo que podamos evitar bajas innecesarias.


    — Me temo que en esta operación eso va a ser imposible. Lo dicho, diles a tus chicos que se queden quietos. No quiero perderos antes de tiempo –ordenó.


    — Entendido –contestó Jack.


    Era todo un espectáculo visual ver a tantos cazas de combate juntos volando en perfecta formación. Jack miró a la derecha. Vio a Kira en la cabina de su aparato, luego a la izquierda, donde contempló a James y Derek. Este lo miró y le hizo un saludo de que todo iba bien.


    — Derek, James, Kira, nos han ordenado mantenernos en la retaguardia. Quiero que sigáis en formación conmigo. Cuando lleguemos a la zona de combate nos mantendremos fuera. Mantened los ojos muy abiertos observando al enemigo, sus maniobras y armamento. Tenemos que determinar cuál es su estrategia y sobre todo, cuál es su objetivo –les informó.


    — ¿Señor, no nos van a dejar combatir? –preguntó Kira.


    — Por ahora no, pero tranquilos, creo que vamos a tener dosis de acción de sobra hoy.


    — Jack, ¿qué sabemos sobre los refuerzos? –preguntó Derek.


    — Hay varios escuadrones en camino. Los primeros en llegar serán los F-35 de la base de Rota, luego los del Juan Carlos I y los F-18 de Madrid. Espero que con eso sea suficiente, aunque lo dudo. Robert P. Giles me ha confirmado que ha despegado ya un escuadrón de F-35 del portaviones Enterprise de la Sexta Flota.


    — Impresionante, creo que es la primera vez que se ve un despliegue tan masivo desde la Segunda Guerra Mundial en Europa –dijo Derek.


    — Aquí Gavilán 1 a todas las unidades. Se aproximan a la zona de combate, hemos detectado veinte señales enemigas pequeñas y una grande, que creemos pertenece a la nave nodriza, el 2012 UA. Las pequeñas son muy rápidas, así que extremen las precauciones pilotos –les interrumpió una voz por la radio.


    — Diablos, deceleren y sigan en formación. Vamos a esperar a ver el éxito de los Tartesos –ordenó el comandante Aguilera.


    — Señor, espero que nos dejen algo para nosotros –dijo el teniente Jaime Herrero, conocido como Coyote.


    — Coyote, frene sus ansias. No se preocupe, habrá para todos –replicó el comandante.


    Los quince Eurofighter de los Diablos se separaron del grupo principal e iniciaron la trayectoria para ir volando alrededor de Sevilla. Tenían que evitar entrar en contacto directo con las naves enemigas. El primer grupo de Tartesos se dividió en otros dos de cuatro aviones cada uno y se dirigió hacia el 2012 UA. Mientras que el segundo se repartió en tres de cinco y empezó a descender para intentar limpiar el cielo de Sevilla de esas malditas naves.


    — Aquí Líder Tartesos, aproximación final al objetivo, misiles armados. Iniciamos primera oleada de ataques sincronizados. Recuerden, grupo 1 dispara a mi orden, grupo 2, dos segundos después. Rompan formación tras hacerlo y nos reagruparemos para iniciar la siguiente oleada en caso de ser necesario –oyeron decir a Lobo Negro, el capitán Enrique Esteve, al que se había asignado el puesto de líder del Tartesos.


    La idea era que los cuatro misiles del primer grupo debilitaran el campo de energía, con la esperanza de que los del segundo grupo lo atravesaran en ese momento y pudieran dañar la estructura de la gran nave. Los ocho pilotos, todos con el rango de teniente salvo el capitán Esteve, sabían lo que tenían que hacer pero era imposible evitar cierto nerviosismo. Ante ellos se alzaba imponente esa cosa que supuestamente procedía del espacio. Podían ver como de sus laterales se efectuaban disparos de proyectiles de energía hacia la ciudad.


    — Grupo 1, disparen la primera andanada de Sidewinders –ordenó el capitán Enrique Esteve-. ¡Zorro dos1!


    Sus tres hombres ala siguieron las órdenes y accionaron sus mandos para disparar los misiles. En un instante, cuatro dardos voladores salieron a toda velocidad, a la vez que los aviones rompían la formación y se separaban. Momentos después, los cazas del segundo grupo dispararon los suyos e hicieron lo mismo. Los primeros cuatro misiles impactaron en el escudo de energía, estallando con violencia, para ser seguidos por los otros cuatro que tuvieron el mismo efecto. Fuego, explosiones, pero ningún rastro de que hubieran debilitado el campo protector y provocado daño alguno en la nave.


    — Aquí Líder Tartesos, la primera andanada no ha tenido efecto, vamos a repetir.


    — Recibido, buena suerte –respondió el comandante Aguilera.


    Mientras tanto, el grupo 3 de Tartesos se había desplegado y empezaba a intentar abatir a las naves más pequeñas.


    — Aquí Tartesos 3-1, iniciamos enfrentamiento con las unidades hostiles. Despliéguense, quiero que cada enemigo tenga a uno de los nuestros detrás. Quiero que acosen a esas cosas para sacarlas de la ciudad. No abran fuego hasta que sea seguro derribarlos fuera de zonas urbanas. No podemos permitirnos más daños colaterales.


    — Recibido –contestaron todos los pilotos del grupo.


    Las tres agrupaciones de cazas se dividieron y cada una intentó encarar a cada una de esas extrañas naves. Volaban muy rápido y de forma errática, aunque pudieron ver que algunas se encontraban en la superficie. Estaba claro que tenían capacidad de detenerse en el aire y de aterrizar y despegar verticalmente. Jack observaba desde una de las pantallas de su cabina la transmisión en vivo de uno de los pilotos del grupo 3. En esos momentos mostraba a una de las naves pequeñas que se encontraba sobre el prado de San Sebastián.


    — Comandante Aguilera, ha visto las imágenes captadas por Tartesos 3-10. Una de las naves pequeñas ha cambiado de forma. Ahora se parece a una araña –informó.


    — Lo estoy viendo, más problemas. Atención, a todas las unidades, las naves pequeñas tienen capacidad de cambiar su forma. A partir de ahora, las designaremos con el nombre ‘Araña’. Extremen las precauciones hasta que logremos recopilar más datos sobre esta nueva información –avisó el comandante Aguilera.


    Las arañas parecían ignorar por el momento a los cazas del grupo 3, que hacían maniobras de acoso para intentar intimidarlas. Todo en vano, ya que estas seguían ocupando sus posiciones y vuelo sobre la ciudad de Sevilla.


    Los grupos 1 y 2 se habían reagrupado y estaban volviendo a acercarse a la nave grande para repetir su ataque.


    —¡Vamos pilotos! Esta vez va la vencida, vamos a reventar esa cosa y hacerle saber lo cabrones que podemos ser cuando nos provocan –dijo el capitán Esteve-. Fuego en cinco, cuatro, tres, dos, uno… ¡Zorro dos!


    Cuatro misiles salieron despedidos, y otros cuatro los siguieron. Todos impactaron directamente en la nave alienígena. De nuevo, el escudo de energía los repelió.


    — Grupo 1, síganme. Vamos a acercarnos y abrir fuego con los cañones –ordenó el capitán Esteve-. Grupo 2, cubran nuestra retirada.


    El capitán Esteve maniobró su Eurofighter para volver a encarar al 2012 UA. Tenía el dedo presto en el gatillo de la palanca de control, preparado para abrir fuego.


    — Vamos a hacer una pasada rápida. A ver si con los proyectiles de veintisiete milímetros conseguimos atravesar ese escudo –informó.


    Veía la nave cada vez más grande. Esta vez se estaban acercando más que nunca. Podía observar perfectamente que estaba hecha de un extraño metal oscuro, todo lleno de aristas. En los lados se vislumbraban los cañones que habían estado bombardeando desde hacía un buen rato la ciudad. Aunque lo que llamó más su atención fueron los dos extremos horizontales de la nave, justo en el centro. En un principio le habían dado la sensación de que fueran unas pequeñas, en proporción, alas para la nave, pero ahora que estaba más cerca, vio que tenían una forma que le recordaba a enormes cañones. Tenía que informar sobre ello…


    De repente, salieron disparadas varias ráfagas de energía desde varios puntos de la enorme nave. Lo impactaron de lleno, convirtiendo su caza y a él en una enorme bola de fuego. Tartesos 1-2 y 1-3 también cayeron al instante. Tartesos 1-4 logró abrir fuego con su ametralladora pero los impactos chocaron contra el campo energético. Intentó esquivar los disparos enemigos pero fue alcanzado en el ala izquierda. Era demasiado tarde para maniobrar o controlar su dirección. Se estrelló directamente en el escudo. Tampoco tuvo el menor efecto en el mismo.


    — Aquí Tartesos 2-1, el grupo 1 ha caído. Repito, el grupo 1 ha caído. ¡Joder! ¡Esta puta nave cuenta con armamento antiaéreo! Solicito instrucciones –pidió desesperado el piloto.


    — Grupo 2, aquí Líder Diablo. Eviten a la nave principal. Repito, eviten a la nave principal. Apoyen a grupo 3 hasta nueva orden –ordenó el comandante Aguilera.


    — Recibido –dijo Tartesos 2-1.


    Los cuatro Typhoon viraron y empezaron a descender para sumarse al caótico baile que estaba teniendo lugar sobre Sevilla. Los pilotos del grupo 3 estaban frustrados, intentando alejar a las arañas de las zonas urbanas. No había forma, los ignoraban, como si fueran pequeños mosquitos.


    


    —¡Joder! ¡Enrique no! ¡Malditos hijos de puta! ¿Cómo lo ves Jack? –le dijo Aguilera exasperado por el canal privado.


    — Mal, muy mal Juan. Armamento de medio alcance, defensas antiaéreas, escudo de energía. Vamos a necesitar algo más potente si queremos derribar a esa cosa –admitió funesto.


    — Mando de Morón, nuestros ataques son insuficientes. Hemos sufrido cuatro bajas ya, necesitamos una solución de fuego útil. ¿Cuándo llegarán los refuerzos?


    — Aquí Mando de Morón, diez minutos para la llegada del escuadrón Barracuda y quince minutos para la llegada del escuadrón Delfín, ambos de F-35. Veinte minutos para los F-18 del ALA 12. Setenta y seis aviones en total.


    — Por ahora el objetivo solamente responde a ataques aéreos. Vamos a centrarnos en las naves más pequeñas –informó Aguilera.


    — Recibido Líder Diablo, seguimos barajando soluciones de fuego alternativas.


    En el centro de mando de Morón la actividad era frenética. La noticia de las primeras cuatro bajas habían caído como un cubo de agua fría. Especialmente el fallecimiento del capitán Esteve, muy querido y respetado por todos. El general Echevarría seguía en contacto directo con el gabinete de crisis del presidente Alonso, informando de todo lo que iba sucediendo.


    — Señor, es el almirante Montalvo, del Juan Carlos I, dice que creen haber encontrado una solución de fuego para derribar al 2012 UA –comunicó el oficial de comunicaciones.


    — Póngalo en pantalla –ordenó Echevarría.


    El Almirante Montalvo apareció. Se encontraba en el puente del Juan Carlos I, junto a él había un oficial de artillería.


    — ¿Qué tiene para mi almirante Montalvo? –preguntó sin rodeos el general.


    — General Echevarría, uno de nuestros oficiales de artillería cree haber encontrado una forma de utilizar nuestros misiles de crucero contra esa cosa. Puede que un ataque combinado de nuestras fragatas pueda acabar con ella –dijo.


    — ¿Misiles de crucero? No están diseñados para atacar a un objetivo a esa altitud, son para atacar objetivos terrestres –dijo reacio Echevarría.


    — Si me permite, el teniente de navío Ramírez se lo explicará –dijo Montalvo haciendo un ademán al hombre que tenía a su lado.


    — General, voy a ser breve y no entraré en aspectos técnicos. Cuando fuimos informados del fracaso del ataque de nuestros F-18 empecé a darle vueltas a como podríamos derribar a esa cosa. Entonces se me ocurrió que si modificáramos el sistema de vuelo de nuestros misiles de crucero, podríamos intentar hacerles invertir su trayectoria para que puedan girar hacia arriba en un ángulo muy cerrado. La idea sería que los misiles volaran hasta el objetivo a ras de suelo, como es normal en su forma de operar, pero una vez llegaran a él ascendieran verticalmente para alcanzarlo por abajo –explicó el oficial.


    — ¿Cree que funcionará? –preguntó escéptico Echevarría.


    — Creo que sí señor. He hecho los cálculos y teóricamente es posible –dijo convencido Ramírez.


    —¿Cuánto tardarían para que el nuevo sistema estuviera operativo en sus fragatas?


    — Un minuto señor, ya lo he preparado todo. Las cuatro fragatas de nuestro grupo de combate podrían disparar y enviar dieciséis misiles de crucero de golpe. Con semejante potencia de fuego esa cosa tendría que caer…


    El general Echevarría se detuvo a pensar un instante. Era una idea descabellada, que implicaba el gasto de unos misiles de crucero carísimos. Pero vista la situación y las pérdidas no se podían escatimar recursos.


    — Muy bien teniente de navío Ramírez, me ha convencido. Almirante Montalvo, coordínense con nuestro mando. Esperemos que esto de resultado.


    — A sus órdenes, iniciamos la operación de lanzamiento –informó Montalvo.


    Echevarría pidió al coronel Hidalgo que pusiera al corriente al comandante Aguilera y a todos los líderes de escuadrón en ruta a Sevilla. Él mientras informaría al presidente Alonso de esta nueva iniciativa.


    El grupo 3 seguía sin conseguir resultados. Las naves pequeñas seguían indiferentes a su presencia mientras provocaban un infierno en las calles de Sevilla. Juan Aguilera observaba desde su posición segura y la rabia cada vez podía más con él.


    — Grupo 3, aquí Líder Diablo. Permiso para abrir fuego sobre zona urbana, utilicen sus cañones. Tenemos que avanzar o seguirá muriendo gente –ordenó.


    — Recibido señor. Atención a todos los Tartesos, permiso para abrir fuego con los cañones, vamos a aplastar a estas arañas –comunicó a sus compañeros el líder del grupo 3.


    El piloto del Tartesos 3-4 tenía en esos momentos enfilada a una de las arañas que se había dedicado a sobrevolar la ciudad en círculos todo el tiempo. Fijó la mirilla en su visor de blancos y apretó el gatillo. Al momento el ruido ensordecedor del cañón Mauser BK-27 se hizo escuchar por toda la ciudad, a la vez que escupía centenares de proyectiles. Muchos de ellos impactaron en la araña, pero también estaba protegida por una especie de campo de energía. Inmediatamente reaccionó y cuando el Eurofighter pasó por encima aceleró en su persecución.


    — Aquí Tartesos 3-4, impactos directos en una araña. La maldita ni se ha inmutado –informó.


    — Tartesos 3-4, aquí Tartesos 3-7. ¡Cuidado! ¡La tienes pegada a tus seis! –gritó su compañero.


    —¿Cómo…? –oyeron todos preguntar antes de que el Tartesos 3-4 estallara.


    La araña atravesó la bola de fuego de lo que había sido el caza de combate y empezó a disparar al caza más cercano con ráfagas de energía. La escena empezó a repetirse y pronto varias naves alienígenas se centraron en atacar a los cazas Tartesos. Los gritos de los pilotos antes de morir helaban la sangre a todos los que escuchaban. Tartesos iba a ser masacrado por completo si no hacían nada. Juan Aguilera contemplaba el escenario tras recibir el comunicado del ataque con misiles de crucero. Acababan de ser lanzados y llegarían en menos de cinco minutos. Tenían que ganar tiempo al coste que fuera.


    — Atención, a todas las unidades Diablo, divídanse en sus grupos y entablen combate a discreción con todo el armamento disponible. Tenemos que salvar a Tartesos –ordenó.


    — Recibido –respondieron todos.


    — Juan, vamos con vosotros. Necesitamos toda la fuerza posible o no sobreviviréis antes del ataque de los misiles de crucero –dijo Jack por el canal privado.


    — Adelante, Jack. No sé si este será nuestro fin, pero asegurémonos de dejar una fea cicatriz en esos desgraciados –dijo Aguilera.


    — Eso está hecho. Actuaremos como grupo independiente, estamos acostumbrados a trabajar en equipo. Os apoyaremos en todo lo que podamos –comunicó Jack.


    Los quince Eurofighter del escuadrón Diablos se dividieron en cinco grupos de tres. El último era el formado por Jack, Kira y el biplaza de Derek y James, que iban en retaguardia. Aceleraron para socorrer a los compañeros del escuadrón Tartesos, que en esos momentos estaban siendo masacrados. Y es que, aunque tan sólo la mitad de las arañas había centrado la atención en ellos, su poder era tal que sólo en el primer minuto habían caído ocho pilotos. En el centro de mando de Morón los rostros eran de estupefacción. En la pantalla de control de vuelo se podían ver los estados de cada uno de los aviones de combate. Cada vez había más en color rojo, indicativo de que se había perdido su señal y habían sido destruidos. En total habían sufrido ya doce bajas en lo que llevaban de misión. Un resultado que habría sido inadmisible en situaciones normales, pero lo que sucedía en Sevilla distaba mucho de ser normal.


    Pronto todo el cielo de Sevilla se tornó un caos de tonalidades amarillas, rojas y verdes provocadas por los proyectiles de los cazas, las explosiones de misiles y los disparos de ráfagas energéticas. Mientras, la enorme nave observaba impertérrita desde lo alto todo lo que sucedía, como si no fuera con ella. Hacía un rato que había dejado de bombardear la ciudad, satisfecha quizás con toda la destrucción causada en los principales edificios y estructuras de Sevilla. El combate cada vez se volvía más y más encarnizado.


    — Aquí Diablo 2-3, tengo a tiro a una araña. Voy a disparar un Sidewinder –informó el teniente Redondo, más conocido como Trueno.


    Disparó y su misil salió a toda velocidad en busca de la marca de calor de la nave alienígena. Esta en un principio lo ignoró, por lo que el misil logró alcanzarla y explotar. El escudo de energía la protegió pero toda ella se tambaleó, haciendo que reaccionara e iniciara un giro para empezar a perseguir y disparar a su adversario.


    — Señor, el misil no ha destruido la araña, pero creo que ha desviado su trayectoria. Puede que varios misiles puedan acabar con su escudo –informó Trueno.


    — Recibido, a todas las unidades, parece que las arañas son susceptibles de recibir daño si usamos varios Sidewinders a la vez. Así que ya saben, fuego a discreción –ordenó Aguilera.


    Jack descendió con sus compañeros sobre la ciudad. Ya era hora de entrar en acción y aportar su grano de arena en la batalla.


    — Muy bien, vamos a coordinarnos. Parece que estas naves son muy rápidas y resistentes, habrá que darles con todo lo que tengamos a mano –empezó Jack.


    — Señor, he estado analizando su patrón de movimientos. Creo que si combinamos nuestros ataques podremos dañarlas. Según mis cálculos, si logramos impactar a una con dos misiles desde diferentes ángulos y con los proyectiles puede que forcemos su derribo –dijo Kira.


    — Hay una araña en el prado de San Sebastián, la que cambió de forma, sigue manteniendo la posición. Vamos a probar suerte con ella –ordenó Jack.


    — Pero señor, no contamos con misiles aire-tierra –advirtió James.


    — Lo sé, pero estoy convencido de que Kira sabrá improvisar algo, ¿me equivoco?


    — No señor, será arriesgado pues habrá que acercarse mucho al objetivo, y existe el riesgo de daños colaterales. Podemos usar los Sidewinders. Os envío los cálculos de tiro que acabo de realizar –confirmó Kira.


    — Ok, ya veo. Vale la pena intentarlo. Kira, nosotros realizaremos la aproximación por el este y el oeste. Atacaremos con nuestros misiles mientras tú llegas por el sur y lo acabas con el cañón –dijo Jack.


    — Recibido, iniciando maniobra de ataque. Llegada en treinta segundos –respondió Kira.


    Los tres aviones se separaron y viraron cada uno en una dirección. La araña del prado de San Sebastián se encontraba en la rotonda cercana a la boca del metro. Había acabado con los intentos de resistencia de las fuerzas policiales y con todo vehículo terrestre que se había puesto a tiro, incluida una ambulancia. Ese era un punto neurálgico del tráfico de la ciudad, por lo que dominarlo suponía cortar una de las principales vías de comunicación para los servicios de emergencias. Es por eso que Jack lo había designado como un blanco prioritario. Había que destruir a esa nave como fuera.


    La araña era una mole imponente. En esos momentos se estaba sosteniendo sobre tres de sus extremidades mientras que las otras dos, sus cañones principales, estaban apuntando hacia abajo, como descansando.


    — Iniciamos ataque en tres, dos, uno. ¡Vamos! –ordenó Jack.


    La falsa quietud del prado de San Sebastián fue rota cuando un misil impactó en la araña desestabilizándola hacia un lado, momento en el que otro la alcanzó en el costado contrario. Esta reaccionó activándose, pero al instante todo el suelo delante de ella estalló por los proyectiles. Varios la alcanzaron derribándola en el suelo. Tras lo cual el Eurofighter de Kira pasó en vuelo rasante por encima.


    —¡Hemos acabado con esa cosa! –gritó eufórico Kira.


    — No tan deprisa, ¡se mueve! –advirtió James que observaba con la cámara de largo alcance del Eurofighter.


    Ciertamente, la araña se alzó y se transformó de nuevo en su forma cerrada para luego despegar y salir en pos de Kira.


    — ¡Kira atento! ¡Va a por ti! –avisó Derek-. Distráela, vamos a apoyarte.


    — Recibido, vamos a ver todo lo que da de sí el Typhoon –respondió Kira.


    — Bien, vamos a… –empezó a decir Jack.


    — Gavilán 1 a todas las unidades de combate. Sesenta segundos para la llegada de los misiles de crucero. Estén atentos al 2012 UA por si tienen que hacer maniobras evasivas para esquivar su caída –lo interrumpió la voz del oficial de comunicaciones del avión AWACS.


    — Ok, Kira, mucho cuidado. Derek, James, no dejéis que el muchacho caiga, es una orden. Asciendo para observar el ataque de los misiles de crucero –avisó Jack.


    — Recibido –respondieron mientras seguían maniobrando frenéticamente.


    Jack tiró de la palanca y aceleró para empezar a ascender a toda velocidad. Mientras lo hacía, veía como Kira esquivaba a duras penas las ráfagas de energía que disparaba la araña. Esas naves podían ser mucho más avanzadas, tener mejor armamento, mejor maniobrabilidad, mejor velocidad, pero ese chico, Kira, era todo un as del vuelo. No iba a ser un blanco fácil.


    — Líder Diablo, permiso para unirme a su formación –pidió Jack.


    — Permiso concedido Jack. Vamos a ver si esta loca idea sirve de algo –respondió Juan-. Nos estamos quedando sin opciones.


    — Casi derribamos a una araña, pero parece que sea imposible. ¿Cómo está la cosa?


    — Mal, fatídicamente mal. Hemos perdido a otros seis pilotos del Tartesos. De nuestro escuadrón han caído Coyote, Gato Salvaje y Oso, Martillo y Llamarada han logrado eyectar antes de que fuera demasiado tarde. No sé cuánto duraremos si esto sigue así –respondió apesadumbrado.


    — Maldición, tenemos que resistir un poco más. Los escuadrones de apoyo están a menos de cinco minutos.


    — ¡A todas las unidades, ataque inminente! –avisó Gavilán 1.


    Jack y Juan se habían posicionado a una distancia prudencial de la gran nave alienígena cuando por fin vieron llegar raudos a los dieciséis misiles de crucero. Habían estado volando a ras de suelo recorriendo el río Guadalquivir, evitando cualquier detección. Entonces, cuando se encontraron justo debajo del 2012 UA, ascendieron verticalmente a toda velocidad. Eran como una gloriosa columna de justa venganza subiendo a los cielos para dar su merecido a esa nave maldita. Los misiles se desplegaron justo antes de alcanzarla e impactaron en diferentes puntos de la misma. Una sucesión de tremendas explosiones envolvieron a toda la nave engulléndola en fuego e iluminando todo el cielo de Sevilla. Todos los pilotos alzaron su vista hacia la inmensa bola de fuego esperanzados. Pero su esperanza se tornó en desesperación cuando constataron que la gran nave seguía intacta, otra vez el condenado escudo de energía la había protegido…


    Maniobró su avión para colocarse en formación con Juan Aguilera. Necesitaban coger perspectiva ante lo que acababa de suceder. El último gran ataque a la nave nodriza había fracasado, no habían conseguido provocarle el menor daño. Esta había permanecido inmóvil desde que llegara a Sevilla. Pero ahora había empezado a girarse hacia el sur…


    — Jack, sígueme. No me gusta nada ese movimiento, tenemos que ver más de cerca a esa nave –ordenó el Lince.


    — Juan, no podemos acercarnos, sus defensas nos destrozarán en un segundo –advirtió Jack, pero ya estaba maniobrando para seguirlo.


    — Mientras que no la ataquemos creo que no habrá peligro. Tan sólo ha destruido a los aviones que han abierto fuego contra ella –respondió él.


    Ascendieron a toda velocidad para situarse en la misma horizontal que la gran nave y poder ver la parte delantera. En ese momento esta detuvo su giro y, de repente, pudieron ver como los dos extremos laterales empezaban a iluminarse, como si estuvieran concentrando energía.


    — Jack, ¿eso es lo que creo que es? –musitó Juan.


    — ¡Por dios santo! ¡Sí! ¡Son cañones! ¡Juan, tenemos que salir de aquí! ¡Estamos justo enfrente! –gritó Jack a la vez que viraba bruscamente hacia la derecha.


    — ¡Mierda!


    El Lince intentó virar también para seguir a Jack, pero no fue lo suficientemente rápido. Los dos cañones principales de la nave dispararon dos haces verdes de energía descomunales hacia el sur. El Eurofighter de Juan fue impactado por la onda expansiva provocada por el disparo y cayó sin control.


    — ¿Juan estás bien? –preguntó Jack mientras luchaba por mantener el control de su avión, que también se había visto zarandeado por el impacto.


    — ¡Joder! Esta cosa ha frito casi todos los sistemas, caigo sin control. Estoy intentando estabilizarme pero los controles no responden –dijo desesperado Juan.


    — El ataque ha fundido parte del fuselaje Juan. ¡Tienes que saltar! –ordenó Jack.


    — ¡Maldición! A todas las unidades. Aquí Líder Diablo, caigo. Voy a eyectar, transfiero el mando aéreo a Diablo 5-1, al teniente coronel Jack Preston. Buena suerte chicos –se despidió el comandante.


    Tras escuchar sus palabras, Jack pudo ver como Juan salía despedido de la cabina de su Eurofighter y desplegaba el paracaídas.


    — Morón, Aquí Diablo 5-1, asumo el mando. ¿Qué ha pasado? ¿A qué ha disparado esa cosa? –preguntó.


    — Preston, soy el coronel Hidalgo. Acabamos de recibir una llamada de emergencia del grupo de combate del Juan Carlos I. Han sufrido un impacto directo. Las fragatas Blas de Lezo y Méndez Núñez han sido destruidas –informó lúgubre Hidalgo.


    Jack escuchó las palabras analizando la magnitud de lo que implicaban mientras veía el cielo. Todos los grupos de combate estaban volando caóticamente y cayendo uno detrás de otro. Como podían haber llegado a esa situación…


    El caos lo dominaba todo. Jack había conseguido mantener el control de su aparato a duras penas. Esperaba que Juan lograra aterrizar sano y salvo con su paracaídas, pero la verdad es que en esos momentos tan sólo podía pensar en los hombres que todavía seguían con vida a los mandos de sus aviones.


    — A todas las unidades, reagrúpense con sus hombres ala. No luchen solos o caerán. No pierdan la esperanza, los refuerzos están a punto de llegar –dijo a los pilotos supervivientes.


    Únicamente en esos dos minutos habían perdido a otros seis cazas, cuatro del escuadrón Tartesos y a dos del Diablos, creía que a Torre y a Torera, una de las pocas mujeres del escuadrón. Milagrosamente, Kira seguía todavía esquivando los continuos ataques de la araña que no se cansaba de perseguirlo. No iba a parar hasta destruirlo. Jack viró para intentar alcanzarlo.


    — Kira, ya casi la tenemos. Aguanta unos segundos más y le meteremos dos misiles por el culo –dijo Derek.


    — Daros prisa. Esta condenada está obsesionada conmigo –dijo Kira, cada vez sudaba más por el esfuerzo sobrehumano que estaba realizando.


    — Bingo, ¡ya es nuestra! ¡Zorro dos! ¡Zorro dos! –avisó James, que actuaba de artillero.


    Los dos misiles salieron lanzados hacia la araña que seguía disparando a Kira, iban a alcanzarla en cualquier momento. Pero entonces, pasó algo inesperado. La araña frenó en seco, desplegando sus extremidades y transformándose. Inició un giro de ciento ochenta grados, apuntó sus dos cañones principales y disparó dos potentes haces de energía. Estos atravesaron a los dos misiles que explotaron en el acto. Derek no pudo hacer nada para esquivarlos. El impacto fue directo y el Diablo 5-3 estalló con una gran explosión, justo cuando Jack iba a sumarse para apoyarlos.


    — ¡Derek, NOOOOO! –gritó Jack.


    Era demasiado tarde. Tan sólo pudo ver los restos humeantes que se precipitaban a la superficie sin remisión. No habían podido eyectar.


    — Señor, yo, lo siento… –empezó a decir Kira con la voz quebrada.


    Multitud de imágenes y recuerdos se agolparon en una fracción de segundo en la mente de Jack. De cuando él y Derek se conocieron. De todas las veces que habían volado y combatido juntos. De cuando cayeron en Tora Bora y él lo rescató de una muerte segura. De esas noches bebiendo cervezas hasta el amanecer riendo y contando anécdotas. De las barbacoas familiares viendo como sus hijos también forjaban una gran amistad. Derek no era un amigo solo, era como el hermano que nunca había tenido. Aquel que pasara lo que pasara siempre le cubriría las espaldas. Y él le había fallado, no lo había salvado. Acababa de morir, y con él, una parte muy importante de sí mismo. Las lágrimas empezaron a brotar de su rostro sin ser capaz de controlarlas.


    — Señor, la araña ha reanudado la persecución ¡Necesito ayuda! –gritó desesperado Kira.


    Su voz sacó a Jack de su ensimismamiento. Un segundo de duda y otro amigo moriría. No podía permitirse la más mínima pena ahora. Tenía que aguantar, resistir, recomponerse. Por Derek, por James, por Enrique, por todos los bravos pilotos que estaban muriendo esa noche en Sevilla. Tenían que sobrevivir, se lo debían, para que su caída no fuera en vano…


    — Kira, ya voy, aguanta. Vamos a acabar con esa malnacida cueste lo que cueste –informó Jack.


    — Líder Diablo, el escuadrón Barracuda entra en la zona de combate. Están bajo su mando. Los escuadrones Delfín, Víbora y Toro lo harán en menos de cinco minutos –informó Gavilán 1.


    — Recibido, a todas las unidades, agrúpense en parejas y trabajen en equipo. Extremen las precauciones, las arañas pueden pararse en pleno vuelo y cambiar de forma. Rompan formación siempre que acaben de disparar un misil, no se lo pongan fácil. ¡A por ellos! –ordenó Jack.


    Los dieciocho F-35 del escuadrón Barracuda, provenientes de la base de Rota, se dividieron en parejas y empezaron a atacar a las arañas que estaban acosando a los pocos supervivientes de los escuadrones Tartesos y Diablos. De nuevo el ruido de misiles y proyectiles se multiplicó por toda Sevilla.


    Kira seguía evitando a duras penas los disparos de la araña. Tenía claro que era cuestión de tiempo el que acabara muerto. A la que flaqueara un instante caería abatido, tenía que hacer algo. Su mente volaba a toda velocidad analizando todas las posibilidades. Mientras, su avión surcaba el cielo de una Sevilla cada vez más consumida por las llamas y el humo negro. Los puentes habían sido destruidos y parte de la ciudad estaba completamente aislada. ¡Los puentes! ¡Cómo no se le había ocurrido antes! Viró para tener una visual de ellos y del río. Estaban todos prácticamente destruidos pero, ¡un momento!, el puente de Triana había sido dañado sólo en el arco occidental, la parte central y oriental aún se mantenían en pie. Recordaba haberlo visitado un día que fue con James de turismo a la ciudad. Había fantaseado con la posibilidad de pasar justo por debajo, aunque sabía que la altura del arco del puente era mínima y sería algo casi imposible pero…


    — Señor, ¡tengo una idea! –comunicó Kira.


    — ¿Cuál? –preguntó Jack mientras intentaba colocarse detrás de la araña para abrir fuego sobre ella.


    — ¿Recuerda nuestra maniobra del puente trampa que realizamos en la prueba del Fénix?


    — No estarás pensando…


    — Sí señor, no hay otra manera. Atraeré a la araña al puente de Triana y haré que pase por debajo. Si dispara sobre el puente y caen los restos encima de ella puede que por fin logremos deshacernos de esa cosa –explicó Kira.


    — Pero no puedo fijarte como blanco para los misiles. ¡Es muy arriesgado Kira! –advirtió Jack.


    — No hay alternativa señor. Si he de morir prefiero que sea intentando acabar con el asesino de mis amigos. Ya he tomado mi decisión –dijo rotundo Kira.


    — Entiendo, medidas desesperadas para momentos desesperados me temo. Adelante, abriré fuego con todo lo que tenga a mano. Espero que salga como dices –claudicó resignado Jack.


    — Bien, recuerde, tiene que apuntarme a mí, olvídese de la araña. Sus misiles deben impactar justo antes de que penetre bajo el puente para que esto funcione –avisó Kira.


    — Recibido, buena suerte chico. Ha sido un honor volar contigo –dijo solemne Jack.


    — El honor ha sido mío señor. Nos vemos a la vuelta. Semper fidelis –cerró la comunicación Kira esperando que su sacrificio no fuera en vano.


    Jack no podía dejar de admirar a ese chico. Tan joven, tan valiente y todo un genio, no podía permitir que cayera. Si querían tener una oportunidad de supervivencia iban a necesitar que pilotos como él siguieran con vida. Tenía que acabar con esa araña como fuera.


    Desvió su Eurofighter para iniciar una maniobra que le permitiera hacer un descenso en picado sobre el puente cuando fuera el momento preciso. Mientras tanto, Kira iba esquivando las ráfagas de energía, visualizando mentalmente todas las maniobras necesarias para terminar en el río en vuelo rasante. Esa iba a ser la parte más complicada, ya que durante unos segundos le iba a ser imposible esquivar cualquier disparo. Si erraban aunque fuera por una milésima de segundo moriría al instante.


    Inició el descenso a toda velocidad hacia el Guadalquivir con la araña pegada a él. Sus disparos impactaban en el agua que estallaba violentamente. El puente estaba ya justo delante de él. Ese era el movimiento de su vida, de todas sus vidas, nunca nadie había hecho algo así, pero sabía que él era capaz, que había nacido justo para ese momento. El tiempo se ralentizó. El Typhoon de Kira se introdujo en el puente a la vez que el de Jack descendió en picado y disparó dos misiles, mientras su cañón escupía cientos de proyectiles. La araña picó el anzuelo y siguió a Kira por debajo del puente. Kira ascendió a toda velocidad, a la vez que la parte central del puente se estremecía por completo por la ferocidad de los impactos y las explosiones de los dos misiles justo cuando la araña pasaba por debajo. Parte de la estructura central del puente se derrumbó al pasar esta, haciendo que se estrellara violentamente en el agua y se hundiera. Esta vez el escudo de energía no fue suficientemente fuerte como para proteger a la nave de un ataque tan masivo.


    Jack empezó a reír a carcajada limpia mientras tiraba del mando para ascender y no estrellarse en el agua también.


    — ¡Lo hemos conseguido Kira! ¡Hemos terminado con ese cabrón! –gritó entrecortado por la risa y las lágrimas que le salían a la vez.


    — ¡Es posible señor! ¡Lo sabía! ¡Esas cosas no son invencibles! –contestó enérgico Kira.


    — Hemos acabado con una, todavía quedan otras diecinueve. No podemos cantar victoria. Colócate a mis tres, vamos a unirnos a los F-35.


    — Sí señor.


    — Mando de Morón, aquí Líder Diablo, Diablo 5-2 y yo acabamos de abatir a una de las arañas. Se ha estrellado en el río. ¡No son invencibles! –comunicó Jack.


    Todos los pilotos escucharon su mensaje y, a pesar de la desazón que los había estado gobernando, vieron nacer una pequeña posibilidad de esperanza, de que todavía podían ganar esa batalla infernal.


    — Líder Diablo, los escuadrones Delfín, Víbora y Toro entran en la zona de combate –informó Gavilán 1.


    — Recibido, a todas las unidades Diablos y Tartesos, intégrense en el escuadrón Barracuda y encárguense del sector oeste. Escuadrón Delfín, del sector norte. Escuadrón Víbora, del sector este. Escuadrón Toro, del sector sur. Somos muchos aparatos aquí arriba. No quiero que haya ningún accidente indeseado. Recuerden, las arañas son superiores, pero pueden caer. Trabajen en equipo y entablen combate a discreción. Buena suerte pilotos –dijo Jack a todos los pilotos.


    En el centro de mando de Morón observaban la escena. Habían perdido a casi todo el escuadrón Tartesos y más de la mitad del Diablos, pero con los refuerzos contaban con más de setenta cazas de combate. Y aún había más en camino, veinte F-35 de la Sexta Flota de los Estados Unidos y veinticuatro F-22 provenientes de la base de Decimomannu, del sur de la isla de Cerdeña. Además, Francia acababa de anunciarles el despliegue del portaviones Charles de Gaulle con treinta cazas Dassault Rafale y el Reino Unido acababa de aprobar el envío de un escuadrón de Eurofighters con base en Gibraltar. Definitivamente, iba a ser el mayor despliegue militar aéreo del siglo XXI en Europa. Y aún con todo eso, el general Echevarría observaba con rostro pálido todos los datos que les llegaban de la zona de combate. Tenía la certeza de que en esa batalla no sólo se estaba decidiendo el destino de Sevilla, sino posiblemente el de toda la humanidad…


    A pesar de la supuesta superioridad numérica con la que contaban en esos momentos, Jack sabía que tácticamente la situación estaba muy complicada. Pero lo que más le estaba exasperando era la actitud del enemigo. Aunque habían llegado más cazas, el resto de arañas que no eran atacadas seguían ignorándolos. No apoyaban a las que si los combatían. No saber cuál era su objetivo real era algo que lo estaba sacando de quicio, ya que saberlo podría suponer la diferencia entre sobrevivir o no. Veía la ciudad en llamas, todas las vías de comunicación destruidas y la primera idea que se le venía a la cabeza era que, más que querer evitar que llegarán refuerzos por tierra, lo que estaban intentando era evitar que nadie saliera. ¿Pero para qué? No tenía la respuesta, como tampoco tenía información exacta de lo que sucedía en la superficie. Sea como fuera, tenían que seguir luchando hasta la última gota de combustible, hasta la última bala y el último misil. Kira y él habían integrado a otros dos pilotos del escuadrón Diablos en su grupo. Estaban intentando abatir a una de las arañas que acababa de destruir a uno de los F-35 del escuadrón Barracuda.


    Jack tenía enfilada a la araña y estaba disparando ráfagas cortas para llamar su atención, esperando que esta dejara de acosar a otro de los F-35. Kira estaba maniobrando para poder atacar de frente. Esperaban ejecutar el plan final en menos de treinta segundos. Demasiado tarde, la araña destruyó al avión de combate y maniobró para perseguir a otro que acababa de pasar por debajo de ella siguiendo a otra nave. Jack fue tras ella, esta vez decidió usar un misil antes de que fuera demasiado tarde. Ya la tenía a tiro, los separaban tan sólo unos pocos centenares de metros.


    — ¡Zorro dos! –gritó.


    Su misil salió disparado y alcanzó a la araña en su parte trasera, estallando en llamas. El tiempo se paró. Jack veía claramente el fuego desvanecerse, a la vez que observaba como la araña se transformaba mientras giraba. De las llamas surgieron los dos imponentes cañones principales. A pesar de la distancia podía verlos como si estuviera justo enfrente. Podía ver como la energía se acumulaba en ellos, justo antes de que dispararan y muriese al igual que lo había hecho su mejor amigo, Derek. No dejaba de ser irónico, los dos iban a acabar de la misma manera. Tan sólo esperaba que Kira y el resto fueran capaces de derrotar a esas cosas antes de que fuera demasiado tarde…


    Varios haces de energía azulada atravesaron a la araña y esta estalló sorpresivamente en una bola ardiente de fuego verdoso. Jack salió del que creía que era su trance final, justo para ver como pasaban descendiendo, cual relámpagos, varias naves desconocidas que le recordaron a la forma de un halcón. Fue un instante que se le grabó para siempre. Los restos de la araña cayendo. Las nuevas naves pasando a toda velocidad, parecidas a cazas futuristas con finas alas terminadas en una especie de cañones y con una cabina en la parte frontal parecida al pico de un halcón. Pero fue una de entre todas la que nunca podría olvidar. Dentro de su cabina pudo distinguir a una figura humana que parecía estar haciéndole un gesto con la mano. No podía ser, tenía que estar muerto y ser un sueño.


    Pero si lo era, porque motivo estaba escuchando la voz estridente del oficial de comunicaciones del Gavilán 1…


    — … ¡múltiples contactos nuevos sin identificar! ¡Atención a todas las unidades! Repito, ¡múltiples contactos nuevos sin identificar descendiendo desde gran altitud! Un momento… hay un contacto más… ¡Es enorme! ¡Pero, qué demonios es esa cosa!


    


    
      1 Zorro dos (FOX TWO) es la clave radiotransmitida utilizada por los pilotos de la OTAN al disparar un misil Sidewinder.

    

  


  
    Capítulo 14: Lágrimas de sangre


    


    37º 23’ 56” Norte, 5º 59’ 36” Oeste.


    Restaurante Los Viajeros, Alameda de Hércules, Sevilla.


    Diez minutos antes…


    


    Seguían refugiados en el restaurante, cada vez más asustados. A pesar de que Luis había vuelto con Marta y les había dado la noticia de que había llegado el Ejército del Aire, las cosas no habían hecho más que empeorar.


    Al principio, todo fueron gritos de júbilo y alegría, animando a los pilotos para que acabaran de una vez con esas cosas horribles. Pero a medida que pasaban los minutos y las explosiones no cesaban, sino que al contrario, no dejaban de multiplicarse, empezaron a darse cuenta de que esa pesadilla estaba lejos de terminarse. Es por ello, que el dueño había decidido que debían bloquear las ventanas y la entrada. Así que entre todos cogieron las mesas y las levantaron para cubrirlas. Luego atrancaron la puerta con varias barras. No era mucho, pero al menos los protegería algo de los cristales en caso de haber una explosión cerca.


    En la televisión, el portavoz del gobierno acababa de confirmar que varios escuadrones de combate se encontraban en esos momentos combatiendo en Sevilla. Otros más estaban en camino, tanto españoles, como de países aliados como los Estados Unidos, Francia y el Reino Unido. Habían vuelto a recomendar a la población civil que no saliera de sus refugios. Las autovías seguían cortadas y las fuerzas terrestres todavía iban a tardar un tiempo indeterminado en llegar para poder asegurarlas de nuevo. Empezaron a cambiar los canales para ver si encontraban alguno que mostrara lo que estaba pasando en esos momentos en la ciudad. Finalmente, pusieron el de la televisión local. Justo en ese momento decían que iban a conectar con una cámara de la azotea de su sede, situada en pleno centro de Sevilla. A los pocos segundos pudieron ver la terrible situación de su capital. Toda la urbe estaba salpicada de humaredas e incendios. En el cielo, se veían las estelas de los cazas de combate mientras intentaban hacer frente a las terroríficas naves espaciales; y en lo alto, imponente, la enorme nave…


    Tras dejar a Marta sentada en una silla, Luis había ido hacia Eva, que lo había abrazado desconsolada.


    — No se te ocurra volver a hacerlo. Te podría haber pasado algo. No sé que habría hecho sin ti –dijo ella llorando.


    — Tranquila Eva, no ha pasado nada. ¿Estoy aquí no? Pero no podía dejar que Marta fuera sola por ahí, no me habría perdonado que le pasara nada. Vamos, fuese ella o cualquier otra persona conocida –aclaró Luis.


    — Ya lo sé tonto, no estoy enfadada. Sé que tienes un gran corazón y te preocupas siempre por los demás, por eso me gustas tanto –dijo ella ya más tranquila


    — Mi pequeña, no te preocupes vale. Todo va a salir bien, ya lo verás –dijo él abrazándola.


    — ¡Oh no! ¡Acaban de destruir a ese caza! –oyeron gritar a Jorge.


    Fueron a ver el televisor. Estaba mostrando los combates aéreos y Luis tuvo que reconocer que la cosa no pintaba nada bien. Allá donde enfocara la cámara veían como los aviones de combate españoles eran destruidos por las naves alienígenas. Esperaba de todo corazón que ninguno de los pilotos que conocía estuviera en ellos. De golpe, una serie de tremendas explosiones iluminaron todo el cielo e hicieron retumbar todas las paredes del restaurante. La cámara casi se cae al suelo, pero su operario logró rehacerse y dirigirla hacia el origen de la conmoción. Pudieron ver a la gran nave envuelta en fuego.


    — ¡Acaban de atacarla! ¡Han logrado acabar con ella! –gritó eufórico Lucas.


    — Nada de eso, mirad, sigue como si nada –lo desmintió Santiago.


    — Pero qué son esas cosas, son invencibles… –empezó a gimotear Clara.


    — Un momento, mirad, la nave. Se está moviendo –avisó Jorge.


    Todos fueron testigos del momento en que la nave disparaba sus poderosos cañones e iluminaba de golpe todo el cielo de Sevilla. No sólo lo vieron por la televisión, sino que el resplandor fue visible a través de las ventanas tapadas y todo el edificio se estremeció.


    — ¡Por dios santo! –gritó la mujer del dueño.


    — ¿A dónde ha disparado? –preguntó Roberto.


    — Creo que ha sido hacia el sur, ¿pero a qué? –se preguntó Santiago.


    — Pues a los que han provocado esas explosiones… –aventuró Luis.


    — ¿Y eso? ¿No han sido los aviones? –intervino Raquel.


    — Lo dudo, eran demasiado potentes para ser misiles aire-aire, como los que llevan los Eurofighter que están combatiendo. Algo así sólo se me ocurre que haya sido provocado por un misil de crucero o equivalente –explicó Luis.


    — Pero eso quiere decir… –empezó Santiago.


    — Sí, que esa cosa es capaz de disparar a una fragata situada a más de trescientos kilómetros. Si es que los misiles procedían de barcos de la Armada –aclaró Luis.


    — Definitivamente, estamos condenados –dijo Santiago derrumbándose sobre una silla.


    — Soy tan joven para morir, hay tantas cosas que quería hacer todavía… –oyeron lamentarse a Marta.


    — Nadie va a morir, no digas tonterías –intento tranquilizarla Sandra.


    — A ver, mantened todos la calma, sentaros en las sillas y bebed un poco. No sirve de nada comerse la cabeza, nosotros no podemos hacer nada más que esperar, así que intentad no pensar en la batalla. No os preocupéis, os aseguro que en estos momentos ya hay suficientes personas pensando en como derrotar a estas cosas –dijo tranquilizador Luis.


    — Espero que tengas razón Luisito –musitó Eva.


    — Yo también Eva, yo también –respondió para sí mismo.


    Los chicos decidieron hacer caso a Luis, y se sentaron en las mesas para intentar distraerse. Jorge y Roberto empezaron a contar chistes. Eran bastante malos, pero con la tensión del momento, el resto lo supo agradecer y pronto estallaron en carcajadas. Raquel y Eva estaban hablando en el extremo de la mesa más cercano a la entrada, mientras que Luis estaba solo en el otro lado. Eva había querido que se sentara junto a ella, pero el necesitaba un poco de soledad para analizar mejor la situación. Eva aceptó sin protestar, conocía demasiado bien a Luis como para llevarle la contraria. Se acercó a él y le dio un beso en los labios de forma suave y lenta. Él se estremeció por completo. Era tal la pasión y el amor que sentía por ella, que por un instante olvidó que estaban en medio de una guerra. Pero al final, la magia del beso se rompió cuando ella separó sus labios de los suyos y se sentó con Raquel.


    Sentado solo, inmutable a las bromas y risas de sus amigos, comprobó su móvil. Seguía sin señal para poder llamar a sus padres y, por lo que parecía, Tristán no había visto su email, ya que no había recibido respuesta. Esperaba de todo corazón que estuvieran bien. Sabía que en esos momentos su madre debía estar desesperada por no tener noticias suyas. Tenía que empezar a pensar que es lo que harían si las cosas empeoraban. Cada vez era más poderosa la duda, en su interior, de que el ejército fuera capaz de derrotar a esas naves. Si eso era así, no iban a poder quedarse para siempre en ese sitio. Tendrían que buscar otro refugio mejor. Era su responsabilidad asegurarse de que todos estuvieran a salvo, ya que de todos ellos, él era el único que había recibido algo de entrenamiento militar y estaba un poco más preparado para una situación así. Claro, si es que se podía estar listo para lo que estaba pasando.


    Un ruido estridente seguido por una conmoción muy fuerte en el exterior llamó la atención de todos. Se miraron con rostros de terror y pavor, ya que había sido muy parecido al que habían oído en el video que había subido el amigo de Santiago. El dueño del restaurante apagó la televisión y se dirigió a todos.


    — Shhhhh… No hagáis ruido. Quedaros todos aquí. Voy a ver de qué se trata.


    Iba armado con una barra de acero y se le notaba muy nervioso. De su frente caían varias gotas de sudor.


    — Ahora vuelvo amor –dijo a su esposa antes de acercarse a la puerta para intentar abrirla un poco y mirar afuera.


    — Ve con cuidado cariño, no hagas ninguna tontería –respondió ella.


    No había terminado de asomarse, cuando una tremenda explosión los sacudió a todos y se desató el infierno en el restaurante. Salieron disparados hacia todos lados. Parte de la fachada del edificio se desplomó y trozos del techo cayeron atrapando a los que estaban justo debajo. Luis se vio impulsado por la onda expansiva y se golpeó en la cabeza contra una columna. Quedó medio inconsciente en el suelo tumbado boca abajo.


    Los siguientes momentos fueron muy confusos, como imágenes que iban y venían en la mente de Luis. Podía escuchar gritos y lamentos, restos de cascotes de la pared que caían, el calor de las llamas que ardían muy cerca, aunque no sabía dónde. Era todo tan caótico que parecía que estuviera en medio de un sueño nebuloso, uno en el que tan sólo era un mero espectador de lo que sucedía. Intentaba volver en sí, pero no lo conseguía. Tan sólo veía ráfagas de lo que se esforzaban en transmitirle sus ojos.


    Fue entonces cuando sintió, más que escuchó, las pisadas, pesadas y terribles, como si unas moles se acercaran. Creyó ver a dos figuras corpulentas y oscuras donde antes había estado la entrada del restaurante. Se desvanecieron. Intentó mover la cabeza para volver a mirar. Vio a alguien que se levantaba, una chica, no podía determinar quien era exactamente. Ella intentaba correr, como si huyera de algo. De repente, se oyó un extraño sonido que nunca antes había escuchado, como el de un disparo de un arma. Fue seguido de un grito femenino y de golpe alguien aterrizó justo enfrente de él. Tenía su rostro justo a dos palmos de distancia. Intentó ver quién era, pero sus ojos no querían procesar esa imagen. Era Raquel, yacía muerta tumbada de lado. Los ojos vacíos de toda vida y su torso destrozado por un boquete. Podía ver lo que había tras ella a través de él. Su rostro había quedado desfigurado en una espeluznante mueca de horror. No podía ser, era imposible que fuera verdad lo que estaba pasando. Raquel, su gran amiga de la infancia, la que siempre lo sorprendía organizándole cumpleaños sorpresas. Tenía que ser mentira, no podía estar muerta. No de esa forma.


    Otra vez oscuridad. Luis intentaba moverse, gatear. Tenía que salir de ahí, pero su cuerpo no reaccionaba. Escuchó otro grito y alguien cayó cerca de la entrada. Sonaron otros pasos. Esta vez diferentes a los de antes, pesados pero transmitiendo una sensación horripilante que no supo discernir. De nuevo, sus ojos volvieron a intentar ver. Había una silueta en el suelo, gimoteaba. A su lado, unas extrañas botas metálicas. Aparecieron unas manos terminadas en garras, cogieron del cuello al cuerpo del suelo, que empezó a chillar con desesperación. Esa voz, la conocía muy bien. No, ¡no podía ser! ¡Eva!


    Tenía que moverse, llegar hasta ella. Tenía que salvarla, protegerla de lo que fuera que la estuviera cogiendo. Pero su cuerpo apenas respondía y su mente no hacía más que transmitirle imágenes y sonidos difusos. Podía vislumbrar a Eva siendo alzada en el aire mientras ella gritaba. Pudo ver entonces a esa cosa. Era una figura alta y fuerte, vestida con una especie de armadura negra y verdina. No podía ver bien su cabeza, pero era extraña, ¿quién demonios era ese tipo? De repente, escuchó una voz horrible, como si fuera la maldad personificada, decir algo en un idioma que le fue imposible entender. Entonces, con un movimiento rápido, apretó con la mano que estaba alzando a Eva por el cuello y lo partió de un chasquido. Su cabeza se ladeó al instante. Acto seguido, estampó su cuerpo maltrecho contra la pared.


    La mente de Luis se tornó en un caos de pensamientos que chocaban entre ellos. No podía ser. La noche antes había estado tumbado con ella haciendo el amor. Se habían amado como nunca y habían sido conscientes de que lo que sentían el uno para el otro iba a ser para siempre. Eva, Eva, Eva, Eva, no. No podía ser verdad, tenía que ser una pesadilla. No podía haber pasado lo que acababa de ver, tenía que despertarse en cualquier momento. Ese ser no podía haberle hecho a su Eva eso. No, ¡era imposible! Ella no podía haber muerto de esa forma, su amor no. Ella, la primera persona que había querido de verdad en su vida. No podía haber acabado así, delante de él, sin que hiciera nada por salvarla, por evitarlo. Se había jurado que la cuidaría y la protegería de todo y ahora ella…


    — ¡NOOOOOOOOOOOOO! –gritó Luis furibundo mientras se levantaba a trompicones.


    No sabía como pero sus piernas se movían solas hacia esa maldita figura oscura. Sus puños cerrados y apretados, con las uñas clavándose en la carne. Estaban listos para golpearla y destrozarla. Sus ojos no veían nada, tan sólo una cortina roja de sangre que manaba de una herida que tenía en la cabeza. Llegó hasta ella y lanzó su puño derecho hacia donde creía que estaba su rostro. El ser lo esquivó con facilitad y rápidamente lo golpeó con su mano lanzándolo contra una pared. Su fuerza era sobrehumana. El impacto casi lo dejó sin sentido. Quería levantarse, pero las fuerzas lo abandonaban. Notaba como la sangre salía ahora de su boca. Su sabor era metálico, pero ya lo conocía, era el mismo que había sentido en sus sueños cuando había sido destrozado por las bestias mitológicas.


    La figura se acercó a él, de su mano izquierda sobresalía una especie de cuchilla oscura. Hizo el gesto de ir a clavársela en su cabeza cuando, de repente, sonó un extraño sonido, como de alarma. El ser miró hacia una especie de dispositivo que llevaba colgando en su cintura. Volvió a observar a Luis e hizo una mueca que él interpreto como una sonrisa, la más terrorífica que hubiese visto jamás. Entonces, lo cogió por los hombros y lo levantó. Después, puso su mano derecha sobre su cuello, clavando sin misericordia sus garras en su piel. Lo alzó en el aire mientras lo sacaba de las ruinas del restaurante.


    Luis no podía articular palabra. Sentía que el oxígeno no podía llegar hasta sus pulmones. Notaba como se le estaba escapando la vida por momentos. Puede que fuera la cercanía de su muerte, o una reserva de energía producto del coraje, pero a pesar de estar asfixiándose, recobró una parte de sus sentidos y fue capaz de ver mejor lo que había a su alrededor. Y si creía que Los Viajeros era un infierno, lo que vio al salir afuera, en el paseo de la Alameda de Hércules, era mucho peor.


    Dos figuras corpulentas esperaban al que lo estaba llevando, debía ser su líder. Detrás de ellas, a unos treinta metros había una de esas extrañas naves alienígenas, pero era diferente, era más alargada y no tenía ningún tipo de extremidades o cañones enormes, como los que había visto que tenían las de los videos de Internet y la televisión.


    Se detuvieron a la altura de los dos fornidos guerreros. Estaba clara su naturaleza, vista la imponente armadura que llevaban y las grandes armas que sostenían. Definitivamente, eran humanoides, pero nada que hubiese visto antes. Sus cascos solamente cubrían de la nariz para arriba, por la parte delantera, y dejaban entrever unas bocas plagadas de colmillos afilados. Lo dejaron en el suelo y pudo respirar por fin, sus pulmones estaban a punto de estallar. Se desplomó sobre sus rodillas en el suelo y empezó a vomitar sangre y lo poco que había comido en la cena. Quería llorar con todas sus fuerzas, pero ninguna lágrima lograba brotar de sus ojos. ¡Qué demonios querían esos malnacidos de él!


    Las frías garras volvieron a cogerlo por el cuello y lo alzaron. Esta vez frente a frente con el ser que las gobernaba. Luis miró de abajo a arriba a su captor. Debía medir unos dos metros. Llevaba una extraña armadura de metal, aunque era diferente a la de los otros dos. Esta era más refinada y parecía menos pesada. Tenía dos piernas, dos brazos y dos manos, como cualquier ser humano. Era su rostro el que delataba que esa cosa no era de la Tierra. Su boca era grande y provista de prominentes incisivos. De ella emanaba un apestoso aliento que provocó arcadas a Luis, que a duras penas pudo contener; aunque no habría estado mal vomitar sobre ese maldito bastardo. Tenía unas orejas finas y alargadas, pegadas a su cráneo de piel de tonalidad verdosa. Su nariz era aplastada y pequeña con cuatro extrañas aberturas por orificios. Contaba también con dos ojos rasgados como si fueran los de un gran felino. Pero era la frente lo que más llamó su atención, justo en medio tenía un extraño pliegue de piel que no supo identificar para que era, pero que por algún motivo lo llenó de temor.


    El ser lo estaba mirando como divertido. Como un niño pequeño que observa a su juguete antes de lanzarlo al vacío. Levantó su otra mano, sostenía en ella un extraño dispositivo que no supo identificar y lo colocó justo delante de él. De pronto, surgió una especie de láser y pareció escanear todo su cuerpo. Luis no entendía nada. Tras recorrerlo de arriba abajo, el láser desapareció y del objeto salió un sonido diferente. Una voz en un idioma desconocido, pero que no era en nada parecido al que había escuchado a su captor.


    Este miró con una mezcla de incredulidad, desprecio y complacencia a Luis. Volvió a guardar el escáner y aflojó ligeramente la mano con la que lo tenía alzado. Pudo respirar de nuevo un poco, aunque sentía dolor en todo el cuerpo, sobre todo en la quijada y el cuello. Notaba aún la sangre brotar de diferentes partes, pero de alguna manera se había insensibilizado a todo, como si no estuviera pasándole a él.


    — ¡Alto! ¡Policía! ¡Suelte al chico inmediatamente! –los interrumpió el grito de un hombre.


    — Vosotros dos, ¡no hagáis ningún movimiento o abriremos fuego! –oyó decir a otra voz.


    El ser se giró para ver quien estaba hablando. Luis pudo ver entonces como tenía a menos de veinte metros, a diez policías armados con pistolas y subfusiles de asalto. Todos apuntando a su captor y a los dos guerreros. Es verdad, no había caído, la comisaría de policía de la Alameda estaba ahí mismo. Debían haber visto aterrizar la nave y se habían acercado sigilosamente. ¡Estaba salvado!


    Los dos guerreros hicieron ademán de moverse, pero su líder les hizo un gesto para que se detuvieran.


    — No se lo vamos a repetir de nuevo. ¡Suelte inmediatamente a ese chico! –ordenó el agente.


    El ser los miró, hizo otra mueca parecida a una sonrisa y bajó un poco a Luis, aunque sin llegar a soltarlo. Entonces volvió a mirar hacia donde estaban sus guerreros, más bien hacia lo que había detrás de ellos, e hizo un gesto con la cabeza en dirección a los policías.


    Al momento, la nave alienígena, que había estado quieta en el suelo todo ese tiempo, activó sus motores con un gran rugido y se elevó como un torbellino varios metros. Maniobró para encarar a los agentes y entonces desplegó lo que parecía una especie de cañón en uno de los lados de su parte frontal. Este inició un frenético sonido y empezó a disparar ráfagas de energía. Todo lo que había delante empezó a estallar con pequeñas explosiones destructivas.


    — ¡A cubierto! ¡Fuego a discreción! –gritó el que los dirigía.


    Los agentes intentaron buscar donde cubrirse, pero era imposible. Varios fueron alcanzados directamente y fueron reventados literalmente por los impactos. Otros abrieron fuego contra la nave, pero sus balas no hicieron el menor efecto en ella, ya que aunque no mostraba un escudo de energía, su blindaje se bastaba.


    Los dos guerreros alzaron sus armas y empezaron a disparar también colaborando en la masacre. En un instante, tan sólo había cuerpos destrozados y miembros calcinados en el lugar donde habían estado los agentes. La nave dejó de disparar y volvió a posarse en el suelo. Luis contemplaba la escena horrorizado. Uno de los cuerpos se estaba moviendo. Era uno de los policías, seguía con vida. Había perdido una pierna y se arrastraba balbuceando palabras sin sentido.


    Los guerreros se acercaron a él y lo contemplaron como divertidos. Luego se giraron buscando a su líder, este hizo un gesto de afirmación con la cabeza mientras volvía a sonreír. Entonces los dos guerreros se inclinaron sobre el moribundo y, sin previo aviso, hundieron sus fauces en su cuello arrancando cada uno un trozo del mismo a la vez que su sangre salía disparada como un chorro. Se levantaron con la carne aún en sus bocas y la engulleron de golpe con sonidos de satisfacción animal.


    Luis no pudo aguantar esa visión y vomitó lo poco que quedaba en su estómago junto con un montón de bilis. El ser reaccionó al instante y lo lanzó al suelo con gran violencia. Luis se hizo un ovillo intentando protegerse de más golpes. No sabía por qué le estaba pasando eso, por qué jugaban con él. No podía quitarse la imagen del pobre hombre siendo devorado cuando aún estaba con vida. Pero no le dejaron apenas ni unos segundos para lamentarse.


    El líder lo agarró de nuevo y lo levantó. Puso su cara a la altura de su frente y sonrió. Luis apenas podía mantenerse consciente. Había perdido bastante sangre, y tras devolver se sentía muy débil. Además, le dolía mucho el costado. Debía haberse roto algunas costillas cuando fue estampado contra la pared del restaurante. Un movimiento llamó su atención, los pliegues de piel de la frente del ser se abrieron. Y lo que revelaron dejó a Luis sin sentido, sin esperanza, sin aliento. Era una especie de ojo grande y circular negro, oscuro como el fondo de un pozo, como un foso que todo lo atrajera y lo devorara.


    Quería cerrar los ojos, pero no podía. Al contrario, estos se tensaron y se abrieron de par en par. Notaba como todas las venas y arterias de su cabeza se hinchaban a la vez que un dolor insoportable dominaba todo su cerebro.


    — Así que tú eres lo que buscábamos… –oyó la voz cruel del líder dentro de su cabeza, le hablaba en castellano.


    — Qué… –intentó articular Luis pero no podía hablar.


    — Mi maestro se va a llevar una decepción cuando te lleve con él. Cómo puede una criatura tan débil y patética como tú ser una gran arma –prosiguió la voz.


    A cada palabra que oía, todo el cuerpo de Luis se contraía. Era como si lo estuvieran matando en vida. Todo su ser protestaba, como si estuvieran intentando violar y devorar su mente. Quería resistirse pero se sentía tan agotado, tan abandonado. No quedaba esperanza. Sus amigos habían muerto, la ciudad estaba siendo destruida. No tenía sentido aguantar…


    — …pero antes de que Él te vea. Voy a devorar una parte de ti para saciar mi apetito. Espero que tu mente sea más jugosa que la débil envoltura que la sostiene –dijo maliciosamente el líder.


    Entonces el gran ojo se hizo aún más intensamente negro y Luis sintió como si le clavaran miles de colmillos en su cerebro. Cada uno de ellos desgarrando su carne y sus recuerdos e intentara arrancarlos para luego engullirlos.


    — ¡Ahhhhhhhhhhhhhh! –gritó con voz inhumana.


    El ojo negro palideció de golpe y la tremenda presión que sentía Luis cesó de pronto. Miró perplejo a su captor. De repente, apareció una fina línea horizontal de color verdoso en su cabeza. La mueca horrible de sonrisa se había cambiado por una de incredulidad. Acto seguido, la mitad superior del cráneo se desprendió y cayó al suelo. Aunque el cuerpo seguía en pie sosteniendo a Luis.


    Al mismo tiempo, los dos guerreros se volvieron hacia atrás y sus cabezas fueron atravesadas por dos fugaces haces de energía. Cayeron desplomados en el suelo sin nada sobre sus hombros. Luis vio un destello vertical y se desplomó junto con los dos brazos cercenados del ser que lo había torturado. Tal como tocó el suelo con su trasero vio otro destello y el cuerpo de su captor se partió en dos en una explosión de sangre verdusca y cayó descuartizado.


    Fue entonces cuando la vio, una figura esbelta y metalizada de color carmesí. Sostenía una extraña pero fina espada en la mano derecha. No podía ver su rostro ni ninguna parte de su cuerpo, ya que iba protegida por completo con un extraño blindaje, mucho más fino y refinado que el del líder y sus guerreros. Luis no sabía que estaba pasando, aún tenía la mano del monstruo alrededor de su cuello. Soltó sus dedos y garras, y la tiró a un lado. Mientras, la figura se había agachado a toda velocidad para recoger el dispositivo de lo que había sido la cintura del líder.


    La nave alienígena reaccionó. Habían pasado tan sólo unos pocos segundos desde el inicio del ataque. Activó de nuevo sus motores para elevarse. Luis intentó moverse para huir. No quería morir como esos policías. Pero entonces la figura se abalanzó sobre él y lo abrazó. La nave se balanceó y desplegó su cañón de ráfagas. Apuntó hacia donde estaban. Luis empezó a escuchar el estremecedor sonido que había hecho el arma antes de disparar sobre los agentes. Justo en ese momento, un proyectil de energía proveniente del cielo cayó fulminantemente sobre la nave y esta estalló con gran violencia.


    Luis pudo notar el impacto de la onda expansiva y el calor abrasador de las llamas, pero la figura lo protegió sin inmutarse, asegurándose de que no saliera despedido ni se quemara. Cuando la deflagración desapareció, tan sólo quedaba un enorme cráter en el lugar donde había estado la nave. Sus restos estaban esparcidos a lo largo de centenares de metros. Algunos habían impactado de forma brutal en los edificios dejando un rastro de fuego y destrucción.


    La figura se levantó, se giró y empezó a realizar unos gestos con la mano hacia el extremo opuesto del paseo de la Alameda. Luis se apoyó en sus manos para empezar a alzarse intentando ponerse en pie. Actuaba con movimientos reflejos, no era consciente de lo que hacía ni de lo que pasaba. Su mente había dicho que ya estaba bien, que hasta ahí habían llegado. Y entonces, su subconsciente tomó posesión de él por un instante.


    El tiempo se ralentizó, como si se detuviera. Pudo ver de golpe todo lo que estaba sucediendo. El cielo estaba iluminado por los haces de energía, proyectiles trazadores, misiles que surcaban el aire finalizando en sonoras explosiones. El paseo y sus árboles ardían con fuegos por doquier. Un edificio situado justo enfrente se estremeció ante el impacto de los restos de un avión de combate que se acababa de estrellar. Pero en su cabeza tan sólo oía los ruidos apagados de las detonaciones y los gritos de la gente. Muchas personas estaban intentando huir de sus refugios y hogares dañados tras explotar la nave. Los veía a todos y a todo, pero a la vez no veía nada. Los oía a todos y a todo, pero a la vez no oía nada. Estaba completamente fuera de sí.


    Hasta que la figura esbelta volvió a aparecer enfrente de él. Tras ella apareció una nueva nave que aterrizó en el paseo, cerca del cráter de la otra. Era muy diferente, alargada y delgada, con líneas estilizadas y con una cabina claramente destacable. No tenía alas pero tenía algo parecido a un cañón en la parte delantera y otra cosa que le recordaba a una torreta, similar a las de los bombarderos de la Segunda Guerra Mundial, en mitad del techo. Cuando tocó suelo se abrió una compuerta lateral. De ella surgieron varias figuras, igual de esbeltas y metálicas como la que tenía justo enfrente.


    Esta se acercó a él, le cogió del brazo y tiró haciéndole ademán de que la siguiera. Luis no hizo el menor gesto por hacerlo. Estaba paralizado, incapaz de pensar ni decir nada. Temblaba, a su lado seguían estando las ruinas de Los Viajeros y los cuerpos de su mejor amiga y la mujer a la que amaba. Quería regresar con ella, con Eva.


    La figura lo zarandeó intentando transmitirle urgencia, pero sin éxito.


    — Das venir Kargaer Zoran! –exclamó una voz femenina.


    Era una voz melodiosa pero autoritaria a la vez. En un idioma desconocido, aunque le recordaba al mismo que había escuchado en el dispositivo que lo había escaneado.


    — Das venir Kargaer Zoran! –repitió con tono desesperado.


    Seguía sin poder moverse. Su cuerpo no respondía ya a sus órdenes y, aunque lo hubiese hecho, una parte de él no sabía por qué tendría que seguir a esa cosa o ser, o lo que diablos fuera.


    Hubo una conmoción a su lado, dos figuras más acababan de aparecer tras saltar desde una de las azoteas de un edificio cercano. Ambas portaban sendas armas alargadas en las manos y dijeron algo a la que estaba con Luis, aunque no fue capaz de escucharlo.


    Esta se cruzó de hombros y, finalmente, propinó un puñetazo en el estómago a Luis, que casi hizo que se le salieran los ojos de las órbitas. Se desplomó y la oscuridad volvió a ser la reina de su existencia…


    Santiago había recuperado la consciencia tan sólo unos instantes antes. Posiblemente por la terrible explosión que acababa de sacudir todo el edificio. Casi se muere cuando, gateando a oscuras, tropezó con el cadáver de Eva. Intentó despertarla, pero al momento entendió el motivo por el que su cabeza se ladeaba como suelta. Rompió a llorar, sin poder creerse que estuviese muerta. El mundo se había vuelto completamente loco. Entonces escuchó una extraña voz hablando en un idioma que no reconoció. Empezó a gatear para intentar llegar a uno de los boquetes de la pared para ver que sucedía fuera. Iba lento, ya que su pierna estaba sangrando y podía ver sobresalir su hueso, pintaba muy mal. No importaba, en ese momento estaba completamente insensible a todo.


    Cuando llegó a la abertura, lo único que alcanzó a vislumbrar fue a unas figuras introduciendo a una persona en una especie de nave, diferente a las que había visto en la televisión. De repente, esta se elevó en el aire y aceleró justo cuando otra nave, parecida a la que había visto en el video de su amigo, empezaba a disparar sobre ella ráfagas de energía. Lo último que vio, antes de sucumbir al agotamiento por el esfuerzo realizado, fue como ambas se perdían por el cielo…


    

  


  
    Capítulo 15: La voz que se alza


    


    Sobre el cielo de Sevilla


    22:00 GMT +1


    


    La voz del oficial de comunicaciones del Gavilán 1 seguía repitiéndose en la cabeza de Jack mientras intentaba mantener el control de su Eurofighter. Continuaba visualizando una y otra vez, a cámara lenta, la imagen de la figura saludándole con una mano. Esas nuevas naves habían destruido a la araña, justo antes de que disparara y acabara con su vida irremediablemente… El crepitar de la radio le sacó de su ensimismamiento.


    —Aquí Líder Delfín, solicito nuevas instrucciones. ¿Cómo respondemos a los nuevos contactos?


    — Aquí mando de Morón, Preston, responda. ¿Qué sucede? ¿Jack? –oyó la voz del coronel Hidalgo.


    Jack seguía bloqueado. Intentaba analizar a toda velocidad lo que acababa de pasar y su significado. Su decisión iba a marcar el devenir de su supervivencia. Si se equivocaba, sería fatal. Así que cerró los ojos y se dejó llevar por su instinto, por lo que le decía el corazón.


    — A todas las unidades, aquí Líder Diablo. ¡Alto el fuego! Repito, ¡alto el fuego! No entablen combate con los nuevos contactos. Son unidades aliadas. Repito, son unidades aliadas. A partir de ahora las designaremos con el nombre en clave ‘Halcón’ –ordenó.


    — Líder Diablo, aquí Líder Barracuda. ¿Qué pasa con la nueva nave nodriza?


    — ¿Qué nueva nave nodriza? –preguntó perplejo Jack.


    — La que está atacando al 2012 UA.


    — ¿Cómo? –preguntó para sí mismo Jack.


    Miró hacia arriba y entonces contempló una escena que lo dejó estupefacto. El 2012 UA estaba maniobrando lentamente mientras sus escudos no dejaban de reflejar destellos de explosiones provocadas por impactos de energía. Provenían de más arriba. Cuando Jack forzó la vista para ver mejor su origen, quedó maravillado. Una nueva nave, aún mayor, estaba descendiendo verticalmente a la vez que atacaba sin cesar. Únicamente podía ver su parte inferior, enrojecida por la fricción de la entrada atmosférica que estaba realizando. Incluso así, a Jack le quedó claro que el diseño era radicalmente diferente al del 2012 UA y las arañas. Debía medir por lo menos unos tres kilómetros de largo y dos de ancho. Su estructura principal era de tipo rectangular, como la de un portaviones, y debía estar hecha de un metal de color blanco o marfil. La parte delantera se dividía en dos, dejando un espacio vacío en el centro. De la trasera sobresalían dos grandes superficies a modo de alas, cada una terminada en una estructura prominente. Le habría gustado poder verla más cerca, pero como no descendiera más le iba a ser imposible llegar hasta ella con el Typhoon. Por otro lado, se fijó que también disponía de un escudo de energía, pues pudo ver como los disparos del 2012 UA eran repelidos.


    — Señor, ¿qué pasa con la otra nave grande? –volvió a repetir el Líder Barracuda.


    — Mismas órdenes. No entablen combate, es una unidad aliada –concluyó Jack.


    — Preston, aquí el general Echevarría, ¿qué diablos está haciendo? –rugió la voz por el canal privado.


    — General Echevarría, las nuevas unidades son amigas –replicó Jack.


    — ¿Cómo que amigas? ¿Cómo lo sabe?


    — Sencillo general. Acaban de salvarme la vida, destruyendo a una de las arañas, justo cuando iba a disparar sobre mí –argumentó.


    — Increíble… –murmuró Echevarría.


    — Hay más. Las nuevas naves son muy parecidas a nuestros cazas, cuentan con cabinas y… he podido ver como uno de los pilotos me hacía un gesto con la mano –dijo Jack lentamente para asegurarse que se entendía perfectamente lo que decía.


    — ¿Cómo que le han saludado con una mano? ¿Quiere decir qué son humanos?


    — No lo sé. Tan sólo digo lo que he visto, pero si no son humanos deben ser muy parecidos a nosotros general –explicó.


    — ¿Qué están haciendo ahora?


    — La nave grande está atacando al 2012 UA con un armamento similar al suyo. Mientras que las naves pequeñas, que he bautizado con el nombre de halcón, están atacando a las arañas. Parece que son enemigos –concluyó Jack.


    — Esto lo cambia todo. Muy bien Jack, no quiero que arriesguen a nuestros pájaros innecesariamente. Dejemos que nuestros nuevos amigos tomen el protagonismo de la batalla. Mientras, voy a comunicarme con el presidente para ver qué acciones tomamos –se despidió Echevarría.


    — A todas las unidades, aquí Líder Diablo, cesen temporalmente las hostilidades en cuanto sea posible. Quiero que se reagrupen con sus escuadrones en la periferia de sus sectores. Manténganse a la espera hasta recibir nuevas órdenes –comunicó Jack por el canal general.


    Mientras los cazas de combate se retiraban momentáneamente, los halcones seguían su combate encarnizado con las arañas. Esta vez todas reaccionaron al momento, salvo las que bloqueaban los accesos a la ciudad, maniobrando para enfrentarlos. Kira se colocó en formación con Jack, mientras intentaba analizar a toda prisa las naves de sus nuevos amigos. Los halcones eran muy rápidos, pero no tenían la habilidad de las arañas para cambiar de forma, por lo que su maniobrabilidad era inferior. Además, la potencia de su armamento, que también estaba basado en energía, parecía situarse en un punto intermedio entre las dos armas que hasta ese momento habían mostrado poseer las arañas.


    — Señor, ¿sabe si alguien ha logrado establecer contacto con las nuevas naves? –preguntó Kira.


    — No lo sé, espera. Gavilán 1, aquí Líder Diablo, ¿han logrado establecer comunicación con los nuevos contactos? –preguntó Jack.


    — Negativo señor. Estamos usando todas las frecuencias y varios idiomas diferentes. Hemos probado hasta con código morse, pero si nos reciben, o bien no nos entienden o no nos quieren responder –respondió el oficial de comunicaciones.


    — Entendido, siga intentándolo –pidió Jack.


    — ¡Atención! ¡Mire a nuestras nueve señor! –interrumpió Kira.


    Jack miró al momento hacia donde indicaba Kira y lo vio. Una nave nueva, cuyo diseño era parecido al de los halcones pero que era tres o cuatro veces más grande. Estaba saliendo de la parte norte de la ciudad, intentando ascender, mientras esquivaba fuego de ráfagas de energía de una araña.


    — Señor, parece que esa araña se ha empeñado en derribarla, ¿qué hacemos? –preguntó Kira.


    — Dame un segundo. Aunque no parece que la nave perseguida tenga las de ganar –constató Jack.


    Así era, la nave había recibido varios impactos y parecía que su escudo estaba debilitado. Veían como respondía al fuego con una especie de torreta defensiva, pero sus disparos no lograban acabar con su perseguidor. Por el motivo que fuera, los halcones no se habían percatado de esa situación. Realmente estaban en inferioridad, había contado sólo a unos quince. Si no cambiaba la situación, la nave alargada sería destruida.


    — Muy bien, ha llegado la hora de devolver el favor. Kira, prepárate. Vamos a por esa araña –ordenó Jack.


    — A sus órdenes, armamento listo –contestó el joven.


    — Unidades Barracuda, tienen nuevas órdenes. Divídanse en sus grupos de combate y apóyennos a Diablo 5-2 y a mí. El objetivo es una araña que está acosando a una de las unidades aliadas desconocidas –comunicó Jack.


    — Aquí Líder Barracuda, recibido. Les cubrimos.


    Jack y Kira maniobraron a toda velocidad para encarar a la araña que no dejaba de disparar sobra la otra nave. De golpe vieron como una de las ráfagas impactaba en el fuselaje y causaba una pequeña explosión. Se tambaleó entera, pero logró mantener el rumbo ascendente. Se dirigía hacia la gran nave nodriza, que seguía enfrascada en su combate con el 2012 UA.


    


    — No hay tiempo que perder Kira. Vamos a usar nuestros misiles y los cañones de veintisiete milímetros. Si no nos damos prisa esa condenada cosa acabará con esa nave –dijo Jack


    — Estoy listo –respondió Kira.


    Ya estaban muy cerca. Por suerte la trayectoria de las naves pasaba muy cerca de la suya. Solamente iban a tener una oportunidad, ya que luego no iban a poder ascender a la misma velocidad que ellas. Jack y Kira encuadraron a la araña en su visor de tiro.


    — ¡Vamos allá! ¡Zorro dos! –dijo Jack.


    — ¡Zorro dos! –dijo Kira también.


    Apretaron los gatillos a la vez y mientras los misiles salían despedidos sus ametralladoras vomitaban proyectiles. Los misiles explotaron en el escudo de la araña al mismo tiempo que varios balazos impactaban. El campo energético aguantó pero lograron desviar de su rumbo a la araña. De tal forma, que el cañón defensivo de la otra nave, logró impactar varias veces en ella, llegando a atravesar sus defensas y provocando una explosión en la misma. La araña cambió de forma, tenía una de sus extremidades destruida. Se giró para encarar a Jack y Kira, mientras alzaba sus dos cañones principales.


    — ¡Zorro dos! –oyeron avisar al piloto de Barracuda 1-3.


    — ¡Zorro dos! –dijo también Barracuda 2-2.


    Otros dos misiles impactaron en la araña haciendo que se desestabilizara. Parecía que su escudo estaba fallando.


    — Unidades Barracuda, sigan disparando. Parece que el escudo energético de esa araña está debilitado –ordenó Jack mientras intentaba maniobrar para atacar de nuevo.


    — Aquí Barracuda 2-5. ¡Zorro dos!


    — Aquí Barracuda 3-3. Abriendo fuego con el cañón.


    Otra explosión sacudió a la araña, a la vez que decenas de proyectiles chocaban con ella haciendo que se estremeciera entera. Hubo otra pequeña deflagración y empezó a perder altitud. Intentó contraatacar con sus cañones principales, pero los dos haces de energía se perdieron en el firmamento al errar el disparo contra Barracuda 3-3.


    — Ya casi es nuestra, sigan disparando pilotos –ordenó Jack.


    Otros dos cazas se aproximaron y dispararon sus misiles sobre la araña antes de que Jack y Kira volvieran a tenerla a tiro. Pudieron ver como los estallidos destruían uno de los cañones principales y aceleraban la caída de la araña.


    — Sin piedad Kira. ¡Fuego! –gritó Jack mientras apretaba el gatillo de su cañón.


    —¡Zorro dos! –respondió Kira.


    Las balas alcanzaron a la araña y penetraron su blindaje, creando un boquete por el que entró el misil de Kira antes de explotar. Inmediatamente, la araña reventó en mil pedazos que se desparramaron por todo el aire.


    — ¡Bravo! –gritaron todos los pilotos de Barracuda.


    — Así se hace soldados. Demostremos a esos condenados que nosotros también podemos acabar con ellos –felicitó Jack.


    Alzó la mirada, la otra nave ya se había perdido de vista. Debía estar a punto de llegar a su destino. Las dos grandes naves seguían disparándose proyectiles de energía mientras se movían en círculos. Le llamó la atención como el 2012 UA usaba casi todos sus cañones mientras que su rival efectuaba menos disparos pero más precisos, como si quisiera evitar provocar daños colaterales. Cualquier ataque que no alcanzara al 2012 UA impactaría en la superficie, es decir, en Sevilla.


    — A todas las unidades, aquí Gavilán 1. Detectamos diez arañas más saliendo del 2012 UA. Estén prevenidos.


    Maldición, las cosas se estaban complicando para los halcones pensó Jack. Ahora sí que estaban siendo superados con creces.


    — Mando de Morón, aquí Líder Diablo. Solicito permiso para reiniciar el combate con las arañas. Nuestros aliados están siendo superados ampliamente en número –informó.


    — Aquí el coronel Hidalgo. ¿No cree qué sean capaces de acabar ellos solos con las unidades enemigas?


    — Negativo coronel, siguen estando operativas veintisiete arañas. Además, esta sigue siendo nuestra batalla, es nuestra ciudad la que está en llamas –recordó Jack.


    — Está bien, el general Echevarría acaba de autorizar el contraataque –respondió Hidalgo tras esperar unos segundos.


    — Recibido, a todas las unidades, hagan recuento de municiones y combustible. Aquellos que estén con niveles bajos, agrúpense y diríjanse a Morón para rearmarse.


    Varios pilotos comunicaron que ya no les quedaban misiles y habían agotado casi todas sus balas. En total doce aviones se separaron para regresar a la base de Morón.


    — Resto de unidades, permiso para abrir fuego concedido. Que cada escuadrón ocupe su sector. Recuerden, trabajen en grupo para realizar ataques simultáneos. Tenemos que ayudar a nuestros nuevos amigos –ordenó Jack


    Siguiendo sus indicaciones, todos los aviones de combate comenzaron a maniobrar para atacar a las arañas que combatían sobre el cielo de Sevilla. Si en algún momento de la noche iban a tener una oportunidad de vencer, era justo ese. Mientras tanto, las dos grandes naves, seguían enzarzadas en un extraño baile de disparos y maniobras a gran altitud, sin que se adivinara quien llevaba la delantera. Parecía que sus escudos estaban aguantando los respectivos ataques forzando una especie de tablas entre las dos. Jack no tenía la menor idea de quienes eran, pero estaba claro que debían ser enemigos acérrimos. Si lograba sobrevivir a esa noche, ya habría tiempo para formular preguntas, ahora tenía que centrarse en pilotar. Sus brazos ya empezaban a agarrotarse por tanta tensión y adrenalina.


    — Líder Diablo, aquí mando de Morón, los refuerzos terrestres están entrando en la zona de combate. Se trata del Tercio ‘Alejandro Farnesio’, de la Legión. Están realizando su aproximación desde el sur. Necesitamos que aseguren sus puntos de despliegue. Su designación es ‘Paladín’. Se suman a los doscientos hombres que ya están desplegados en el aeropuerto –dijo el oficial de comunicaciones.


    — No se me había informado de que ya tuviéramos tropas de tierra –protestó Jack.


    — Hemos tenido problemas de coordinación tras el ataque al grupo de combate del Juan Carlos I. Llegaron cuando el comandante Aguilera le transfirió el mando –explicó el oficial.


    — Aquí Líder Diablo, entendido. Transmitan coordenadas de los puntos de aterrizaje. Haremos lo que esté en nuestras manos, pero esta es una zona caliente. Los helicópteros tendrán que entrar y salir muy rápido –aceptó Jack, no había tiempo que perder.


    — Los pilotos están prevenidos sobre la situación. Otra cosa, los refuerzos incluyen varios pelotones de lanzamisiles, así que esperamos que puedan apoyarles. Transmitiendo coordenadas…


    Jack miró en la pantalla, los helicópteros iban a dejar a los soldados en Tablada, en la Cartuja, cerca de la estación de trenes de Santa Justa, en la plaza de España y en el estadio del Real Betis Balompié. Empezó a dar órdenes rápidas a varios pilotos de los diferentes escuadrones. Tendrían que encargarse de apoyar a los helicópteros en su paso por el cielo de la ciudad y cuando soltaran a los soldados.


    — Mando de Morón, ¿qué pasa con la brigada de infantería mecanizada? – preguntó Jack.


    — Están muy cerca, avanzan a toda velocidad por la autopista A-4, su designación es ‘Armadillo’. Se pondrán en contacto en cuanto estén a punto de entrar en la zona de combate.


    — Recibido, Líder Diablo fuera –cortó Jack.


    Los dieciséis helicópteros CH-47D Chinook1 volaban en perfecta formación en grupos de cuatro hacia a Sevilla. Ya estaban a menos de diez kilómetros de la zona de combate. Cada uno de ellos transportaba a cincuenta legionarios, listos para combatir contra el enemigo que fuera. Estaban considerados como una fuerza de élite dentro del Ejército de Tierra y habían combatido en numerosos frentes. Las órdenes que habían recibido de sus mandos eran claras. Desplegarse en diferentes puntos estratégicos de Sevilla y asegurarlos para permitir la llegada de ayuda y evacuación de heridos. Además, tenían que apoyar a las fuerzas aéreas instalando diferentes sistemas antiaéreos con los que combatir a las unidades enemigas. En total, iban a establecer dieciséis zonas seguras por toda la ciudad, con las que facilitar la llegada del grueso de refuerzos que estaban en camino.


    Al llegar a Sevilla, los Chinook del Ejército de Tierra se dividieron en grupos más pequeños para dirigirse a sus respectivos puntos de entrega. A su alrededor todo eran explosiones y naves y aviones que se cruzaban con ellos. Los cazas hicieron bien su labor, ya que ninguna de las arañas se fijó en ellos. La maniobra de aterrizaje fue rápida y quirúrgica. En cada una de las zonas de aterrizaje se posaba un helicóptero a la vez, con la rampa ya bajada. Justo tocaba el suelo, salían corriendo todos los infantes para tomar posesiones defensivas a su alrededor. Una vez que habían salido todos, el helicóptero despegaba y aterrizaba el siguiente para repetir el proceso.


    En menos de dos minutos más de ochocientos legionarios se habían desplegado en la ciudad. Las diferentes secciones y compañías se movilizaron a toda prisa para cumplir las órdenes recibidas. Eso sí, a pesar de ser considerados los más aguerridos entre el ejército de tierra español, no había ni un solo legionario que no contemplara con nerviosismo la madre de todas las batallas aéreas que estaba teniendo lugar sobre sus cabezas.


    — Mando de Morón, aquí Líder Diablo, paquete recibido. No hay que lamentar bajas entre los transportes. Seguimos con la operación de limpieza –informó Jack


    Maniobró su Eurofighter para perseguir a una araña que estaba disparando a uno de los halcones. Kira lo seguía de cerca y otros tres cazas se estaban coordinando para realizar un ataque simultáneo.


    — Nuestras armas no pueden atravesar sus escudos, pero si estorbamos lo suficiente a las arañas, podremos facilitar el trabajo de los halcones. Las suyas sí que pueden acabar fácilmente con ellas –comentó Jack a Kira.


    — Sí señor, ¿cómo va de armamento? Me queda tan sólo un misil y doscientos treinta proyectiles.


    — Pues no mucho mejor, ningún misil y quinientos proyectiles. Deberías volver a Morón para rearmarte. Yo tengo que permanecer aquí para seguir coordinando la misión.


    — Señor, ni muerto me voy a ir –replicó Kira.


    — Muy bien, no te separes de mí y atento a cualquier hostil inesperado. Vamos a terminar con esta araña –concluyó Jack, en su lugar él haría lo mismo.


    Empezó a dar órdenes a los hombres ala de su grupo, que se preparaban para intervenir. Mientras tanto, el halcón maniobraba hábilmente esquivando las ráfagas de energía de la araña. Aunque era muy bueno, esta ya había impactado en su escudo dos veces y posiblemente no aguantaría una tercera. Era una pena que no pudieran comunicarse con él, para avisarle de que iban a ayudarlo, pensó Jack.


    Dio la autorización de ataque y, acto seguido, dos de los F-35 que iban con él, dispararon sus misiles a la araña, a la vez que uno de los Eurofighter disparaba con su cañón. La nave esquivó uno de los misiles, desviándose de su trayectoria, mientras que el segundo explotó en el escudo, al mismo tiempo que varios proyectiles lo impactaban. Seguidamente, otros dos aviones del grupo dispararon sus misiles. Entre tanto el halcón, viendo lo que sucedía, daba un giro de ciento ochenta grados y encaraba a su perseguidora. La araña esquivó otro de los misiles y se transformó para disparar con su cañón al último. En ese momento, el halcón disparó con sus armas de energía, logrando atravesar su escudo y hacerla estallar en el aire.


    — ¡Esto sí que es trabajo en equipo! –exclamó el piloto de uno de los F-35.


    — Ok, buen trabajo. A por la siguiente –indicó Jack.


    Jack volvió a comprobar con el mando de Morón como iban las cosas. A pesar de sus pequeñas victorias, la situación seguía siendo nefasta. Cada vez más desalentadora. Habían perdido a otros catorce pilotos y cuatro más estaban en paradero desconocido tras haber eyectado de sus aviones, incluyendo a Juan Aguilera. En tierra, las cosas no andaban mucho mejor, los legionarios habían encontrado fuerte resistencia en varios puntos. Algunas arañas se habían transformado y estaban actuando a modo de cañones de energía antiaéreos. La infantería no tenía suficiente potencia de fuego para conseguir destruirlas. El general Echevarría había solicitado el envío de la caballería aérea, los temibles helicópteros de combate Tiger, pero iban a tardar al menos una hora en llegar. Las noticias desde el grupo de combate del Juan Carlos I no eran mejores. No había habido apenas supervivientes de las dos fragatas destruidas. Además, la onda expansiva del impacto de los dos haces de energía había provocado daños al resto de navíos de diversa consideración. No estaban en condiciones de enviar más ayuda. En cuanto al apoyo internacional, la Sexta Flota todavía se encontraba a dos horas de una distancia operacional. Los diferentes escuadrones aéreos aún tardarían en llegar entre treinta y ciento veinte minutos. Jack no dejaba de pensar en el 2012 UA. Seguían sin tener una solución de fuego capaz de derribarlo, y la nueva nave no parecía que fuera capaz de poder por sí misma…


    


    ###


    


    37º 23’ 14” Norte, 6º 0’ 6” Oeste.


    Restos del puente de Isabel II, Sevilla.


    22:15 GMT +1


    


    El puente de Triana estaba en un estado lamentable. El que otrora había sido uno de los mayores emblemas de la ciudad de Sevilla, ahora no era más que una amalgama de vigas deformadas y pilares destrozados. Tan sólo quedaba en pie la sección oriental. Del resto, tan sólo restaba el pilar central y parte de su plataforma, que estaba medio hundida en el río. En el agua flotaban restos de lo que antes habían sido personas. Se acumulaban en los escombros, ya que la plataforma del centro del puente estaba taponando el paso del agua, como si de una presa apocalíptica se tratara.


    Una figura intentaba arrastrarse en la parte oriental, tenía la ropa ensangrentada y hecha girones. Aunque su mente todavía intentaba entender lo que había sucedido, en ese momento lo único que la gobernaba era su impulso por sobrevivir. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente. Despertó de súbito a causa de una serie de explosiones brutales que la habían lanzado por los aires. Tras impactar en el suelo, se quedó boca arriba. Al ver la batalla que estaba teniendo lugar, creyó estar muerta y volvió a perder el conocimiento. Así estuvo un tiempo que no pudo determinar, hasta que por fin volvió en sí. Era imposible dormir con todas esas explosiones y disparos, parecía el fin del mundo.


    Consiguió salir del puente y, a pesar de haber avanzado a tientas, pudo refugiarse en la caseta de un puesto de venta de churros. Estaba cerrado y no había nadie que pudiera socorrerla. De hecho, la calle estaba desierta, o al menos nadie había respondido a sus llamadas de auxilio. Se recostó sobre uno de los lados de la churrería. Tenía que limpiar toda la sangre de su cara que le impedía ver con sus ojos. Tanteó con la mano su blusa, que estaba hecha girones. Dio un tirón arrancando un trozo de tela, con la que empezó a retirar con precaución la sangre. Cuando llegó cerca de su ojo izquierdo, se quedó paralizada de terror. Notó como había carne abierta y sangre ya coagulada. No quiso seguir tocando por miedo a infectarse. Intentó no pensar en ello y siguió. La sangre ya estaba seca y parecía que la hemorragia se había detenido sola. Eso la tranquilizó.


    Por fin podía ver con más claridad con su ojo derecho. Era de noche en Sevilla y las luces de las farolas se encendían y apagaban al ritmo de las detonaciones. Estaba asustada, pero a medida que pasaban los segundos y contemplaba a su alrededor, una firme determinación empezó a hacerse fuerte en su interior. Contra todo pronóstico seguía viva. Tenía que haber un motivo para ello, un sentido. Y entonces lo tuvo claro, ese era el momento para el que había nacido. El momento en el que ella sería capaz de marcar la diferencia.


    Se levantó y tanteó el bolsillo del pantalón, casi se le había olvidado. Sacó su teléfono móvil. Tenía un montón de llamadas perdidas y mensajes, la mayoría eran de sus compañeros de trabajo, los de realización del canal. Marcó el número de Ana Fernández, la jefa de realización. Tras varios tonos escuchó a una voz incrédula responder.


    — Soy yo… He vuelto –dijo temblorosa.


    En el centro territorial del canal estatal nadie daba crédito a lo que acababa de suceder, creían que la chica había muerto. Pero ahí estaba ella, llamándoles y diciendo que quería entrar en antena, que quería cubrir la batalla que estaba teniendo lugar en Sevilla. La verdad es que era un regalo caído del cielo, pensó Ana Fernández. Tras el inicio de los ataques tan sólo habían logrado mostrar lo que sucedía en el cielo, desde sus instalaciones situadas en la Cartuja, cerca del parque del Alamillo. No habían podido enviar a ningún reportero a otros lugares de la ciudad, ya que los puentes estaban cortados. Habían intentado desplazar un equipo a Triana, pero una de esas cosas estaba controlando la calle Odiel, la que separaba Cartuja de ese barrio. Por supuesto, no les había quedado otra que dar marcha atrás. No querían perder a más gente.


    Tenían un problema, y es que la chica ya no tenía cámara. Pero uno de los técnicos tuvo una idea. Podría transmitir las imágenes por streaming2 a través de su teléfono móvil, con una aplicación que le iban a enviar.


    Hicieron varias pruebas con ella grabando la pared de la churrería y hablando. En la práctica era como si estuviera realizando una videollamada. En ningún momento habían logrado verla todavía.


    — Bien, si te parece, entraremos contigo mostrándote a la cámara y explicando que te ha pasado –dijo Ana.


    — Ok –respondió ella.


    — Vale, ahora mismo los informativos están dando la noticia urgente de que vamos a conectar contigo en unos momentos. ¿Estás lista?


    — Si…


    — Perfecto, ponte con el puente de Triana a tu espalda y muéstrate para que veamos a qué altura queda mejor el plano –pidió.


    La chica obedeció. Vieron como la imagen se movía para terminar mostrándola a ella, que tenía el brazo alargado sosteniendo el aparato. La imagen los dejó aterrorizados. Hubo varios murmullos y lamentos, y hasta una de las ayudantes tuvo arcadas y terminó vomitando.


    — ¡Por dios! ¡Pobre niña! –exclamó alarmada Ana Fernández.


    — ¿Qué sucede? –preguntó ella.


    — Tienes una cicatriz que te cruza la cara y… tu ojo izquierdo… está reventado. ¡Así no te podemos sacar en antena! Tiene que verte un médico urgentemente.


    — No hay tiempo para eso. Estoy bien. Lo solventaré. Dadme un momento… –respondió ella sin inmutarse.


    Vio como dejaba el móvil en el suelo. El productor del programa, que estaba al lado de Ana Fernández comentó que tenía que estar en shock. No podía creer que la chica estuviera manteniendo el tipo en el estado en el que estaba. Mientras tanto, vislumbraron que ella hacia un gesto de sufrimiento y luego escucharon como ahogaba un grito de dolor. Después observaron como arrancaba una de las mangas de su blusa. A los pocos segundos volvió a coger el teléfono y los miró.


    — ¿Suficiente?


    Había usado la tela a modo de vendaje, tapándose la cuenca ocular izquierda y parte de la horrenda cicatriz que cruzaba su rostro de arriba a abajo. Ana Fernández no podía dejar de preguntarse qué es lo que había hecho esa chica con lo que quedaba del ojo hinchado y reventado que habían visto hacía unos momentos. Intentaba ponerse en su piel, pero era incapaz de imaginarse que fuera capaz de mostrarse tan entera y decidida, como lo parecía ella. Por dios, de estar en su lugar, habría corrido hacia el escondite más oscuro que hubiese encontrado y no habría salido hasta que todo terminara. Uno de sus ayudantes interrumpió sus pensamientos, le indicó que ya estaban listos para conectar a la reportera en directo.


    — Sí, creo que funcionará. Pero tienes que prometerme que lo dejarás si la cosa se pone peligrosa.


    — No hay ningún lugar seguro aquí. Quiero grabar hasta que esto se acabe –respondió resuelta ella.


    — No te mueras pequeña –murmuró para sí Ana.


    — Estoy lista, ¿empezamos? –preguntó impaciente.


    — Ok, vamos allá. Entramos en tres, dos, uno –anunció e hizo el gesto para que conectaran la señal nacional.


    Empezó a hablar, con una energía y una pasión inusitadas. Su rostro desprendía un brillo y fuerza irresistibles. Como si estuviera poseída por un espíritu vengador que combatiera con palabras en vez de con armas…


    — Buenas noches. Sevilla está padeciendo la batalla más cruenta que jamás haya sufrido. Mientras siga con vida, me encargaré de que ustedes puedan ver de primera mano lo que está sucediendo. Mi nombre… María Luces.


    


    
      
        1 El CH-47 Chinook es un versátil helicóptero de transporte de carga pesada, bimotor con rotores en tándem de origen estadounidense.

      


      
        2 El streaming consiste en la distribución de audio o video por Internet. La palabra se refiere a que se trata de una corriente continua (sin interrupción).

      

    

  


  
    Capítulo 16: El despertar del Gungnir


    


    Sobre el cielo de Sevilla


    22:30 GMT +1


    


    Luis abrió lentamente los ojos. Sus párpados le pesaban como si estuvieran hechos de plomo. Una explosión que había hecho tambalear a toda la nave había logrado que volviera en sí. No tenía ni idea de donde estaba. Miró a su alrededor. Parecía encontrarse en un compartimento de transporte de personas, con extraños asientos en los laterales. Delante de él, vio a dos figuras blindadas que hablaban entre susurros, cada una sosteniendo un arma alargada. A su lado, notó una presencia, alzó la vista y descubrió a la que lo había golpeado. Quiso moverse y levantarse, pero al momento esta lo sujetó del brazo.


    — Vas garer, vas garer –dijo en un tono tranquilizador.


    — No te entiendo, ¿quiénes sois? ¿A dónde me lleváis?


    Ahora podía verla mejor. Su armadura cubría por completo su cuerpo. Era de una tonalidad carmesí, ribeteada de líneas oscuras, salvo en el casco, que eran doradas. Justo donde él intuía que estaría la frente había dibujado un símbolo que le resultó familiar, aunque era incapaz de saber porqué.


    — ¡Dejadme marchar! ¡Tengo que regresar con mis amigos! –dijo mientras hacía el ademán de levantarse de nuevo.


    — Laar menar Zoran! –le espetó mientras sostenía su brazo aún con más firmeza.


    Una de las figuras que había enfrente se levantó. Se dirigió hacia la pared delantera. Interactuó con algo que Luis no fue capaz de distinguir. Se abrió un pequeño compartimento y vio como recogía una especie de caja pequeña. Se acercó a la que lo sostenía, le puso el brazo en el hombro y dijo algo ininteligible. Esta aflojó su presa y aceptó el objeto que le estaba ofreciendo su compañera. Lo abrió. De él saco un tubo pequeñito terminado en punta. Lo examinó, era de un metal azulado y estaba repleto de infinidad de símbolos que Luis no supo reconocer. La figura miró a Luis.


    — Vas garer Zoran. Caes lot ferar –dijo con un tono mucho más suave.


    — Sigo sin entenderte. Dejadme ir –suplicó Luis, que cada vez se sentía más agotado.


    En un movimiento relampagueante, la figura puso el tubo en la sien derecha de Luis. Pulsó el extremo posterior y al momento algo se inoculó en su interior. Él se revolvió como un animal atrapado. Las dos figuras intentaron retenerlo para que no se levantara y ni se moviera.


    — ¡Qué me habéis hecho! –gritó enfurecido el chico.


    — Vas garer Zoran, vas garer Zoran –empezó a repetir una y otra vez.


    — ¡Soltadme! –siguió gritando Luis, mientras notaba una punzada de dolor en su cabeza.


    — Vas garer Elegido, cálmate Elegido –dijo en perfecto castellano la figura, con una voz que ahora sí pudo reconocer como claramente femenina.


    Luis paró de golpe, incrédulo. Miró estupefacto al ser que le había hablado en su idioma. Sintió como aligeraban la presión sobre sus brazos.


    — ¿Cómo…? –empezó a balbucear.


    — No temas nada, no te haremos ningún daño Elegido –volvió a decir su captor.


    — ¿Por qué puedo entenderos ahora?


    — Es por lo que te he introducido. Son unos nanobots que actúan de traductores neuronales en tu cerebro. Ellos te permiten entender y expresarte en nuestro lenguaje y que nosotros entendamos el tuyo –explicó.


    — ¿Quiénes sois? –consiguió articular Luis.


    — Será mejor que nos veas –le respondió.


    Entonces la figura se llevó la mano a la parte derecha de su casco. De golpe este se abrió y se recogió por completo hacia atrás, como si se estuviera comprimiendo. Luis no podía dar crédito a lo que estaba viendo. Era el rostro de una chica, la más bella que jamás hubiese visto. Esta soltó su larga melena de cabellos rizados dorados y lo miró con sus ojos de color zafiro. Era una mirada irresistible, transmitía una gran fuerza y firmeza a la vez. Era incapaz de determinar cuantos años tenía, parecía joven, pero tenía un aura de madurez que únicamente daba el paso de las décadas. Se quedó sin habla. A continuación, las otras dos figuras la imitaron y retiraron sus cascos. No le sorprendió ver que eran dos chicas también, idénticas, debían ser gemelas. Eran muy guapas, aunque no tanto como la primera. Sus ojos eran azulados y tenían sendas melenas de color plateado. Pero no canoso, sino brillante y refulgente. ¡Nunca había visto un pelo así!


    — Sois humanas… Creía que no erais de la Tierra –intentó reaccionar Luis.


    — Me llamo Freya, ellas son Rista y Mista. Somos valkirias y hemos venido a protegerte –dijo ella señalando a las otras dos.


    Ellas lo saludaron con una sonrisa y un gesto de la mano. No sabía discernir cual era Rista y cual Mista. De dónde habían salido esas mujeres, se preguntaba Luis. ¿Pudiera ser que formaran parte de alguna organización secreta? ¿Valkirias? ¿Era una broma? Ya no sabía que pensar.


    — ¿Qué queréis decir con valkirias? Yo, me llamo Luis. ¿Por qué me has llamado Elegido? –preguntó, superado cada vez más por la situación.


    — Son preguntas que exigen respuestas para las que no tenemos tiempo ahora. Tendrás que esperar –respondió Freya.


    — ¿Esperar a qué?


    — A que lleguemos a la Valhalla y se resuelva la batalla.


    — ¿La Valhalla? –preguntó incrédulo Luis, era como si de golpe los nombres sacados de las leyendas nórdicas, que le contaba su abuelo de pequeño, cobraran vida.


    — Mírala, ya casi hemos llegado –indicó Freya.


    Acto seguido, pulsó un botón en la pared y una parte de la misma se volvió traslúcida mostrando el exterior. Sólo entonces Luis comprendió que habían estado volando a toda velocidad y que se encontraban a gran altitud. Una mole gigantesca atrajo toda su atención. Estaban aproximándose a una nave inmensa que estaba en medio de un combate. Podía ver como disparaba proyectiles de energía hacia abajo y recibía impactos constantemente. Con ese tamaño podría haber albergado perfectamente a una ciudad pequeña. Era rectangular y muy alargada, con dos grandes alas al final y una especie de cola ancha erguida que le recordaba a la de un escorpión. Las tres terminaban en unas estructuras de gran envergadura que parecían enormes cañones. La parte delantera era como si dos quillas de un navío de la antigüedad, con toques de alta tecnología, hubiesen sido fusionadas. Solamente eran distinguibles por separado en sus extremos delanteros. Justo en su centro, donde se unían, había una enorme cúpula vertical que parecía hecha de un material diferente. En la parte central superior de la nave, la estructura se elevaba como si fuera una colina en medio de una llanura. Jamás había visto nada parecido, ni siquiera en películas ni en videojuegos. A primera vista quedaba claro que su manufactura era muy exquisita, como si de una obra de arte se tratara. Su imagen le evocaba un sentimiento épico que no supo reconocer. Era una visión que estaba seguro que tanto insuflaba moral en sus aliados como temor en sus enemigos. Intentaba procesar todas las imágenes al instante, pero se sentía demasiado fatigado. Tuvo que sentarse y respirar profundamente.


    — No te preocupes, cuidaremos mejor de tus heridas en cuanto lleguemos –dijo Freya.


    — Definitivamente, ¿no sois de este planeta verdad? –preguntó Luis abrumado.


    — Tranquilo, pronto sabrás todo lo que ansías conocer –le respondió compadeciéndose de él.


    — Vamos a atracar ya, la capitana nos está esperando en el hangar principal. Quiere ver a la llave de inmediato –interrumpió una voz femenina en la sala.


    — Muy bien, Luis, no tengas miedo. Vas a poder descansar pronto –dijo Freya con un gesto que él interpretó como un intento de confortarle.


    Se sentía tan sumamente agotado, que ni siquiera se esforzó en preguntar de quién era la voz que habían escuchado. Ni quién era esa capitana, ni cuál era el motivo por el que pudiese querer verlo. Vio como se acercaban a la nave de frente, accediendo entre las dos enormes quillas que había contemplado antes. Debajo de la enorme cúpula pudo ver como se abría una gran compuerta. Ellos se desplazaban a toda velocidad, en una maniobra que se le antojó suicida, ya que la nave en la que iban a entrar también se estaba moviendo. Estaba claro que quien estuviera a los mandos de su transporte tenía mucha pericia y experiencia. Pudo ver como el escudo de energía se desactivaba, justo en el momento en el que se introducían en su interior. Tras entrar, volvió a activarse y la pesada compuerta se cerró.


    Se encontraban en una especie de gran hangar con gigantescas paredes de color marfil. Podía ver otros vehículos que no era capaz de reconocer y gente moviéndose. Aterrizaron en uno de los puntos de atraque. Freya y las gemelas se levantaron. Le pidieron que las siguiera. No se negó. A pesar del rato de lucidez que había tenido hacía unos momentos, volvía a sentirse ofuscado, como si su mente se encontrara a oscuras y todo fuera niebla a su alrededor. Si no fuera por que Freya lo guiaba en todo momento, habría sido incapaz de dar ningún paso. Lo llevaron por un corredor hasta una compuerta que daba al exterior. Ahí les esperaba otra chica. Se presentó con el nombre de Sifrida. Era la que los había conducido hasta allí. Su pelo era oscuro como el azabache y tenía una mirada muy astuta. Tras salir, fue patente para todos que la batalla estaba recrudeciéndose, no dejaban de oírse los impactos de las explosiones.


    Afuera se había congregado un grupo de gente. Varios eran hombres, todos enfundados en pesadas armaduras de combate. Luego había otras mujeres con equipos similares a los de Mista, Rista y Sifrida. Todos esperaban justo detrás de una mujer que parecía tener más edad. Iba también con un traje de combate, pero llevaba más marcas y símbolos que los que había visto hasta el momento. Toda ella transmitía una imagen de veteranía y firmeza. Al fondo pudo ver una hilera de pequeñas naves, que le recordaron a cazas futuristas, con mucha más gente ajetreada a su alrededor. Freya lo paró justo enfrente de la mujer. Lo observó detenidamente. Podía notar como sus ojos, que emanaban una gran inteligencia, lo analizaban. Tenía que ser un espectáculo lastimoso. Su ropa estaba destrozada y manchada de sangre y vómito. Aunque al menos las hemorragias habían cesado, se preguntó si lo habían atendido mientras estaba inconsciente.


    — Freya, ¿estás segura de que es la llave? –preguntó la mujer con una voz imperiosa y firme.


    — Vi como un azotador de mentes hekkar, lo escaneaba con el rastreador del Gran Padre y daba positivo. El rastreador lo eligió a él sin ninguna duda –respondió ella sin titubear.


    — Me cuesta creerlo, ¿recuperaste el rastreador? –preguntó.


    — Sí capitana.


    — Escanéalo de nuevo. Si sobrevivimos ya habrá tiempo para descubrir como lo consiguieron… –lo último lo dijo casi para ella sola.


    Freya se colocó ante Luis. Cogió de su cintura el mismo dispositivo que había usado el maldito ser que lo había aterrorizado. Por un instante, Luis revivió la muerte de Eva, el tormento del gran ojo… Sus piernas flaquearon y habría caído de no ser porque Mista y Rista fueron prestas y lo sostuvieron. Todavía no se hacía a la idea de que esto estuviera sucediendo de verdad.


    — Está muy malherido, Alexandra debería curarlo debidamente. No creo que pueda aguantar más –dijo Freya.


    — Escanéalo ya, no hay tiempo para atender heridas. Se nos acaba el tiempo. Baldur acaba de informar que ya hemos perdido a cuatro Halcones. No arriesgaré al resto de nuestro apoyo hasta que esta nave esté funcionando a plena capacidad –se mostró rotunda la capitana.


    Justo en ese momento, como si quisieran respaldar sus palabras, impactaron varios disparos en la Valhalla. El suelo tembló a sus pies. Una chica al lado de la capitana informó que varias arañas estaban concentrando su fuego en la nave. Freya se resignó y activó el escáner. Como la vez anterior proyectó un láser sobre Luis, que recorrió todo su cuerpo. Luego Freya lo volteó para hacer lo mismo por su espalda.


    — ¡Por el Gran Padre! –exclamó.


    El dispositivo emitió un sonido y entonces todos pudieron escuchar como decía:


    


    “Secuencia genética analizada, marca de activación confirmada.”


    


    Freya mostró a todos la nuca de Luis. Pudieron ver la cicatriz de la herida que se había hecho tras el accidente de la exhibición de paracaidismo. Luis no entendía nada, pero no tenía fuerzas para protestar. Era como un autómata. Todos los que observaban lo miraban entre sorprendidos e incrédulos.


    — Supongo que te preguntaras quiénes somos y por qué estás aquí –dijo la mujer atravesándolo con la mirada


    — Sí… –quiso empezar a responder Luis.


    — Me llamo Brunilda y soy la capitana de esta nave, la Valhalla, la mayor creación del Gran Padre. Nosotros somos los protectores de su legado, la Orden de las Valkirias. Lamentablemente, no tenemos tiempo que perder, estamos en medio de una batalla. Lo único que necesitas saber es que el Gran Padre, en su infinita sabiduría, decidió que tú fueras la llave que activara completamente esta nave.


    — ¿Cómo voy a ser yo una llave? Os habéis confundido –fue lo único que logró decir Luis, incrédulo de que todo eso fuera real.


    — No soy yo quien decide qué es verdad y qué no. Eso únicamente lo puede designar el Gran Padre, capaz de ver más allá de las estrellas y del tiempo. Eskandal, ¿has conseguido determinar ya cómo hay que usarlo? –preguntó a la mujer que tenía a su derecha.


    Era diferente de las demás, no llevaba un traje de combate, sino uno que parecía más funcional, para llevar todo tipo de herramientas encima. Su pelo era castaño y corto. Llevaba una especie de visor en el ojo izquierdo, conectado a un extraño dispositivo sujeto en el lado izquierdo de su cabeza.


    — No exactamente, pero tengo una corazonada. Espero que cuando pase la cámara de descontaminación la nave lo detecte. Hay varios sensores biométricos y uno que no he podido descubrir todavía para qué sirve. Con suerte nos dará alguna indicación –señaló ella.


    — Vayamos entonces. El resto, ocupad vuestros puestos. Una vez que la nave sea activada, tendremos acceso a todos los sistemas bloqueados y las zonas restringidas. El margen de tiempo será mínimo. Tendremos que dominar las nuevas funciones de la Valhalla, si queremos acabar con esa nave de batalla hekkar –ordenó Brunilda.


    Freya dirigió a Luis hasta una puerta cercana, seguidos por Brunilda y Eskandal. Se abrió al acercarse. Al otro lado, había un corredor estrecho que iba en paralelo a otro de observación. En el suelo del primero había unas plataformas circulares separadas a un metro una de otra. Freya colocó a Luis en una de ellas. Rista y Mista le quitaron la ropa y se la llevaron. Él miró a Freya asustado, incapaz de resistirse o protestar.


    — No te preocupes, todo va a ir bien –le tranquilizó ella.


    Se apartó y se reunió con Brunilda y Eskandal, que habían accedido al corredor de observación. Luis se encontraba completamente desnudo.


    


    “Iniciando proceso de descontaminación.”


    


    Luis escuchó las palabras, que salían de todas partes. Era como si fuera la nave quien estuviera hablando con la voz profunda de un hombre. De repente, de la plataforma surgió, a toda velocidad, una sustancia cristalina que lo encerró. Entonces fue rociado con chorros de agua caliente y otros líquidos que no supo reconocer. Finalmente, un torbellino de aire caliente lo sorprendió secándolo al instante.


    


    “Descontaminación completada. Iniciando análisis del sujeto.”


    


    De pronto, surgió un aro de metal del suelo, que empezó a subir rodeándolo. De su disco interior surgieron varios haces láser escaneándolo. Subió hasta el techo y volvió a bajar, pero al llegar a su nuca se detuvo. Sonó una alarma estridente en toda la nave.


    


    “Llave Maestra reconocida. Inicien protocolo de activación total. Sala del núcleo central desbloqueada. Conduzcan al sujeto hasta la sala del núcleo central.”


    


    El aro descendió totalmente. Tras hacerlo, lo siguió la película cristalina que lo había tenido encerrado en la plataforma. Luis cayó sobre sus rodillas. Tenía el cuerpo maltrecho. A pesar de que durante el proceso de descontaminación le habían limpiado toda la sangre, todavía tenía varias heridas que necesitaban atención urgente. Freya lo ayudó a levantarse. No hizo comentario alguno sobre su desnudez, pero Luis se sentía denigrado. Ella se dio cuenta y fue a buscar algo a la otra sala. Regresó con una túnica de tela fina. Se la colocó y luego lo guio a la otra salida del corredor, que daba a otro pasillo aún más grande. A diez metros esperaban Brunilda y Eskandal, junto a una especie de acceso circular.


    — Si tomamos este elevador multidireccional podremos llegar al acceso de la sala del núcleo más rápido –comentaba Eskandal a Brunilda cuando las alcanzaron.


    — Capitana, con todo respeto. El chico desfallecerá si no recibe tratamiento inmediato. Deje que Alexandra trate sus heridas más graves –rogó Freya.


    — Freya, no hay tiempo. Si este chico tiene que morir, será voluntad del Gran Padre, pero antes debe cumplir con su destino.


    — Dudo mucho que el Gran Padre deseara que el portador de su marca… –empezó a decir Freya.


    Una tremenda sacudida la interrumpió y los lanzó a todos por los aires y contra las paredes del corredor. Luis había logrado protegerse la cabeza instintivamente, pero el impacto fue demasiado para él. Empezó a vomitar sangre y a perder la cordura de su cabeza. De golpe volvía a estar en la oscuridad, sin ver nada a su alrededor, ajeno a lo que sucedía en la Valhalla.


    A su lado, Brunilda y Eskandal se recomponían, mientras que Freya lo levantaba y sostenía por sus hombros. Lo miraba con preocupación. El chico no hacía el más mínimo gesto de responder. Era como si estuviera completamente ido.


    — Puente, informe de daños –espetó Brunilda usando su comunicador.


    — Esos malditos se han atrevido a utilizar sus cañones de iones sobre nosotros, a pesar de no estar en el espacio. Apenas he podido evitar un impacto directo doble. Si esto sigue así caeremos –oyeron responder a Fruor, la valkiria navegante del Valhalla.


    — ¿Entiendes ahora Freya? No es cuestión de que no sienta piedad o compasión por el chico. Si no podemos usar todo el potencial de esta nave moriremos todos. Él, nosotros, y todos los seres vivos de este planeta –dijo Brunilda.


    — Esperemos que sea fuerte.


    — No hay tiempo que perder. El escudo no va a aguantar eternamente –dijo Eskandal, mientras comprobaba todo tipo de datos de la nave que eran proyectados holográficamente frente a ella, por el dispositivo que llevaba en la cabeza.


    Interactuaron con el control del acceso circular. Se abrieron las puertas y entraron en un transportador esférico. Eskandal introdujo el destino en la terminal holográfica y en un instante estuvieron desplazándose a toda velocidad por la nave.


    Tras unos instantes que parecieron eternos, el transporte se detuvo y abrió las compuertas. Freya tiró de Luis y este la siguió como un zombi. En su mente seguía todo oscuro, ni veía ni escuchaba nada conscientemente. Estaban en una sala grande, en el lado opuesto había uno de los portales que todavía no habían sido capaces de traspasar. Se acercaron a él, pero no dio señales de abrirse.


    


    “Coloquen al sujeto con la marca activa junto a la puerta para control de verificación.”


    


    Cumplieron la petición de la nave y al momento surgió del suelo otro aro que escaneó a Luis.


    


    “Verificación completada, puerta desbloqueada. El sujeto puede acceder a la sala del núcleo.”


    


    La pesada puerta blindada se hizo a un lado, dejando entrever un pasillo oscuro que daba a unas escaleras alargadas. Luis estaba en su mundo negro, pero entonces vio las escaleras y arriba del todo se adivinaba una claridad. Era la primera luz que lograba ver en todo ese tiempo. Recordaba haberlo hecho ya anteriormente, pero no sabía cuando, así que adelantó un pie tras otro y empezó a andar hacia las escaleras.


    Brunilda, Eskandal y Freya vieron como Luis se adelantaba como si estuviera en trance. No dudaron en seguirlo, aunque dejando unos metros de distancia para no interrumpir su avance hasta que llegaron a la escalera. Él siguió progresando ascendiendo peldaño a peldaño, paso a paso.


    Luis quería salir de esa oscuridad, necesitaba hacerlo. Algo lo empujaba a llegar hasta la luz que había en lo alto, era el único camino posible. Finalmente, llegó hasta la parte superior. Ahí encontró un pequeño corredor que terminaba en una portentosa puerta metalizada. Las tres valkirias lo seguían curiosas. Él se acercó a la puerta y la tocó.


    


    “Abriendo sala del núcleo central.”


    


    La puerta se retiró suavemente, como si en lugar de pesar varias toneladas como pesaba, fuera ligera como una hoja de papel. Al otro lado, se encontró con una sala semi-esférica. En el centro, el origen de la luz. Un trono refulgente azul. No había nada más. Sabía que lo único que podía hacer era sentarse, no quería regresar a la oscuridad.


    


    “Coloquen al sujeto en el asiento del núcleo.”


    


    Luis no oía nada, pero Brunilda, Freya y Eskandal sí. Esta última estaba atenta a las pantallas de su proyector holográfico. Según habían ido avanzando había podido obtener más y más datos de esa parte de la nave, desconocida para ellas hasta ese momento. Parecía ser que era el punto neurálgico de todo, desde ahí había conexiones a cada uno de los sistemas y zonas de la Valhalla. Vieron como el chico se acercaba lentamente al trono de metal azulado. Lo tocó tímidamente y, entonces, se dio la vuelta para sentarse en él.


    Luis observó como el fulgor azul había pasado a su dedo. Sintió un hormigueo familiar. Daba igual, quería tener esa luz consigo siempre, para no volver a temer a la oscuridad. Es por eso que sintió la imperiosa necesidad de sentarse en el trono. Cuando lo hizo, todo se precipitó y la negrura volvió a poseerlo por completo.


    Había sucedido muy rápido, no pudieron reaccionar. Tan pronto como Luis se sentó, varias barras de metal aprisionaron sus brazos y piernas. Del suelo surgió una cúpula de cristal que lo cubrió por completo. Entonces, pudieron ver como del respaldo surgía una especie de apéndice metálico y se clavaba en la nuca de Luis, justo donde tenía la marca del Gran Padre. Soltó un grito inhumano poniendo los ojos en blanco.


    


    “Iniciando proceso de activación e implantación del simbionte.”


    


    — ¿Simbionte? ¿Qué significa esto? –preguntó alarmada Brunilda.


    — No lo sé, esto es simplemente increíble. Estoy recibiendo millones de datos a la vez –respondió Eskandal, que no dejaba de mover sus dedos sobre las proyecciones holográficas.


    — Por el Gran Padre, mirad –advirtió Freya.


    Vieron como la cúpula se llenaba de un líquido transparente hasta que Luis estuvo completamente sumergido en ella. La túnica que lo cubría se diluyó por completo.


    — ¡Se va a ahogar! –exclamó Freya.


    — Esperad, ya lo tengo. Por lo que parece, el sujeto precisa de un simbionte para poder interactuar con el interfaz neuronal de la nave y realizar la activación. Todo esto forma parte del proceso. No creo que lo vaya a matar –intentó tranquilizarla Eskandal.


    Lo siguiente que sucedió las impresionó y alarmó aún más, si ello fuera posible. El apéndice empezó a inyectar un extraño metal azulado líquido dentro del cuerpo de Luis.


    


    “Iniciando proceso de recombinación genética y simbiótica.”


    


    El líquido metálico se propagó por todo el cuerpo de Luis hasta el punto que vieron como sus ojos, que estaban en blanco, se volvían azules oscuros por completo. El chico se retorcía violentamente, aunque las sujeciones impedían que pudiera moverse. Hasta que de golpe, se quedó completamente quieto, inerte. Ya no había rastro del líquido metálico en su cuerpo. Al menos externamente.


    


    “Proceso de recombinación completado. Iniciando activación completa de Valhalla.”


    


    Las pantallas holográficas de datos se volvieron locas soltando infinidad de datos a la vez, mientras todo se iluminaba a su alrededor.


    — Puente, preparaos. El proceso de activación de la nave acaba de completarse. La prioridad es reforzar el escudo defensivo y potenciar los sistemas de armamento –advirtió Brunilda por su comunicador-. ¿Cómo vamos Eskandal?


    — Esto es increíble, vamos a necesitar días para procesar todo esto. Esta nave es muchísimo más de lo que jamás hubiésemos soñado –dijo ella absorta en los datos.


    


    “Inicio del proceso final de activación. Transferencia del sujeto al hangar principal.”


    


    De repente, el trono se elevó y se inclinó hacia delante. Entonces, se abrió una abertura en el suelo. Las sujeciones se soltaron y el apéndice se retrajo para liberar a Luis. Este se precipitó a toda velocidad junto con el líquido y desapareció en un instante. Tras lo cual, el agujero se volvió a cerrar y el trono volvió a su posición original como si no hubiese pasado nada.


    — ¿Hangar principal? Para que envía al chico ahí –preguntó Freya.


    — Impresionante, lo que nosotras hemos usado de hangar, no era más que la zona de carga. Existen al menos dos hangares más. Veamos, el principal está… ¡Ah, sí! Ya lo tengo, un momento. ¿Gungnir? –se preguntó en voz alta Eskandal.


    — ¿Qué quieres decir? –preguntó Brunilda.


    — Según esto, está llevando al chico a una unidad llamada Gungnir. Es una unidad de combate…


    — Gungnir, ¿cómo…? –empezó a preguntar Freya


    — Vamos, quiero ver ese lugar ahora mismo –interrumpió imperiosa Brunilda.


    — Entendido, tenemos que darnos prisa. Al transportador –dijo Eskandal mientras echaban a correr.


    El vehículo las llevó por varias secciones de la nave completamente nuevas para ellas. Finalmente, llegaron al hangar principal, que medía cerca de cien metros de alto. Se encontraban en una pasarela central que colgaba del techo. Llegado a un punto, de ella salían otras dos, que comunicaban con dos bahías de atraque enormes. La de la derecha estaba vacía, pero la de la izquierda…


    Las tres no pudieron salir de su asombro. Lo que estaban viendo superaba todas sus expectativas, todos sus sueños. Se acercaron lentamente. Eskandal no podía apartar la vista de lo que mostraban sus pantallas.


    — Esto es… –empezó a decir Freya.


    — Sí, es la lanza de Odín. El arma más poderosa del Gran Padre –aseveró Brunilda.


    — Es mucho más que un arma… –murmuró Eskandal saturada de nuevos datos.


    Ante ellas se encontraba una mole imponente de más de cincuenta metros de altura. Era una especie de armadura gigantesca, con brazos, piernas y una cabeza imponente. De su espalda surgían varias extremidades modulares que en ese momento estaban contraídas, por lo que no podían ver bien como eran exactamente, ni sus extremos. A Freya le fue imposible no pensar en que se pudieran abrir y desplegar como si fueran grandes alas esqueléticas. Pegado a la pierna derecha tenía lo que le pareció una especie de cañón. El rostro metálico era lo más llamativo, con esos ojos apagados en ese momento, y las superficies alares a los lados. Le recordaban a las imágenes que había visto de pequeña del yelmo del Gran Padre en su templo. A lo largo de toda su superficie se podían ver sus runas grabadas.


    


    “Sujeto instalado en unidad Gungnir. Inicien lanzamiento para completar vinculación.”


    


    Se detuvieron justo delante de la armadura, había un panel de control al lado. Eskandal lo revisó con su dispositivo.


    — Qué extraño, creía que sólo con instalar la llave, al chico quiero decir, sería suficiente para activar la unidad. Mirad –señaló Eskandal a una de sus pantallas.


    Pudieron ver a Luis inconsciente, seguía desnudo. Estaba colocado en un asiento de piloto. Pudieron ver como su nuca estaba unida a él a través de otro apéndice parecido al del trono de la sala del núcleo.


    — Un momento, ¿estás diciendo que para activar al Gungnir hay qué lanzarlo? –preguntó Freya.


    — Eso es lo que indican los datos. No puede iniciar sus sistemas por primera vez dentro de la nave. Tiene que ser en el exterior y a una distancia prudencial –explicó Eskandal.


    — Pero si el chico está inconsciente y, aunque no lo estuviera, ¿cómo va a saber manejar al Gungnir?


    — Si el Gran Padre diseñó este sistema así, lo hizo con un motivo. Eskandal, inicia el lanzamiento de la unidad –ordenó Brunilda.


    — Pero capitana, perderemos al chico y al Gungnir. ¡No podemos soltarlo en medio del combate! –exclamó Freya.


    — Precisamente eso es lo que quiere el Gran Padre. Todo gran guerrero debe surgir de la vorágine de la batalla. Démosle una oportunidad al chico de demostrar que es realmente el Elegido. Ten fe en el Gran Padre –dijo rotunda Brunilda.


    — Espero que tengas razón, de lo contrario todo estará perdido –respondió resignada Freya.


    — Eskandal, lánzalo ya –ordenó la comandante.


    — Designando la catapulta magnética de lanzamiento vertical 1, ruta fijada. Activando el protocolo de lanzamiento en tres, dos, uno…


    


    “Lanzamiento de la unidad Gungnir iniciado. Activación total inminente.”


    


    Toda la bahía de atraque del Gungnir tembló cuando la plataforma sobre la que estaba fijado se elevó. El techo se abrió y vieron como desaparecía.


    — Será mejor que volvamos al puente –dijo Brunilda.


    Desanduvieron la pasarela central para alcanzar de nuevo el transportador que estaba al lado de la entrada.


    — Podemos seguir viéndolo por aquí. Ahora mismo se dirige a una lanzadera electromagnética que lo catapultara fuera de la nave a gran velocidad –informó Eskandal.


    Sus pantallas mostraban como el Gungnir era movido hasta una nueva plataforma y girado hasta ponerlo en posición horizontal hacia arriba. Dos anclajes se fijaron en las extremidades que tenía por pies.


    


    “Iniciando lanzamiento de la unidad Gungnir.”


    


    El transportador ya estaba llevándolas a toda velocidad hacia el puente de mando cuando vieron como el Gungnir salía despedido hacia arriba. Momento en el que la pantalla cambió y mostró el exterior de la Valhalla, sobre la cubierta principal. Fueron testigos de como la enorme armadura ascendía a toda velocidad, pero sin mostrar el menor signo de actividad.


    — Qué extraño, el nombre del otro hangar –comentó Eskandal.


    — ¿Qué pasa con él? –preguntó la capitana.


    — Pone que es el hangar de las Valkirias, puede que sea interesante revisarlo…


    Se interrumpió cuando vieron que el Gungnir, habiendo llegado al tope de altitud, empezaba a descender sin control alguno…


    No sabía cuánto tiempo había estado cayendo en esa negra oscuridad, pero le había parecido eterno. Había perdido toda consciencia de lo que pasaba. Hasta que finalmente pudo abrir de nuevo los ojos. La claridad lo abrumó. Se encontraba en la gran caverna iluminada, tumbado boca abajo en la orilla del lago sin fin. Se incorporó como pudo. Contempló su desnudez, ya no tenía ninguna herida ni marca de las lesiones que había recibido. Quizás había muerto y por fin iba a poder descansar, pero entonces, por qué se encontraba de nuevo en ese sueño, se preguntó.


    Observó al árbol titánico que dominaba toda la cueva. Emanaba una sabiduría y fuerza impresionantes, como nunca antes había llegado a notar. Escuchó un chapoteo en el agua. Se giró y lo vio, era el enorme lobo plateado. Estaba bebiendo tranquilamente. Volteó la cabeza para devolverle la mirada, pero esta vez Luis no se quedó paralizado ni experimentó ningún dolor. Dos sombras pasaron por encima de él. Se giró para seguirlas y descubrió a los dos grandes cuervos, estaban a su izquierda mirándolo fijamente, pero no hicieron ademán de intentar arrancarle los ojos.


    Parecía que esta vez el sueño iba a ser más tranquilo, pero en ese preciso momento hubo una conmoción, al surgir de la nada el esbelto y poderoso corcel. Su rostro de mirada llameante se situó justo enfrente de su cara. Con el morro lo empujó hacia el agua. Luis se echó atrás asustado observando a todas las bestias. Esta vez había algo más diferente en todas ellas. En sus frentes, todas tenían una especie de placa metálica en la que se distinguía el mismo símbolo que tenía en su nuca, refulgiendo con una brillante energía azul.


    — No me hagáis daño –musitó.


    NO TEMAS


    Una voz profunda surgió de su cabeza y de todas partes a la vez. Era diferente a las que había escuchado en sus sueños con el lobo, los cuervos y el caballo, pero le resultaba familiar. Luis se giró y miró hacia todas partes para intentar encontrar su origen.


    HA LLEGADO EL MOMENTO


    — ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? –preguntó al aire exasperado Luis.


    Las tres bestias lo miraban como divertidas. El caballo volvió a acercarse y a golpearlo suavemente con el morro. Luego se apartó y se colocó junto con los otros seres mitológicos. Luis se dio la vuelta y examinó con más atención al gran árbol. Fue entonces cuando lo descubrió. Sentado sobre una de las raíces que sobresalían del agua. Había una figura. Parecía un anciano vestido con una fina túnica dorada y plateada. Sus cabellos eran canosos y su rostro surcado por mil arrugas. Tenía un parche dorado tapando su ojo derecho. Contemplaba el agua cristalina sin moverse.


    DEBES ELEGIR


    — ¿Qué tengo que elegir? –preguntó al anciano a gritos.


    SI VAS A LUCHAR


    Las bestias se adelantaron un paso hacia él, todas contemplándolo con ojos emitiendo energía azul. Luis los miró uno a uno hasta que se quedó fijo en el poderoso lobo. Entonces, este empezó a gruñir y se acercó a Luis. Tenía la espalda erizada y los colmillos prestos para atacar. Pero no hizo la menor intención de hacerle daño, tan sólo lo golpeó con su hocico empujándolo hacia el agua.


    — ¿Luchar? Yo no soy un guerrero. ¡No puedo luchar! –gritó desesperado.


    AQUELLO QUE DEBES HACER. AQUELLO QUE QUIERES HACER. AQUELLO QUE PUEDES HACER. SOLAMENTE TÚ PUEDES DECIDIR CUÁL ES LA DIFERENCIA.


    — ¿Pero cómo? ¡No entiendo nada!


    Luis retrocedió asustado, quería regresar a la orilla. El anciano se levantó y lo miró directamente. Esta vez sintió como se paralizaba completamente sin poder evitarlo. Intentaba gritar con todas sus fuerzas, pero ya no podía hablar.


    EL DOLOR TE PERMITIRÁ ELEGIR


    Como si hubiese activado un resorte con esas palabras, el lobo se arqueó y saltó sobre Luis tirándolo al suelo. Puso sus dos patas delanteras sobre su pecho y lo miró con los ojos llameantes. Entonces, lanzó una dentellada que atravesó su torso. Lo último que sintió Luis fue como los temibles colmillos se cerraban sobre su corazón.


    El tiempo se detuvo y de golpe miles de imágenes se agolparon en la mente de Luis. Toda su infancia, la vida con sus padres y su hermano. La escuela, sus amigos, las clases en la universidad. Toda la gente que había conocido. Los días pasados en el proyecto Hermes. El último día de su vida, su cena de cumpleaños. Vio toda Sevilla arrasada, su familia y amigos sufriendo. De pronto, volvió a ver el rostro horrorizado y muerto de Raquel, tumbada enfrente de él. Finalmente, Eva, su amada Eva. La noche de pasión que habían tenido en su casa, todos esos años de amistad, confidencias y risas. De alegrías y penas. Para dar paso a su cara, su bello rostro, desfigurado tras romperle el cuello ese maldito ser. Había prometido protegerla y no había hecho nada. Sus ojos, cristalizados, encerraban una oscuridad aún peor de la que había visto. Una con un apetito voraz por devorarlo todo, por consumir todo futuro. Todos habían dependido de él y no había hecho nada para salvarlos. Pero ahora veía que él era la única luz que podía hacer frente a la negrura que lo amenazaba todo. El único capaz de luchar, de proteger a los que aún seguían en pie. No había otra opción…


    LO ENTIENDO


    Esta vez fue su voz la que sonó fuerte y clara. Luis abrió los ojos de golpe. Además de azules eran completamente plateados. Estaba en medio del lago, pero a la vez vislumbraba que en una cabina. Esta empezó a iluminarse a la vez que todo su cuerpo era recubierto a toda velocidad por un metal azul oscuro conformando una armadura protectora, que surgía de la placa que tenía ahora en su nuca. Su mente ya no era suya únicamente, la sentía completamente fusionada con el lobo que le había atravesado el corazón. Eran uno sólo. Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras notaba su cuerpo inflamarse y, entonces, gritó como nunca nadie lo había hecho y toda la caverna brilló cegadoramente.


    Y así, tras sesenta mil años esperando, el Gungnir despertó…


    

  


  
    Capítulo 17: El Dios de la Guerra


    


    Sobre el cielo de Sevilla


    22:50 GMT +1


    


    Los últimos minutos habían sido frenéticos. La brigada de infantería mecanizada había llegado a Sevilla. Pero no podía acceder a la ciudad, ya que una araña seguía protegiendo el acceso de la autovía A-4, que era por donde venían. El general Miguel Santos, al mando de la brigada Armadillo, había solicitado apoyo aéreo inmediato. No quería arriesgar a sus vehículos en un ataque frontal.


    Jack había ordenado a varios pilotos que coordinaran un ataque sobre la araña. No tanto para destruirla, pero si para conseguir que los persiguiera y dejara vía libre a la infantería mecanizada. Cuatro F-18 se encargaron de atacarla con sus misiles y proyectiles. Efectivamente, había picado el anzuelo y los había seguido. Momento en el que intervinieron otros tres F-35 con sus armas. La araña esquivó los ataques como pudo y acabó con uno de los F-18. Al final apareció de la nada un halcón y la hizo estallar por los aires. Parecía que los nuevos aliados habían aprendido a aprovechar su intervención como recurso de distracción para las arañas. En otra situación, su orgullo de pilotos se habría sentido herido, pero en esa batalla lo habían aparcado. Todo era valido con tal de acabar con esos despiadados enemigos.


    No tuvieron tiempo para celebrar el derribo, ya que de repente los sorprendió a todos un enorme resplandor, seguido de fuertes turbulencias. Cuando Jack miró hacia arriba, contempló como el 2012 UA había disparado sus enormes cañones sobre la nave nodriza de los halcones. Parecía que habían esquivado el impacto directo por muy poco. Aun así pudo ver varias explosiones pequeñas y daños en el casco de la nave. Estaba convencido de que su escudo no aguantaría otro ataque así…


    Eso había sucedido tan sólo cinco minutos antes. Desde entonces, parte de las arañas se habían centrado en atacar la nave de los halcones. Ignorando la ciudad. De hecho, ya no quedaba casi ninguna araña en la superficie. Por lo que Armadillo pudo realizar su despliegue por toda la ciudad sin muchos incidentes, salvo superar los obstáculos de las calles, cráteres y vehículos destruidos o abandonados en su mayoría.


    — Aquí Gavilán 1 a todas las unidades. Detectamos un objeto de gran tamaño salir de la nave nodriza halcón.


    Jack miró hacia la nave. Seguía combatiendo al 2012 UA mientras maniobraba sin detenerse. Intentó buscar al objeto, pero no conseguía verlo. Iba a preguntar a Gavilán 1 si podía dar más datos de altitud o velocidad, cuando por fin lo vio. Era un punto pequeño. Estaba descendiendo a toda velocidad sin control. Al principio, no fue capaz de distinguirlo bien pero, a medida que seguía perdiendo altura, la imagen se hizo más nítida. Jack no podía creer lo que estaba viendo…


    — Aquí Líder Diablo, tengo contacto visual con el nuevo objeto. Es una especie de vehículo con forma humanoide, como una armadura. Cae sin aparente control. A todas las unidades, no se acerquen a ella hasta tener más datos –informó.


    — Aquí mando de Morón, ¿a qué se refiere con una armadura humanoide? –preguntó el coronel Hidalgo por el canal privado.


    — Pues a eso, puedo distinguir una especie de brazos, piernas, cabeza, todo metálico y de color pálido. La primera imagen que me ha venido a la cabeza es la de una enorme armadura blindada de las que se utilizaban en la Edad Media –intentó explicar Jack-. Voy a seguir…


    Se interrumpió al ver que la armadura se detenía de repente en el aire. De ella surgió una onda expansiva de energía azulada de gran potencia. El brillo fue tan potente que lo cegó momentáneamente. A él y prácticamente a todos los que estaban mirando a menos de cincuenta kilómetros a la redonda. Fue seguido de una fuerte turbulencia que casi hizo que perdiera el control.


    — A todas las unidades, reporten su estado. Acabamos de experimentar una fuerte turbulencia –solicitó Jack.


    Los pilotos empezaron a responder. Casi todos estaban bien, salvo uno que había tenido que eyectar al perder el control. La armadura no sólo les había afectado a ellos. Dos arañas que se habían acercado demasiado habían sido destruidas inmediatamente. Jack no entendía lo que pasaba. Esa cosa no se movía, estaba quieta en el aire, como esperando. Además, había cambiado su color, era blanco ribeteado de un azul intenso. Fue entonces cuando varias arañas se aproximaron y empezaron a dispararle. De golpe, la armadura empezó a moverse a gran velocidad, esquivando los ataques y devolviéndolos con una especie de cañón de energía que tenía en su brazo derecho. No fallaba ni un tiro. Cada impacto era una araña que estallaba al instante. En un momento había acabado con cuatro de ellas. Qué diablos era esa cosa, pensó Jack.


    — A todas las unidades aéreas, retirada. Repito, retirada. Salgan de la zona de combate –ordenó.


    — Líder Diablo, aquí mando de Morón, ¿por qué ordena la retirada? –era el coronel Hidalgo.


    — Es por la nueva unidad aliada, su capacidad de combate excede a todo lo que hemos visto hasta el momento. Ha destruido a cuatro arañas en tan sólo un minuto. He decidido designarla con el nombre de ‘Armadura’.


    — Esto es de locos. Entendido, que se retiren los aviones por el momento. Aprovechen para rearmarse en la base. ¿Cómo va usted de combustible?


    — Me queda algo menos de un cuarto de depósito, pero estoy sin misiles y apenas tengo un puñado de proyectiles.


    — Necesitamos que se quede y observe de cerca como evoluciona la batalla. Debemos poder reaccionar ante nuevos cambios, en caso de que esa nueva unidad no sea capaz de acabar con los objetivos hostiles.


    — Recibido, observaré desde una distancia prudencial todo el tiempo que pueda. Cambio y corto –finalizó la comunicación Jack.


    Impartió las órdenes pertinentes para que los aviones bajos en munición volvieran a la base de Morón. Mientras tanto, él y Kira, junto con lo que quedaba de los escuadrones Tartesos, Diablo y Barracuda iniciaron un vuelo en círculos alrededor de la zona de batalla. Así podrían seguir de cerca los combates entre las dos grandes naves, los halcones, las arañas y esa misteriosa Armadura. El visor de Jack mostraba en todo momento a ese extraño objeto. No podía dejar de observar fascinado cada movimiento, cada disparo, era como ver a un dios de la guerra en plena acción…


    Lo mismo sucedía en el puente de la Valhalla. Brunilda había ocupado su asiento de mando y toda la tripulación observaba los movimientos del Gungnir. Era como ver un sueño del pasado hecho realidad. En verdad, se trataba de la Lanza de Odín, un arma que habían creído que era solamente una leyenda, pero que ahora estaba demostrando ser real, muy real. Habían intentado contactar con Luis, pero no había respuesta, a pesar de que sabían que podía escucharlos. La Valhalla contaba con comunicación directa con el Gungnir. De hecho, sus pantallas holográficas lo reconocían perfectamente como su unidad de combate primaria. Freya observaba entre maravillada y preocupada. Ese arma era lo más majestuoso que había visto nunca, pero no entendía como era posible que ese chico estuviera manejándola de esa forma tan brutal.


    La consciencia de Luis estaba atrapada entre el lago y la cabina. Ya no sabía si estaba vivo o muerto. De si era una máquina o un ser humano. Lo único que sentía claramente era la ardiente determinación de acabar con todos sus enemigos. El agua del lago se arremolinaba a su alrededor. Su lucha justo comenzaba…


    Destruyó una araña que estaba acosando a un halcón, cuando presintió que iban a atacarlo por detrás. Se volteó completamente, disparando su arma principal, al tiempo que esquivaba los dos haces de energía de la araña. Esta estalló cuando el haz azulado la atravesó, convirtiéndola en una bola de fuego verde. Otras dos arañas dispararon a la vez desde diferentes ángulos. El Gungnir esquivó uno de los ataques, pero el otro era imposible. Alzó su brazo izquierdo y de él surgió al instante un escudo de energía concentrado que absorbió todo el impacto. Acto seguido, apuntó con su cañón y destruyó a una de las arañas. La otra se transformó en su modo cerrado e intentó huir, pero logró abatirla antes de que pudiera hacerlo.


    Otro presentimiento, una araña acercándose a toda velocidad con la intención de embestirlo. Guardó rápidamente el cañón y cogió una especie de empuñadura doble que tenía acoplada en su pierna izquierda. La sostuvo con las dos manos y de ella surgieron dos haces de plasma azul contenidos en una especie de campo electromagnético. Cada uno medía treinta metros de longitud y un metro de ancho. Esperó justo un segundo antes de que la araña lo impactara, para realizar un movimiento rápido con la empuñadura. Partió en dos a la nave, cuyas mitades se separaron, justo al llegar a su altura, en medio de una gran deflagración. El Gungnir ni se inmutó. Separó las dos empuñaduras y sostuvo una en cada mano. Pasando de tener una especie de espada doble a tener dos espadas.


    Empezó a buscar objetivos y a dirigirse hacia ellos a toda velocidad. La primera araña que encontró consiguió detectarlo a tiempo. Se giró y disparó casi a bocajarro con sus dos cañones principales. Los dos haces de energía salieron dirigidos hacia el Gungnir. Este cruzó el filo de las dos espadas de plasma, conteniendo el impacto y capturando la energía, para acto seguido separarlas a toda velocidad, devolviendo el ataque en forma de un único haz que fulminó a su atacante.


    El comandante de los halcones, Baldur, comprendió que ellos también sobraban en esa batalla. A pesar de su destreza, las arañas eran naves superiores a las suyas y de seguir ahí, era posible que sufrieran más bajas. Además, el Gungnir estaba demostrando ser capaz de valerse perfectamente por sí solo.


    — A todas las naves, volvemos a la Valhalla. Vamos a apoyarla contra la nave de batalla hekkar. La batalla contra las arañas es para el gran Gungnir. Dejémosle a él disfrutar de la gloria del combate –anunció.


    — Baldur, he ordenado desplegar al segundo escuadrón. Hay que debilitar el escudo de esa nave de batalla e incapacitar sus motores. No podemos utilizar las armas principales en la atmósfera –le informó la capitana Brunilda por el sistema de comunicaciones.


    — Ya veo, tenemos la opción de acabar en un instante con el enemigo, pero si lo hacemos podríamos causar daños irreparables a la gente de la ciudad. Los Einherjars nos encargaremos, no os preocupéis.


    — Además, seguimos intentando dominar los nuevos sistemas desbloqueados tras la activación completa de la nave.


    — Por no recordar la escasa dotación con la que contamos, pero en peores situaciones nos hemos visto.


    — Una última cosa, Eskandal ha encontrado unas nuevas unidades en uno de los hangares. Las valkirias están examinándolas ahora mismo para ver si pueden utilizarlas y apoyaros.


    — ¿Nuevas unidades? Interesante, haced lo que podáis. Intentaremos ganar todo el tiempo que sea posible –finalizó Baldur mientras se preguntaba como serían las nuevas unidades.


    Al momento, todos los halcones supervivientes se replegaron, siguiendo las instrucciones de Baldur, para dirigirse hacia la temible nave de batalla hekkar. En su camino se cruzaron fugazmente con el Gungnir, todos lo observaron con gran admiración.


    Este seguía combatiendo sin parar, en su misión de búsqueda y destrucción de arañas. Cuando las alcanzaba, por mucho que cambiaran de forma e intentaran disparar daba igual. Hicieran lo que hicieran, el resultado era siempre el mismo, eran cortadas o atravesadas, para luego explotar en el aire. Sus escudos de energía no eran capaces de protegerlas ni del más mínimo roce de las espadas de plasma del Gungnir. Las manejaba como si fueran plumas en el aire con movimientos relampagueantes y devastadores.


    


    ###


    


    37º 22’ 57” Norte, 5º 59’ 46” Oeste.


    Alrededores de la Torre del Oro, Sevilla.


    23:00 GMT +1.


    


    María seguía grabando. Se había cobijado para descansar un minuto bajo la protección de un edificio situado enfrente de la Torre del Oro. Desde el momento que realización conectó con ella, habían copado todas las audiencias. No sólo de España, sino de todo el mundo. En ese momento, más de ciento veinte canales habían pinchado la señal del canal estatal y estaban mostrando su emisión en directo. Todo el planeta estaba siguiendo la crónica de la joven reportera como hipnotizados. Escuchando cada una de sus palabras, pero sobre todo, grabando en sus retinas cada imagen de la increíble batalla que estaba teniendo lugar en Sevilla.


    Tristán y sus padres eran unos de esos millones de espectadores que no podían despegarse del televisor. Guillermo no podía más que removerse en el sofá mirando sin parar su teléfono móvil. Estaba preocupado por su hijo, pero también por sus amigos y compañeros de la base. El último mensaje de Juan Aguilera, diciéndole que habían activado el protocolo Claymore y que iban a despegar todos, lo había dejado trastocado. Habría deseado poder estar en el centro de mando de Morón y ayudar de alguna manera, pero no le quedó otra que resignarse. Era sólo un jubilado. Isabel no había dejado de llorar en todo ese tiempo, salvo cuando Tristán les enseñó el email de Luis. No duró mucho su tranquilidad. Tan sólo unos minutos, al constatar que su primogénito no contestaba a la respuesta que le había enviado su hermano.


    Luis les había escrito que se encontraba a salvo en un restaurante de la Alameda. Tenían la esperanza de que la reportera estuviera cerca, para ver el estado de esa zona y quizás verlo. Sus esperanzas se truncaron al comprobar que la periodista se había encaminado hacia el sur, en dirección completamente opuesta a la que se encontraba él. No podían culparla, la ciudad se había convertido en un auténtico infierno. Se oían y veían constantemente tremendas explosiones, proyectiles trazadores, haces de energía, aviones de combate, naves horribles que se transformaban. Otras que habían aparecido de pronto atacándolas, los titánicos disparos de energía de la nave que atacaba la ciudad. Y ahora ese nuevo objeto, que no habían podido grabar bien las cámaras y que estaba destruyendo a todas las arañas. Era como una película bélica de ciencia ficción, con la diferencia de que era completamente real y estaba muriendo mucha gente…


    María tragó saliva. Sabía que su arrojo inicial se debía a toda la adrenalina que recorría sus venas en esos momentos. Pero en algún momento se terminaría y el pánico la dominaría por completo. Oyó la voz de Ana Fernández a través del móvil.


    — María, puedes descansar un poquito más. Hemos conectado con el portavoz del gobierno que está dando una actualización de la situación. Por lo que se ve, las nuevas naves que han aparecido son amigas, pero no se ha desvelado qué o quiénes son. Por otro lado, ya hay tropas de tierra en la ciudad. Mi contacto en Defensa me ha revelado que uno de los puntos de despliegue ha sido la Plaza de España, ¿crees que podrás llegar hasta ahí? –preguntó la jefa de realización.


    — Sí –respondió escueta María.


    — Pues quiero que vayas hacia ahí y te quedes con los soldados, ellos te protegerán.


    — No voy a marcharme –respondió firme.


    — No he dicho que te vayas. Sólo quiero que sigas con tu crónica con gente que pueda cuidar de ti –le dijo Ana Fernández preocupada.


    — Está bien.


    — A ver, ¿cuánta batería te queda?


    — Dos barras, creo que para una media hora.


    — Pues como no consigas otra batería o teléfono, me temo que nos quedan sólo treinta minutos de exclusiva.


    — Veré lo que puedo hacer. Voy a acercarme al puente de San Telmo para que podáis ver como está y luego iré en dirección a Plaza de España por el Paseo de Cristina. Conectadme ya –pidió María.


    — Ok, entras en diez segundos…


    María cruzó la avenida medio cojeando. Hacía ya tiempo que había perdido su calzado. Tenía los pies ensangrentados. Debía haberse cortado en algún momento, pero no lo recordaba.


    — Estás en antena –avisó Ana.


    


    “Nos estamos acercando a lo que queda del puente de San Telmo. Como recordarán, fue atacado y destruido en mi primera conexión. Tal como ven, solamente quedan ruinas humeantes. Toda la estructura se ha colapsado y apenas se mantienen en pie los pilares…”


    Se acercó hasta el borde y mostró el agua, con todos los trozos de rocas, cemento, vigas y…personas. Retiró al momento la cámara.


    


    “Vivimos una tragedia sin fin. Allá donde mire hay signos de destrucción y restos de personas inocentes muertas. Mientras tanto, la batalla sigue sobre mi cabeza. Un combate como jamás nadie haya visto en este planeta…”


    


    Alzó la cámara para mostrar como las dos grandes naves seguían enzarzadas en dispararse, mientras un enjambre de otras más pequeñas atacaba una de ellas. En otro lado del cielo, de nuevo ese objeto, el último en aparecer y que no había podido captar con detalle aún. Se movía a toda velocidad y parecía estar poniendo en aprietos a las naves que los habían estado atacando.


    


    “Como pueden ver, las extrañas naves que han aparecido en el último momento, están combatiendo ferozmente con las que nos han atacado. Desconocemos su origen, pero está claro que son enemigos declarados. Esperemos que se alcen con la victoria. Si lo hacen, se convertirán en nuestros salvadores, junto a los bravos soldados del ejército que están dando hoy sus vidas por todos nosotros…”


    


    Era hora de dirigirse a la Plaza de España. Su batería se estaba agotando y quizás algún soldado pudiera prestarle otra o un teléfono de recambio. Cruzó el Paseo de las Delicias para llegar hasta el Paseo de Cristina. Estaba a punto de llegar a la Puerta de Jerez, cuando vio a unos cien metros a un grupo de soldados. Eran legionarios. Iban armados con rifles de asalto y dos de ellos llevaban lanzamisiles.


    


    “¡Atención! Acabo de ver a unos legionarios. Parece que están listos para atacar a una de las naves hostiles.”


    


    Aceleró el paso para intentar llegar hasta ellos, pero le dolían demasiado los pies. Mientras tanto, los soldados estaban preparando los lanzamisiles y mirando hacia el otro lado del rio. Se giró y entonces la vio, era una de esas naves. Tenía sus extremidades desplegadas y apuntaba al objeto misterioso. Disparó con sus dos cañones y el brillo que causó cegó a todos los espectadores.


    En ese momento, escuchó a los soldados gritar “fuego” y, al acto, vio como salían despedidos dos misiles que explotaron en el escudo de la nave. Gracias a que reaccionó rápidamente, fue capaz de captar toda la secuencia. La araña viró y se acercó hacia donde estaban los legionarios, que empezaron a disparar con sus armas mientras cargaban de nuevo los lanzamisiles. La nave apuntó sus dos cañones y disparó. María estaba a medio camino, ni lejos ni demasiado cerca como para que la explosión le hiciera daño. Aun así la onda expansiva la derribó y se cayó de bruces al suelo. Los soldados corrieron peor suerte, no sobrevivió ninguno. Tan sólo quedaba un llameante cráter del lugar en el que habían estado.


    María se levantó para seguir grabando a la nave, cuando esta se giró a toda velocidad hacia donde ella estaba.


    — Oh no… –musitó.


    Los espectadores eran testigos de como la araña se giraba y dirigía sus cañones hacia la reportera.


    — ¡María sal de ahí! –gritó desesperada Ana Fernández.


    Era demasiado tarde, lo sabía muy bien. Había esquivado a la muerte durante demasiado tiempo y finalmente había llegado su momento. Estaba bien, no pasaba nada. Sentía una gran serenidad ante su instante final. Tendría que haber muerto en el puente, junto al bueno de Carlos. En cambio, había podido seguir viva un tiempo más y hacer realidad su sueño. Convertirse en una gran reportera, admirada por todos. Estaba convencida de que pasarían los años y la gente aún seguiría recordando su crónica…


    Dirigió la cámara rápidamente hacia ella.


    — Adiós… –dijo con lágrimas recorriendo su rostro sereno.


    Volvió a enfocar a la araña. Sus cañones apuntaban directamente hacia donde estaba ella. Casi podía ver como se condensaba la energía antes de efectuar el disparo…


    De repente, una luz cortó a la nave por la mitad y esta se partió en dos en una gran explosión que tumbó a María. Se golpeó la cabeza. Notaba el líquido espeso empapar su cabello, pero aun así no soltó la cámara, la levantó para seguir grabando.


    Lo último que vieron los espectadores fue a esa majestuosa forma surgir de entre las llamas de lo que había sido la araña, con su figura dibujada con la luna llena detrás. Era el Gungnir, portando sus dos espadas y levitando sobre la superficie. Por un instante, María sintió como si esa cosa, esa especie de armadura gigante, la mirara directamente. No a su cara, sino a su corazón, provocándole una sensación de calidez que la gobernó por completo. Entonces, todo su mundo se convirtió en plácida oscuridad…


    Ana Fernández observaba estupefacta, con lágrimas en los ojos, incapaz de creer lo que acababa de pasar. Empezó a llamar a María, no había respuesta. Había soltado el móvil y este se había quedado tumbado captando su rostro. Todos los que veían la imagen se preguntaban si seguía viva o no, pero nadie lograba determinarlo. Finalmente, unos segundos después, se perdió la señal. El móvil de María se había quedado sin batería.


    


    ###


    


    37º 22’ 57” Norte, 5º 59’ 36”


    Sobre la Puerta de Jerez, Sevilla.


    En ese mismo instante.


    


    El Gungnir acababa de destruir a la araña. Se había quedado quieto un instante, fijándose en la chica tirada en la calle. Su rostro se hizo claro por un momento en la neblina en la que se encontraba Luis en medio del lago. Ahí tumbada, le recordó a Raquel y Eva. Esa era la llama por la que luchaba, por las personas que no podían protegerse, por evitar que todo fuera consumido por el caos. Se elevó en el aire a toda velocidad buscando nuevos objetivos. Sus sensores lo alertaron. Acababan de salir diez arañas más de la nave de batalla. Se dirigían en formación a toda velocidad hacía él.


    No podía perder más el tiempo. No podía volver a fallar, cada segundo perdido equivalía a la muerte de más inocentes. Tenía que terminar de una vez por todas. Acabar con todos, con todos sus enemigos. El lago se tornó de fuego líquido y lo envolvió. El frenesí se apoderó de él.


    Sucedió a una velocidad de vértigo. Las arañas empezaron a dispararle y él las esquivó sin parar. Mientras lo hacía, los apéndices modulares que estaban acoplados en su espalda se estiraron y flexionaron hacia adelante, cinco en cada lado. Unió las dos empuñaduras y las guardó en su pierna izquierda. Tomó su cañón de la pierna derecha. Visualizó a cada una de las arañas que se acercaban a él soltando sus ráfagas y haces de energía. Se detuvo un instante y todo fue luz y destrucción. De cada uno de sus apéndices surgió un haz azulado que impactó en cada una de las arañas. A pesar de estar en posiciones diferentes, todas estallaron en una reacción en cadena que iluminó todo el cielo de Sevilla.


    Ya no quedaban apenas arañas. Estas se replegaron en dirección a la nave de batalla hekkar. La situación había cambiado radicalmente para ella. Estaba siendo acosada por unos veinte halcones que no dejaban de disparar a su escudo. Este apenas aguantaba ya el fuego combinado de las naves pequeñas y la Valhalla. Sus defensas antiaéreas no daban abasto y acababa de perder de golpe a los últimos refuerzos de arañas que había enviado. Dirigió parte de sus cañones de proyectiles de energía hacia el Gungnir. Quien estuviera a su mando estaba empeñado en acabar con esa armadura fuese como fuese.


    El Gungnir acababa de destruir a una de las arañas que huía cuando sintió venir el ataque, varios proyectiles de energía simultáneos. Maniobró instintivamente y activó su escudo especial. El impacto fue demoledor, tanto que dio varias vueltas sobre sí, pero logró resistirlo sin sufrir daño alguno.


    Había llegado el momento de encargarse de esa nave de batalla. Aceleró y en pocos segundos logró posicionarse muy cerca. Los disparos de ráfagas empezaron a concentrarse en él, junto con el de los cañones de energía. Viendo la situación, los halcones se separaron y le dejaron vía libre. Entonces empezó a moverse a toda velocidad alrededor de la nave enemiga, disparando una y otra vez sobre ella. El escudo aguantó los dos primeros impactos, pero el tercero logró atravesarlo y destruyó a uno de los cañones defensivos. Los siguientes haces de energía empezaron a causar un gran daño, tanto en las armas como en el blindaje de la nave.


    Los proyectiles de la Valhalla empezaron también a causar estragos y, en un momento, toda la nave de batalla hekkar se llenó de explosiones y deflagraciones. Entonces, vieron como daba potencia a sus motores y empezaba a acelerar ascendiendo…


    — ¡Van a intentar escapar! ¡Cobardes! Eskandal, ¿está operativo el inhibidor de salto? –preguntó Brunilda desde el puente de mando.


    — ¡No! Aunque la nave se haya activado completamente, funcionamos bajo mínimos. Vamos a necesitar horas, incluso días, para adaptar todos nuestros protocolos a los suyos. Tan sólo hemos podido interferir sus transmisiones –explicó ella por el sistema de comunicación, ya que se encontraba trabajando a contrarreloj en el hangar recién descubierto.


    — Gungnir, Luis, si puedes escucharnos, ¡debes evitar que esa nave escape, o será el fin de este planeta! –rogó la capitana, sabedora de lo que sucedería en caso de que huyera.


    En el momento de iniciar su huída, la nave de batalla se encontraba a tan sólo tres mil metros de altitud. La Valhalla se interponía en su trayectoria idónea de escape de la atmósfera terrestre, por lo que no le quedaba otra que esquivarla. La Valhalla seguía disparándole, esta vez apuntando a sus motores. Lo mismo hacía el Gungnir, pero no era suficiente. Si lograba salir del planeta y llegar al vacío del espacio para activar su sistema de salto desaparecería completamente.


    El Gungnir sabía que no podía dejar escapar a la nave. De nuevo lo asaltó la imagen de una gran oscuridad engulléndolo todo, esta vez no sólo a Sevilla, sino a toda la Tierra. El gran ojo negro devorador acabando con todo y todos. Infinidad de escenas de muerte y sufrimiento inundaron la superficie del lago en su mente en un instante. Tenía que evitarlo, como fuera. Aceleró en pos de ella. Volvió a desplegar sus apéndices mientras se concentraba en un único punto. Entonces, volvió a suceder algo completamente inesperado para todos. Los apéndices dispararon sus haces justo cuando el Gungnir aceleraba bestialmente. El efecto fue demoledor, tal como repetirían los miles de testigos que lo presenciaron desde la superficie. Fue como si una enorme punta de lanza luminosa saliera despedida a la velocidad de la luz y atravesara a la nave.


    Esta se partió en dos partes en una tremenda explosión, seguida de otras secundarias en cadena por toda su estructura. Las dos secciones de la nave, ya sin acceso a su sistema de propulsión, inhibición de la inercia y gravitatorio, empezaron a caer sin control. Mientras lo hacían, más y más deflagraciones se iban produciendo. Tanto, que finalmente, la que había sido la parte superior acabó explotando en otra gran detonación que despidió millones de trozos por toda la provincia de Sevilla. La inferior, terminó estrellándose en las afueras de la ciudad, cerca del aeropuerto de San Pablo y del Centro Aeroespacial Europeo…


    Jack había observado todo lo que había pasado atónito, sin poder creer lo que le mostraban sus ojos. Apenas le quedaba combustible, tenía que regresar urgentemente a Morón para repostar. Pero quiso apurar un poco más. Tenía que ver que sucedía a continuación. Supuestamente estaban salvados, pero aún quedaba la incógnita de que pasaría con sus aliados.


    Buscó con la vista y las cámaras del Eurofighter a Armadura, ya que lo había perdido tras destruir al 2012 UA. De pronto, lo captó con el visor, estaba cayendo inerte desde gran altura. No lo entendía, habría sufrido algún daño su piloto o se habría quedado sin combustible, se preguntó. Viró para acercarse, pero no pudo hacer nada. Vio como el Gungnir se estrellaba con gran violencia en un campo a las afueras de Sevilla, cerca de la ciudad de Dos Hermanas.


    Hizo una pasada rasante por encima. La sorprendente armadura estaba tumbada boca abajo. No había movimiento pero, milagrosamente, su estructura parecía intacta. Quiso hacer una nueva pasada, antes de pedir un equipo de rescate para que fueran a socorrerla, cuando dos sombras carmesí se cruzaron a toda velocidad con él. Casi perdió el control del avión. Miró con la cámara y de nuevo quedó boquiabierto. Eran dos unidades similares a Armadura, pero algo más pequeñas y a la vez muy diferentes. Estaban junto a él, sosteniéndolo por los brazos torpemente. Tuvieron que hacer tres intentos hasta que consiguieron alzarlo. En ese momento, activaron los impulsores de los pies y se elevaron rápidamente. Los siguió maravillado con la vista hasta que se perdieron en la oscuridad del firmamento. Intentó buscar a la otra gran nave, pero no había rastro de ella. El radar tampoco mostraba ningún contacto, aparte del de los cazas de combate aliados.


    — Gavilán 1, aquí líder Diablo, he perdido el contacto con las unidades aliadas desconocidas. ¿Tienen algo? –preguntó por la radio.


    — Negativo Líder Diablo, todos los contactos han desaparecido. Hemos recibido reportes de varias unidades informando sobre que la nave nodriza ha ascendido y desaparecido –le contestaron.


    — Aquí el coronel Hidalgo, ¿qué ha sucedido? Hemos podido sentir la explosión del 2012 UA desde Morón –intervino por el sistema de comunicación directo.


    — Armadura ha atravesado al 2012 UA y luego se ha estrellado. Ha sido recuperado por dos nuevas unidades desconocidas y luego se han desvanecido. Estoy haciendo una pasada por encima del punto de impacto del 2012 UA, la cosa no pinta nada bien. Habría que enviar gente ahí enseguida –informó Jack.


    — Estamos en ello, acabamos de enviar a un grupo de reconocimiento de Armadillo –respondió el coronel Hidalgo.


    — Entendido, ¿se sabe algo del comandante Aguilera?


    — Aún no, activó su baliza de emergencia pero no hemos podido establecer contacto. Tenemos un equipo de rescate en camino, pero toda Sevilla es un caos en estos momentos.


    — Regresamos a base, estamos sin combustible y, definitivamente, la batalla aérea ha finalizado.


    — El general Echevarría quiere que se reúna con él de inmediato. Ahora mismo está en una videoconferencia con todos los mandos de la OTAN y esperan un informe directo suyo.


    — Entendido. A todos los jefes de escuadrón, aquí Líder Diablo, coordínense con el mando de Morón para regresar a sus bases. Excepto el escuadrón Delfín, establezcan un perímetro de seguridad aéreo alrededor del punto de impacto del 2012 UA –ordenó Jack cambiando al canal de radio de la operación.


    Tras esto, él y Kira viraron en dirección este camino de la base de Morón. Los depósitos de combustible de sus aviones de combate no eran los únicos que estaban casi agotados. Puede que la batalla hubiese terminado por fin, pero Jack no podía dejar de pensar que esa noche sería la que lo cambiara todo para la humanidad. Que esa batalla quizás no fuera a ser la última, sino la primera de muchas. En su interior empezó a crecer una férrea determinación. No volverían a cogerle desprevenido. Se lo debía a Derek, a James, a tantos hombres y mujeres que habían caído en esa batalla. Sentía la pena y la tristeza intentando aflorar en su interior, pero todavía no podía permitirse el lujo de llorarlos. Ya habría tiempo cuando todo terminara. Tenían que encontrar a Juan y a otros pilotos desaparecidos, asegurar el perímetro del lugar de impacto del 2012 UA. Pero sobretodo, aclarar todos los enigmas de lo que había sucedido esa noche. Suspiró mientras miraba hacia la cabina de Kira, este le devolvió la mirada, también intentaba contener sus emociones. Le hizo un gesto de ok y ambos tuvieron claro que debían seguir firmes, que no podían hundirse en la pena. Pusieron la vista al frente e iniciaron la aproximación final a Morón. Quedaba mucho que hacer.


    


    ###


    


    63º 25’ 10” Norte, 10º 24’ 07” Este.


    Despacho del profesor Jorgen Hågensen, Universidad Noruega de Ciencia y Tecnología. Trondheim, Noruega.


    23:30 GMT +1


    


    Desde que le habían avisado del incidente de Sevilla no había podido despegarse, ni de las pantallas de su ordenador, ni del televisor de su despacho. Al principio, había sido la tragedia en sí por todo lo que estaba sucediendo, pero cuando la reportera española había enfocado a esa extraña armadura desconocida, todo su interior se revolvió. Había visionado mil veces la misma imagen. Sus manos aún temblaban con una mezcla de incredulidad y emoción desbordante. Un detalle era el que le había llamado poderosamente la atención, el símbolo que destacaba en lo que parecía ser el casco de esa armadura. Esa especie de equis con dos rombos a los lados. La reconoció al instante. Era el mismo símbolo, la misma marca, la misma runa. Era la que había reproducido incontables veces en sus cuadernos de notas. El mismo símbolo que descubriera diez años antes en una de sus exploraciones submarinas. El que lo fascinó y obsesionó desde entonces. Por el que lo habían tachado de loco todos sus colegas científicos tan solo unos meses antes. Al verlo en la televisión no puedo evitar esbozar una sonrisa. Por fin tenía ante sí la confirmación innegable de que estaba en lo cierto. Había llegado el momento. Había llegado la hora de que el mundo supiera lo que él había intuido desde hacía tanto tiempo. Por fin podría revelar a todos lo que era la marca de Odín.


    

  


  
    Epílogo


    49º Sur, 101.30º Este.


    Cráter Anuchin, cara oculta de la Luna.


    48 horas después.


    


    La Valhalla se encontraba depositada sobre la superficie plana del cráter. La capitana Brunilda estaba sentada en su sillón de mando. Toda la tripulación estaba preparada para iniciar el despegue.


    — Todos los sistemas están listos. ¿Órdenes? –preguntó la navegante Fruor.


    — Que la Valhalla despegue. Una vez esté a distancia de salto, activad el Bifrost –ordenó.


    — ¿Cuál es el destino?


    — A casa, volvemos a casa… –respondió mientras la nave empezaba a elevarse.


    — Iniciando el sistema Bifrost, punto de salto fijado y… ¡Un momento! –exclamó Fruor.


    — ¿Qué sucede? –preguntó la capitana Brunilda.


    — No puede ser, la nave no nos deja saltar directamente.


    — ¿Cómo que no nos deja? Eskandal, ¿el sistema Bifrost ha sido dañado en la batalla? –preguntó.


    Eskandal empezó a interactuar con los sistemas a toda velocidad, revisándolos uno a uno.


    — No puede ser… –dijo en voz alta.


    — ¿El qué? –interrogó Brunilda, visiblemente molesta por la situación.


    — La nave nos bloquea la ruta de salto directa. Ha cerrado todo el sistema de navegación de larga distancia. Estoy intentando saltarme sus bloqueos pero están más allá de mis conocimientos.


    — ¿Cómo es posible? ¿Estamos atrapados entonces?


    — No, parece ser que quiere que tomemos una ruta mucho más larga. Es como si quisiera que volviéramos por ella… –murmuró Eskandal.


    — Como que la nave quiere. No me importa lo que cueste, pero quiero que hagas funcionar el sistema cuanto antes. No podemos permitirnos un retraso de este tipo. Las cosas se podrían complicar en el Consejo.


    — Me temo que solo hay una persona que pueda interactuar con la nave a este nivel… –empezó a sugerir.


    — ¿El muchacho? Ya veo. Freya, ha llegado el momento de despertarlo –ordenó Brunilda mirando a la valkiria.


    Freya la miró desaprobadora, quería protestar, pero asintió y salió del puente de mando. Sabía que era inevitable. A pesar de todo por lo que había tenido que pasar el chico y su estado actual, parecía que no iba a poder dejarle descansar más, pensó. Desde que lo habían rescatado, justo al final de la batalla, había estado en una especie de estado de shock inconsciente. De tanto en tanto, profería gritos y llamaba a personas. Eva y Raquel fueron los nombres que más pronunciaba con amargura en su voz, siempre con lágrimas en sus ojos. No quería siquiera imaginar que era lo que estaba pasando por su mente. Pero tenía claro que estaba sufriendo mucho. No sabía como reaccionaría cuando lo forzaran a despertar, pero no tenían otra alternativa. Quedaba un largo viaje de regreso a casa y, por lo que intuía, el Gran Padre les había deparado muchas más pruebas a superar…


    



    * * *


    


    Querido lector, ahora que has finalizado la lectura de ‘La marca de Odín: El despertar’ debes saber que su historia no termina aquí, sino que prosigue en su portal online con nuevos relatos extendidos, crónicas periodísticas y capítulos completos de bonificación. Todos ellos aportan nuevos detalles sobre lo que sucede al final del libro y adelantan nuevas claves para entender lo que sucederá en la siguiente entrega de la saga.


    Para poder disfrutar de estos contenidos y mucho más, incluyendo videos, ilustraciones, temas musicales y sistema de logros con el que ser premiado por participar, deberás adquirir tu ‘Pase Online’. Este incluye, además, la edición digital en varios formatos de ‘La marca de Odín: El despertar’.


    Si te ha apasionado esta historia y tienes apetito de devorar más no lo dudes, hazte ya con tu ‘Pase Online’ en:


    


    www.lamarcadeodin.com

  


  
    Glosario de Personajes


    (Por orden de aparición)


    


    Luis Odén: Es un joven universitario que está terminando sus estudios de ingeniero aeroespacial y ha sido seleccionado para participar en el ambicioso proyecto Hermes. Se podría decir que su vida es perfecta, salvo por los terribles sueños que lo atormentan cada noche. Sus padres son Guillermo Odén e Isabel Reina, y su hermano se llama Tristán.


    Marta Rodríguez: Es la amante de Luis. Aunque no tienen una relación formal ella se empeña en actuar como si Luis fuera únicamente suyo.


    Eva Gálvez: Es la mejor amiga de la universidad de Luis, comparten un gran vínculo y forman el mejor equipo de trabajo de su promoción. También es una de los alumnos seleccionados para participar en el proyecto Hermes. Originaria de un pueblo de Córdoba, tras el fallecimiento de su padre, se trasladó con su madre a Sevilla.


    Clara García: Estudiante de ingeniería aeroespacial y seleccionada para participar en el proyecto Hermes. Forma parte del grupo de amigos de Luis.


    Sandra Ramírez: Estudiante de ingeniería aeroespacial y seleccionada para participar en el proyecto Hermes. Forma parte del grupo de amigos de Luis.


    Lucas Valle: Estudiante de ingeniería aeroespacial y seleccionado para participar en el proyecto Hermes. Forma parte del grupo de amigos de Luis


    Roberto Guzmán: Estudiante de ingeniería aeroespacial y seleccionado para participar en el proyecto Hermes.


    Santiago Peñas: Estudiante de ingeniería aeroespacial y seleccionado para participar en el proyecto Hermes.


    Jorge Fernández: Estudiante de ingeniería aeroespacial y seleccionado para participar en el proyecto Hermes.


    Manuel Alonso: Presidente de España.


    Alfonso Galiano: Profesor de Aeronáutica y Vehículos Espaciales en la Escuela Superior de Ingeniería de Sevilla y consultor en el Complejo Aeroespacial Europeo. Es el tutor de Luis y el artífice de que sus alumnos puedan participar en el proyecto Hermes.


    Álvaro López: Estudiante de ingeniería aeroespacial.


    William Murdock: Comandante en jefe de la base aérea de los Estados Unidos de Groom Lake.


    Jack Preston: Teniente coronel de las fuerzas aéreas de los Estados Unidos. Está considerado como el mejor as del aire de la USAF. Está al mando de las pruebas del X-56 Fénix en Groom Lake. Está divorciado de su mujer, Jennifer Heldon, con la que tiene una hija, Samantha Preston, a la que llama “Samy”.


    Derek Chapman: Capitán de las fuerzas aéreas de los Estados Unidos. Es el mejor amigo y mano derecha de Jack Preston en el proyecto Fénix. Está casado con Estella Chapman, con la que tiene dos hijos, Jack y Eddie.


    Clark Henderson: Ejecutivo de la Space-Combat Ventures y responsable del desarrollo del X-56 Fénix.


    Kira Takeda: Teniente de las fuerzas aéreas de los Estados Unidos. De origen japonés, se trasladó con sus tíos a Norteamérica tras morir sus padres en un trágico incendio. Fue el primer piloto de su promoción en la Academia de las Fuerzas Aéreas y es el gran fichaje de Jack Preston para el proyecto Fénix.


    Robert P. Giles: Jefe del Estado Mayor de las fuerzas aéreas de los Estados Unidos. Tiene el rango de general. Es el principal promotor del proyecto Fénix y amigo personal de Jack Preston.


    George Drayton: Secretario del general Robert P. Giles.


    James Curtis: Teniente de las fuerzas aéreas de los Estados Unidos. Forma parte del equipo de pruebas del X-56 Fénix.


    John Casper: Congresista de los Estados Unidos. Lidera un grupo de presión que quiere cancelar el proyecto Fénix.


    Guillermo Odén: Es el padre de Luis. Coronel del Ejército del Aire de España, retirado con honores. Es el principal responsable de que Luis se convirtiera en un paracaidista de elite.


    Isabel Reina: Es la madre de Luis. Da clases de filología inglesa en la Universidad de Sevilla. Siempre se ha esforzado para que sus hijos tomaran el camino de las ciencias y no el militar.


    Tristán Odén: Es el hermano pequeño de Luis. Está muy apegado a él, es por ello que no lleva bien que su hermano se haya independizado. Adora la música y su mayor sueño es formar parte de un grupo de rock.


    Lara Sánchez: Relaciones públicas del Centro Aeroespacial Europeo.


    Jonas Lander: Ingeniero aeroespacial norteamericano con la fama de ser uno de los más prestigiosos de todo el mundo.


    Albert Heissenberg: Físico alemán considerado como uno de los principales impulsores de la física moderna. Nobel de Física en 2006, era considerado como una persona muy introvertida que rehuía todo contacto con los medios.


    Ángela Vidal: Coordinadora del departamento de Interfaz de Vuelo del proyecto Hermes en el Centro Aeroespacial Europeo.


    Alabaster Steinwall: Jefe del departamento de Interfaz de Vuelo del proyecto Hermes en el Centro Aeroespacial Europeo. Creador de la famosa aplicación ‘Sharefilia’ y uno de los mejores programadores informáticos del mundo.


    Jean-Luc Verheyde: Responsable de interacción biomecánica en el departamento de Interfaz de Vuelo del proyecto Hermes en el Centro Aeroespacial Europeo.


    David Rojas: Ingeniero de vuelo en el departamento de Interfaz de Vuelo del proyecto Hermes en el Centro Aeroespacial Europeo.


    Rubén Costa: Ingeniero informático en el departamento de Interfaz de Vuelo del proyecto Hermes en el Centro Aeroespacial Europeo.


    Juan Aguilera: Comandante del escuadrón ‘Diablos de Hispania’ del ALA 11 del Ejército del Aire de España. Es conocido como el ‘Lince’. Es amigo personal de Guillermo Odén, sirvió bajo sus órdenes, así como de Derek Chapman y Jack Preston.


    Enrique Esteve: Capitán del escuadrón ‘Diablos de Hispania’ del ALA 11 del Ejército del Aire de España. Es conocido con el apodo de ‘Lobo Negro’.


    David Aguilar: Capitán del escuadrón ‘Diablos de Hispania’ del ALA 11 del Ejército del Aire de España. Es conocido con el apodo de ‘Toro’.


    Rafael Torres: Teniente del escuadrón ‘Diablos de Hispania’ del ALA 11 del Ejército del Aire de España. Es conocido con el apodo de ‘Martillo’.


    Jaime Herrero: Teniente del escuadrón ‘Diablos de Hispania’ del ALA 11 del Ejército del Aire de España. Es conocido con el apodo de ‘Coyote’.


    María Velasco: Teniente del escuadrón ‘Diablos de Hispania’ del ALA 11 del Ejército del Aire de España. Es conocido con el apodo de ‘Navaja’.


    Pedro Núñez: Teniente del escuadrón ‘Diablos de Hispania’ del ALA 11 del Ejército del Aire de España. Es conocido con el apodo de ‘Torre’.


    Ángel Serra: Mecánico Jefe del escuadrón ‘Diablos de Hispania’ del ALA 11 del Ejército del Aire de España. Es conocido con el apodo de ‘Jefe’.


    Diego Echevarría: General de brigada del Ejército del Aire de España. Está al mando de la base aérea de Morón.


    Francisco Delgado: Secretario del general de brigada Diego Echevarría.


    Daniel Hidalgo: Coronel del Ejército del Aire de España. Está al mando del ALA 11 y fue el sustituto de Guillermo Odén cuando este se retiró.


    Raquel Martínez: Es la mejor amiga del colegio de Luis. Todos los años se encarga de organizar su cumpleaños. Su novio es Miguel Vázquez, amigo de la infancia de Luis también.


    Miguel Vázquez: Amigo de la infancia de Luis y novio de Raquel Martínez.


    Javier Rodríguez: Amigo de la infancia de Luis.


    Julián Moreno: Amigo de la infancia de Luis.


    Andrés Pérez: Amigo de la infancia de Luis.


    Sara Romero: Amiga de la infancia de Luis.


    Laura González: Amiga de la infancia de Luis.


    Enrique Ramos: Director del club de paracaidismo de Sevilla y mentor de Luis en ese deporte.
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